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SOBRE EL AMOR HUMANO Y DIVINO

DEL CORAZÓN DE JESUCRISTO

1. «Nos amó», dice san Pablo refiriéndose a Cristo (Rm 8,37), para ayudarnos a descubrir que de ese amor
nada «podrá separarnos» (Rm 8,39). Pablo lo afirmaba con certeza porque Cristo mismo lo había asegurado a
sus discípulos: «los he amado» (Jn 15,9.12). También nos dijo: «los llamo amigos» (Jn 15,15). Su corazón
abierto nos precede y nos espera sin condiciones, sin exigir un requisito previo para poder amarnos y
proponernos su amistad: «nos amó primero» (1 Jn 4,10). Gracias a Jesús «nosotros hemos conocido el amor
que Dios nos tiene y hemos creído» en ese amor (1 Jn 4,16).

I.

LA IMPORTANCIA DEL CORAZÓN

2. Para expresar el amor de Jesucristo suele usarse el símbolo del corazón. Algunos se preguntan si hoy tiene
un significado válido. Pero cuando nos asalta la tentación de navegar por la superficie, de vivir corriendo sin
saber finalmente para qué, de convertirnos en consumistas insaciables y esclavizados por los engranajes de un
mercado al cual no le interesa el sentido de nuestra existencia, necesitamos recuperar la importancia del
corazón.[1]

¿QUÉ EXPRESAMOS CUANDO DECIMOS “CORAZÓN”?

3. En el griego clásico profano el término kardia significa lo más interior de seres humanos, animales y plantas.
En Homero indica no sólo el centro corporal, sino también el centro anímico y espiritual del ser humano. En la
Ilíada, el pensar y el sentir son del corazón y están muy próximos entre sí.[2] Allí el corazón aparece como
centro del querer y como lugar en que se fraguan las decisiones importantes de la persona.[3] En Platón el
corazón adquiere una función en cierto modo “sintetizadora” de lo racional y lo tendencial de cada uno, pues
tanto el mandato de las facultades superiores como las pasiones se transmiten a través de las venas que
confluyen en el corazón.[4] Así advertimos desde la antigüedad la importancia de considerar al ser humano no
como una suma de distintas capacidades sino como un mundo anímico corpóreo con un centro unificador que
otorga a todo lo que vive la persona el trasfondo de un sentido y una orientación.

4. Dice la Biblia que «la Palabra de Dios es viva y eficaz […] discierne los pensamientos y las intenciones del
corazón» (Hb 4,12). De esta manera nos habla de un núcleo, el corazón, que está detrás de toda apariencia,
aun detrás de pensamientos superficiales que nos confunden. Los discípulos de Emaús, en su misteriosa
caminata con Cristo resucitado, vivían un momento de angustia, confusión, desesperanza, desilusión. No
obstante, más allá de todo eso y a pesar de todo, algo ocurría en lo más hondo: «¿No ardía acaso nuestro
corazón, mientras nos hablaba en el camino?» (Lc 24,32).

5. Al mismo tiempo, el corazón es el lugar de la sinceridad, donde no se puede engañar ni disimular. Suele
indicar las verdaderas intenciones, lo que uno realmente piensa, cree y quiere, los “secretos” que a nadie dice
y, en definitiva, la propia verdad desnuda. Se trata de aquello que no es apariencia o mentira sino auténtico,
real, enteramente “propio”. Por eso a Sansón, que no contaba el secreto de su fuerza, Dalila le reclamaba:
«¿Cómo puedes decir que me quieres, si tu corazón no está conmigo?» (Jc 16,15). Sólo cuando él le contó su
secreto tan oculto, ella «comprendió que él le había abierto todo su corazón» (Jc 16,18).

6. Esta verdad de cada persona tantas veces está oculta debajo de mucha hojarasca que la disimula, y esto
hace que se vuelva difícil sentir que uno se conoce a sí mismo y más aún que conoce a otra persona: «Nada
más tortuoso que el corazón humano y no tiene arreglo: ¿quién puede penetrarlo?» (Jr 17,9). Así entendemos
por qué el libro de los Proverbios nos reclama: «Con todo cuidado vigila tu corazón, porque de él brotan las
fuentes de la vida. Aparta de ti las palabras perversas y aleja de tus labios la maldad» (4,23-24). La pura
apariencia, el disimulo y el engaño dañan y pervierten el corazón. Más allá de tantos intentos por mostrar o
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expresar algo que no somos, en el corazón se juega todo, allí no cuenta lo que uno muestra por fuera y los
ocultamientos, allí somos nosotros mismos. Y esa es la base de cualquier proyecto sólido para nuestra vida, ya
que nada que valga la pena se construye sin el corazón. La apariencia y la mentira sólo ofrecen vacío.

7. Como metáfora, me permito recordar algo que ya narré en otra oportunidad: «Para carnaval, cuando éramos
niños, la abuela nos hacía galletas, y era una masa muy liviana, liviana, era liviana esa masa que hacía. Luego
la ponía en el aceite y la masa se inflaba, se inflaba, y cuando la comíamos estaba hueca. Esas galletas en el
dialecto se llamaban “mentiras”. Y era precisamente la abuela quien nos explicaba la razón de ello: “estas
galletas son como las mentiras, parecen grandes, pero no tienen nada dentro, no hay nada verdadero allí; no
hay nada de sustancia”».[5]

8. En lugar de procurar algunas satisfacciones superficiales y de cumplir un papel frente a los demás, lo mejor
es dejar brotar preguntas decisivas: quién soy realmente, qué busco, qué sentido quiero que tengan mi vida,
mis elecciones o mis acciones; por qué y para qué estoy en este mundo, cómo querré valorar mi existencia
cuando llegue a su final, qué significado quisiera que tenga todo lo que vivo, quién quiero ser frente a los
demás, quién soy frente a Dios. Estas preguntas me llevan a mi corazón.

VOLVER AL CORAZÓN

9. En este mundo líquido es necesario hablar nuevamente del corazón, apuntar hacia allí donde cada persona,
de toda clase y condición, hace su síntesis; allí donde los seres concretos tienen la fuente y la raíz de todas sus
demás potencias, convicciones, pasiones, elecciones. Pero nos movemos en sociedades de consumidores
seriales que viven al día y dominados por los ritmos y ruidos de la tecnología, sin mucha paciencia para hacer
los procesos que la interioridad requiere. En la sociedad actual el ser humano «corre el riesgo de perder su
centro, el centro de sí mismo».[6] «El hombre contemporáneo se encuentra a menudo trastornado, dividido, casi
privado de un principio interior que genere unidad y armonía en su ser y en su obrar. Modelos de
comportamiento bastante difundidos, por desgracia, exasperan su dimensión racional-tecnológica o, al
contrario, su dimensión instintiva».[7] Falta corazón.

10. Ahora bien, el problema de la sociedad líquida es actual, pero la desvalorización del centro íntimo del
hombre —el corazón— viene de más lejos: la encontramos ya en el racionalismo griego y precristiano, en el
idealismo postcristiano o en el materialismo en sus diversas formas. El corazón ha tenido poco lugar en la
antropología y al gran pensamiento filosófico le resulta una noción extraña. Se han preferido otros conceptos
como el de razón, voluntad o libertad. Su significado es impreciso y no se le concedió un lugar específico en la
vida humana. Quizás porque no era fácil colocarlo entre las ideas “claras y distintas” o por la dificultad que
supone el conocimiento de uno mismo: pareciera que lo más íntimo es también lo más lejano a nuestro
conocimiento. Tal vez porque el encuentro con el otro no se consolida como camino para encontrarse a sí
mismo, ya que el pensamiento vuelve a desembocar en un individualismo enfermizo. Muchos se sintieron
seguros en el ámbito más controlable de la inteligencia y de la voluntad para construir sus sistemas de
pensamiento. Por no encontrarle lugar al corazón mismo, distinto de las potencias y pasiones humanas
consideradas aisladamente unas de otras, tampoco se desarrolló ampliamente la idea de un centro personal
donde lo único que puede unificar todo es, en definitiva, el amor.

11. Si el corazón está devaluado también se devalúa lo que significa hablar desde el corazón, actuar con
corazón, madurar y cuidar el corazón. Cuando no se aprecia lo específico del corazón perdemos las respuestas
que la sola inteligencia no puede dar, perdemos el encuentro con los demás, perdemos la poesía. Y nos
perdemos la historia y nuestras historias, porque la verdadera aventura personal es la que se construye desde
el corazón. Al final de la vida contará sólo eso.

12. Hay que afirmar que tenemos corazón, que nuestro corazón coexiste con los otros corazones que le ayudan
a ser un “tú”. Como no podemos desarrollar ampliamente este tema, nos valdremos de un personaje de novela,
el Stavroguin de Dostoyevski.[8] Romano Guardini lo muestra como la encarnación misma del mal, porque su
característica principal es no tener corazón: «Stavroguin, empero, no tiene corazón y, por tanto, su espíritu es
algo frío y sin contenido y su cuerpo se envenena en la inercia y en la sensualidad bestial. De esta suerte no

3



puede llegar hasta los demás hombres y ninguno de ellos puede llegar verdaderamente a él porque, en efecto,
es el corazón el que crea las posibilidades de encuentro. Por el corazón estoy yo al lado del otro y otro está
cerca de mí. Sólo el corazón puede acoger y dar un hogar. La intimidad es el acto, la esfera del corazón.
Stavroguin empero es una persona distanciada, […] está muy lejos incluso de sí mismo, pues lo íntimo del
hombre está en el corazón y no en el espíritu. Que la interioridad resida en el espíritu no es propio de lo
humano. Mas cuando el corazón no vive, el hombre está no en sí mismo sino junto a sí mismo».[9]

13. Necesitamos que todas las acciones se pongan bajo el “dominio político” del corazón, que la agresividad y
los deseos obsesivos se aquieten en el bien mayor que el corazón les ofrece y en la fortaleza que tiene contra
los males; que la inteligencia y la voluntad se pongan también a su servicio sintiendo y gustando las verdades
más que queriendo dominarlas como suelen hacer algunas ciencias; que la voluntad desee el bien mayor que el
corazón conoce, y que también la imaginación y los sentimientos se dejen moderar por el latido del corazón.

14. Se podría decir que, en último término, yo soy mi corazón, porque es lo que me distingue, me configura en
mi identidad espiritual y me pone en comunión con las demás personas. El algoritmo en acto en el mundo digital
muestra que nuestros pensamientos y lo que decide la voluntad son mucho más “estándar” de lo que creíamos.
Son fácilmente predecibles y manipulables. No así el corazón.

15. Se trata de una palabra importante para la filosofía y la teología, que buscan alcanzar una síntesis
integradora. De hecho, la palabra “corazón” no puede ser agotada por la biología, por la psicología, por la
antropología o por cualquier ciencia. Es una de esas palabras originarias «que significan realidades que
competen al hombre precisamente en cuanto totalidad (en cuanto persona corpóreo-espiritual)».[10] Entonces
no es más realista el biólogo cuando habla sobre el corazón, porque sólo ve una parte, y la totalidad no es
menos real sino que lo es aún más. Tampoco un lenguaje abstracto podría tener el mismo significado concreto
y simultáneamente integrador. Si bien “corazón” nos lleva al centro íntimo de nuestra persona, también nos
permite reconocernos en nuestra integridad y no sólo en algún aspecto aislado.

16. Por otra parte, esta fuerza única del corazón nos ayuda a entender por qué se dice que cuando se capta
alguna realidad con el corazón se la puede conocer mejor y más plenamente. Esto inevitablemente nos lleva al
amor del que es capaz ese corazón, ya que «lo más íntimo de la realidad es amor».[11] Para Heidegger, según
la interpretación que hace de él un pensador actual, la filosofía no comienza con un concepto puro o una
certeza sino con una conmoción: «El pensar tiene que haber sido conmovido antes de trabajar con conceptos o
mientras trabaja con ellos. Sin una emoción profunda el pensar no puede comenzar. La primera imagen mental
sería la piel de gallina. Lo primero que hace pensar y preguntar es la emoción profunda. La filosofía siempre
sucede en un estado de ánimo fundamental (Stimmung)».[12] Y aquí aparece el corazón, que «alberga los
estados de ánimo, trabaja como ‘un custodio del estado de ánimo’. El ‘corazón’ oye de una manera no
metafórica ‘la silenciosa voz’ del ser, dejándose templar y determinar (armonizar y unificar) por ella».[13]

EL CORAZÓN QUE UNE LOS FRAGMENTOS

17. Al mismo tiempo, el corazón hace posible cualquier vínculo auténtico, porque una relación que no se
construya con el corazón es incapaz de superar la fragmentación del individualismo. Sólo se mantendrían en
pie dos mónadas que se juntan pero que no se conectan realmente. Anti-corazón es una sociedad cada vez
más dominada por el narcisismo y la autorreferencia. Finalmente llegamos a la “pérdida del deseo”, porque el
otro desaparece del horizonte y nos encerramos en nuestra mismidad, sin capacidad de relaciones sanas.[14]
Por consiguiente, nos volvemos incapaces de acoger a Dios. Como diría Heidegger, para recibir lo divino hay
que construir una «casa de huéspedes».[15]

18. Vemos así cómo se produce en el corazón de cada uno esta paradójica conexión entre la valoración del
propio ser y la apertura a los otros, entre el encuentro tan personal consigo mismo y la donación de sí a los
demás. Sólo se llega a ser uno mismo cuando se adquiere la capacidad de reconocer al otro, y se encuentra
con el otro quien puede reconocer y aceptar la propia identidad.

19. El corazón también es capaz de unificar y armonizar tu historia personal, que parece fragmentada en mil
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pedazos, pero donde todo puede tener un sentido. Es lo que expresa el Evangelio en la mirada de María, que
miraba con el corazón. Ella era capaz de dialogar con las experiencias atesoradas ponderándolas en el
corazón, dándoles tiempo: simbolizando y guardando dentro para recordar. En el Evangelio, la mejor expresión
de lo que piensa un corazón son los dos pasajes de san Lucas que nos dicen que María “atesoraba (syneterei)
todas estas cosas, ponderándolas (symballousa) en su corazón” (cf. Lc 2,19.51). El verbo symballein (del que
proviene “símbolo”) significa ponderar, reunir dos cosas en la mente y examinarlas con uno mismo,
reflexionando, dialogando interiormente. En Lucas 2,51 dieterei es “guardaba cuidadosamente”, y lo que ella
conservaba no era sólo “la escena” que veía, sino también lo que no entendía todavía y aun así permanecía
presente y vivo en la espera de unirlo todo en el corazón.

20. En el tiempo de la inteligencia artificial no podemos olvidar que para salvar lo humano hacen falta la poesía
y el amor. Lo que ningún algoritmo podrá albergar será, por ejemplo, ese momento de la infancia que se
recuerda con ternura y que, aunque pasen los años, sigue ocurriendo en cada rincón del planeta. Pienso en el
uso del tenedor para sellar los bordes de esas empanadillas caseras que hacemos con nuestras madres o
abuelas. Es ese momento de aprendiz de cocinero, a medio camino entre el juego y la adultez, donde se asume
la responsabilidad del trabajo para ayudar al otro. Al igual que el tenedor podría nombrar miles de pequeños
detalles que sustentan las biografías de todos: hacer brotar sonrisas con una broma, calcar un dibujo al
contraluz de una ventana, jugar el primer partido de fútbol con una pelota de trapo, cuidar gusanillos en una
caja de zapatos, secar una flor entre las páginas de un libro, cuidar un pajarillo que se ha caído del nido, pedir
un deseo al deshojar una margarita. Todos esos pequeños detalles, lo ordinario-extraordinario, nunca podrán
estar entre los algoritmos. Porque el tenedor, las bromas, la ventana, la pelota, la caja de zapatos, el libro, el
pajarillo, la flor... se sustentan en la ternura que se guarda en los recuerdos del corazón.

21. Ese núcleo de cada ser humano, su centro más íntimo, no es el núcleo del alma sino de toda la persona en
su identidad única que es anímica y corpórea. Todo se unifica en el corazón, que puede ser la sede del amor
con la totalidad de sus componentes espirituales, anímicos y también físicos. En definitiva, si allí reina el amor
una persona alcanza su identidad de modo pleno y luminoso, porque cada ser humano ha sido creado ante
todo para el amor, está hecho en sus fibras más íntimas para amar y ser amado.

22. Por esta razón, viendo cómo se suceden nuevas guerras, con la complicidad, tolerancia o indiferencia de
otros países, o con meras luchas de poder en torno a intereses parciales, podemos pensar que la sociedad
mundial está perdiendo el corazón. Bastaría mirar y oír a las ancianas —de las distintas partes en pugna—
cautivas de estos conflictos devastadores. Es desgarrador verlas llorando a sus nietos asesinados, o
escucharlas desear la propia muerte porque se han quedado sin la casa donde han vivido siempre. Ellas, que
muchas veces han sido modelos de fortaleza y resistencia a lo largo de vidas difíciles y sacrificadas, ahora que
llegan a la última etapa de su existencia no se les ofrece una merecida paz, sino angustia, miedo e indignación.
El recurso de decir que la culpa es de otros no resuelve este drama vergonzoso. Ver llorar a las abuelas sin que
se nos vuelva intolerable es signo de un mundo sin corazón.

23. Cuando cada uno reflexiona, busca, medita sobre su propio ser y su identidad, o analiza las cuestiones más
elevadas; cuando piensa acerca del sentido de su vida e incluso si busca a Dios, aun cuando experimente el
gusto de haber vislumbrado algo de la verdad, eso necesita encontrar su culminación en el amor. Amando, la
persona siente que sabe por qué y para qué vive. Así todo confluye en un estado de conexión y de armonía.
Por eso, frente al propio misterio personal, quizás la pregunta más decisiva que cada uno podría hacerse es:
¿tengo corazón?

EL FUEGO

24. Esto ofrece consecuencias para la espiritualidad. Por ejemplo, la teología de los Ejercicios espirituales de
san Ignacio de Loyola tiene por principio el affectus. Lo discursivo se construye sobre un querer fundamental
—con toda la fuerza del corazón— que da potencia y recursos a la tarea de reorganizar la vida. Las reglas y
composiciones de lugar que implementa Ignacio obran en función de un “fundamento” distinto de ellas, lo
desconocido del corazón. Michel de Certeau hace ver cómo las “mociones” de las que habla san Ignacio son las
irrupciones de un querer de Dios y de un querer del propio corazón que permanece otro en relación con el
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orden manifiesto. Algo inesperado se pone a hablar en el corazón de la persona, algo que nace de lo
incognoscible, remueve la superficie de lo conocido y lo conflictúa. Es el origen de un nuevo “ordenamiento de
la vida” a partir del corazón. No se trata de discursos racionales que habría que llevar a la práctica, haciéndolos
pasar a la vida, de modo que la afectividad y la práctica serían simplemente consecuencias —en
dependencia— de conocimientos asegurados.[16]

25. Allí donde el filósofo detiene su pensamiento, el corazón creyente ama, adora, pide perdón y se ofrece a
servir en el lugar que el Señor le da a elegir para que lo siga. Entonces entiende que es el tú de Dios, y que
puede ser un yo porque Dios es un tú para él. El hecho es que sólo el Señor nos ofrece tratarnos como un tú
siempre y para siempre. Aceptar su amistad es cuestión de corazón y eso nos constituye como personas en el
sentido pleno de la palabra.

26. San Buenaventura decía que al fin de cuentas hay que preguntarle «no a la luz, sino al fuego».[17] Y
enseñaba que «la fe está en el intelecto, de modo que provoca el afecto. Por ejemplo: conocer que Cristo ha
muerto por nosotros no se queda en conocimiento, sino que necesariamente se convierte en afecto, en
amor».[18] En esta línea, san John Henry Newman tomó como lema la frase «Cor ad cor loquitur», porque más
allá de toda dialéctica, el Señor nos salva hablando a nuestro corazón desde su Corazón sagrado. Esta misma
lógica hacía que para él, gran pensador, el lugar del encuentro más hondo consigo mismo y con el Señor no
fuera la lectura o la reflexión, sino el diálogo orante, de corazón a corazón, con Cristo vivo y presente. Por eso
Newman encontraba en la Eucaristía el Corazón de Jesucristo vivo, capaz de liberar, de dar sentido a cada
momento y de derramar la verdadera paz al ser humano: «Sacratísimo y muy amado Corazón de Jesús, estás
oculto en la Santa Eucaristía y sufres aún por nosotros. […] Te venero, pues, con todo mi mejor amor y
reverencia, con mi ferviente afecto, con mi mayor sumisión y la más resuelta voluntad. Dios mío, cuando
condesciendes a sufrir que te reciba, te coma y te beba, y por un momento estableces tu morada en mí, haz
que mi corazón lata con el tuyo. Purifícalo de todo lo que es terrenal, de todo lo que es orgullo y sensualidad, de
todo lo que es duro y cruel, de toda perversidad, de todo desorden, de toda mortandad. Llénalo tanto de ti, que
ni los acontecimientos del momento ni las circunstancias de la época tengan poder de alterarlo, sino que en tu
amor y en tu temor pueda hallarse en paz».[19]

27. Ante el Corazón de Jesús vivo y presente nuestra mente comprende, iluminada por el Espíritu, las palabras
de Jesús. Así nuestra voluntad se pone en marcha para practicarlas. Pero esto podría quedarse en una forma
de moralismo autosuficiente. Sentir y gustar al Señor y honrarlo es cosa del corazón. Únicamente el corazón es
capaz de poner a las demás potencias y pasiones y a toda nuestra persona en actitud de reverencia y de
obediencia amorosa al Señor.

EL MUNDO PUEDE CAMBIAR DESDE EL CORAZÓN

28. Nuestras comunidades sólo desde el corazón lograrán unir sus inteligencias y voluntades diversas y
pacificarlas para que el Espíritu nos guíe como red de hermanos, ya que pacificar también es tarea del corazón.
El Corazón de Cristo es éxtasis, es salida, es donación, es encuentro. En él nos volvemos capaces de
relacionarnos de un modo sano y feliz, y de construir en este mundo el Reino de amor y de justicia. Nuestro
corazón unido al de Cristo es capaz de este milagro social.

29. Tomar en serio el corazón tiene consecuencias sociales. Como enseña el Concilio Vaticano II, «tenemos
todos que cambiar nuestros corazones, con los ojos puestos en el orbe entero y en aquellos trabajos que todos
juntos podemos llevar a cabo para que nuestra generación mejore».[20] Porque «los desequilibrios que fatigan
al mundo moderno están conectados con ese otro desequilibrio fundamental que hunde sus raíces en el
corazón humano».[21] Ante los dramas del mundo, el Concilio invita a volver al corazón, explicando que el ser
humano «por su interioridad es, en efecto, superior al universo entero; a esta profunda interioridad retorna
cuando entra dentro de su corazón, donde Dios le aguarda, escrutador de los corazones (cf. 1 S 16,7; Jr 17,10),
y donde él personalmente, bajo la mirada de Dios, decide su propio destino».[22]

30. Esto no significa confiar excesivamente en nosotros mismos. Tengamos cuidado: advirtamos que nuestro
corazón no es autosuficiente; es frágil y está herido. Tiene una dignidad ontológica, pero al mismo tiempo debe
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buscar una vida más digna.[23] Dice también el Concilio Vaticano II que «el fermento evangélico ha despertado
y despierta en el corazón del hombre esta irrefrenable exigencia de la dignidad»,[24] aunque para vivir
conforme a esa dignidad no nos basta conocer el Evangelio ni cumplir mecánicamente lo que nos manda.
Necesitamos el auxilio del amor divino. Acudamos al Corazón de Cristo, ese centro de su ser, que es un horno
ardiente de amor divino y humano y es la mayor plenitud que puede alcanzar lo humano. Allí, en ese Corazón
es donde nos reconocemos finalmente a nosotros mismos y aprendemos a amar.

31. En definitiva, este Corazón sagrado es el principio unificador de la realidad, porque «Cristo es el corazón del
mundo; su Pascua de muerte y resurrección es el centro de la historia, que gracias a él es historia de
salvación».[25] Todas las criaturas «avanzan, junto con nosotros y a través de nosotros, hacia el término
común, que es Dios, en una plenitud trascendente donde Cristo resucitado abraza e ilumina todo».[26] Ante el
Corazón de Cristo, pido al Señor que una vez más tenga compasión de esta tierra herida, que él quiso habitar
como uno de nosotros. Que derrame los tesoros de su luz y de su amor, para que nuestro mundo que sobrevive
entre las guerras, los desequilibrios socioeconómicos, el consumismo y el uso antihumano de la tecnología,
pueda recuperar lo más importante y necesario: el corazón.

II.

GESTOS Y PALABRAS DE AMOR

32. El Corazón de Cristo, que simboliza su centro personal, desde donde brota su amor por nosotros, es el
núcleo viviente del primer anuncio. Allí está el origen de nuestra fe, el manantial que mantiene vivas las
convicciones cristianas.

GESTOS QUE REFLEJAN EL CORAZÓN

33. Cómo nos ama Cristo es algo que él no quiso explicarnos demasiado. Lo mostró en sus gestos. Viéndolo
actuar podemos descubrir cómo nos trata a cada uno de nosotros, aunque nos cueste percibirlo. Vayamos
entonces a mirar allí donde nuestra fe puede llegar a reconocerle: en el Evangelio.

34. Dice el Evangelio que Jesús «vino a los suyos» (Jn 1,11). Los suyos somos nosotros, porque él no nos trata
como a algo extraño. Nos considera algo propio, algo que él guarda con cuidado, con cariño. Nos trata como
suyos. No significa que seamos sus esclavos, y él mismo lo niega: «Ya no los llamo servidores» (Jn 15,15). Lo
que él propone es la pertenencia mutua de los amigos. Vino, saltó todas las distancias, se nos volvió cercano
como las cosas más simples y cotidianas de la existencia. De hecho, él tiene otro nombre, que es “Emanuel” y
significa “Dios con nosotros”, Dios junto a nuestra vida, viviendo entre nosotros. El Hijo de Dios se encarnó y
«se anonadó a sí mismo, tomando la condición de esclavo» (Flp 2,7).

35. Esto se manifiesta cuando le vemos actuar. Está siempre en búsqueda, cercano, constantemente abierto al
encuentro. Lo contemplamos cuando se detiene a conversar con la samaritana junto al pozo donde ella iba a
buscar el agua (cf. Jn 4,5-7). Vemos cómo, en medio de la noche oscura, se reúne con Nicodemo, que tenía
temor de dejarse ver cerca de Jesús (cf. Jn 3,1-2). Lo admiramos cuando sin pudor se deja lavar los pies por
una prostituta (cf. Lc 7,36-50); cuando a la mujer adúltera le dice a los ojos: “No te condeno” (cf. Jn 8,11); o
cuando enfrenta la indiferencia de sus discípulos y al ciego del camino le dice con cariño: «¿Qué quieres que
haga por ti?» (Mc 10,51). Cristo muestra que Dios es proximidad, compasión y ternura.

36. Si él curaba a alguien, prefería acercarse: «Jesús extendió la mano y lo tocó» (Mt 8,3), «le tocó la mano»
(Mt 8,15), «les tocó los ojos» (Mt 9,29). Y hasta se detenía a curar a los enfermos con su propia saliva (cf. Mc
7,33), como una madre, para que no lo sintieran ajeno a sus vidas. Porque «el Señor sabe la bella ciencia de
las caricias. La ternura de Dios no nos ama de palabra; Él se aproxima y estándonos cerca nos da su amor con
toda la ternura posible».[27]

37. Dado que nos cuesta confiar, porque nos lastimaron tantas falsedades, agresiones y desilusiones, él nos
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susurra al oído: «Ten confianza, hijo» (Mt 9,2); «ten confianza, hija» (Mt 9,22). Se trata de superar el miedo y
darnos cuenta de que con él no tenemos nada que perder. A Pedro, que desconfiaba, «Jesús le tendió la mano
y lo sostuvo, mientras le decía: […] “¿Por qué dudaste?”» (Mt 14,31). No temas. Deja que él se acerque, que se
siente a tu lado. Podremos dudar de muchas personas, pero no de él. Y no te detengas por tus pecados.
Recuerda que muchos pecadores «se sentaron a comer con él» (Mt 9,10) y Jesús no se escandalizaba de
ninguno. Los elitistas de la religión se quejaban y lo trataban de «un glotón y un borracho, amigo de publicanos
y de pecadores» (Mt 11,19). Cuando los fariseos criticaban esta cercanía suya a las personas consideradas de
baja condición o pecadoras, Jesús les decía: «Quiero misericordia y no sacrificios» (Mt 9,13).

38. Ese mismo Jesús hoy espera que le des la posibilidad de iluminar tu existencia, de levantarte, de llenarte
con su fuerza. Porque antes de morir, dijo a los discípulos: «No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes. Dentro
de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes sí me verán» (Jn 14,18-19). Siempre encuentra alguna manera
para manifestarse en tu vida, para que puedas encontrarte con él.

LA MIRADA

39. Cuenta el Evangelio que un rico se acercó a él, lleno de ideales, pero sin fuerzas para cambiar de vida.
Entonces «Jesús lo miró con amor» (Mc 10,21). ¿Puedes imaginarte ese instante, ese encuentro entre los ojos
de este hombre y la mirada de Jesús? Si te llama, si te convoca a una misión, primero te mira, penetra lo más
íntimo de tu ser, percibe y conoce todo lo que hay en ti, deposita en ti su mirada: «Mientras caminaba a orillas
del mar de Galilea, Jesús vio a dos hermanos […]. Continuando su camino, vio a otros dos hermanos» (Mt
4,18.21).

40. Muchos textos del Evangelio nos muestran a Jesús que presta toda su atención a las personas, a sus
inquietudes, a sus sufrimientos. Por ejemplo: «Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban fatigados y
abatidos» (Mt 9,36). Cuando nos parece que todos nos ignoran, que a nadie le interesa lo que nos pasa, que no
tenemos importancia para nadie, él nos está prestando atención. Así se lo hizo notar a Natanael, que estaba
solitario y ensimismado: «Yo te vi antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera» (Jn 1,48).

41. Precisamente porque está atento a nosotros, él es capaz de reconocer cada buena intención que tengas,
cada pequeño acto bueno que realices. Cuenta el Evangelio que vio «a una viuda de condición muy humilde,
que ponía [en el tesoro del templo] dos pequeñas monedas de cobre» (Lc 21,2) e inmediatamente se lo hizo
notar a sus apóstoles. Jesús presta atención de tal modo que se admira por las cosas buenas que reconoce en
nosotros. Cuando el centurión le rogaba con total confianza, «al oírlo, Jesús quedó admirado» (Mt 8,10). Qué
hermoso es saber que si los demás ignoran nuestras buenas intenciones o las cosas positivas que podamos
hacer, a Jesús no se le escapan, y hasta se admira.

42. Él, como ser humano, había aprendido esto de María, su madre. La que contemplaba todo con cuidado y “lo
guardaba en su corazón” (cf. Lc 2,19.51), le enseñó desde pequeño, junto con san José, a prestar atención.

LAS PALABRAS

43. Aunque en las Escrituras tenemos su Palabra siempre viva y actual, a veces Jesús nos habla interiormente
y nos llama para llevarnos al mejor lugar. Ese mejor lugar es su propio corazón. Nos llama para hacernos entrar
allí donde podemos recuperar las fuerzas y la paz: «Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados, y
yo los aliviaré» (Mt 11,28). Por eso pidió a sus discípulos: «Permanezcan en mí» (Jn 15,4).

44. Las palabras que Jesús decía indicaban que su santidad no eliminaba los sentimientos. En algunas
ocasiones mostraban un amor apasionado, que sufre por nosotros, se conmueve, se lamenta, y llega hasta las
lágrimas. Es evidente que no le dejaban indiferente las preocupaciones y angustias comunes de las personas,
como el cansancio o el hambre: «Me da pena esta multitud, […] no tienen qué comer […], van a desfallecer en
el camino, y algunos han venido de lejos» (Mc 8,2-3).
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45. El Evangelio no oculta los sentimientos de Jesús hacia Jerusalén, la ciudad amada: «Cuando estuvo cerca y
vio la ciudad, se puso a llorar por ella» (Lc 19,41) y expresó su mayor anhelo: «¡Si tú también hubieras
comprendido en este día el mensaje de paz!» (v. 42). Los evangelistas, si bien a veces lo muestran poderoso o
glorioso, no dejan de manifestar sus sentimientos ante la muerte y el dolor de los amigos. Antes de contar que
frente a la tumba de Lázaro «Jesús lloró» (Jn 11,35), el Evangelio se detiene a decir que «Jesús quería mucho
a Marta, a su hermana y a Lázaro» (Jn 11,5) y que, viendo llorar a María y a los que la acompañaban “se
conmovió interiormente y se turbó” (cf. Jn 11,33). La narración no deja dudas de que se trataba de un llanto
sincero, que brotaba de una perturbación interior. Finalmente, tampoco se quiso disimular la angustia de Jesús
ante la propia muerte violenta en manos de los que él tanto amaba: «comenzó a sentir temor y a angustiarse»
(Mc 14,33), hasta decir: «Mi alma siente una tristeza de muerte» (Mc 14,34). Esta conmoción interna se expresa
con toda su fuerza en el grito del Crucificado: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mc 15,34).

46. Todo lo dicho, si se mira superficialmente, puede parecer mero romanticismo religioso. Sin embargo, es lo
más serio y lo más decisivo. Encuentra su máxima expresión en Cristo clavado en una cruz. Esa es la palabra
de amor más elocuente. Esto no es cáscara, no es puro sentimiento, no es diversión espiritual. Es amor. Por
eso cuando san Pablo buscaba las palabras justas para explicar su relación con Cristo dijo: «Me amó y se
entregó por mí» (Ga 2,20). Esa era su mayor convicción, saberse amado. La entrega de Cristo en la cruz lo
subyugaba, pero sólo tenía sentido porque había algo más grande todavía que esa entrega: «Me amó».
Cuando muchas personas buscaban en diversas propuestas religiosas su salvación, su bienestar o su
seguridad, Pablo, tocado por el Espíritu, fue capaz de mirar más allá y de maravillarse por lo más grande y
fundamental: «Me amó».

47. Después de contemplar a Cristo, viendo lo que sus gestos y palabras nos dejan ver de su corazón,
recordemos ahora cómo reflexiona la Iglesia sobre el misterio santo del Corazón del Señor.

III.

ESTE ES EL CORAZÓN QUE TANTO AMÓ

48. La devoción al Corazón de Cristo no es el culto a un órgano separado de la persona de Jesús. Lo que
contemplamos y adoramos es a Jesucristo entero, el Hijo de Dios hecho hombre, representado en una imagen
suya donde está destacado su corazón. En este caso se toma al corazón de carne como imagen o signo
privilegiado del centro más íntimo del Hijo encarnado y de su amor a la vez divino y humano, porque más que
cualquier otro miembro de su cuerpo es «signo o símbolo natural de su inmensa caridad».[28]

ADORACIÓN A CRISTO

49. Es indispensable destacar que nos relacionamos en la amistad y en la adoración con la persona de Cristo,
atraídos por el amor que se representa en la imagen de su Corazón. Veneramos esa imagen que lo representa,
pero la adoración se dirige sólo a Cristo vivo, en su divinidad y en toda su humanidad, para dejarnos abrazar
por su amor humano y divino.

50. Más allá de la imagen que se utilice, es cierto que el Corazón viviente de Cristo —nunca una imagen— es
objeto de adoración, porque es parte de su Cuerpo santísimo y resucitado, inseparable del Hijo de Dios que lo
ha asumido para siempre. Es adorado «en cuanto es el corazón de la persona del Verbo, al que está
inseparablemente unido».[29] No lo adoramos aisladamente, sino en cuanto con ese Corazón es el mismo Hijo
encarnado quien vive, ama y recibe nuestro amor. De ahí que cualquier acto de amor o adoración a su Corazón
en realidad «se ofrece propia y verdaderamente al mismo Cristo»,[30] pues tal figura espontáneamente remite a
él y es «símbolo e imagen expresiva de la caridad infinita de Jesucristo».[31]

51. Por esta razón nadie debería pensar que esta devoción nos pueda separar o distraer de Jesucristo y de su
amor. De modo espontáneo y directo nos orienta a él y sólo a él, que nos llama a una preciosa amistad hecha
de diálogo, afecto, confianza, adoración. Ese Cristo con el corazón traspasado y ardiente, es el mismo que
nació en Belén por amor, es el que caminaba por Galilea sanando, acariciando, derramando misericordia, es el
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que nos amó hasta el fin abriendo sus brazos en la cruz. En definitiva, es el mismo que ha resucitado y vive
glorioso en medio de nosotros.

LA VENERACIÓN DE SU IMAGEN

52. Cabe indicar que la imagen de Cristo con su corazón, aunque de ninguna manera es objeto de adoración,
no es una entre tantas otras que podríamos elegir. No es algo inventado en un escritorio o diseñado por un
artista, «no es un símbolo imaginario, es un símbolo real, que representa el centro, la fuente de la que brotó la
salvación para toda la humanidad».[32]

53. Hay una experiencia humana universal que vuelve única esta imagen. Porque es indudable que a lo largo
de la historia y en diversas partes del mundo el corazón se ha convertido en símbolo de la intimidad más
personal y también de los afectos, las emociones, la capacidad de amar. Fuera de toda explicación científica,
una mano colocada en el corazón de un amigo expresa un afecto especial; cuando una persona se enamora y
está cerca de la persona amada, los latidos se aceleran; cuando alguien sufre un abandono o un engaño de
parte de una persona amada, siente como una fuerte opresión en el corazón. Por otra parte, para expresar que
algo es sincero, que brota realmente del centro de la persona, se afirma: “te lo digo de corazón”. El lenguaje
poético no puede ignorar la fuerza de estas experiencias. Por eso es inevitable que durante la historia el
corazón haya alcanzado una fuerza simbólica única que no es meramente convencional.

54. Entonces se comprende que la Iglesia haya elegido la imagen del corazón para representar el amor humano
y divino de Jesucristo y el núcleo más íntimo de su persona. Pero, si bien el dibujo de un corazón con llamas de
fuego puede ser un símbolo elocuente que nos recuerde el amor de Jesucristo, es conveniente que ese corazón
sea parte de una imagen de Jesucristo. De ese modo es aún más significativo su llamado a una relación
personal, de encuentro y de diálogo.[33] Esa imagen venerada de Cristo donde se destaca su corazón amante,
tiene al mismo tiempo una mirada que llama al encuentro, al diálogo, a la confianza; tiene unas manos fuertes
capaces de sostenernos; tiene una boca que nos dirige la palabra de un modo único y personalísimo.

55. El corazón tiene el valor de ser percibido no como un órgano separado sino como centro íntimo unificador y
a su vez como expresión de la totalidad de la persona, cosa que no sucede con otros órganos del cuerpo
humano. Si es el centro íntimo de la totalidad de la persona, y por lo tanto una parte que representa al todo,
podemos fácilmente desnaturalizarlo si lo contemplamos separadamente de la figura del Señor. La imagen del
corazón debe referirnos a la totalidad de Jesucristo en su centro unificador y, simultáneamente, desde ese
centro unificador debe orientarnos a contemplar a Cristo en toda la hermosura y riqueza de su humanidad y de
su divinidad.

56. Esto va más allá del atractivo que puedan tener las diversas imágenes que se han hecho del Corazón de
Cristo, porque no es que ante las imágenes de Cristo «haya que pedirles algo a ellas, o que haya que poner la
confianza en las imágenes, como antiguamente hacían los paganos», sino que «por medio de las imágenes que
besamos y ante las cuales descubrimos nuestra cabeza y nos prosternamos, adoramos a Cristo».[34]

57. Es más, alguna de esas imágenes podrá parecernos poco atractiva y no movernos demasiado al amor y a
la oración. Eso es secundario, ya que la imagen no es más que una figura motivadora, y, como dirían los
orientales, no hay que quedarse en el dedo que indica la luna. Mientras la Eucaristía es presencia real que se
adora, en este caso se trata sólo de una imagen que, aunque esté bendecida, nos invita a ir más allá de ella,
nos orienta a elevar nuestro propio corazón al de Cristo vivo y unirlo a él. La imagen venerada convoca, señala,
transporta, para que dediquemos un tiempo al encuentro con Cristo y a su adoración, como nos parezca mejor
imaginarlo. De este modo, mirando la imagen nos situamos frente a Cristo, y ante él «el amor se detiene,
contempla el misterio, lo disfruta en silencio».[35]

58. Dicho todo esto, no hay que olvidar que esa imagen del corazón nos habla de carne humana, de tierra, y
por eso también nos habla de Dios que ha querido entrar en nuestra condición histórica, hacerse historia y
compartir nuestro camino terreno. Una forma de devoción más abstracta o estilizada no será necesariamente
más fiel al Evangelio, porque en este signo sensible y accesible se manifiesta el modo como Dios ha querido
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revelarse y volverse cercano.

AMOR SENSIBLE

59. Amor y corazón no están necesariamente unidos, porque en un corazón humano pueden reinar el odio, la
indiferencia, el egoísmo. Pero no alcanzamos nuestra humanidad plena si no salimos de nosotros mismos, y no
llegamos a ser enteramente nosotros mismos si no amamos. De manera que el centro íntimo de nuestra
persona, creado para el amor, sólo realizará el proyecto de Dios cuando ame. Así, el símbolo del corazón al
mismo tiempo simboliza el amor.

60. El Hijo eterno de Dios, que me trasciende sin límites, quiso amarme también con un corazón humano. Sus
sentimientos humanos se vuelven sacramento de un amor infinito y definitivo. Su corazón no es entonces un
símbolo físico que sólo expresa una realidad meramente espiritual o separada de la materia. La mirada dirigida
al Corazón del Señor contempla una realidad física, su carne humana, que hace posible que Cristo tenga
emociones y sentimientos bien humanos, como nosotros, aunque plenamente transformados por su amor
divino. La devoción debe llegar al amor infinito de la persona del Hijo de Dios, pero necesitamos expresar que
es inseparable de su amor humano, y para ello nos ayuda la imagen de su corazón de carne.

61. Si todavía hoy el corazón se percibe en el sentir popular como el centro afectivo de cada ser humano, es lo
que mejor puede significar el amor divino de Cristo unido para siempre y de modo inseparable a su amor
íntegramente humano. Ya Pío XII recordaba que la Palabra de Dios «al describir el amor del Corazón mismo de
Jesús, comprende no sólo la caridad divina, sino también los sentimientos de un afecto humano. […] No hay
duda de que el Corazón de Cristo, unido hipostáticamente a la Persona divina del Verbo, palpitó de amor y de
todo otro afecto sensible».[36]

62. En los Padres de la Iglesia, frente a algunos que negaban o relativizaban la verdadera humanidad de Cristo,
encontramos una fuerte afirmación de la realidad concreta y tangible del afecto humano del Señor. Así, san
Basilio destacaba que la encarnación del Señor no era algo fantasioso, sino que «el Señor poseyó los afectos
naturales».[37] San Juan Crisóstomo proponía un ejemplo: «Si no hubiera poseído nuestra naturaleza, no
hubiera experimentado una y más veces la tristeza».[38] San Ambrosio afirmaba: «Ya que tomó el alma, tomó
las pasiones del alma».[39] Y san Agustín presentaba los afectos humanos como una realidad que, una vez
asumida por Cristo, ya no es ajena a la vida de la gracia: «Nuestro Señor Jesucristo tomó estos afectos de la
humana flaqueza, lo mismo que la carne de la debilidad humana, y la muerte, de la carne humana, no por
imposición de la necesidad, sino por consideración voluntaria […] de suerte que, si a alguno de ellos le
aconteciere contristarse y dolerse en las tentaciones humanas, por esto no se juzgase ajeno a su gracia».[40]
Finalmente, san Juan Damasceno consideraba que esta experiencia afectiva real de Cristo en su humanidad es
muestra de que asumió íntegra y no parcialmente nuestra naturaleza, para redimirla y transformarla entera.
Cristo, pues, asumió todos los elementos que componen la naturaleza humana, a fin de que todos ellos fueran
santificados.[41]

63. Vale la pena recoger aquí la reflexión de un teólogo, quien reconoce que, por el influjo del pensamiento
griego, la teología durante mucho tiempo relegó el cuerpo y los sentimientos al mundo de lo «prehumano,
infrahumano o tentador de lo verdaderamente humano», pero «lo que no resolvió la teología en teoría lo
resolvió la espiritualidad en la práctica. Ella y la religiosidad popular han mantenido viva la relación con los
aspectos somáticos, psicológicos, históricos de Jesús. Los Vía Crucis, la devoción a sus llagas, la espiritualidad
de la preciosa sangre, la devoción al corazón de Jesús, las prácticas eucarísticas […]: todo ello ha suplido los
vacíos de la teología alimentando la imaginación y el corazón, el amor y la ternura para con Cristo, la esperanza
y la memoria, el deseo y la nostalgia. La razón y la lógica anduvieron por otros caminos».[42]

TRIPLE AMOR

64. Tampoco nos quedamos sólo en sus sentimientos humanos, por más bellos y conmovedores que sean,
porque contemplando el Corazón de Cristo reconocemos cómo en sus sentimientos nobles y sanos, en su
ternura, en el temblor de su cariño humano, se manifiesta toda la verdad de su amor divino e infinito. Así lo
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expresaba Benedicto XVI: «Desde el horizonte infinito de su amor, Dios quiso entrar en los límites de la historia
y de la condición humana, tomó un cuerpo y un corazón, de modo que pudiéramos contemplar y encontrar lo
infinito en lo finito, el Misterio invisible e inefable en el Corazón humano de Jesús, el Nazareno».[43]

65. En realidad, hay un triple amor que se contiene y nos deslumbra en la imagen del Corazón del Señor. Ante
todo, el amor divino infinito que encontramos en Cristo. Pero además pensamos en la dimensión espiritual de la
humanidad del Señor. Desde ese punto de vista, el corazón «es símbolo de la ardentísima caridad que,
infundida en su alma, constituye la preciosa dote de su voluntad humana». Finalmente «es símbolo de su amor
sensible».[44]

66. Estos tres amores no son capacidades separadas, que funcionan de un modo paralelo o sin conexiones,
sino que actúan y se expresan juntos y en un constante flujo de vida: «A la luz de la fe —por la cual creemos
que en la Persona de Cristo están unidas la naturaleza humana y la naturaleza divina— nuestra mente se torna
idónea para concebir los estrechísimos vínculos que existen entre el amor sensible del corazón físico de Jesús
y su doble amor espiritual, el humano y el divino».[45]

67. Por eso, entrando en el Corazón de Cristo, nos sentimos amados por un corazón humano, lleno de afectos
y sentimientos como los nuestros. Su voluntad humana quiere libremente amarnos y ese querer espiritual está
plenamente iluminado por la gracia y la caridad. Llegando a lo más íntimo de ese Corazón nos inunda la gloria
inconmensurable de su amor infinito como Hijo eterno que ya no podemos separar de su amor humano.
Precisamente en su amor humano, y no apartándonos de él, encontramos su amor divino; encontramos «lo
infinito en lo finito».[46]

68. Es enseñanza constante y definitiva de la Iglesia que nuestra adoración a su persona es única, y
comprende inseparablemente tanto su naturaleza divina como su naturaleza humana. Desde antiguo la Iglesia
enseña que debemos «adorar a un único y mismo Cristo, Hijo de Dios y del hombre, por dos y en dos
naturalezas inseparables e indivisas».[47] Y esto «con una sola adoración […] según que el Verbo se hizo
carne».[48] De ninguna manera Cristo «es adorado en dos naturalezas, de donde se introducen dos
adoraciones», sino que se «adora con una sola adoración al Dios Verbo encarnado con su propia carne».[49]

69. San Juan de la Cruz ha querido expresar que en la experiencia mística el amor inconmensurable de Cristo
resucitado no se siente como ajeno a nuestra vida. El Infinito de algún modo se abaja para que a través del
Corazón abierto de Cristo podamos vivir un encuentro de amor verdaderamente mutuo: «cosa creíble es que el
ave de bajo vuelo prenda al águila real muy subida, si ella se viene a lo bajo, queriendo ser presa».[50] Y
explica que «viendo a la esposa herida de su amor, él también al gemido de ella viene herido del amor de ella;
porque en los enamorados la herida de uno es de entrambos y un mismo sentimiento tienen los dos».[51] Este
místico entiende la figura del costado herido de Cristo como un llamado a la unión plena con el Señor. Él es el
ciervo vulnerado, herido cuando todavía no nos hemos dejado alcanzar por su amor, que baja a las corrientes
de aguas para saciar su propia sed y encuentra consuelo cada vez que nos volvemos a él:

«Vuélvete, paloma,

que el ciervo vulnerado

por el otero asoma

al aire de tu vuelo, y fresco toma».[52]

PERSPECTIVAS TRINITARIAS

70. La devoción al Corazón de Jesús es marcadamente cristológica, es una contemplación directa de Cristo que
invita a la unión con él. Esto es legítimo si tenemos en cuenta lo que pide la Carta a los Hebreos: correr nuestra
carrera “con los ojos fijos en Jesús” (cf. 12,2). Sin embargo, no podemos ignorar que, al mismo tiempo, Jesús
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se presenta como camino para ir al Padre: «Yo soy el Camino [...]. Nadie va al Padre, sino por mí» (Jn 14,6). Él
nos quiere llevar al Padre. Así se entiende por qué la predicación de la Iglesia, desde los comienzos, no nos
detiene en Jesucristo, sino que nos conduce al Padre. Él es quien, en último término, como plenitud fontal, debe
ser glorificado.[53]

71. Detengámonos, por ejemplo, en la Carta a los Efesios, donde se puede advertir con fuerza y claridad cómo
nuestra adoración se orienta al Padre: «Doblo mis rodillas delante del Padre» (Ef 3,14); «hay un solo Dios y
Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y está en todos» (Ef 4,6); «siempre y por cualquier
motivo, den gracias a Dios, nuestro Padre» (Ef 5,20). El Padre es aquel «a quien nosotros estamos destinados»
(1 Co 8,6). Por eso, decía san Juan Pablo II que «toda la vida cristiana es como una gran peregrinación hacia la
casa del Padre».[54] Es lo que experimentó san Ignacio de Antioquía de camino al martirio: «Siento en mi
interior la voz de un agua viva que me habla y me dice: “Ven al Padre”».[55]

72. Es ante todo el Padre de Jesucristo: «Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo» (Ef 1,3). Es
«el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria» (Ef 1,17). Cuando el Hijo se hizo hombre, todos los
deseos y aspiraciones de su corazón humano se orientaban hacia el Padre. Si vemos cómo Cristo se refería al
Padre podemos advertir esta fascinación de su corazón humano, esta perfecta y constante orientación al
Padre.[56] Su historia en esta tierra nuestra fue un caminar sintiendo en su corazón humano un llamado
incesante de ir al Padre.[57]

73. Sabemos que la palabra aramea que él usaba para dirigirse al Padre era “Abba”, que significa “papito”. En
su época algunos se molestaban por esa familiaridad (cf. Jn 5,18). Es la expresión que usó Jesús para
comunicarse con el Padre cuando aparecía la angustia de la muerte: «Abba —Padre—, todo te es posible: aleja
de mí este cáliz; pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya» (Mc 14,36). Siempre se reconoció amado por el
Padre: «ya me amabas antes de la creación del mundo» (Jn 17,24). Y Jesús, en su corazón humano, se
extasiaba escuchando que el Padre le decía: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi
predilección» (Mc 1,11).

74. El cuarto Evangelio dice que el Hijo eterno del Padre estuvo siempre «en el seno del Padre» (Jn 1,18).[58]
San Ireneo afirma que «el Hijo de Dios existió siempre frente al Padre».[59] Y Orígenes sostiene que el Hijo
persevera «en la incesante contemplación del abismo paterno».[60] Por eso, cuando el Hijo se hizo hombre,
pasaba noches enteras comunicándose con el Padre amado, en la cima del monte (cf. Lc 6,12). Él decía: «debo
ocuparme de los asuntos de mi Padre» (Lc 2,49). Miremos sus alabanzas: «Jesús se estremeció de gozo,
movido por el Espíritu Santo, y dijo: “¡Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra!”» (Lc 10,21). Y sus últimas
palabras llenas de confianza fueron: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» (Lc 23,46).

75. Volvamos ahora los ojos al Espíritu Santo, que colma el Corazón de Cristo y arde en él. Porque, como decía
san Juan Pablo II, el Corazón de Cristo es «la obra maestra del Espíritu Santo».[61] No es sólo cosa del
pasado, pues «en el Corazón de Cristo es continua la acción del Espíritu Santo, a la que Jesús atribuyó la
inspiración de su misión (cf.Lc4,18;Is61,1) y cuyo envío había prometido durante la última cena. Es el Espíritu el
que ayuda a captar la riqueza del signo del costado traspasado de Cristo, del que nació la Iglesia (cf. Const.
Sacrosanctum Concilium, 5)».[62] En definitiva «sólo el Espíritu Santo puede abrir ante nosotros esta plenitud
del ‘hombre interior’, que se encuentra en el Corazón de Cristo. Sólo Él puede hacer que desde esta plenitud
alcancen fuerza, gradualmente, también nuestros corazones humanos».[63]

76. Si intentamos ahondar en el misterio de la acción del Espíritu, vemos que gime en nosotros y dice Abba, y
«la prueba de que ustedes son hijos, es que Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama
a Dios llamándolo: ¡Abba!, es decir, ¡Padre!» (Ga 4,6). Porque «el mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para
dar testimonio de que somos hijos de Dios» (Rm 8,16). La acción del Espíritu Santo en el corazón humano de
Cristo provoca sin cesar esa atracción hacia su Padre. Y cuando nos une a los sentimientos de Cristo por la
gracia, nos hace participar de la relación del Hijo con el Padre, es «el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace
llamar a Dios ¡Abba!, es decir, ¡Padre!» (Rm 8,15).

77. Entonces, nuestra relación con el Corazón de Cristo se transforma bajo ese impulso del Espíritu, que nos
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orienta hacia el Padre, fuente de la vida y último origen de la gracia. Cristo mismo no desea que nos
detengamos sólo en él. El amor de Cristo es «revelación de la misericordia del Padre».[64] Su deseo es que,
impulsados por el Espíritu que brota de su Corazón, “con él y en él” vayamos al Padre. La gloria se dirige hacia
el Padre “por” Cristo,[65] “con” Cristo[66] y “en” Cristo.[67] San Juan Pablo II enseñaba que «el Corazón del
Salvador invita a remontarse al amor del Padre, que es el manantial de todo amor auténtico».[68] Eso mismo es
lo que el Espíritu Santo, que llega a nosotros desde el Corazón de Cristo, busca alimentar en nuestros
corazones. De ahí que la Liturgia, bajo la acción vivificadora del Espíritu, siempre se dirige al Padre desde el
Corazón resucitado de Cristo.

EXPRESIONES MAGISTERIALES RECIENTES

78. De formas diferentes el Corazón de Cristo estuvo presente en la historia de la espiritualidad cristiana. En la
Biblia y en los primeros siglos de la Iglesia aparecía bajo la figura del costado herido del Señor, sea como
fuente de la gracia, sea como un llamado a un encuentro íntimo de amor. Así reapareció constantemente en el
testimonio de muchos santos hasta el día de hoy. En los últimos siglos esta espiritualidad fue tomando forma
como un verdadero culto al Corazón del Señor.

79. Varios de mis predecesores se han referido al Corazón de Cristo e invitaron a unirse a él con lenguajes muy
diversos. A fines del siglo XIX, León XIII nos invitaba a consagrarnos a él y en su propuesta unía al mismo
tiempo el llamado a la unión con Cristo y la admiración ante el esplendor de su infinito amor.[69] Unos treinta
años después Pío XI presentaba esta devoción como una suma de la experiencia de fe cristiana.[70] Más aún,
Pío XII sostuvo que el culto al Sagrado Corazón expresa de modo excelente, como una sublime síntesis,
nuestro culto a Jesucristo.[71]

80. Más recientemente, san Juan Pablo II presentó el desarrollo de este culto en los siglos pasados como una
respuesta ante el crecimiento de formas rigoristas y desencarnadas de espiritualidad que olvidaban la
misericordia del Señor, pero, al mismo tiempo, como un llamado actual ante un mundo que pretende construirse
sin Dios: «La devoción al Sagrado Corazón, tal como se desarrolló en la Europa de hace dos siglos, bajo el
impulso de las experiencias místicas de santa Margarita María Alacoque,fue la respuesta al rigorismo
jansenista,que había acabado por desconocer la infinita misericordia de Dios. […] Elhombre del año 2000 tiene
necesidad del Corazón de Cristopara conocer a Dios y para conocerse a sí mismo; tiene necesidad de él para
construir la civilización del amor».[72]

81. Benedicto XVI invitaba a reconocer el Corazón de Cristo como presencia íntima y cotidiana en la vida de
cada uno: «Toda persona necesita tener un “centro” de su vida, un manantial de verdad y de bondad del cual
tomar para afrontar las diversas situaciones y la fatiga de la vida diaria. Cada uno de nosotros, cuando se
queda en silencio, no sólo necesita sentir los latidos de su corazón, sino también, más en profundidad, el pulso
de una presencia fiable, perceptible con los sentidos de la fe y, sin embargo, mucho más real: la presencia de
Cristo, corazón del mundo».[73]

PROFUNDIZACIÓN Y ACTUALIDAD

82. La imagen expresiva y simbólica del Corazón de Cristo no es el único recurso que nos da el Espíritu Santo
para encontrar el amor de Cristo, y siempre necesitará ser enriquecida, iluminada, renovada gracias a la
meditación, la lectura del Evangelio y la maduración espiritual. Ya decía Pío XII que la Iglesia no pretende que
«en el Corazón de Jesús se haya de ver y adorar la que llaman imagen formal, es decir, la representación
perfecta y absoluta de su amor divino, pues no es posible representar adecuadamente con ninguna imagen
criada la íntima esencia de este amor».[74]

83. Nuestra devoción al Corazón de Cristo es algo esencial a la propia vida cristiana en la medida en que
significa nuestra apertura, llena de fe y de adoración, ante el misterio del amor divino y humano del Señor,
hasta el punto que podemos sostener una vez más que el Sagrado Corazón es una síntesis del Evangelio.[75]
Hay que recordar que las visiones o manifestaciones místicas narradas por algunos santos que propusieron con
pasión la devoción al Corazón de Cristo, no son algo que los creyentes estén obligados a creer como si fuera la
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Palabra de Dios.[76] Son bellos estímulos que pueden motivar y hacer mucho bien, aunque nadie debe sentirse
forzado a seguirlos si no constata que le ayudan en su camino espiritual. No obstante, es importante tener
presente, como afirmaba Pío XII, que no puede decirse que este culto «deba su origen a revelaciones
privadas».[77]

84. La propuesta de la comunión eucarística los primeros viernes de cada mes, por ejemplo, era un fuerte
mensaje en un momento en que mucha gente dejaba de comulgar porque no confiaba en el perdón divino, en
su misericordia, y consideraba la comunión como una especie de premio para los perfectos. En ese contexto
jansenista, la promoción de esta práctica hizo mucho bien, ayudando a reconocer en la Eucaristía el amor
gratuito y cercano del Corazón de Cristo que nos llama a la unión con él. Podemos afirmar que hoy también
haría mucho bien por otra razón: porque en medio de la vorágine del mundo actual y de nuestra obsesión por el
tiempo libre, el consumo y la distracción, los teléfonos y las redes sociales, olvidamos alimentar nuestra vida
con la fuerza de la Eucaristía.

85. Del mismo modo, nadie debe sentirse obligado a realizar una hora de adoración los días jueves. Pero,
¿cómo no recomendarla? Cuando alguien vive con fervor esta práctica junto con tantos hermanos y encuentra
en la Eucaristía todo el amor del Corazón de Cristo, «adora juntamente con la Iglesia el símbolo y como la
huella de la Caridad divina, la cual llegó también a amar con el Corazón del Verbo Encarnado al género
humano».[78]

86. Lo dicho era difícilmente comprendido por muchos jansenistas, que miraban con desprecio todo lo que fuera
humano, afectivo, corpóreo, y en definitiva entendían que esta devoción nos alejaba de la purísima adoración al
Dios altísimo. Pío XII llamó «falso misticismo»[79] a esta actitud elitista de algunos grupos que veían a Dios tan
alto, tan separado, tan distante, que consideraban peligrosas y necesitadas de un control eclesiástico las
expresiones sensibles de la piedad popular.

87. Podría sostenerse que hoy, más que al jansenismo, nos enfrentamos a un fuerte avance de la
secularización que pretende un mundo libre de Dios. A ello se suma que se multiplican en la sociedad diversas
formas de religiosidad sin referencia a una relación personal con un Dios de amor, que son nuevas
manifestaciones de una “espiritualidad sin carne”. Es verdad. Sin embargo, debo advertir que dentro de la
misma Iglesia renació con nuevos rostros el dañino dualismo jansenista. Ha tomado renovada fuerza en las
últimas décadas, pero es una manifestación de aquel gnosticismo que ya dañaba la espiritualidad en los
primeros siglos de la fe cristiana, y que ignoraba la verdad de “la salvación de la carne”. Por esta razón vuelvo
la mirada al Corazón de Cristo e invito a renovar su devoción. Espero que pueda ser atractiva también para la
sensibilidad actual y de ese modo nos ayude a enfrentar estos viejos y nuevos dualismos a los cuales él ofrece
una respuesta adecuada.

88. Quisiera agregar que el Corazón de Cristo nos libera al mismo tiempo de otro dualismo: el de comunidades
y pastores concentrados sólo en actividades externas, reformas estructurales vacías de Evangelio,
organizaciones obsesivas, proyectos mundanos, reflexiones secularizadas, diversas propuestas que se
presentan como formalidades que a veces se pretende imponer a todos. Esto con frecuencia deriva en un
cristianismo que ha olvidado la ternura de la fe, la alegría de la entrega al servicio, el fervor de la misión
persona a persona, la cautivadora belleza de Cristo, la estremecida gratitud por la amistad que él ofrece y por el
sentido último que da a la propia vida. Se trata de otra forma de engañoso trascendentalismo, igualmente
desencarnado.

89. Estas enfermedades tan actuales, de las cuales, cuando nos hemos dejado atrapar, ni siquiera sentimos el
deseo de curarnos, me mueven a proponer a toda la Iglesia un nuevo desarrollo sobre el amor de Cristo
representado en su Corazón santo. Allí podemos encontrar el Evangelio entero, allí está sintetizada la verdad
que creemos, allí está cuanto adoramos y buscamos en la fe, allí está lo que más necesitamos.

90. Ante el Corazón de Cristo es posible volver a la síntesis encarnada del Evangelio y vivir aquello que
propuse poco tiempo atrás recordando a la entrañable santa Teresa del Niño Jesús: «La actitud más adecuada
es depositar la confianza del corazón fuera de nosotros mismos: en la infinita misericordia de un Dios que ama
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sin límites y que lo ha dado todo en la Cruz de Jesucristo».[80] Ella lo vivía con intensidad porque había
descubierto en el Corazón de Cristo que Dios es amor: «A mí me ha dado su misericordia infinita, y a través de
ella contemplo y adoro las demás perfecciones divinas».[81] Por eso la oración más popular, dirigida como un
dardo al Corazón de Cristo, dice simplemente: «En Ti confío».[82] No hacen falta más palabras.

91. En los próximos capítulos destacaremos dos aspectos fundamentales que hoy debería reunir la devoción al
Sagrado Corazón para seguir alimentándonos y acercándonos al Evangelio: la experiencia espiritual personal y
el compromiso comunitario y misionero.

IV.

AMOR QUE DA DE BEBER

92. Volvamos a las Sagradas Escrituras, a los textos inspirados que son el principal lugar donde encontramos la
Revelación. En ellas y en la Tradición viva de la Iglesia está lo que el mismo Señor ha querido decirnos para
toda la historia. A partir de la lectura de textos del Antiguo y del Nuevo Testamento, recogeremos algunos
efectos de la Palabra en el largo camino espiritual del Pueblo de Dios.

SED DEL AMOR DE DIOS

93. La Biblia muestra que al pueblo que había caminado por el desierto y que esperaba la liberación, se le
anunciaba una abundancia de agua vivificante: «Sacarán agua con alegría de las fuentes de la salvación» (Is
12,3). Los anuncios mesiánicos fueron tomando la forma de un manantial de agua purificadora: «Los rociaré
con agua pura, y ustedes quedarán purificados […] pondré en ustedes un espíritu nuevo» (Ez 36,25-26). Es el
agua que devolverá al pueblo una existencia plena, como una fuente que brota del templo y derrama vida y
salud a su paso: «Vi que a la orilla del torrente, de uno y otro lado, había una inmensa arboleda. […] Hasta
donde llegue el torrente, tendrán vida todos los seres vivientes […] cuando esta agua llegue hasta el Mar, sus
aguas quedarán saneadas, y habrá vida en todas partes adonde llegue el torrente» (Ez 47,7.9).

94. La fiesta judía de las Tiendas (Sukkot), que recordaba los cuarenta años en el desierto, poco a poco había
asumido el símbolo del agua como un elemento central, e incluía un rito de ofrenda de agua cada mañana, que
se volvía muy solemne el último día de la fiesta: se realizaba una gran procesión hacia el templo donde
finalmente se daban siete vueltas en torno al altar y se ofrendaba a Dios el agua en medio de gran
algarabía.[83]

95. El anuncio de la llegada del tiempo mesiánico se presentaba como una fuente abierta para el pueblo:
«Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de súplica; y
ellos mirarán hacia mí […] al que ellos traspasaron […]. Aquel día, habrá una fuente abierta para la casa de
David y para los habitantes de Jerusalén, a fin de lavar el pecado y la impureza» (Zc 12,10; 13,1).

96. Un traspasado, una fuente abierta, un espíritu de gracia y de oración. Los primeros cristianos
inevitablemente veían cumplida esta promesa en el costado abierto de Cristo, fuente de donde mana la vida
nueva. Recorriendo el Evangelio de Juan vemos cómo aquella profecía se veía plasmada en Cristo.
Contemplamos su costado abierto, de donde brotó el agua del Espíritu: «Uno de los soldados le atravesó el
costado con la lanza, y en seguida brotó sangre y agua» (Jn 19,34). Allí el evangelista añade: «Verán al que
ellos mismos traspasaron» (Jn 19,37). Retoma así aquel anuncio del profeta que prometía al pueblo una fuente
abierta en Jerusalén, cuando ellos mirarían al traspasado (cf. Zc 12,10). La fuente abierta es el costado herido
de Jesucristo.

97. Advertimos que el mismo Evangelio anunciaba ese momento sagrado, precisamente «el último día, el más
solemne de la fiesta» de las Tiendas (Jn 7,37). Allí Jesús gritó al pueblo que celebraba en la gran procesión: «El
que tenga sed, venga a mí; y beba […] de su seno brotarán manantiales de agua viva» (Jn 7,37-38). Para ello
debía llegar su “hora”, porque Jesús «aún no había sido glorificado» (Jn 7,39). Todo se cumplió en la fuente
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desbordante de la Cruz.

98. En el libro del Apocalipsis reaparecen tanto el Traspasado: «todos lo verán, aun aquellos que lo habían
traspasado» (Ap 1,7), como la fuente abierta: «Que venga el que tiene sed, y el que quiera, que beba
gratuitamente del agua de la vida» (Ap 22,17).

99. El costado traspasado es al mismo tiempo la sede del amor, un amor que Dios declaró a su pueblo con
tantas palabras diferentes que vale la pena recordar:

«Eres de gran precio a mis ojos, […] eres valioso, y yo te amo» (Is 43,4).

«¿Se olvida una madre de su criatura, no se compadece del hijo de sus entrañas? ¡Pero aunque ella te olvide,
yo no te olvidaré! Yo te llevo grabada en las palmas de mis manos» (Is 49,15-16).

«Aunque se aparten las montañas y vacilen las colinas, mi amor no se apartará de ti, mi alianza de paz no
vacilará» (Is 54,10).

«Yo te amé con un amor eterno, por eso te atraje con fidelidad» (Jr 31,3).

«¡El Señor, tu Dios, está en medio de ti, es un guerrero victorioso! Él exulta de alegría a causa de ti, te renueva
con su amor, y lanza por ti gritos de alegría» (So 3,17).

100. El profeta Oseas llega a hablar del corazón de Dios, ese que «los atraía con lazos humanos, con ataduras
de amor» (Os 11,4). Por ese mismo amor despreciado podía decir: «Mi corazón se subleva contra mí y se
enciende toda mi ternura» (Os 11,8). Pero allí siempre vencerá la misericordia (cf. Os 11,9), que llegará a su
máxima expresión en Cristo, la palabra definitiva de amor.

101. En el Corazón traspasado de Cristo se concentran escritas en carne todas las expresiones de amor de las
Escrituras. No es un amor que simplemente se declara, sino que su costado abierto es manantial de vida para
los amados, es aquella fuente que sacia la sed de su pueblo. Como enseñaba san Juan Pablo II, «los
elementos esenciales de esta devoción pertenecen, de manera permanente, a la espiritualidad propia de la
Iglesia a lo largo de toda su historia; pues desde el principio la Iglesia ha dirigido su mirada al Corazón de Cristo
traspasado en la cruz».[84]

RESONANCIAS DE LA PALABRA EN LA HISTORIA

102. Veamos algunos efectos que esta Palabra de Dios ha producido en la historia de la fe cristiana. Varios
Padres de la Iglesia, sobre todo del Asia Menor, mencionaban la herida del costado de Jesús como el origen del
agua del Espíritu: la Palabra, su gracia y los sacramentos que la comunican. La fortaleza de los mártires vive de
«la fuente celestial del agua viva que brota de la entraña de Cristo»,[85] o, como traduce Rufino, de «las
celestiales y eternas fuentes que proceden de la entraña de Cristo».[86] Los creyentes, que renacimos por el
Espíritu, venimos de esa caverna de la roca, «hemos salido del vientre de Cristo».[87] Su costado herido, que
interpretamos como su corazón, está lleno del Espíritu Santo y desde él llega a nosotros como ríos de agua
viva: «La fuente del Espíritu está enteramente en Cristo».[88] Pero el Espíritu que recibimos no nos aleja del
Señor resucitado sino que nos llena de él, porque bebiendo del Espíritu bebemos al mismo Cristo: «Bebe a
Cristo porque él es la roca que derrama agua. Bebe a Cristo porque él es la fuente de la vida. Bebe a Cristo
porque él es el río cuya fuerza alegra a la ciudad de Dios. Bebe a Cristo porque él es la paz. Bebe a Cristo,
porque de su seno fluye agua viva».[89]

103. San Agustín abrió el camino a la devoción al Sagrado Corazón como lugar de encuentro personal con el
Señor. Es decir, para él el pecho de Cristo no es solamente la fuente de la gracia y de los sacramentos, sino
que lo personaliza, presentándolo como símbolo de la unión íntima con Cristo, como lugar de un encuentro de
amor. Allí está el origen de la sabiduría más preciosa, que es conocerle a él. En efecto, Agustín escribe que
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Juan, el amado, cuando en la última cena apoyó su cabeza sobre el pecho de Jesús, se reclinó sobre el
santuario de la sabiduría.[90] No estamos ante una mera contemplación intelectual de una verdad teológica.
San Jerónimo explicaba que una persona capaz de contemplación «no goza del placer de los baños, pero bebe
de la vida del costado del Señor».[91]

104. San Bernardo retomó el simbolismo del costado traspasado del Señor entendiéndolo explícitamente como
revelación y donación del amor de su Corazón. A través de la llaga se nos vuelve accesible y podemos hacer
propio el gran misterio del amor y de la misericordia: «Yo, empero, lo que no hallo en mí mismo búscolo
confiado en las entrañas del Salvador, rebosantes de bondad y misericordia, la cual van derramando por los
diversos agujeros de su cuerpo sacratísimo, pues sus enemigos taladraron sus pies y manos y abrieron con
lanza su costado; por estas aberturas puedo yo sacar miel de la piedra y óleo suave del peñasco durísimo;
puedo gustar y ver cuán suave y dulce es el Señor. […] El hierro cruel atravesó su alma e hirió su corazón, a fin
de que supiese compadecerse de mis flaquezas. El secreto de su corazón se está viendo por las aberturas de
su cuerpo; podemos ya contemplar ese sublime misterio de la bondad infinita de nuestro Dios».[92]

105. Esto reaparece de modo especial en Guillermo de Saint-Thierry quien invitaba a entrar en el Corazón de
Jesús, que nos alimenta en su propio pecho.[93] No llama la atención, si recordamos que para este autor «el
arte de las artes es el arte del amor […]. El amor es donado por el creador de la naturaleza […]. El amor es una
fuerza del alma que, como un peso natural, la conduce a su lugar o fin».[94] Ese lugar que le es propio, donde
reina el amor en plenitud, es el Corazón de Cristo: «¿A dónde llevas, Señor, a los que abrazas y estrechas sino
a tu corazón? Tu corazón es el dulce maná de tu divinidad que guardas en el interior, oh Jesús, en la urna de
oro (cf. Hb 9,4) de su sapientísima alma. Dichosos aquellos a los que el abrazo los atrae hasta ahí. Dichosos
los que escondiste en lo oculto de aquel secreto, en tu corazón».[95]

106. San Buenaventura une las dos líneas espirituales en torno al Corazón de Cristo: al mismo tiempo que lo
presenta como la fuente de los sacramentos y de la gracia, propone que esta contemplación se convierta en
una relación de amigos, en un encuentro personal de amor.

107. Por una parte, nos ayuda a reconocer la belleza de la gracia y de los sacramentos que manan de esa
fuente de vida que es el costado herido del Señor: «Para que del costado de Cristo dormido en la cruz se
formase la Iglesia y se cumpliese la Escritura que dice: mirarán al que traspasaron, uno de los soldados lo hirió
con una lanza y le abrió el costado. Y fue permisión de la divina providencia, a fin de que, brotando de la herida
sangre y agua, se derramase el precio de nuestra salud, el cual, manando de la fuente arcana del corazón,
diese a los sacramentos de la Iglesia la virtud de conferir la vida de la gracia, y fuese para los que viven en
Cristo como una copa llenada en la fuente viva, que salta hasta la vida eterna».[96]

108. Luego nos invita a dar otro paso, para que el acceso a la gracia no se convierta en algo mágico, o en una
suerte de emanación de tipo neoplatónico, sino en una relación directa con Cristo, habitando en su Corazón,
porque quien bebe es un amigo de Cristo, es un corazón amante: «Levántate, pues, alma amiga de Cristo, y sé
la paloma que anida en la pared de una cueva; sé el gorrión que ha encontrado una casa y no deja de
guardarla; sé la tórtola que esconde los polluelos de su casto amor en aquella abertura sacratísima».[97]

LA DIFUSIÓN DE LA DEVOCIÓN AL CORAZÓN DE CRISTO

109. Poco a poco el costado herido, donde reside el amor de Cristo, del cual a su vez mana la vida de la gracia,
fue asumiendo la figura del corazón, especialmente en la vida monástica. Sabemos que a lo largo de la historia
el culto al Corazón de Cristo no se manifestó de idéntica manera, y que los aspectos desarrollados en la
modernidad, relacionados con diversas experiencias espirituales, no se pueden extrapolar a las formas
medievales y menos aún a las formas bíblicas donde entrevemos semillas de este culto. No obstante, hoy la
Iglesia no desprecia nada de todo lo bueno que el Espíritu Santo nos regaló a lo largo de los siglos, sabiendo
que siempre será posible reconocer un significado más claro y pleno a ciertos detalles de la devoción, o
comprender y desplegar nuevos aspectos de la misma.

110. Varias santas mujeres han narrado experiencias de su encuentro con Cristo, caracterizado por el reposo
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en el Corazón del Señor, fuente de vida y de paz interior. Así sucedió a santa Lutgarda, a santa Matilde de
Hackeborn, a santa Ángela de Foligno, a Juliana de Norwich, entre otras. Santa Gertrudis de Helfta, religiosa
cisterciense, narró un momento de oración en el cual reclinó la cabeza en el Corazón de Cristo y escuchó sus
latidos. En un diálogo con san Juan Evangelista le preguntó por qué en su Evangelio él no había hablado de lo
que vivió cuando tuvo esa misma experiencia. Concluye Gertrudis que «la dulzura de esos latidos se reservó
para los tiempos modernos, de manera que, escuchándolos, pueda renovarse el mundo envejecido y tibio en el
amor de Dios».[98] ¿Podríamos pensar que es un anuncio referido a nuestros tiempos, un llamado a reconocer
cómo se ha vuelto “viejo” este mundo, necesitado de percibir el mensaje siempre nuevo del amor de Cristo?
Santa Gertrudis y santa Matilde han sido consideradas entre «las confidentes más íntimas del Sagrado
Corazón».[99]

111. Los monjes cartujos, alentados sobre todo por Ludolfo de Sajonia, encontraron en la devoción al Sagrado
Corazón un camino para llenar de afecto y cercanía su relación con Jesucristo. Quien entra por la herida de su
Corazón es inflamado de afecto. Santa Catalina de Siena escribió que los sufrimientos que el Señor soportó no
son algo que podamos presenciar, pero que el Corazón abierto de Cristo es para nosotros la posibilidad de un
encuentro actual y personal con tanto amor: «Por eso quise que vieseis el secreto de mi corazón mostrándotelo
abierto, para que vieses que yo amaba más que lo que podían demostraros mis sufrimientos finitos».[100]

112. La devoción al Corazón de Cristo trascendió progresivamente la vida monástica, y colmó la espiritualidad
de santos maestros, predicadores y fundadores de congregaciones religiosas que la difundieron en los más
remotos lugares de la tierra.[101]

113. De particular interés fue la iniciativa de san Juan Eudes, quien «después de dar con sus misioneros una
fervorosísima misión en Rennes, logró que el señor obispo aprobara en aquella Diócesis la celebración de la
fiesta del Corazón adorable de Nuestro Señor Jesucristo. Esta fue la primera vez que en la Iglesia se autorizó
esta fiesta oficialmente. Después, los obispos de Coutances, de Evreux, de Bayeux, de Lisieux, de Ruan,
autorizaron para sus Diócesis respectivas la misma fiesta entre los años 1670 y 1671».[102]

SAN FRANCISCO DE SALES

114. En los tiempos modernos cabe destacar el aporte de san Francisco de Sales. Él contemplaba
frecuentemente el Corazón abierto de Cristo, que invita a habitar en su interior en una relación personal de
amor donde se iluminan los misterios de la vida. Se advierte en el pensamiento de este santo doctor cómo,
frente a una moral rigorista o a una religiosidad del mero cumplimiento, el Corazón de Cristo se le presentaba
como un llamado a la plena confianza en la acción misteriosa de su gracia. Así lo expresaba en su propuesta a
la baronesa de Chantal: «Estoy seguro de que no permaneceremos más en nosotros mismos […] habitaremos
para siempre en el costado herido del Salvador, pues sin él no sólo no podemos, sino aunque pudiéramos, no
querríamos hacer nada».[103]

115. Para él, la devoción estaba lejos de convertirse en una forma de superstición o en una indebida
objetivación de la gracia, porque significaba la invitación a una relación personal donde cada uno se siente
único frente a Cristo, tenido en cuenta en su realidad irrepetible, pensado por Cristo y valorado de un modo
directo y exclusivo: «Este corazón muy adorable y muy amable de Nuestro Maestro ardiendo del amor que nos
profesa, corazón en el que vemos todos nuestros nombres escritos […]. Ciertamente es asunto de grandísimo
consuelo que seamos amados tan entrañablemente por Nuestro Señor que nos lleva siempre en su
Corazón».[104] Ese nombre propio escrito en el Corazón de Cristo era el modo como san Francisco de Sales
intentaba simbolizar hasta qué punto el amor de Cristo hacia cada uno no es abstracto o genérico sino que
implica una personalización donde el creyente se siente valorado y reconocido por sí mismo: «¡Qué hermoso es
este Cielo ahora que el Salvador es su sol y el pecho de Él una fuente de amor de la cual los bienaventurados
beben según su deseo! Cada uno va a mirar allí dentro y ve su nombre escrito con caracteres de amor, que
sólo el verdadero amor puede leer y que el verdadero amor ha grabado. ¡Ah Dios! mi querida hija, ¿acaso los
nuestros no estarán allí? Sí estarán, sin duda; pues, por más que nuestro corazón no tiene el amor, tiene no
obstante el deseo del amor y el comienzo del amor».[105]
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116. Él consideraba dicha experiencia como algo fundamental para una vida espiritual que colocaba esta
convicción entre las grandes verdades de fe: «Sí mi querida Hija, piensa en vos, y no solamente en vos, sino en
el más mínimo cabello de vuestra cabeza: es un artículo de fe y en modo alguno hay que dudar de él».[106]
Esto tiene como consecuencia que el creyente se vuelve capaz de un completo abandono en el Corazón de
Cristo, donde encuentra reposo, consuelo, fortaleza: «¡Oh Dios! qué felicidad estar así entre los brazos y sobre
el pecho [del Salvador]. […] Permaneced así, querida Hija, y como otro pequeño san Juan, mientras que los
otros comen en la mesa del Salvador distintas viandas, descansad por un gesto de simplísima confianza,
vuestra cabeza, vuestra alma, vuestro espíritu en el pecho amoroso de este querido Señor».[107] «Espero que
estaréis en la caverna de la tórtola y en el costado traspasado de nuestro querido Salvador. […] ¡Qué bueno es
este Señor, mi querida Hija! ¡Qué amable es su Corazón! Permanezcamos aquí, en este santo domicilio».[108]

117. Pero, fiel a su enseñanza sobre la santificación en la vida ordinaria, propone que esto sea vivido en medio
de las actividades, las tareas y las obligaciones de la vida cotidiana: «¿Me preguntáis cómo las almas que son
atraídas en la oración a esta santa simplicidad y a este perfecto abandono en Dios deben comportarse en todas
sus acciones? Yo contesto que, no solamente en la oración, sino en el comportamiento de toda su vida, deben
andar invariablemente en espíritu de simplicidad, abandonando y entregando toda su alma, sus acciones y sus
éxitos a la voluntad de Dios, con un amor de perfecta y absoluta confianza, abandonándose a la gracia y al
cuidado del amor eterno que la divina Providencia siente por ellas».[109]

118. Por todo esto, a la hora de pensar en un símbolo que pudiera sintetizar su propuesta de vida espiritual,
concluye: «He pensado, querida Madre, si os parece, que es menester que tomemos como escudo un único
corazón traspasado por dos flechas encerrado en una corona de espinas».[110]

UNA NUEVA DECLARACIÓN DE AMOR

119. Bajo el sano influjo de esta espiritualidad salesa los acontecimientos de Paray-le-Monial tuvieron lugar a
finales del siglo XVII. Santa Margarita María Alacoque narró importantes apariciones entre finales de diciembre
de 1673 y junio de 1675. Lo fundamental es una declaración de amor que se destaca en la primera gran
aparición. Jesús dice: «Mi divino Corazón está tan apasionado de amor por los hombres, y por ti en particular,
que no pudiendo ya contener en sí mismo las llamas de su caridad ardiente, le es preciso comunicarlas por tu
medio, y manifestarse a todos para enriquecerlos con los preciosos tesoros, que te descubro».[111]

120. Santa Margarita María resume todo de una manera potente y fervorosa: «Me descubrió todas las
maravillas de su amor y los secretos inexplicables de su Corazón Sagrado, que hasta entonces me había tenido
siempre ocultos. Aquí me los descubrió por vez primera; pero de un modo tan operativo y sensible, que, a
juzgar por los efectos producidos en mí por esta gracia, no me deja motivo alguno de duda».[112] En las
siguientes manifestaciones se reafirma la hermosura de este mensaje: «Me descubrió las maravillas
inexplicables de su amor puro, y el exceso, a que le había conducido el amar a los hombres».[113]

121. Este intenso reconocimiento del amor de Jesucristo que nos transmitió santa Margarita María nos ofrece
valiosos estímulos para nuestra unión con él. Eso no significa que nos sintamos obligados a aceptar o asumir
todos los detalles de esa propuesta espiritual, donde, como suele ocurrir, se mezclan con la acción divina
elementos humanos relacionados con los propios deseos, inquietudes e imágenes interiores.[114] Tal
propuesta, siempre tiene que ser releída a la luz del Evangelio y de toda la rica tradición espiritual de la Iglesia,
al mismo tiempo que reconocemos cuánto bien ha hecho en tantas hermanas y en tantos hermanos. Esto nos
permite reconocer regalos del Espíritu Santo dentro de dicha experiencia de fe y de amor. Más importante que
los detalles es el núcleo del mensaje que se nos transmite y que puede resumirse en aquellas palabras que
santa Margarita escuchó: «He ahí este Corazón, que ha amado tanto a los hombres, que nada ha perdonado
hasta agotarse y consumirse para demostrarles su amor».[115]

122. Esta manifestación es una invitación a un crecimiento en el encuentro con Cristo, gracias a la confianza sin
reservas, hasta alcanzar una unión plena y definitiva: «Es preciso que el Divino Corazón de Jesús se sustituya
de tal modo en lugar del nuestro, que Él solo viva y obre en nosotras y por nosotras; que su voluntad […] pueda
obrar absolutamente sin resistencia de nuestra parte; y en fin, que sus afectos, sus pensamientos y deseos
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estén en lugar de los nuestros y sobre todo su amor, que se amará Él mismo en nosotras y por nosotras. Y de
este modo, siéndonos este amable Corazón todo en todas las cosas, podremos decir con San Pablo, que no
vivimos ya, sino que vive Él en nosotras».[116]

123. En realidad, en el primer mensaje recibido por ella, presentaba esta vivencia de un modo más personal,
más concreto, lleno de fuego y de ternura: «Me pidió después el corazón, y yo le supliqué que le tomase. Le
tomó e introdujo en su Corazón adorable, en el cual me le mostró como un pequeño átomo, que se consumía
en aquel horno encendido».[117]

124. En otro momento advertimos que quien se nos entrega es el Cristo resucitado, lleno de gloria, pleno de
vida y de luz. Si bien en distintos momentos habla de los sufrimientos que soportó por nosotros y de la ingratitud
que recibe, aquí no se destacan la sangre y las llagas sufrientes, sino la luz y el fuego del Viviente. Las heridas
de la Pasión, que no desaparecen, quedan transfiguradas. Así, aquí se expresa el Misterio de la Pascua en su
integridad: «Una vez entre otras, estando expuesto el Santísimo Sacramento […] se me presentó Jesucristo, mi
divino Maestro, todo radiante de gloria, con sus cinco llagas, que brillaban como cinco soles, y por todas partes
salían llamas de su sagrada humanidad, especialmente de su adorable pecho, el cual parecía un horno. Abrióse
este y me descubrió su amantísimo y amabilísimo Corazón, que era el vivo foco de donde procedían
semejantes llamas. Entonces fue cuando me descubrió las maravillas inexplicables de su amor puro, y el
exceso, a que le había conducido el amar a los hombres, de los cuales no recibía sino ingratitudes y
desprecios».[118]

SAN CLAUDIO DE LA COLOMBIÈRE

125. Cuando san Claudio de La Colombière conoció las experiencias de santa Margarita, inmediatamente se
convirtió en su defensor y divulgador. Él tuvo un papel especial en la comprensión y en la difusión de esta
devoción al Sagrado Corazón, pero también en su interpretación a la luz del Evangelio.

126. Si bien algunas de las expresiones de santa Margarita, mal entendidas, podían dar lugar a confiar
demasiado en los propios sacrificios y ofrendas, san Claudio evidencia que la contemplación del Corazón de
Cristo, si es auténtica, no provoca una complacencia en uno mismo o una vanagloria en experiencias o en
esfuerzos humanos, sino un indescriptible abandono en Cristo que llena la vida de paz, de seguridad, de
decisión. Él expresaba muy bien esta confianza absoluta en una célebre oración:

«Estoy tan convencido, Dios mío, de que velas sobre todos los que esperan en Ti, y de que no puede faltar
cosa alguna a quien aguarda de Ti todas las cosas, que he determinado vivir de ahora en adelante sin ningún
cuidado, descargándome en Ti de todas mis solicitudes […]. No por eso perderé la esperanza; antes la
conservaré hasta el postrer suspiro de mi vida y vanos serán los esfuerzos de todos los demonios del infierno
por arrancármela […]. Que otros esperen la dicha de sus riquezas o de sus talentos; que descansen otros en la
inocencia de su vida, o en la aspereza de su penitencia, o en la multitud de sus buenas obras, o en el fervor de
sus oraciones; en cuanto a mí toda mi confianza se funda en mi misma confianza […]. Confianza semejante
jamás salió fallida a nadie. […] Así que, seguro estoy de ser eternamente bienaventurado, porque espero
firmemente serlo, y porque eres Tú, Dios mío, de quien lo espero».[119]

127. San Claudio escribió una nota en enero de 1677, encabezada por unas líneas que se refieren a la
seguridad que él sentía sobre su propia misión: «He reconocido que Dios quiere servirse de mí, procurando el
cumplimiento de sus deseos respecto a la devoción que me ha sugerido una persona, a quien Él se comunica
muy confidencialmente y para la cual ha querido servirse de mi flaqueza. Ya la he inspirado a muchas
personas».[120]

128. Es importante advertir cómo en la espiritualidad de La Colombière se produce una hermosa síntesis entre
la rica y bella experiencia espiritual de santa Margarita y la contemplación tan concreta de los Ejercicios
ignacianos. Él escribía al inicio de la Tercera Semana del mes de Ejercicios: «Dos cosas me han conmovido
sumamente y me han tenido ocupado todo el tiempo. La primera es la disposición con que sale Jesucristo al
encuentro de los que le buscan […]. Su corazón está anegado en un mar de amarguras: todas las pasiones se
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han desencadenado en su interior, toda la naturaleza está desconcertada, y a través de estos desórdenes y de
todas estas tentaciones, su Corazón va derecho a Dios, no da un paso en falso, no vacila en tomar el partido
que la virtud y la más alta virtud le sugiere. […] La segunda cosa es la disposición de este mismo Corazón con
respecto a Judas, que le traicionaba; a los Apóstoles, que cobardemente le abandonaban; a los Sacerdotes y a
los demás, que eran los autores de la persecución que sufría. Es cierto que todo ello no fue capaz de excitar en
Él el menor resentimiento de odio ni de indignación […]. Me represento, pues, a este Corazón sin hiel, sin
acritud, lleno de verdadera ternura para con sus enemigos».[121]

SAN CARLOS DE FOUCAULD Y SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS

129. San Carlos de Foucauld y santa Teresa del Niño Jesús, sin pretenderlo, han reconfigurado algunos
elementos de la devoción al Corazón de Cristo, ayudándonos a entenderla de un modo todavía más fiel al
Evangelio. Veamos ahora cómo se expresó en sus vidas esta devoción. En el próximo capítulo volveremos a
ellos para mostrar la originalidad de la dimensión misionera que ambos desarrollaron de modos diversos.

Iesus Caritas

130. En Louye, san Carlos de Foucauld hacía visitas al Santísimo con su prima, Madame de Bondy, y un día
ella le señaló una imagen del Sagrado Corazón.[122] Esta prima fue fundamental en la conversión de Carlos, tal
como él lo reconoce: «Puesto que Dios te ha hecho el primer instrumento de sus misericordias para conmigo,
de ti proceden todas. Si tú no me hubieras convertido, llevado a Jesús y enseñado poco a poco, como letra a
letra, todo lo que es piadoso y bueno, ¿estaría hoy donde estoy?».[123] Pero precisamente, lo que ella despertó
en él es la conciencia ardiente del amor de Jesús. Allí estaba todo, eso era lo más importante. Y esto se
concentraba particularmente en la devoción al Corazón de Cristo, donde él encontraba la misericordia sin
límites: «Esperemos en la misericordia infinita de aquel cuyo corazón tú me hiciste conocer».[124]

131. Luego su director espiritual, el abate Henri Huvelin, le ayudará a profundizar ese precioso misterio: «Este
corazón bendito del que usted me habló tantas veces».[125] El 6 de junio de 1889, Carlos se consagró al
Sagrado Corazón, donde él hallaba un amor absoluto. Él le dice a Cristo: «Me habéis colmado de tales
beneficios, que me parece sería ingratitud para con vuestro corazón no creer que está dispuesto a colmarme de
todo bien, por grande que sea, y que su amor y su liberalidad no tienen medida».[126] Él será el ermitaño «bajo
el nombre del corazón de Jesús».[127]

132. El 17 de mayo de 1906, el mismo día en que fray Carlos, solo, ya no puede celebrar la misa, escribe que
promete «dejar vivir en mí el corazón de Jesús para que ya no sea yo quien viva, sino el corazón de Jesús
quien viva en mí, como vivía en Nazaret».[128] Su amistad con Jesús, corazón a corazón, no tenía nada de un
devocionalismo intimista. Era la raíz de esa vida despojada de Nazaret con la cual Carlos quería imitar a Cristo
y configurarse con él. Aquella tierna devoción al Corazón de Cristo tuvo consecuencias muy concretas en su
estilo de vida y su Nazaret se alimentaba de esa relación tan personal con el Corazón de Cristo.

Santa Teresa del Niño Jesús

133. Al igual que san Carlos de Foucauld, santa Teresa del Niño Jesús respiró la enorme devoción que
inundaba Francia en el siglo XIX. El sacerdote Almire Pichon era el director espiritual de su familia y se le
consideraba un gran apóstol del Sagrado Corazón. Una hermana suya tomó el nombre religioso “María del
Sagrado Corazón”, y el monasterio al que la santa ingresó estaba dedicado al Sagrado Corazón. No obstante,
su devoción tomó algunas características propias más allá de las formas como se expresaba en aquel
momento.

134. Cuando tenía quince años encontró un modo de resumir su relación con Jesús: «Aquel cuyo corazón late
al unísono con el mío».[129] Dos años después, cuando le hablaban de un Corazón coronado de espinas, ella
agregaba en una carta: «Tú bien sabes que yo no veo al Sagrado Corazón como todo el mundo. Yo pienso que
el corazón de mi Esposo es sólo para mí, como el mío es sólo para él, y por eso le hablo en la soledad de este
delicioso corazón a corazón, a la espera de llegar a contemplarlo un día cara a cara».[130]
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135. En una poesía ella expresó el sentido de su devoción, hecha más de amistad y confianza que de
seguridad en los propios sacrificios:

«Yo quiero un corazón ardiente de ternura

que me sirva de apoyo sin jamás vacilar,

que todo lo ame en mí, incluso mi pobreza…,

que nunca me abandone, ni me olvide jamás. […]

¡Yo necesito a un Dios de humanidad vestido,

que se haga hermano mío y que pueda penar! […]

Sé que nuestras justicias y todos nuestros méritos

carecen de valor a tus divinos ojos […]

por eso he escogido para mi purgatorio

tu amor consumidor, ¡Corazón de mi Dios!».[131]

136. Quizás el texto más importante para poder comprender el sentido de su devoción al Corazón de Cristo sea
la carta que escribió, tres meses antes de morir, a su amigo Maurice Bellière: «Cuando veo a Magdalena
adelantarse, en presencia de los numerosos invitados, y regar con sus lágrimas los pies de su Maestro
adorado, a quien toca por primera vez, siento que su corazón ha comprendido los abismos de amor y de
misericordia del corazón de Jesús y que, por más pecadora que sea, ese corazón de amor está dispuesto, no
sólo a perdonarla, sino incluso a prodigarle los favores de su intimidad divina y a elevarla hasta las cumbres
más altas de la contemplación. Querido hermanito, desde que se me ha concedido a mí también comprender el
amor del corazón de Jesús, le confieso que él ha desterrado todo temor de mi corazón. El recuerdo de mis
faltas me humilla y me lleva a no apoyarme nunca en mi propia fuerza, que no es más que debilidad; pero sobre
todo, ese recuerdo me habla de misericordia y de amor».[132]

137. Las mentes eticistas, que pretenden llevar un control de la misericordia y de la gracia, dirían que ella podía
expresar esto porque era santa, pero que no podría afirmarlo una persona pecadora. De ese modo, quitan de la
espiritualidad de santa Teresa del Niño Jesús su hermosa novedad que refleja el corazón del Evangelio.
Lamentablemente, se ha vuelto frecuente en algunos círculos cristianos este intento de encerrar al Espíritu
Santo en un esquema que les permita tener todo bajo su supervisión. Sin embargo, esta sabia doctora de la
Iglesia les tapa la boca, y contradice directamente esa interpretación reductiva con estas palabras tan claras:
«aunque hubiera cometido todos los crímenes posibles, seguiría teniendo la misma confianza; sé que toda esa
multitud de ofensas sería como una gota de agua arrojada en una hoguera encendida».[133]

138. A sor María, que la elogiaba por su generoso amor a Dios dispuesto al martirio, ella le responde
detenidamente en una carta que hoy es uno de los grandes hitos de la historia de la espiritualidad. Esta página
debería ser leída mil veces por su hondura, claridad y belleza. Allí ayuda a la hermana “del Sagrado Corazón” a
evitar concentrar esta devoción en un aspecto dolorista, ya que algunos entendían la reparación como una
suerte de primacía de los sacrificios o de los cumplimientos moralistas. Ella, en cambio, resume todo en la
confianza como la mejor ofrenda, agradable al Corazón de Cristo: «Mis deseos de martirio no son nada, no son
ellos los que me dan la confianza ilimitada que siento en mi corazón. A decir verdad, las riquezas espirituales
hacen injusto al hombre cuando se apoya en ellas con complacencia, creyendo que son algo grande. […] Lo
que le agrada es verme amar mi pequeñez y mi pobreza, es la esperanza ciega que tengo en su misericordia…
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Este es mi único tesoro […] si deseas sentir alegría o atractivo por el sufrimiento, es tu propio consuelo lo que
buscas […]. Comprende que para amar a Jesús, para ser su víctima de amor, cuanto más débil se es, sin
deseos ni virtudes, más cerca se está de las operaciones de ese Amor consumidor y transformante. […] ¡Ay,
cómo quisiera hacerte comprender lo que yo siento…! La confianza, y nada más que la confianza, puede
conducirnos al amor».[134]

139. En muchos de sus textos se advierte su lucha contra formas de espiritualidad demasiado centradas en el
esfuerzo humano, en el mérito propio, en el ofrecimiento de sacrificios, en determinados cumplimientos para
“ganarse el cielo”. Para ella, «el mérito no consiste en hacer mucho ni en dar mucho, sino más bien en
recibir».[135] Leamos una vez más algunos de los textos tan significativos donde ella insiste en ese camino,
que es un modo simple y rápido de ganar al Señor por el corazón.

140. Así escribe a su hermana Leonia: «Te aseguro que Dios es mucho mejor de lo que piensas. Él se
conforma con una mirada, con un suspiro de amor… Y creo que la perfección es algo muy fácil de practicar,
pues he comprendido que lo único que hay que hacer es ganar a Jesús por el corazón… Fíjate en un niñito que
acaba de disgustar a su madre […] si va a tenderle sus bracitos sonriendo y diciéndole: “Dame un beso, no lo
volveré a hacer”, ¿no lo estrechará su madre tiernamente contra su corazón, y olvidará sus travesuras
infantiles…? Sin embargo, ella sabe muy bien que su pequeño volverá a las andadas en la primera ocasión;
pero no importa: si vuelve a ganarla otra vez por el corazón, nunca será castigado».[136]

141. En una carta al padre Adolphe Roulland dice: «Mi camino es todo él de confianza y de amor, y no
comprendo a las almas que tienen miedo de tan tierno amigo. A veces, cuando leo ciertos tratados espirituales
en los que la perfección se presenta rodeada de mil estorbos y mil trabas, y circundada de una multitud de
ilusiones, mi pobre espíritu se fatiga muy pronto, cierro el docto libro que me quiebra la cabeza y me diseca el
corazón y tomo en mis manos la Sagrada Escritura. Entonces todo me parece luminoso, una sola palabra abre
a mi alma horizontes infinitos, la perfección me parece fácil: veo que basta con reconocer la propia nada y
abandonarse como un niño en los brazos de Dios».[137]

142. Y dirigiéndose al abate Maurice Bellière, a propósito de un padre de familia, expresa: «No creo que el
corazón de ese padre afortunado pueda resistirse a la confianza filial de su hijo, cuya sinceridad y amor conoce.
Sin embargo, no ignora que su hijo volverá a caer más de una vez en las mismas faltas, pero está dispuesto a
perdonarle siempre si su hijo le vuelve a ganar una y otra vez por el corazón».[138]

RESONANCIAS EN LA COMPAÑÍA DE JESÚS

143. Hemos visto cómo san Claudio de La Colombière unía la experiencia espiritual de santa Margarita con la
propuesta de los Ejercicios espirituales. Considero que el lugar del Sagrado Corazón en la historia de la
Compañía de Jesús merece unas breves palabras.

144. La espiritualidad de la Compañía de Jesús siempre propuso un «conocimiento interno del Señor […] para
que más le ame y le siga».[139] San Ignacio nos invita en sus Ejercicios espirituales a situarnos frente al
Evangelio, que nos narra que Jesús «herido con la lanza su costado, manó agua y sangre».[140] Cuando el
ejercitante queda frente al costado herido de Cristo, Ignacio le propone entrar en el Corazón de Cristo. Este es
un camino para madurar el propio corazón de la mano de un “maestro de los afectos”, según la expresión que
san Pedro Fabro usaba en una de sus cartas a san Ignacio.[141] Lo menciona también el jesuita Juan Alfonso
de Polanco, en su biografía de san Ignacio, en la cual reconocía que «[el cardenal Contarini] había encontrado
al Padre Ignacio como un maestro de los afectos».[142] Los coloquios que san Ignacio propone son parte
esencial de esta educación del corazón, porque sentimos y gustamos con el corazón un mensaje del Evangelio
y lo conversamos con el Señor. San Ignacio dice que podemos comunicarle nuestras cosas al Señor y pedirle
consejo acerca de ellas. Cualquier ejercitante puede reconocer que en los Ejercicios hay un diálogo de corazón
a corazón.

145. San Ignacio finaliza las contemplaciones al pie del Crucificado, invitando al ejercitante a dirigirse con
mucho afecto al Señor crucificado y a preguntarle «como un amigo habla a otro, o un siervo a su señor» qué
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debería hacer por él.[143] El itinerario de los Ejercicios culmina en la “Contemplación para alcanzar Amor”, de la
que brota el agradecimiento y la ofrenda de “la memoria, el entendimiento y la voluntad” al Corazón que es
fuente y origen de todo bien.[144] Tal conocimiento interior del Señor no se construye con nuestras luces y
esfuerzos, se pide como don.

146. Esta misma experiencia está detrás de una larga cadena de sacerdotes jesuitas que se han referido
explícitamente al Corazón de Jesús, como san Francisco de Borja, san Pedro Fabro, san Alonso Rodríguez, el
padre Álvarez de Paz, el padre Vicente Caraffa, el padre Kasper Drużbicki y tantos otros. En 1883 los jesuitas
declararon «que la Compañía de Jesús acepta y recibe con un espíritu desbordante de gozo y de gratitud, la
suavísima carga que le ha confiado nuestro Señor Jesucristo de practicar, promover y propagar la devoción a
su divinísimo Corazón».[145] En diciembre de 1871 el padre Pieter Jan Beckx consagró la Compañía al
Sagrado Corazón de Jesús y, como señal de que seguía siendo parte actual de la vida de la Compañía, el
padre Pedro Arrupe lo hizo nuevamente en 1972, con una convicción que se expresa en estas palabras:
«Quiero decir a la Compañía algo que juzgo no debo callar. Desde mi noviciado, siempre he estado convencido
de que en la llamada “Devoción al Sagrado Corazón” está encerrada una expresión simbólica de lo más
profundo del espíritu ignaciano y una extraordinaria eficacia —ultra quam speraverint— tanto para la perfección
propia como para la fecundidad apostólica. Ese convencimiento lo poseo aún. […] En esta devoción tengo una
de las fuentes más entrañables de mi vida interior».[146]

147. Cuando san Juan Pablo II invitó «a todos los miembros de la Compañía a que promuevan con mayor celo
aún esta devoción que corresponde más que nunca a las esperanzas de nuestro tiempo» lo hizo porque
reconocía los íntimos lazos que hay entre la devoción al Corazón de Cristo y la espiritualidad ignaciana, ya que
el deseo de «conocer íntimamente al Señor» y de «mantener un diálogo» con él, corazón a corazón, «es
característico, gracias a los ejercicios espirituales, del dinamismo espiritual y apostólico ignaciano, todo él al
servicio del amor del Corazón de Dios».[147]

UNA LARGA CORRIENTE DE VIDA INTERIOR

148. La devoción al Corazón de Cristo reaparece en el camino espiritual de muchos santos muy diferentes entre
sí y en cada uno de ellos esta devoción adquiere nuevos aspectos. San Vicente de Paúl, por dar un ejemplo,
decía que lo que Dios quiere es el corazón: «Dios pide principalmente el corazón, el corazón, que es lo
principal. ¿De dónde viene que uno que carezca de bienes merezca más que el que teniendo grandes
posesiones, renuncia a ellas? De que el que no tiene nada, va con más afecto; y eso es lo que Dios quiere
especialmente».[148] Esto implica aceptar que el propio corazón se una al de Cristo: «Una hermana que hace
todo lo que puede para poner su corazón en disposición de unirse al de Nuestro Señor […] ¡cuántas
bendiciones puede esperar de Dios!».[149]

149. A veces tenemos la tentación de considerar este misterio de amor como un admirable hecho del pasado,
como una bella espiritualidad de otros tiempos, y necesitamos recordar una y otra vez, como decía un santo
misionero, que «este Corazón divino, que toleró ser atravesado por una lanza enemiga para derramar por esa
sagrada abertura los Sacramentos con los que se formó la Iglesia, de ningún modo ha dejado de amar».[150]
Otros santos más recientes como san Pío de Pietrelcina, santa Teresa de Calcuta y tantos más, hablan con
sentida devoción sobre el Corazón de Cristo. Pero quisiera recordar también las experiencias de santa Faustina
Kowalska que reproponen la devoción al Corazón de Cristo con un fuerte acento en la vida gloriosa del
Resucitado y en la misericordia divina. De hecho, motivado por estas vivencias de la santa y bebiendo de la
herencia espiritual del santo obispo Józef Sebastian Pelczar (1842-1924),[151] san Juan Pablo II conectaba
íntimamente su reflexión sobre la misericordia con la devoción al Corazón de Cristo: «La Iglesia parece profesar
de manera particular la misericordia de Dios y venerarla dirigiéndose al Corazón de Cristo. En efecto,
precisamente el acercarnos a Cristo en el misterio de su corazón, nos permite detenernos en este punto […] de
la revelación del amor misericordioso del Padre, que ha constituido el núcleo central de la misión mesiánica del
Hijo del Hombre».[152] El mismo san Juan Pablo II, refiriéndose al Sagrado Corazón, reconoció de una manera
muy personal: «Él me ha hablado desde mi juventud».[153]

150. La actualidad de la devoción al Corazón de Cristo se advierte particularmente en la acción evangelizadora
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y educativa de numerosas congregaciones religiosas femeninas y masculinas que han sido marcadas desde
sus orígenes por esta experiencia espiritual cristológica. Mencionarlas a todas sería una tarea interminable.
Veamos sólo dos ejemplos tomados al azar: «El Fundador [san Daniel Comboni] ha encontrado en el misterio
del Corazón de Jesús la fuerza para su compromiso misionero».[154] «Impulsadas por el amor del Corazón de
Jesús, buscamos el crecimiento de las personas en su dignidad humana y como hijos e hijas de Dios, a partir
del evangelio y de sus exigencias de amor, de perdón, de justicia y de solidaridad con los pobres y
marginados».[155] Del mismo modo, los santuarios consagrados al Corazón de Cristo, esparcidos por el
mundo, son un cautivante manantial de espiritualidad y de fervor. A todos los que de alguna manera participan
de estos espacios de fe y caridad les hago llegar mi paternal bendición.

LA DEVOCIÓN DEL CONSUELO

151. La herida del costado, de donde brota el agua viva, sigue abierta en el Resucitado. Esa gran herida
producida por la lanza, y las llagas de la corona de espinas que suelen aparecer en las representaciones del
Sagrado Corazón, son inseparables de esta devoción. Porque en ella se contempla el amor de Jesucristo que
fue capaz de entregarse hasta el fin. El corazón del Resucitado mantiene estas señales de la entrega total que
implicó un intenso sufrimiento por nosotros. Por eso resulta de algún modo inevitable que el creyente desee
reaccionar, no solamente frente a ese gran amor, sino también ante el dolor que Cristo aceptó soportar por
tanto amor.

Con Él en la Cruz

152. Vale la pena rescatar esa expresión de la experiencia espiritual desarrollada en torno al Corazón de Cristo:
el deseo interior de darle un consuelo. No trataré ahora la práctica de la “reparación”, que considero mejor
situada en el contexto de la dimensión social de esta devoción, por lo cual la desarrollaré en el próximo capítulo.
Ahora sólo quisiera concentrarme en ese deseo que muchas veces brota en el corazón del creyente enamorado
cuando contempla el misterio de la pasión de Cristo y la vive como un misterio que no sólo se recuerda, sino
que por la gracia se vuelve presente, o mejor, nos lleva a nosotros a estar místicamente presentes en ese
momento redentor. Si el Amado es el más importante, entonces, ¿cómo no querer consolarle?

153. El Papa Pío XI intentó fundamentarlo invitándonos a reconocer que el misterio de la redención por la
pasión de Cristo salta por la gracia de Dios todas las distancias del tiempo y del espacio, de modo que si él en
la Cruz se entregaba también por los pecados futuros, los nuestros, de la misma manera nuestros actos
ofrecidos hoy para su consuelo, traspasando los tiempos, llegaron a su Corazón herido: «Que si a causa
también de nuestros pecados futuros, pero previstos, el alma de Cristo Jesús estuvo triste hasta la muerte, sin
duda algún consuelo recibiría de nuestra reparación también futura, pero prevista, cuando el ángel del cielo (Lc
22,43) se le apareció para consolar su Corazón oprimido de tristeza y angustias. Así, aún podemos y debemos
consolar aquel Corazón sacratísimo, incesantemente ofendido por los pecados y la ingratitud de los hombres,
por este modo admirable, pero verdadero».[156]

Las razones del corazón

154. Puede parecer que esta expresión de la devoción no tiene suficiente sustento teológico, sin embargo, el
corazón tiene sus razones. El sensus fidelium intuye que aquí hay algo misterioso más allá de nuestra lógica
humana, y que la pasión de Cristo no es un mero hecho del pasado: podemos participar en ella desde la fe.
Meditar la entrega de Cristo en la cruz, para la piedad de los fieles es algo mayor que un mero recuerdo. Esta
convicción está sólidamente fundada en la teología.[157] A esto se une la conciencia del propio pecado, que él
cargó sobre sus hombros heridos, y de la propia inadecuación frente a tanto amor, que siempre nos sobrepasa
infinitamente.

155. De todos modos, nos preguntamos cómo es posible relacionarnos con el Cristo vivo, resucitado,
plenamente feliz, y al mismo tiempo consolarlo en la pasión. Consideremos el hecho de que el Corazón
resucitado conserva su herida como memoria constante, y que la acción de la gracia provoca una experiencia
que no se contiene enteramente en el instante cronológico. Estas dos convicciones nos permiten admitir que
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estamos ante una vía mística que supera los intentos de la razón y expresa lo que la misma Palabra de Dios
nos sugiere. «Mas —escribe el Papa Pío XI—, ¿cómo podrán estos actos de reparación consolar a Cristo, que
dichosamente reina en los cielos? Respondemos con palabras de San Agustín: “Dame un corazón que ame y
sentirá lo que digo”. Un alma de veras amante de Dios, si mira al tiempo pasado, ve a Jesucristo trabajando,
doliente, sufriendo durísimas penas “por nosotros los hombres y por nuestra salvación”, tristeza, angustias,
oprobios, “quebrantado por nuestras culpas” (Is 53,5) y sanándonos con sus llagas. De todo lo cual tanto más
hondamente se penetran las almas piadosas cuanto más claro ven que los pecados de los hombres en
cualquier tiempo cometidos fueron causa de que el Hijo de Dios se entregase a la muerte».[158]

156. Esta enseñanza de Pío XI merece ser tenida en cuenta. Pues cuando la Escritura sostiene que los
creyentes que no viven de acuerdo con su fe «por su cuenta vuelven a crucificar al Hijo de Dios» (Hb 6,6), o
que cuando soporto padecimientos por los demás «completo en mi carne lo que falta a los padecimientos de
Cristo» (Col 1,24), o que Cristo en su pasión oró no solamente por sus discípulos de entonces sino «por los
que, gracias a su palabra, creerán» (Jn 17,20) en él, está diciendo algo que rompe nuestros esquemas
limitados. Nos muestra que no es posible establecer un antes y un después sin conexión alguna, aunque
nuestro pensamiento no sepa cómo explicarlo. El Evangelio, en sus distintos aspectos, no es sólo para
reflexionarlo o recordarlo, sino para vivirlo, tanto en las obras de amor como en la experiencia interior, y esto
vale sobre todo para el misterio de la muerte y resurrección de Cristo. Las separaciones temporales que nuestra
mente utiliza no parecen contener la verdad de esta experiencia creyente donde se funden la unión con Cristo
sufriente y a la vez la potencia, el consuelo y la amistad que gozamos con el Resucitado.

157. Vemos ahora la unidad del Misterio pascual en sus dos aspectos inseparables que se iluminan entre sí.
Ese único Misterio que se hace presente por la gracia en sus dos dimensiones, hace que al mismo tiempo que
intentamos ofrecer algo a Cristo para su consuelo, nuestros propios sufrimientos se ven iluminados y
transfigurados por la luz pascual del amor. Lo que sucede es que nosotros participamos de ese Misterio en
nuestra vida concreta, porque antes Cristo mismo quiso participar de nuestra vida, quiso vivir anticipadamente
como cabeza lo que viviría su cuerpo eclesial, tanto en las heridas como en los consuelos. Cuando vivimos en
gracia de Dios, esta mutua participación se nos vuelve experiencia espiritual. En definitiva, es el Resucitado
quien, con la acción de su gracia, hace posible que nos unamos misteriosamente a su pasión. Lo saben los
corazones creyentes que viven el gozo de la resurrección, pero simultáneamente desean participar en el
destino de su Señor. Están dispuestos a esa participación con los sufrimientos, los cansancios, las desilusiones
y los temores que son parte de su vida. No viven tal Misterio en soledad, ya que estas llagas son igualmente
participación en el destino del cuerpo místico de Cristo que camina en el santo pueblo de Dios y que lleva en sí
el destino de Cristo en cada tiempo y lugar de la historia. La devoción del consuelo no es ahistórica o abstracta,
se hace carne y sangre en el camino de la Iglesia.

La compunción

158. El inevitable deseo de consolar a Cristo, que parte del dolor de contemplar lo que sufrió por nosotros, se
alimenta también en el reconocimiento sincero de nuestras esclavitudes, los apegos, las faltas de alegría en la
fe, las búsquedas vanas, y, más allá de los pecados concretos, la no correspondencia del corazón a su amor y
a su proyecto. Es una experiencia que nos purifica, porque el amor necesita la purificación de las lágrimas que
al final nos dejan más sed de Dios y menos obsesión por nosotros mismos.

159. Así vemos que más hondo se vuelve el deseo de consolar al Señor mientras más se profundiza la
compunción del corazón creyente, que «no es un sentimiento de culpa que nos tumba por tierra, no es el
escrúpulo que paraliza, sino que es un aguijón benéfico que quema por dentro y cura, porque el corazón,
cuando ve el propio mal y se reconoce pecador, se abre, acoge la acción del Espíritu Santo, agua viva que lo
sacude haciendo correr las lágrimas sobre el rostro. […] No se trata de sentir lástima de uno mismo, como
frecuentemente nos vemos tentados a hacer. […] Tener lágrimas de compunción, en cambio, es arrepentirse
seriamente de haber entristecido a Dios con el pecado; es reconocer estar siempre en deuda y no ser nunca
acreedores […]. Como una gota excava la piedra, así las lágrimas excavan lentamente los corazones
endurecidos. Se asiste de esta manera al milagro de la tristeza, de la buena tristeza que lleva a la dulzura. […]
La compunción no es el fruto de nuestro trabajo, sino que es una gracia y como tal ha de pedirse en la
oración».[159] Es «demandar […] dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas, pena
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interna de tanta pena que Cristo pasó por mí».[160]

160. Por consiguiente, ruego que nadie se burle de las expresiones de fervor creyente del santo pueblo fiel de
Dios, que en su piedad popular intenta consolar a Cristo. E invito a cada uno a preguntarse si no hay más
racionalidad, más verdad y más sabiduría en ciertas manifestaciones de ese amor que busca consolar al Señor
que en los fríos, distantes, calculados y mínimos actos de amor de los que somos capaces aquellos que
pretendemos poseer una fe más reflexiva, cultivada y madura.

Consolados para consolar

161. En esta contemplación del Corazón de Cristo entregado hasta el extremo somos consolados nosotros. El
dolor que sentimos en el corazón abre paso a la confianza plena y finalmente lo que queda es gratitud, ternura,
paz; queda su amor reinando en nuestra vida. La compunción «no provoca angustia, sino que aligera el alma de
las cargas, porque actúa en la herida del pecado, disponiéndonos a recibir precisamente allí la caricia del
Señor».[161] Y nuestro dolor se une al dolor de Cristo en la cruz, pues cuando decimos que la gracia nos
permite saltar todas las distancias, esto significa además que Cristo, cuando sufría, se unía a todos los
sufrimientos de sus discípulos a lo largo de la historia. De ese modo, si sufrimos, podemos vivir el consuelo
interior de saber que el mismo Cristo sufre con nosotros. Deseando consolarle, salimos consolados.

162. Pero en algún momento de esta contemplación del corazón creyente, debe resonar aquel dramático
reclamo del Señor: «¡Consuelen, consuelen a mi pueblo!» (Is 40,1). Y nos vienen a la memoria las palabras de
san Pablo, que nos recuerda que Dios nos consuela «para que nosotros podamos dar a los que sufren el
mismo consuelo que recibimos de Dios» (2 Co 1,4).

163. Esto nos invita ahora a tratar de ahondar en la dimensión comunitaria, social y misionera de toda auténtica
devoción al Corazón de Cristo. Porque al mismo tiempo que el Corazón de Cristo nos lleva al Padre, nos envía
a los hermanos. En los frutos de servicio, fraternidad y misión que el Corazón de Cristo produce a través de
nosotros se cumple la voluntad del Padre. De este modo se cierra el círculo: «La gloria de mi Padre consiste en
que ustedes den fruto abundante» (Jn 15,8).

V.

AMOR POR AMOR

164. En las experiencias espirituales de santa Margarita María, junto a la ardiente declaración de amor de
Jesucristo, encontramos también una resonancia interior que interpela a dar la vida. Sabernos amados y
depositar toda la confianza en ese amor no significa anular todas nuestras capacidades de entrega, no implica
renunciar al imparable deseo de dar alguna respuesta desde nuestras pequeñas y limitadas capacidades.

UN LAMENTO Y UN PEDIDO

165. A partir de la segunda gran manifestación a santa Margarita, Jesús expresa el dolor porque su gran amor a
los hombres no recibe a cambio «por procurar su bien, sino frialdad y repulsas […] ingratitudes y desprecios.
Esto —dice el Señor— me es mucho más sensible, que cuanto he sufrido en mi pasión».[162]

166. Jesús habla de su sed de ser amado, nos muestra que no es indiferente a su Corazón la reacción que
nosotros tengamos ante su deseo: «Tengo sed, pero una sed tan ardiente de ser amado de los hombres en el
Santísimo Sacramento, que esta sed me consume; y no hallo nadie que se esfuerce, según mi deseo, en
apagármela, correspondiendo de alguna manera a mi amor».[163] El pedido de Jesús es amor. Cuando el
corazón creyente lo descubre, la respuesta que brota espontáneamente no consiste en una pesada búsqueda
de sacrificios o en el mero cumplimiento de un pesado deber, es cuestión de amor: «Recibí de Dios gracias
excesivas de su amor, y sintiéndome movida del deseo de corresponderle en algo y rendirle amor por
amor».[164] Así enseña León XIII, escribiendo que, mediante la imagen del Sagrado Corazón, la caridad de
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Cristo «nos incita a devolverle amor por amor».[165]

PROLONGAR SU AMOR EN LOS HERMANOS

167. Necesitamos volver a la Palabra de Dios para reconocer que la mejor respuesta al amor de su Corazón es
el amor a los hermanos, no hay mayor gesto que podamos ofrecerle para devolver amor por amor. La Palabra
de Dios lo dice con total claridad:

«Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt
25,40).

«Toda la Ley está resumida plenamente en este precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Ga 5,14).

«Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la Vida, porque amamos a nuestros hermanos. El que
no ama permanece en la muerte» (1 Jn 3,14).

«¿Cómo puede amar a Dios, a quien no ve, el que no ama a su hermano, a quien ve?» (1 Jn 4,20).

168. El amor a los hermanos no se fabrica, no es resultado de nuestro esfuerzo natural, sino que requiere una
transformación de nuestro corazón egoísta. Entonces nace de una forma espontánea la célebre súplica: “Jesús,
haz nuestro corazón semejante al tuyo”. Por esta misma razón, la invitación de san Pablo no era: “esfuércense
por hacer obras buenas”. Su invitación era más precisamente: «Tengan entre ustedes los mismos sentimientos
de Cristo Jesús» (Flp 2,5).

169. Es bueno recordar que en el Imperio romano muchas personas pobres, forasteros y tantos otros
descartados, encontraban en los cristianos respeto, cariño y cuidado. Esto explica el razonamiento del
emperador apóstata Juliano, quien se preguntaba por qué los cristianos eran tan respetados y seguidos, y
consideraba que una de las razones era su tarea de asistencia a los pobres y a los forasteros, dado que el
Imperio los ignoraba y despreciaba. Para este emperador era intolerable que sus pobres no recibiesen ayuda
de parte suya, mientras los odiados cristianos «alimentan a los suyos, y además a los nuestros».[166] En la
carta se detiene especialmente en la orden de crear instituciones de beneficencia para competir con los
cristianos y atraer el respeto de la sociedad: «Abre en todas las ciudades numerosos alberges, para que los
extranjeros puedan gozar de nuestra humanidad […]. Acostumbra a los helenos a los actos de
beneficencia».[167] Pero no logró su objetivo, seguramente porque detrás de estas obras no había algo
semejante al amor cristiano que permitía reconocer a cada persona una dignidad única.

170. Identificándose con los más pequeños de la sociedad (cf. Mt 25,31-46), «Jesús aportó la gran novedad del
reconocimiento de la dignidad de toda persona, y también, y sobre todo, de aquellas personas que eran
calificadas de “indignas”. Este nuevo principio de la historia humana, por el que el ser humano es más “digno”
de respeto y amor cuanto más débil, miserable y sufriente, hasta el punto de perder la propia “figura” humana,
ha cambiado la faz del mundo, dando lugar a instituciones que se ocupan de personas en condiciones
inhumanas: los neonatos abandonados, los huérfanos, los ancianos en soledad, los enfermos mentales,
personas con enfermedades incurables o graves malformaciones y aquellos que viven en la calle».[168]

171. Aun desde el punto de vista de la herida de su Corazón, la mirada dirigida al Señor, que «tomó nuestras
debilidades y cargó sobre sí nuestras enfermedades» (Mt8,17), nos ayuda a prestar más atención al sufrimiento
y a las carencias de los demás, nos hace fuertes para participar en su obra de liberación, como instrumentos
para la difusión de su amor.[169] Si contemplamos la entrega de Cristo por todos, se nos vuelve inevitable
preguntarnos por qué no somos capaces de dar la vida por los demás: «En esto hemos conocido el amor: en
que él entregó su vida por nosotros. Por eso, también nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos» (1
Jn3,16).

ALGUNAS RESONANCIAS EN LA HISTORIA DE LA ESPIRITUALIDAD
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172. Esta unión entre la devoción al Corazón de Jesús y el compromiso con los hermanos atraviesa la historia
de la espiritualidad cristiana. Veamos algunos ejemplos.

Ser una fuente para los demás

173. A partir de Orígenes, varios Padres de la Iglesia interpretaron el texto de Juan 7,38 —«de su seno brotarán
manantiales de agua viva»— como referido al mismo creyente, aunque es la consecuencia de que él mismo ha
bebido de Cristo. De este modo la unión con Cristo no se orienta sólo a saciar la propia sed sino a convertirnos
en una fuente de agua fresca para los demás. Decía Orígenes que Cristo cumple su promesa haciendo brotar
de nosotros corrientes de agua: «El alma del ser humano, que es a imagen de Dios, puede contener en sí y
producir de sí pozos, fuentes y ríos».[170]

174. San Ambrosio recomendaba beber de Cristo «para que abunde en ti la fuente de agua que salta a la vida
eterna».[171] Y Mario Victorino sostenía que el Espíritu Santo se dona con tal abundancia que «quien lo recibe
se convierte en un seno que derrama ríos de agua viviente».[172] San Agustín decía que este río que brota del
creyente es la benevolencia.[173] Santo Tomás de Aquino reafirmaba esta idea sosteniendo que cuando
alguien «se apresura a comunicar a otros diversos dones de la gracia que recibió de Dios, agua viva fluye de su
seno».[174]

175. Porque, si bien «el sacrificio de la cruz, ofrecido con corazón amante y obediente, presenta una
satisfacción sobreabundante e infinita por los pecados del género humano»,[175] la Iglesia, que nace del
Corazón de Cristo, prolonga y comunica en todos los tiempos y en todas partes los efectos de esa única pasión
redentora, que orientan a las personas a la unión directa con el Señor.

176. En el seno de la Iglesia, la mediación de María, intercesora y madre, sólo se entiende «como una
participación de esta única fuente que es la mediación de Cristo mismo»,[176] el único Redentor, y «la Iglesia
no duda en confesar esta función subordinada de María».[177] La devoción al corazón de María no pretende
debilitar la única adoración debida al Corazón de Cristo, sino estimularla: «La misión maternal de María para
con los hombres no oscurece ni disminuye en modo alguno esta mediación única de Cristo, antes bien sirve
para demostrar su poder».[178] Gracias al inmenso manantial que mana del costado abierto de Cristo, la
Iglesia, María y todos los creyentes, de diferentes maneras, se convierten en canales de agua viva. Así Cristo
mismo despliega su gloria en nuestra pequeñez.

Fraternidad y mística

177. San Bernardo, al mismo tiempo que invitaba a la unión con el Corazón de Cristo, aprovechaba la riqueza
de esta devoción para proponer un cambio de vida fundado en el amor. Él creía que era posible una
transformación de la afectividad, esclavizada por los placeres, que no se libera por la obediencia ciega a un
mandato sino en una respuesta a la dulzura del amor de Cristo. El mal se supera con el bien, el mal se vence
con el crecimiento del amor: «Ama, pues, al Señor, tu Dios, con el afecto de un corazón lleno y entero; ámale
con toda la sabiduría y vigilancia de la razón; ámale con todas las fuerzas del espíritu, de suerte que no temas
ni siquiera el morir por amor suyo […]. Sea el Señor Jesús para tu afecto un objeto de dulzura, a fin de destruir
la dulzura criminal de los placeres de la vida carnal: una dulzura supere a la otra, como un clavo expulsa a otro
clavo».[179]

178. San Francisco de Sales se dejaba iluminar especialmente por el pedido de Jesús: «Aprendan de mí,
porque soy paciente y humilde de corazón» (Mt 11,29). De este modo, decía, en las cosas más simples y
ordinarias le robamos el corazón al Señor: «Hay que tener cuidado de servirle en cosas grandes y altas y en
pequeñas y abyectas, pues con unas y con otras podemos arrebatarle el corazón mediante el amor. […] Tantos
leves detalles de caridad ordinarios, ese dolor de cabeza o de muelas, una indisposición, la palabra desabrida
del marido o de la esposa, la rotura de un cristal, un desprecio o una burla, la pérdida de los guantes, de un
anillo, de un pañuelo, la insignificante molestia que supone ir a acostarse temprano o levantarse al alba para
hacer oración antes de comulgar, la vergüenza que se siente al cumplir con ciertos deberes de piedad
públicamente; en una palabra, todos los sufrimientos recibidos y practicados con amor agradan mucho a la
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Bondad Divina».[180] Pero, en definitiva, la clave de nuestra respuesta al amor del Corazón de Cristo es el
amor al prójimo: «un amor firme, constante, invariable, que, no deteniéndose en nimiedades, ni en las
cualidades o condiciones de las personas, no está sujeto a cambios ni a las animadversiones […]. Nuestro
Señor nos ama sin interrupción […], soporta tanto nuestros defectos como nuestras imperfecciones; […] es
pues preciso que hagamos lo mismo con respecto a nuestros hermanos, no cansándonos nunca de
soportarlos».[181]

179. San Carlos de Foucauld quería imitar a Jesucristo, vivir como él, actuar como él actuaba, hacer siempre lo
que Jesús habría hecho en su lugar. Para que este objetivo se cumpliera en plenitud, necesitaba conformarse
con los sentimientos del Corazón de Cristo. Así aparecía una vez más la expresión “amor por amor”, cuando
decía: «Deseo de sufrimientos, para devolverle amor por amor, para imitarle, […] para compartir su obra,
ofrecerme a Él todo, la nada que yo soy, en sacrificio, en víctima, por la santificación de los hombres».[182] El
deseo de llevar el amor de Jesús, su tarea misionera entre los más pobres y olvidados de la tierra, le llevó a
tomar por divisa Iesus Caritas, con el símbolo del Corazón de Cristo con una cruz clavada.[183] No era una
decisión superficial: «Con todas mis fuerzas trato de mostrar y de probar a estos pobres hermanos extraviados
que nuestra religión es toda caridad, toda fraternidad, que su emblema es un corazón».[184] Y él quería
establecerse con otros hermanos «en Marruecos en el nombre del corazón de Jesús».[185] De este modo, su
tarea evangelizadora sería una irradiación: «La caridad ha de irradiar de las fraternidades, como irradia del
corazón de Jesús».[186] Este deseo lo convirtió poco a poco en un hermano universal, porque, dejándose
modelar por el Corazón de Cristo, quería albergar a la totalidad de la humanidad doliente en su corazón
fraterno: «Nuestro corazón, como el de la Iglesia, como el de Jesús, ha de abrazar a todos los hombres».[187]
«El amor del corazón de Jesús para con los hombres, el amor que muestra en su pasión, ése es el que
nosotros hemos de tener para con todos los humanos».[188]

180. El abate Henri Huvelin, director espiritual de san Carlos de Foucauld, decía que «cuando nuestro Señor
vive en un corazón, le da estos sentimientos, y este corazón se abaja hacia los pequeños. Tal fue la disposición
del corazón de un Vicente de Paúl [...]. Cuando nuestro Señor vive en un alma de sacerdote lo inclina hacia los
pobres».[189] Es importante advertir cómo esta entrega de san Vicente, que describe el padre Huvelin, también
estaba alimentada por la devoción al Corazón de Cristo. Vicente exhortaba a «tomar del corazón de Nuestro
Señor algunas palabras de consuelo»[190] para el pobre enfermo. Para que esto sea real supone que el propio
corazón haya sido transformado por el amor y la mansedumbre del Corazón de Cristo, y san Vicente repetía
mucho esta convicción en sus sermones y consejos, hasta el punto de convertirse en un aspecto destacable de
las Constituciones de su Congregación: «Todos pondrán también sumo empeño en aprender esta lección que
nos enseñó Jesucristo: “Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón”; teniendo en cuenta que, según
Él mismo lo dice, con la mansedumbre se posee la tierra, porque con la práctica de esta virtud se ganan los
corazones de los hombres para convertirlos a Dios, lo cual no pueden conseguir los que se portan con el
prójimo de una manera dura y áspera».[191]

LA REPARACIÓN: CONSTRUIR SOBRE LAS RUINAS

181. Todo lo dicho nos permite comprender, a la luz de la Palabra de Dios, cuál es el sentido que debemos dar
a la “reparación” que se ofrece al Corazón de Cristo, qué es lo que realmente el Señor espera que reparemos
con la ayuda de su gracia. Se ha discutido mucho al respecto, pero san Juan Pablo II ha ofrecido una respuesta
clara para orientarnos a los cristianos de hoy hacia un espíritu de reparación en mayor sintonía con el
Evangelio.

Sentido social de la reparación al Corazón de Cristo

182. San Juan Pablo II explicó que, entregándonos junto al Corazón de Cristo, «sobre las ruinas acumuladas
por el odio y la violencia, se podrá construir la tan deseada civilización del amor, el reino del Corazón de
Cristo»; esto ciertamente implica que seamos capaces de «unir el amor filial hacia Dios con el amor al prójimo»;
pues bien, «esta es la verdadera reparación pedida por el Corazón del Salvador».[192] Junto con Cristo, sobre
las ruinas que nosotros dejamos en este mundo con nuestro pecado, se nos llama a construir una nueva
civilización del amor. Eso es reparar como lo espera de nosotros el Corazón de Cristo. En medio del desastre
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que ha dejado el mal, el Corazón de Cristo ha querido necesitar nuestra colaboración para reconstruir el bien y
la belleza.

183. Es cierto que todo pecado daña a la Iglesia y a la sociedad, por lo que «se puede atribuir a cada pecado el
carácter de pecado social», aunque esto vale sobre todo para algunos pecados que «constituyen, por su mismo
objeto, una agresión directa contra el prójimo».[193] San Juan Pablo II explicaba que la repetición de estos
pecados contra los demás muchas veces termina consolidando una “estructura de pecado” que llega a afectar
el desarrollo de los pueblos.[194] Muchas veces esto se inserta en una mentalidad dominante que considera
normal o racional lo que no es más que egoísmo e indiferencia. Este fenómeno se puede definir “alienación
social”: «Está alienada una sociedad que, en sus formas de organización social, de producción y de consumo,
hace más difícil la realización de esta donación y la formación de esta solidaridad interhumana».[195] No es
sólo una norma moral lo que nos mueve a resistir ante estas estructuras sociales alienadas, desnudarlas y
propiciar un dinamismo social que restaure y construya el bien, sino que es la misma «conversión del corazón»
la que «impone la obligación»[196] de reparar esas estructuras. Es nuestra respuesta al Corazón amante de
Jesucristo que nos enseña a amar.

184. Precisamente porque la reparación evangélica posee este fuerte sentido social, nuestros actos de amor,
de servicio, de reconciliación, para que sean eficazmente reparadores, requieren que Cristo los impulse, los
motive, los haga posibles. Decía también san Juan Pablo II que «para construir la civilización del amor» la
humanidad actual tiene necesidad del Corazón de Cristo.[197] La reparación cristiana no se puede entender
sólo como un conjunto de obras externas, que son indispensables y a veces admirables. Esta exige una
mística, un alma, un sentido que le otorgue fuerza, empuje, creatividad incansable. Necesita la vida, el fuego y
la luz que proceden del Corazón de Cristo.

Reparar los corazones heridos

185. Por otra parte, tampoco le basta al mundo, ni al Corazón de Cristo, una reparación meramente externa. Si
cada uno piensa en sus propios pecados y en sus consecuencias en los demás, descubrirá que reparar el daño
hecho a este mundo implica además el deseo de reparar los corazones lastimados, allí donde se produjo el
daño más profundo, la herida más dolorosa.

186. Un espíritu de reparación «nos invita a esperar que toda herida pueda sanar, aunque sea profunda. La
reparación completa parece a veces imposible, cuando las posesiones o los seres queridos se pierden
permanentemente, o cuando determinadas situaciones se han vuelto irreversibles. Pero la intención de reparar
y de hacerlo concretamente es esencial para el proceso de reconciliación y el retorno de la paz al
corazón».[198]

La belleza de pedir perdón

187. No basta la buena intención, es indispensable un dinamismo interior de deseo que provoque
consecuencias externas. En definitiva «la reparación, para ser cristiana, para tocar el corazón de la persona
ofendida y no ser un simple acto de justicia conmutativa, presupone dos actitudes exigentes: reconocerse
culpable y pedir perdón [...]. Es de este reconocimiento honesto del daño causado al hermano, y del sentimiento
profundo y sincero de que el amor ha sido herido, que nace el deseo de reparar».[199]

188. No se debe pensar que el reconocimiento del propio pecado ante los demás es algo degradante o dañino
para nuestra dignidad humana. Al contrario, es dejar de mentirse a sí mismo, es reconocer la propia historia tal
cual es, marcada por el pecado, especialmente cuando hemos hecho daño a los hermanos: «Acusarse a sí
mismo es parte de la sabiduría cristiana. […] Esto le gusta al Señor, porque el Señor recibe el corazón
contrito».[200]

189. Parte de este espíritu de reparación es el hábito de pedir perdón a los hermanos, que hace presente una
enorme nobleza en medio de nuestra fragilidad. Pedir perdón es un modo de sanar las relaciones porque
«reabre el diálogo y demuestra el deseo de restablecer el vínculo en la caridad fraterna [...], toca el corazón del
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hermano, lo consuela y le inspira la aceptación del perdón solicitado. Así, si lo irreparable no puede repararse
del todo, el amor siempre puede renacer, haciendo soportable la herida».[201]

190. Un corazón capaz de compungirse puede crecer en la fraternidad y la solidaridad, porque «quien no llora
retrocede, envejece por dentro, mientras que quien alcanza una oración más sencilla e íntima, hecha de
adoración y conmoción ante Dios, madura. Se liga menos a sí mismo y más a Cristo, y se hace pobre de
espíritu. De ese modo se siente más cercano a los pobres, los predilectos de Dios».[202] Por consiguiente,
brota un auténtico espíritu de reparación, ya que «quien se compunge de corazón se siente más hermano de
todos los pecadores del mundo, se siente más hermano sin un atisbo de superioridad o de aspereza de juicio,
sino siempre con el deseo de amar y reparar».[203] Esta solidaridad que genera la compunción al mismo
tiempo hace posible la reconciliación. La persona que es capaz de compungirse, «en vez de enfadarse o
escandalizarse por el mal que cometen los hermanos, llora por sus pecados. No se escandaliza. Se realiza
entonces una especie de vuelco, donde la tendencia natural a ser indulgentes consigo mismo e inflexibles con
los demás se invierte y, por gracia de Dios, uno se vuelve severo consigo mismo y misericordioso con los
demás».[204]

LA REPARACIÓN: UNA PROLONGACIÓN PARA EL CORAZÓN DE CRISTO

191. Hay otro modo complementario de entender la reparación, que nos permite colocarla en una relación aún
más directa con el Corazón de Cristo, sin excluir de esa reparación el compromiso concreto con los hermanos
del cual hemos hablado.

192. En otro contexto he afirmado que Dios «de algún modo, quiso limitarse a sí mismo» y «muchas cosas que
nosotros consideramos males, peligros o fuentes de sufrimiento, en realidad son parte de los dolores de parto
que nos estimulan a colaborar con el Creador».[205] Nuestra cooperación puede permitir que el poder y el amor
de Dios se difundan en nuestras vidas y en el mundo, y el rechazo o la indiferencia pueden impedirlo. Algunas
expresiones bíblicas lo manifiestan metafóricamente, como cuando el Señor reclama: «Si quieres volver, Israel
[…] vuélvete a mí» (Jr 4,1). O cuando dice, frente a los rechazos de su pueblo: «Mi corazón se subleva contra
mí y se enciende toda mi ternura» (Os 11,8).

193. Aunque no sea posible hablar de un nuevo sufrimiento del Cristo glorioso, «el misterio pascual de Cristo
[…] y todo lo que Cristo es y todo lo que hizo y padeció por los hombres participa de la eternidad divina y
domina así todos los tiempos y en ellos se mantiene permanentemente presente»[206]. De ese modo, podemos
decir que él mismo ha aceptado limitar la gloria expansiva de su resurrección, contener la difusión de su
inmenso y ardiente amor para dejar lugar a nuestra libre cooperación con su Corazón. Esto es tan real que
nuestro rechazo lo detiene en ese impulso donativo, así como nuestra confianza y la ofrenda de nosotros
mismos abre un espacio, ofrece un canal libre de obstáculos al derramamiento de su amor. Nuestro rechazo o
nuestra indiferencia limitan los efectos de su poder y la fecundidad de su amor en nosotros. Si él no encuentra
en mí confianza y apertura, su amor se ve privado —porque él mismo así lo ha querido— de su prolongación en
mi vida que es única e irrepetible, y en el mundo donde él me llama a hacerlo presente. Esto no proviene de
una fragilidad suya sino de su infinita libertad, de su paradójico poder y de la perfección de su amor por cada
uno de nosotros. Cuando la omnipotencia de Dios se muestra en esa debilidad de nuestra libertad, «sólo la fe
puede descubrirla».[207]

194. De hecho, santa Margarita María narró que, en una de las manifestaciones de Cristo, él le habló de su
Corazón apasionado de amor por nosotros, que «no pudiendo ya contener en sí mismo las llamas de su caridad
ardiente, le es preciso comunicarlas».[208] Puesto que el Señor, que todo lo puede, en su divina libertad ha
querido necesitar de nosotros, la reparación se entiende como liberar los obstáculos que ponemos a la
expansión del amor de Cristo en el mundo, con nuestras faltas de confianza, gratitud y entrega.

La ofrenda al Amor

195. Para reflexionar mejor sobre este misterio, nos ayuda nuevamente la luminosa espiritualidad de santa
Teresa del Niño Jesús. Ella sabía que algunas personas habían desarrollado una forma extrema de reparación,
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con la buena voluntad de entregarse por los demás, que consistía en ofrecerse como una especie de
“pararrayos” de manera que la justicia divina se realizara: «Pensaba en las almas que se ofrecen como víctimas
a la justicia de Dios para desviar y atraer sobre sí mismas los castigos reservados a los culpables».[209] Pero,
por más admirable que esa ofrenda pudiera parecer, a ella no le convencía demasiado: «Yo estaba lejos de
sentirme inclinada a hacerla».[210] Esta insistencia en la justicia divina finalmente inducía a pensar que el
sacrificio de Cristo era incompleto o parcialmente eficaz, o que su misericordia no era suficientemente intensa.

196. Con su intuición espiritual santa Teresa del Niño Jesús descubrió que hay otra forma de ofrendarse a sí
mismo, donde no hay necesidad de saciar la justicia divina sino de permitir al amor infinito del Señor difundirse
sin obstáculos: «¡Oh, Dios mío!, tu amor despreciado ¿tendrá que quedarse encerrado en tu corazón? Creo que
si encontraras almas que se ofreciesen como víctimas de holocausto a tu amor, las consumirías rápidamente.
Creo que te sentirías feliz si no tuvieses que reprimir las oleadas de infinita ternura que hay en ti».[211]

197. No hay nada que agregar al único sacrificio redentor de Cristo, pero es verdad que el rechazo de nuestra
libertad no le permite al Corazón de Cristo dilatar en este mundo sus «oleadas de infinita ternura». Y esto es así
porque el mismo Señor quiere respetar esta posibilidad. Eso, más que la justicia divina, es lo que inquietaba el
corazón de santa Teresa del Niño Jesús, ya que para ella la justicia sólo se comprende a la luz del amor. Vimos
que ella adoraba todas las perfecciones divinas a través de la misericordia, y así las veía transfiguradas,
radiantes de amor. Decía: «Incluso la justicia (y quizás ésta más aún que todas las demás) me parece revestida
de amor».[212]

198. Así nace su acto de ofrenda, no a la justicia divina, sino al Amor misericordioso: «Me ofrezco como víctima
de holocausto a tu Amor misericordioso, y te suplico que me consumas sin cesar, haciendo que se desborden
sobre mi alma las olas de ternura infinita que se encierran en ti, y que de esa manera llegue yo a ser mártir de
tu amor, Dios mío».[213] Es importante advertir que no se trata sólo de permitir que el Corazón de Cristo
extienda la belleza de su amor en el propio corazón, a través de una confianza total, sino también que a través
de la propia vida llegue a los demás y transforme el mundo: «En el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré el
amor […] ¡¡¡Así mi sueño se verá hecho realidad…!!!».[214] Los dos aspectos están inseparablemente unidos.

199. El Señor aceptó su ofrenda. Vemos que tiempo después ella misma expresó un intenso amor por los
demás y sostuvo que procedía del Corazón de Cristo que se prolongaba a través de ella. Así, le decía a su
hermana Leonia: «Te quiero mil veces más tiernamente de lo que se quieren las hermanas normales y
corrientes, ya que yo puedo amarte con el Corazón de nuestro Esposo celestial».[215] Un tiempo después dijo
a Maurice Bellière: «¡Cómo me gustaría hacerle comprender la ternura del Corazón de Jesús y lo que él espera
de usted!».[216]

Integridad y armonía

200. Hermanas y hermanos, propongo que desarrollemos esta forma de reparación, que es, en definitiva,
ofrendar al Corazón de Cristo una nueva posibilidad de difundir en este mundo las llamas de su ardiente
ternura. Si es verdad que la reparación implica el deseo de «compensar las injurias de algún modo inferidas al
Amor increado, si fue desdeñado con el olvido o ultrajado con la ofensa»[217], el camino más adecuado es que
nuestro amor regale al Señor una posibilidad de expandirse por aquellas veces en que esto le fue rechazado o
negado. Esto ocurre si se va más allá del mero “consuelo” a Cristo del cual hablamos en el capítulo anterior, y
se convierte en actos de amor fraterno con los cuales curamos las heridas de la Iglesia y del mundo. De ese
modo ofrecemos nuevas expresiones al poder restaurador del Corazón de Cristo.

201. Las renuncias y sufrimientos que exijan estos actos de amor al prójimo nos unen a la pasión de Cristo, y
padeciendo con Cristo en «aquella crucifixión mística de que habla el Apóstol, tantos más abundantes frutos de
propiciación y de expiación para nosotros y para los demás percibiremos».[218] Sólo Cristo salva con su
entrega en la Cruz por nosotros, sólo él redime, porque hay «un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los
hombres: Jesucristo, hombre él también, que se entregó a sí mismo para rescatar a todos» (1 Tm 2,5-6). La
reparación que ofrecemos es una participación que aceptamos libremente en su amor redentor y en su único
sacrificio. Así completamos en nuestra carne «lo que falta a los padecimientos de Cristo, para bien de su
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Cuerpo, que es la Iglesia» (Col 1,24) y es el mismo Cristo quien prolonga a través de nosotros los efectos de su
entrega total por amor.

202. Muchas veces los sufrimientos tienen que ver con el propio ego herido, pero es precisamente la humildad
del Corazón de Cristo la que nos indica el camino del abajamiento. Dios ha querido llegar a nosotros
anonadándose, empequeñeciéndose. Ya lo enseña el Antiguo Testamento a través de distintas metáforas que
muestran a un Dios que entra en las pequeñeces de la historia y se deja rechazar por su pueblo. Su amor se
entremezcla en la vida cotidiana del pueblo amado y se vuelve mendigo de una respuesta, como pidiendo
permiso para mostrar su gloria. Por otra parte, «quizá una sola vez el Señor Jesús nos ha llamado con sus
palabras al propio corazón. Y ha puesto de relieve este único rasgo: “mansedumbre y humildad”. Como si
quisiera decir que sólo por este camino quiere conquistar al hombre».[219] Cuando Cristo dijo: «aprendan de
mí, porque soy paciente y humilde de corazón» (Mt 11,29) nos indicó que «para expresarse necesita nuestra
pequeñez, nuestro abajamiento».[220]

203. En lo que hemos dicho es importante advertir distintos aspectos inseparables, porque esas acciones de
amor al prójimo, con todas las renuncias, negaciones de uno mismo, sufrimientos y cansancios que impliquen,
cumplen esta función cuando están alimentadas por la caridad del mismo Cristo. Él nos permite amar como él
amó y así él mismo ama y sirve a través de nosotros. Si por una parte él parece empequeñecerse, anonadarse,
ya que ha querido mostrar su amor por medio de nuestros gestos, por otra parte, en las más sencillas obras de
misericordia, su Corazón es glorificado y manifiesta toda su grandeza. Un corazón humano que hace espacio al
amor de Cristo a través de la confianza total y le permite expandirse en la propia vida con su fuego, se vuelve
capaz de amar a los demás como Cristo, haciéndose pequeño y cercano a todos. Así Cristo sacia su sed y
difunde gloriosamente en nosotros y a través de nosotros las llamas de su ardiente ternura. Advirtamos la
hermosa armonía que hay en todo esto.

204. Finalmente, para comprender esta devoción en toda su riqueza, es necesario agregar, retomando lo que
hemos dicho sobre su dimensión trinitaria, que la reparación de Cristo como ser humano se ofrece al Padre por
obra del Espíritu Santo en nosotros. Por lo tanto, nuestra reparación al Corazón de Cristo en último término se
dirige al Padre, que se complace en vernos unidos a Cristo cuando nos ofrecemos por él, con él y en él.

ENAMORAR AL MUNDO

205. La propuesta cristiana es atractiva cuando se la puede vivir y manifestar en su integralidad; no como un
simple refugio en sentimientos religiosos o en cultos fastuosos. ¿Qué culto sería para Cristo si nos
conformáramos con una relación individual sin interés por ayudar a los demás a sufrir menos y a vivir mejor?
¿Acaso podrá agradar al Corazón que tanto amó que nos quedemos en una experiencia religiosa íntima, sin
consecuencias fraternas y sociales? Seamos sinceros y leamos la Palabra de Dios en toda su integralidad. Pero
por esta misma razón decimos que tampoco se trata de una promoción social vacía de significado religioso, que
en definitiva sería querer para el ser humano menos de lo que Dios quiere darle. Por eso necesitamos culminar
este capítulo recordando la dimensión misionera de nuestro amor al Corazón de Cristo.

206. San Juan Pablo II, además de hablar de la dimensión social de la devoción al Corazón de Cristo, se refirió
a «la reparación, que es cooperación apostólica a la salvación del mundo».[221] Del mismo modo, la
consagración al Corazón de Cristo «se ha de poner en relación con la acción misionera de la Iglesia misma,
porque responde al deseo del Corazón de Jesús de propagar en el mundo, a través de los miembros de su
Cuerpo, su entrega total al Reino».[222] Por consiguiente, a través de los cristianos «el amor se derramará en
el corazón de los hombres, para edificar el cuerpo de Cristo que es la Iglesia y construir una sociedad de
justicia, paz y fraternidad».[223]

207. La prolongación de las llamas de amor del Corazón de Cristo ocurre también en la tarea misionera de la
Iglesia, que lleva el anuncio del amor de Dios manifestado en Cristo. Lo enseñaba muy bien san Vicente de
Paúl cuando invitaba a sus discípulos a pedir al Señor «ese corazón, ese corazón que nos hace ir a cualquier
parte, ese corazón del Hijo de Dios, el corazón de nuestro Señor, que nos dispone a ir como él iría […] y nos
envía a nosotros como a ellos [los apóstoles], para llevar a todas partes su fuego».[224]
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208. San Pablo VI, dirigiéndose a las congregaciones que propagaban la devoción al Sagrado Corazón,
recordaba que «el ardor pastoral y misionero se inflama principalmente en los sacerdotes y en los fieles, para
trabajar por la gloria divina, cuando mirando el ejemplo de aquella inmensa caridad que nos mostró Cristo,
consagran todo su esfuerzo a comunicar a todos los inagotables tesoros de Cristo».[225] A la luz del Sagrado
Corazón la misión se convierte en una cuestión de amor, y el mayor riesgo en esa misión es que se digan y se
hagan muchas cosas pero no se logre provocar el feliz encuentro con ese amor de Cristo que abraza y que
salva.

209. La misión, entendida desde la perspectiva de la irradiación del amor del Corazón de Cristo, exige
misioneros enamorados, que se dejan cautivar todavía por Cristo y que inevitablemente transmiten ese amor
que les ha cambiado la vida. Entonces les duele perder el tiempo discutiendo cuestiones secundarias o
imponiendo verdades y normas, porque su mayor preocupación es comunicar lo que ellos viven y, sobre todo,
que los demás puedan percibir la bondad y la belleza del Amado a través de sus pobres intentos. ¿No es lo que
ocurre con cualquier enamorado? Vale la pena tomar como ejemplo aquellas palabras con las que Dante
Alighieri, enamorado, procuraba expresar esta lógica:

«Cada vez que la elogio cual presea,

amor me hace sentir con tal dulzura,

que, de obrar con sutil desenvoltura,

enamorara de ella a toda gente».[226]

210. Hablar de Cristo, con el testimonio o la palabra, de tal manera que los demás no tengan que hacer un gran
esfuerzo para quererlo, ese es el mayor deseo de un misionero de alma. No hay proselitismo en esta dinámica
de amor, son las palabras del enamorado que no molestan, que no imponen, que no obligan, sólo mueven a los
otros a preguntarse cómo es posible tal amor. Con el máximo respeto ante la libertad y la dignidad del otro, el
enamorado sencillamente espera que le permitan narrar esa amistad que le llena la vida.

211. Cristo te pide que, sin descuidar la prudencia y el respeto, no tengas vergüenza de reconocer tu amistad
con él. Te pide que te atrevas a contar a los otros que te hace bien haberlo encontrado: «Al que me reconozca
abiertamente ante los hombres, yo lo reconoceré ante mi Padre que está en el cielo» (Mt 10,32). Pero para el
corazón amante no es una obligación, es una necesidad difícil de contener: «¡Ay de mí si no predicara el
Evangelio!» (1 Co 9,16); «había en mi corazón como un fuego abrasador, encerrado en mis huesos: me
esforzaba por contenerlo, pero no podía» (Jr 20,9).

En comunión de servicio

212. No se debería pensar en esta misión de comunicar a Cristo como si fuera solamente algo entre él y yo. Se
vive en comunión con la propia comunidad y con la Iglesia. Si nos alejamos de la comunidad, también nos
iremos alejando de Jesús. Si la olvidamos y no nos preocupamos por ella, nuestra amistad con Jesús se irá
enfriando. Nunca se debería olvidar este secreto. El amor a los hermanos de la propia comunidad —religiosa,
parroquial, diocesana, etc.— es como un combustible que alimenta nuestra relación de amigos con Jesús. Los
actos de amor a los hermanos de comunidad pueden ser el mejor o, a veces, el único modo posible de expresar
ante los demás el amor de Jesucristo. Lo decía el mismo Señor: «En esto todos reconocerán que ustedes son
mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros» (Jn 13,35).

213. Es un amor que se vuelve servicio comunitario. No me canso de recordar que Jesús lo dijo con gran
claridad: «Cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40). Él
te propone que lo encuentres también allí, en cada hermano y en cada hermana, especialmente en los más
pobres, despreciados y abandonados de la sociedad. ¡Qué hermoso encuentro!

36



214. Por lo tanto, si nos dedicamos a ayudar a alguien eso no significa que nos olvidemos de Jesús. Al
contrario, lo encontramos a él de otra manera. Y cuando intentamos levantar y curar a alguien, Jesús está ahí
codo a codo con nosotros. De hecho, es bueno recordar que cuando envió a sus discípulos a la misión «el
Señor los asistía» (Mc 16,20). Él está allí, trabajando, luchando y haciendo el bien con nosotros. De un modo
misterioso, es su amor el que se manifiesta a través de nuestro servicio, él mismo le habla al mundo con ese
lenguaje que a veces no puede tener palabras.

215. Él te envía a derramar el bien y te impulsa por dentro. Para eso te llama con una vocación de servicio:
harás el bien como médico, como madre, como docente, como sacerdote. Donde sea podrás sentir que él te
llama y te envía a vivir esa misión en la tierra. Él mismo nos dice: «Yo los envío» (Lc 10,3). Esto es parte de la
amistad con él. Por eso, para que esa amistad madure, hace falta que te dejes enviar por él a cumplir una
misión en este mundo, con confianza, con generosidad, con libertad, sin miedos. Si te encierras en tus
comodidades eso no te dará seguridad, siempre aparecerán temores, tristezas, angustias. Quien no cumple su
misión en esta tierra no puede ser feliz, se frustra. Entonces mejor déjate enviar, déjate conducir por él adonde
él quiera. No olvides que él va contigo. No es que te lanza al abismo y te deja abandonado a tus propias
fuerzas. Él te impulsa y va contigo. Él lo prometió y lo cumple: «Yo estoy con ustedes hasta el fin del mundo»
(Mt 28,20).

216. De alguna manera tienes que ser misionero, como lo fueron los apóstoles de Jesús y los primeros
discípulos, que salieron a anunciar el amor de Dios, salieron a contar que Cristo está vivo y que vale la pena
conocerlo. Santa Teresa del Niño Jesús lo vivía como parte inseparable de su ofrenda al Amor misericordioso:
«Quería dar de beber a mi Amado, y yo misma me sentía devorada por la sed de almas».[227] Esa también es
tu misión. Cada uno la cumple a su modo, y tú verás cómo podrás ser misionero. Jesús se lo merece. Si te
atreves, él te iluminará. Él te acompañará y te fortalecerá, y vivirás una valiosa experiencia que te hará mucho
bien. No importa si puedes ver algún resultado, eso déjaselo al Señor que trabaja en lo secreto de los
corazones, pero no dejes de vivir la alegría de intentar comunicar el amor de Cristo a los demás.

CONCLUSIÓN

217. Lo expresado en este documento nos permite descubrir que lo escrito en las encíclicas sociales Laudato si’
y Fratelli tutti no es ajeno a nuestro encuentro con el amor de Jesucristo, ya que bebiendo de ese amor nos
volvemos capaces de tejer lazos fraternos, de reconocer la dignidad de cada ser humano y de cuidar juntos
nuestra casa común.

218. Hoy todo se compra y se paga, y parece que la propia sensación de dignidad depende de cosas que se
consiguen con el poder del dinero. Sólo nos urge acumular, consumir y distraernos, presos de un sistema
degradante que no nos permite mirar más allá de nuestras necesidades inmediatas y mezquinas. El amor de
Cristo está fuera de ese engranaje perverso y sólo él puede liberarnos de esa fiebre donde ya no hay lugar para
un amor gratuito. Él es capaz de darle corazón a esta tierra y reinventar el amor allí donde pensamos que la
capacidad de amar ha muerto definitivamente.

219. La Iglesia también lo necesita, para no reemplazar el amor de Cristo con estructuras caducas, obsesiones
de otros tiempos, adoración de la propia mentalidad, fanatismos de todo tipo que terminan ocupando el lugar de
ese amor gratuito de Dios que libera, vivifica, alegra el corazón y alimenta las comunidades. De la herida del
costado de Cristo sigue brotando ese río que jamás se agota, que no pasa, que se ofrece una y otra vez para
quien quiera amar. Sólo su amor hará posible una humanidad nueva.

220. Pido al Señor Jesucristo que de su Corazón santo broten para todos nosotros esos ríos de agua viva que
sanen las heridas que nos causamos, que fortalezcan la capacidad de amar y de servir, que nos impulsen para
que aprendamos a caminar juntos hacia un mundo justo, solidario y fraterno. Eso será hasta que celebremos
felizmente unidos el banquete del Reino celestial. Allí estará Cristo resucitado, armonizando todas nuestras
diferencias con la luz que brota incesantemente de su Corazón abierto. Bendito sea.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 24 de octubre del año 2024, décimo segundo de mi Pontificado.
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[01635-ES.01] [Texto original: Español]

Traduzione in lingua italiana

LETTERA ENCICLICA

DILEXIT NOS

DEL SANTO PADRE

FRANCESCO

SULL’AMORE UMANO E DIVINO

DEL CUORE DI GESÙ CRISTO

1. «Ci ha amati», dice San Paolo riferendosi a Cristo (Rm 8,37), per farci scoprire che da questo amore nulla
«potrà mai separarci» (Rm 8,39). Paolo lo affermava con certezza perché Cristo stesso aveva assicurato ai suoi
discepoli: «Io ho amato voi» (Gv 15,9.12). Ci ha anche detto: «Vi ho chiamato amici» (Gv 15,15). Il suo cuore
aperto ci precede e ci aspetta senza condizioni, senza pretendere alcun requisito previo per poterci amare e per
offrirci la sua amicizia: Egli ci ha amati per primo (cfr 1 Gv 4,10). Grazie a Gesù «abbiamo conosciuto e creduto
l’amore che Dio ha in noi» (1 Gv 4,16).

I.

L’IMPORTANZA DEL CUORE

2. Per esprimere l’amore di Gesù si usa spesso il simbolo del cuore. Alcuni si domandano se esso abbia un
significato tuttora valido. Ma quando siamo tentati di navigare in superficie, di vivere di corsa senza sapere alla
fine perché, di diventare consumisti insaziabili e schiavi degli ingranaggi di un mercato a cui non interessa il
senso della nostra esistenza, abbiamo bisogno di recuperare l’importanza del cuore.[1]

COSA INTENDIAMO QUANDO DICIAMO “CUORE”?

3. Nel greco classico profano il termine kardía indica ciò che è più interiore negli esseri umani, negli animali e
nelle piante. In Omero indica non solo il centro corporeo, ma anche l’anima e il nucleo spirituale dell’essere
umano. Nell’Iliade, il pensiero e il sentimento appartengono al cuore e sono molto vicini tra loro.[2] Il cuore vi
appare come centro del desiderio e luogo in cui prendono forma le decisioni importanti della persona.[3] In
Platone, il cuore assume una funzione in qualche modo “sintetizzante” di ciò che è razionale e delle tendenze di
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ognuno, poiché sia il mandato delle facoltà superiori sia le passioni si trasmettono attraverso le vene che
convergono nel cuore.[4] Così, fin dall’antichità ci siamo resi conto dell’importanza di considerare l’essere
umano non come una somma di capacità diverse, ma come un mondo animo-corporeo con un centro
unificatore, che conferisce a tutto ciò che vive la persona lo sfondo di un senso e di un orientamento.

4. Dice la Bibbia che «la parola di Dio è viva, efficace [...] e discerne i sentimenti e i pensieri del cuore» (Eb
4,12). In questo modo ci parla di un nucleo, il cuore, che sta dietro ogni apparenza, anche dietro i pensieri
superficiali che ci confondono. I discepoli di Emmaus, durante il loro misterioso cammino con Cristo risorto,
vivevano un momento di angoscia, confusione, disperazione, delusione. Eppure, al di là di tutto ciò e nonostante
tutto, qualcosa accadeva nel profondo: «Non ardeva forse in noi il nostro cuore mentre egli conversava con noi
lungo la via?» (Lc 24,32).

5. Al tempo stesso, il cuore è il luogo della sincerità, dove non si può ingannare né dissimulare. Di solito indica le
vere intenzioni, ciò che si pensa, si crede e si vuole realmente, i “segreti” che non si dicono a nessuno, insomma
la propria nuda verità. Si tratta di quello che non è apparenza né menzogna bensì autentico, reale, totalmente
personale. Per questo a Sansone, che non le diceva il segreto della sua forza, Dalila domandava: «Come puoi
dirmi: “Ti amo”, mentre il tuo cuore non è con me?» (Gdc 16,15). Solo quando le rivelò il suo segreto nascosto,
lei «vide che egli le aveva aperto tutto il suo cuore» (Gdc 16,18).

6. Questa verità di ogni persona è spesso nascosta sotto una gran quantità di “fogliame” che la ricopre, e questo
fa sì che difficilmente si arrivi alla certezza di conoscere sé stessi e ancor più di conoscere un’altra persona:
«Niente è più infido del cuore e difficilmente guarisce! Chi lo può conoscere?» (Ger 17,9). Comprendiamo così
perché il libro dei Proverbi ci chiede: «Più di ogni cosa degna di cura custodisci il tuo cuore, perché da esso
sgorga la vita. Tieni lontano da te la bocca bugiarda» (4,23-24). La mera apparenza, la dissimulazione e
l’inganno danneggiano e pervertono il cuore. Al di là dei tanti tentativi di mostrare o esprimere qualcosa che non
siamo, tutto si gioca nel cuore: lì non conta ciò che si mostra all’esterno o ciò che si nasconde, lì siamo noi
stessi. E questa è la base di qualsiasi progetto solido per la nostra vita, poiché niente di valido si può costruire
senza il cuore. Le apparenze e le bugie offrono solo il vuoto.

7. Come metafora, permettetemi di ricordare una cosa che ho già raccontato in un’altra occasione: «Per
carnevale, quando eravamo bambini, la nonna ci faceva delle frittelle, ed era una pasta molto sottile quella che
faceva. Poi la buttava nell’olio e quella pasta si gonfiava, si gonfiava… E quando noi incominciavamo a
mangiarla, era vuota. Quelle frittelle in dialetto si chiamavano “bugie”. Ed era proprio la nonna che ci spiegava il
motivo: “Queste frittelle sono come le bugie, sembrano grandi, ma non hanno niente dentro, non c’è niente di
vero, non c’è niente di sostanza”».[5]

8. Invece di cercare soddisfazioni superficiali e di recitare una parte davanti agli altri, la cosa migliore è lasciar
emergere domande che contano: chi sono veramente, che cosa cerco, che senso voglio che abbiano la mia vita,
le mie scelte o le mie azioni, perché e per quale scopo sono in questo mondo, come valuterò la mia esistenza
quando arriverà alla fine, che significato vorrei che avesse tutto ciò che vivo, chi voglio essere davanti agli altri,
chi sono davanti a Dio. Queste domande mi portano al mio cuore.

RITORNARE AL CUORE

9. In questo mondo liquido è necessario parlare nuovamente del cuore; mirare lì dove ogni persona, di ogni
categoria e condizione, fa la sua sintesi; lì dove le persone concrete hanno la fonte e la radice di tutte le altre
loro forze, convinzioni, passioni, scelte. Ma ci muoviamo in società di consumatori seriali che vivono alla
giornata e dominati dai ritmi e dai rumori della tecnologia, senza molta pazienza per i processi che l’interiorità
richiede. Nella società di oggi, l’essere umano «rischia di smarrire il centro, il centro di se stesso».[6] «L’uomo
contemporaneo, infatti, si trova spesso frastornato, diviso, quasi privo di un principio interiore che crei unità e
armonia nel suo essere e nel suo agire. Modelli di comportamento purtroppo assai diffusi ne esasperano la
dimensione razionale-tecnologica o, all’opposto, quella istintuale».[7] Manca il cuore.

10. Ora, il problema della società liquida è attuale, ma la svalutazione del centro intimo dell’uomo – il cuore –
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viene da più lontano: la troviamo già nel razionalismo greco e precristiano, nell’idealismo postcristiano e nel
materialismo nelle sue varie forme. Il cuore ha avuto poco spazio nell’antropologia e risulta una nozione
estranea al grande pensiero filosofico. Si sono preferiti altri concetti come quelli di ragione, volontà o libertà. Il
suo significato è impreciso e non gli è stato concesso un posto specifico nella vita umana. Forse perché non era
facile collocarlo tra le idee “chiare e distinte” o per la difficoltà che comporta la conoscenza di sé stessi:
sembrerebbe che la realtà più intima sia anche la più lontana per la nostra conoscenza. Probabilmente perché
l’incontro con l’altro non si consolida come via per trovare sé stessi, giacché il pensiero sfocia ancora una volta
in un individualismo malsano. Molti si sono sentiti sicuri nell’ambito più controllabile dell’intelligenza e della
volontà per costruire i loro sistemi di pensiero. E non trovando un posto per il cuore, distinto dalle facoltà e dalle
passioni umane considerate separatamente le une dalle altre, non è stata sviluppata ampiamente nemmeno
l’idea di un centro personale in cui l’unica realtà che può unificare tutto è, in definitiva, l’amore.

11. Se il cuore è svalutato, si svaluta anche ciò che significa parlare dal cuore, agire con il cuore, maturare e
curare il cuore. Quando non viene apprezzato lo specifico del cuore, perdiamo le risposte che l’intelligenza da
sola non può dare, perdiamo l’incontro con gli altri, perdiamo la poesia. E perdiamo la storia e le nostre storie,
perché la vera avventura personale è quella che si costruisce a partire dal cuore. Alla fine della vita conterà solo
questo.

12. Occorre affermare che abbiamo un cuore, che il nostro cuore coesiste con gli altri cuori che lo aiutano ad
essere un “tu”. Non potendo sviluppare con ampiezza questo tema, ci avvarremo del personaggio di un
romanzo, lo Stavròghin di Dostoevskij.[8] Romano Guardini lo mostra come l’incarnazione stessa del male,
perché la sua caratteristica principale è di non avere cuore: «Stavròghin non ha cuore; perciò il suo spirito è
freddo e vuoto e il suo corpo s’intossica nella pigrizia e nella sensualità “bestiale”. Perciò egli non può incontrare
intimamente nessuno e nessuno incontra veramente lui. Poiché solo il cuore crea l’intimità, la vera vicinanza tra
due esseri. Solo il cuore sa accogliere e dare una patria. L’intimità è l’atto, la sfera del cuore. Ma Stavròghin è
distante. […] Infinitamente lontano anche da sé stesso, poiché interiore a sé l’uomo può esserlo soltanto col
cuore, non con lo spirito. Essere interiore a sé con lo spirito non è in potere dell’uomo. Ora, se il cuore non vive,
l’uomo rimane estraneo a sé stesso».[9]

13. Abbiamo bisogno che tutte le azioni siano poste sotto il “dominio politico” del cuore, che l’aggressività e i
desideri ossessivi trovino pace nel bene maggiore che il cuore offre loro e nella forza che ha contro i mali; che
anche l’intelligenza e la volontà si mettano al suo servizio, sentendo e gustando le verità piuttosto che volerle
dominare come fanno spesso alcune scienze; che la volontà desideri il bene maggiore che il cuore conosce, e
che anche l’immaginazione e i sentimenti si lascino moderare dal battito del cuore.

14. Si potrebbe dire che, in ultima analisi, io sono il mio cuore, perché esso è ciò che mi distingue, mi configura
nella mia identità spirituale e mi mette in comunione con le altre persone. L’algoritmo all’opera nel mondo
digitale dimostra che i nostri pensieri e le decisioni della nostra volontà sono molto più “standard” di quanto
potremmo pensare. Sono facilmente prevedibili e manipolabili. Non così il cuore.

15. Si tratta di una parola importante per la filosofia e la teologia, che aspirano a raggiungere una sintesi
complessiva. Infatti, la parola “cuore” non può essere spiegata in modo esaustivo dalla biologia, dalla psicologia,
dall’antropologia o da qualsiasi scienza. È una di quelle parole originarie «che indicano la realtà che spetta
all’uomo tutt’intero in quanto persona corporea e spirituale».[10] Così il biologo non è maggiormente realista
quando parla del cuore, perché ne vede solo una parte, e l’insieme non è meno reale, ma lo è ancora di più.
Nemmeno un linguaggio astratto potrebbe avere lo stesso significato concreto e contemporaneamente
complessivo. Se il “cuore” ci conduce al centro intimo della nostra persona, ci permette anche di riconoscerci
nella nostra interezza e non solo in qualche aspetto isolato.

16. D’altra parte, questa forza unica del cuore ci aiuta a capire perché si dice che quando si coglie una realtà
con il cuore si può conoscerla meglio e più pienamente. Questo ci porta inevitabilmente all’amore di cui quel
cuore è capace, perché «l’amore è il fattore più intimo della realtà».[11] Per Heidegger, secondo
l’interpretazione che ne dà un pensatore contemporaneo, la filosofia non inizia con un concetto puro o con una
certezza, ma con una scossa emotiva: «Il pensare dev’essere stato scosso emotivamente prima di lavorare con
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i concetti o mentre li lavora. Senza un’emozione profonda il pensare non può iniziare. La prima immagine
mentale sarebbe la pelle d’oca. La prima cosa che fa pensare e interrogare è l’emozione profonda. La filosofia
avviene sempre in uno stato d’animo fondamentale (Stimmung)».[12] E qui compare il cuore, che «ospita gli
stati d’animo, lavora come “custode dello stato d’animo”. Il “cuore” ascolta in modo non metaforico “la silenziosa
voce” dell’essere, lasciandosi temperare e determinare da essa».[13]

IL CUORE CHE UNISCE I FRAMMENTI

17. Al tempo stesso, il cuore rende possibile qualsiasi legame autentico, perché una relazione che non è
costruita con il cuore è incapace di superare la frammentazione dell’individualismo: si manterrebbero in piedi
solo due monadi che si accostano ma non si legano veramente. L’anti-cuore è una società sempre più dominata
dal narcisismo e dall’autoreferenzialità. Alla fine si arriva alla “perdita del desiderio”, perché l’altro scompare
dall’orizzonte e ci si chiude nel proprio io, senza capacità di relazioni sane.[14] Di conseguenza, diventiamo
incapaci di accogliere Dio. Come direbbe Heidegger, per ricevere il divino dobbiamo costruire una “casa degli
ospiti”.[15]

18. Vediamo così come nel cuore di ogni persona si produca questa paradossale connessione tra la
valorizzazione di sé e l’apertura agli altri, tra l’incontro personalissimo con sé stessi e il dono di sé agli altri. Si
diventa sé stessi solo quando si acquista la capacità di riconoscere l’altro, e si incontra con l’altro chi è in grado
di riconoscere e accettare la propria identità.

19. Il cuore è anche capace di unificare e armonizzare la propria storia personale, che sembra frammentata in
mille pezzi, ma dove tutto può avere un senso. Questo è ciò che il Vangelo esprime nello sguardo di Maria, che
guardava con il cuore. Ella sapeva dialogare con le esperienze custodite meditandole nel suo cuore, dando loro
tempo: rappresentandole e conservandole dentro per ricordare. Nel Vangelo, la migliore espressione di ciò che
pensa un cuore sono i due passi di San Luca che ci dicono che Maria «custodiva (syneterei) tutte queste cose,
meditandole (symballousa) nel suo cuore» (Lc 2,19; cfr 2,51). Il verbo symballein (da cui “simbolo”) significa
ponderare, riunire due cose nella mente ed esaminare sé stessi, riflettere, dialogare con sé stessi. In Lc 2,51
dieterei significa “conservava con cura”, e ciò che lei custodiva non era solo “la scena” che vedeva, ma anche
ciò che non capiva ancora e tuttavia rimaneva presente e vivo nell’attesa di mettere tutto insieme nel cuore.

20. Nell’era dell’intelligenza artificiale, non possiamo dimenticare che per salvare l’umano sono necessari la
poesia e l’amore. Ciò che nessun algoritmo potrà mai albergare sarà, ad esempio, quel momento dell’infanzia
che si ricorda con tenerezza e che, malgrado il passare degli anni, continua a succedere in ogni angolo del
pianeta. Penso all’uso della forchetta per sigillare i bordi di quei panzerotti fatti in casa con le nostre mamme o
nonne. È quel momento di apprendistato culinario, a metà strada tra il gioco e l’età adulta, in cui si assume la
responsabilità del lavoro per aiutare l’altro. Come questo della forchetta, potrei citare migliaia di piccoli dettagli
che compongono le biografie di tutti: far sbocciare sorrisi con una battuta, tracciare un disegno al controluce di
una finestra, giocare la prima partita di calcio con un pallone di pezza, conservare dei vermetti in una scatola di
scarpe, seccare un fiore tra le pagine di un libro, prendersi cura di un uccellino caduto dal nido, esprimere un
desiderio sfogliando una margherita. Tutti questi piccoli dettagli, l’ordinario-straordinario, non potranno mai stare
tra gli algoritmi. Perché la forchetta, le battute, la finestra, la palla, la scatola di scarpe, il libro, l’uccellino, il
fiore... si appoggiano sulla tenerezza che si conserva nei ricordi del cuore.

21. Il nucleo di ogni essere umano, il suo centro più intimo, non è il nucleo dell’anima ma dell’intera persona
nella sua identità unica, che è di anima e corpo. Tutto è unificato nel cuore, che può essere la sede dell’amore
con tutte le sue componenti spirituali, psichiche e anche fisiche. In definitiva, se in esso regna l’amore, la
persona raggiunge la propria identità in modo pieno e luminoso, perché ogni essere umano è stato creato
anzitutto per l’amore, è fatto nelle sue fibre più profonde per amare ed essere amato.

22. Per questo motivo, vedendo come si susseguono nuove guerre, con la complicità, la tolleranza o
l’indifferenza di altri Paesi, o con mere lotte di potere intorno a interessi di parte, viene da pensare che la società
mondiale stia perdendo il cuore. Basta guardare e ascoltare le donne anziane – delle varie parti in conflitto – che
sono prigioniere di questi conflitti devastanti. È straziante vederle piangere i nipoti uccisi, o sentirle augurarsi la
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morte per aver perso la casa dove hanno sempre vissuto. Esse, che tante volte sono state modelli di forza e
resistenza nel corso di vite difficili e sacrificate, ora che arrivano all’ultima tappa della loro esistenza non
ricevono una meritata pace, ma angoscia, paura e indignazione. Scaricare la colpa sugli altri non risolve questo
dramma vergognoso. Veder piangere le nonne senza che questo risulti intollerabile è segno di un mondo senza
cuore.

23. Quando ognuno riflette, cerca, medita sul proprio essere e sulla propria identità, o analizza le questioni più
alte; quando pensa al senso della propria vita e pure se cerca Dio, quand’anche provasse il gusto di aver
intravisto qualcosa della verità, tutto ciò esige di trovare il suo culmine nell’amore. Amando, una persona sente
di sapere perché e a che scopo vive. Così tutto confluisce in uno stato di connessione e di armonia. Pertanto, di
fronte al proprio mistero personale, forse la domanda più decisiva che ognuno si può porre è questa: ho un
cuore?

IL FUOCO

24. Questo ha conseguenze sulla spiritualità. Ad esempio, la teologia degli Esercizi Spirituali di Sant’Ignazio di
Loyola ha come principio l’affectus. La dimensione discorsiva si costruisce su un volere fondamentale (con tutta
la forza del cuore), che dà energia e risorse al compito di riorganizzare la vita. Le regole e le composizioni di
luogo che Ignazio mette in atto funzionano sulla base di un “fondamento” diverso da esse, l’ignoto del cuore.
Michel de Certeau evidenzia come le “mozioni” di cui parla Sant’Ignazio siano le irruzioni di una volontà di Dio e
di una volontà del proprio cuore che rimane diversa rispetto all’ordine manifesto. Qualcosa di inaspettato
comincia a parlare nel cuore della persona, qualcosa che nasce dall’inconoscibile, rimuove la superficie di ciò
che è noto e vi si oppone. È l’origine di un nuovo “ordinamento della vita” a partire dal cuore. Non si tratta di
discorsi razionali che bisognerebbe mettere in pratica traducendoli nella vita, come se l’affettività e la pratica
fossero semplicemente conseguenze – dipendenti – di un sapere assicurato.[16]

25. Lì dove il filosofo si ferma col suo pensiero, il cuore credente ama, adora, chiede perdono e si offre di servire
nel luogo che il Signore gli dà da scegliere per seguirlo. Allora capisce di essere il “tu” di Dio e che può essere
un “sé” perché Dio è un “tu” per lui. Il fatto è che solo il Signore ci offre di trattarci come un “tu” sempre e per
sempre. Accettare la sua amicizia è una questione di cuore e ci costituisce come persone nel senso pieno del
termine.

26. San Bonaventura diceva che a ben vedere si deve interrogare «non la luce, ma il fuoco».[17] E insegnava
che «la fede è nell’intelletto, in modo da provocare l’affetto. Per esempio: sapere che Cristo è morto per noi non
rimane conoscenza, ma diventa necessariamente affetto, amore».[18] In questa prospettiva, San John Henry
Newman scelse come proprio motto la frase “Cor ad cor loquitur”, perché, al di là di ogni dialettica, il Signore ci
salva parlando al nostro cuore dal suo Sacro Cuore. Questa stessa logica faceva sì che per lui, grande
pensatore, il luogo dell’incontro più profondo con sé stesso e con il Signore non fosse la lettura o la riflessione,
ma il dialogo orante, da cuore a cuore, con Cristo vivo e presente. Perciò Newman trovava nell’Eucaristia il
Cuore di Gesù vivo, capace di liberare, di dare senso ad ogni momento e di infondere nell’uomo la vera pace:
«O santissimo ed amabilissimo Cuore di Gesù, tu sei nascosto nella santa Eucaristia, e qui palpiti sempre per
noi. […] Io ti adoro con tutto il mio amore e con tutta la mia venerazione, col mio affetto fervente e con la mia
volontà più sottomessa e risoluta. O mio Dio, quando tu vieni a me nella santa comunione e poni in me la tua
dimora, fa’ che il mio cuore batta all’unisono col tuo. Purificalo da tutto ciò che è orgoglio e senso, che è durezza
e crudeltà, da ogni perversità, da ogni disordine, da ogni tiepidezza. Riempilo talmente di te, che né gli
avvenimenti quotidiani, né le circostanze della vita possano riuscire a sconvolgerlo, e nel tuo timore e nel tuo
amore possa trovare la pace».[19]

27. Davanti al Cuore di Gesù vivo e presente, la nostra mente, illuminata dallo Spirito, comprende le parole di
Gesù. Così la nostra volontà si mette in moto per praticarle. Ma ciò potrebbe rimanere una forma di moralismo
autosufficiente. Sentire e gustare il Signore e onorarlo è cosa del cuore. Solo il cuore è capace di mettere le
altre facoltà e passioni e tutta la nostra persona in atteggiamento di riverenza e di obbedienza amorosa al
Signore.

53



IL MONDO PUÒ CAMBIARE A PARTIRE DAL CUORE

28. Solo a partire dal cuore le nostre comunità riusciranno a unire le diverse intelligenze e volontà e a pacificarle
affinché lo Spirito ci guidi come rete di fratelli, perché anche la pacificazione è compito del cuore. Il Cuore di
Cristo è estasi, è uscita, è dono, è incontro. In Lui diventiamo capaci di relazionarci in modo sano e felice e di
costruire in questo mondo il Regno d’amore e di giustizia. Il nostro cuore unito a quello di Cristo è capace di
questo miracolo sociale.

29. Prendere sul serio il cuore ha conseguenze sociali. Come insegna il Concilio Vaticano II, «ciascuno di noi
deve adoperarsi per mutare il suo cuore, aprendo gli occhi sul mondo intero e su tutte quelle cose che gli uomini
possono compiere insieme per condurre l’umanità verso un migliore destino».[20] Perché «gli squilibri di cui
soffre il mondo contemporaneo si collegano con quel più profondo squilibrio che è radicato nel cuore
dell’uomo».[21] Di fronte ai drammi del mondo, il Concilio invita a tornare al cuore, spiegando che l’essere
umano «nella sua interiorità, trascende l’universo delle cose: in quelle profondità egli torna, quando fa ritorno a
se stesso, là dove lo aspetta quel Dio che scruta i cuori (cfr 1 Sam 16,7; Ger 17,10) là dove sotto lo sguardo di
Dio egli decide del suo destino».[22]

30. Questo non significa fare troppo affidamento su noi stessi. Stiamo attenti: rendiamoci conto che il nostro
cuore non è autosufficiente, è fragile ed è ferito. Ha una dignità ontologica, ma allo stesso tempo deve cercare
una vita più dignitosa.[23] Dice ancora il Concilio Vaticano II che «il fermento evangelico suscitò e suscita nel
cuore dell’uomo questa irrefrenabile esigenza di dignità»,[24] tuttavia per vivere secondo questa dignità non
basta conoscere il Vangelo né fare meccanicamente ciò che esso ci comanda. Abbiamo bisogno dell’aiuto
dell’amore divino. Andiamo al Cuore di Cristo, il centro del suo essere, che è una fornace ardente di amore
divino e umano ed è la massima pienezza che possa raggiungere l’essere umano. È lì, in quel Cuore, che
riconosciamo finalmente noi stessi e impariamo ad amare.

31. Infine, questo Cuore Sacro è il principio unificatore della realtà, perché «Cristo è il cuore del mondo; la sua
Pasqua di morte e risurrezione è il centro della storia, che grazie a Lui è storia di salvezza».[25] Tutte le creature
«avanzano, insieme a noi e attraverso di noi, verso la meta comune, che è Dio, in una pienezza trascendente
dove Cristo risorto abbraccia e illumina tutto».[26] Davanti al Cuore di Cristo, chiedo al Signore di avere ancora
una volta compassione di questa terra ferita, che Lui ha voluto abitare come uno di noi. Che riversi i tesori della
sua luce e del suo amore, affinché il nostro mondo, che sopravvive tra le guerre, gli squilibri socioeconomici, il
consumismo e l’uso anti-umano della tecnologia, possa recuperare ciò che è più importante e necessario: il
cuore.

II.

GESTI E PAROLE D’AMORE

32. Il Cuore di Cristo, che simboleggia il suo centro personale da cui sgorga il suo amore per noi, è il nucleo vivo
del primo annuncio. Lì è l’origine della nostra fede, la sorgente che mantiene vive le convinzioni cristiane.

GESTI CHE RIFLETTONO IL CUORE

33. Il modo in cui Cristo ci ama è qualcosa che Egli non ha voluto troppo spiegarci. Lo ha mostrato nei suoi
gesti. Guardandolo agire possiamo scoprire come tratta ciascuno di noi, anche se facciamo fatica a percepirlo.
Andiamo allora a guardare lì dove la nostra fede può riconoscerlo: nel Vangelo.

34. Il Vangelo dice che Gesù «venne fra i suoi» (Gv 1,11). I suoi siamo noi, perché Egli non ci tratta come
qualcosa di estraneo. Ci considera cosa propria, che Lui custodisce con cura, con affetto. Ci tratta come suoi.
Non nel senso che siamo suoi schiavi, Lui stesso lo nega: «Non vi chiamo più servi» (Gv 15,15). Ciò che
propone è l’appartenenza reciproca degli amici. È venuto, ha superato tutte le distanze, si è fatto vicino a noi
come le cose più semplici e quotidiane dell’esistenza. Infatti, Egli ha un altro nome, che è “Emmanuele” e
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significa “Dio con noi”, Dio vicino alla nostra vita, che vive in mezzo a noi. Il Figlio di Dio si è incarnato e «svuotò
se stesso, assumendo una condizione di servo» (Fil 2,7).

35. Questo è evidente quando lo vediamo agire. È sempre alla ricerca, vicino, costantemente aperto all’incontro.
Lo contempliamo quando si ferma a conversare con la Samaritana al pozzo dove lei andava a prendere l’acqua
(cfr Gv 4,5-7). Lo vediamo che, a notte fonda, incontra Nicodemo, che aveva paura di farsi vedere insieme a
Gesù (cfr Gv 3,1-2). Lo ammiriamo quando senza vergogna si lascia lavare i piedi da una prostituta (cfr Lc 7,36-
50); quando dice, occhi negli occhi, alla donna adultera: “Non ti condanno” (cfr Gv 8,11); o quando affronta
l’indifferenza dei suoi discepoli e al cieco sulla strada dice con affetto: «Che cosa vuoi che io faccia per te?» (Mc
10,51). Cristo mostra che Dio è vicinanza, compassione e tenerezza.

36. Se guariva qualcuno, preferiva avvicinarsi: «Tese la mano e lo toccò» (Mt 8,3); «le toccò la mano» (Mt 8,15);
«toccò loro gli occhi» (Mt 9,29). E si fermava persino a guarire i malati con la sua stessa saliva (cfr Mc 7,33),
come una madre, perché non lo sentissero estraneo alla loro vita. Perché «il Signore sa quella bella scienza
delle carezze. La tenerezza di Dio: non ci ama a parole, si avvicina e nel suo starci vicino ci dà il suo amore con
tutta la tenerezza possibile».[27]

37. Dato che per noi è difficile fidarci, perché siamo stati feriti da tante falsità, aggressioni e delusioni, Egli ci
sussurra all’orecchio: «Coraggio, figlio» (Mt 9,2), «Coraggio, figlia» (Mt 9,22). Si tratta di superare la paura e
renderci conto che con Lui non abbiamo nulla da perdere. A Pietro, che non si fidava, «Gesù tese la mano, lo
afferrò e gli disse: “[…] Perché hai dubitato?”» (Mt 14,31). Non temere. Lascialo venire vicino a te, fallo sedere
accanto a te. Possiamo dubitare di tante persone, ma non di Lui. E non fermarti a causa dei tuoi peccati.
Ricordati che molti peccatori «se ne stavano a tavola con Gesù» (Mt 9,10) e Lui non si scandalizzava di
nessuno di loro. Gli elitari della religione si lamentavano e lo trattavano come «un mangione e un beone, amico
di pubblicani e peccatori» (Mt 11,19). Quando i farisei criticavano questa sua vicinanza alle persone considerate
di bassa condizione o peccatrici, Gesù diceva loro: «Misericordia io voglio e non sacrifici» (Mt 9,13).

38. Quello stesso Gesù oggi aspetta che tu gli dia la possibilità di illuminare la tua esistenza, di farti alzare, di
riempirti con la sua forza. Prima di morire, infatti, disse ai suoi discepoli: «Non vi lascerò orfani: verrò da voi.
Ancora un poco e il mondo non mi vedrà più; voi invece mi vedrete» (Gv 14,18-19). Egli trova sempre un modo
per manifestarsi nella tua vita, perché tu possa incontrarti con Lui.

LO SGUARDO

39. Narra il Vangelo che un uomo ricco venne da Lui, pieno di ideali ma senza la forza di cambiare vita. Allora
«Gesù fissò lo sguardo su di lui» (Mc 10,21). Riesci a immaginare quell’istante, quell’incontro tra gli occhi di
quest’uomo e lo sguardo di Gesù? Se ti chiama, se ti invita per una missione, prima ti guarda, scruta l’intimo del
tuo essere, percepisce e conosce tutto ciò che vi è in te, pone su di te il suo sguardo: «Mentre camminava lungo
il mare di Galilea, vide due fratelli [...]. Andando oltre, vide altri due fratelli» (Mt 4,18.21).

40. Molti testi del Vangelo ci mostrano Gesù che presta tutta la sua attenzione alle persone, alle loro
preoccupazioni, alle loro sofferenze. Ad esempio: «Vedendo le folle, ne sentì compassione, perché erano
stanche e sfinite» (Mt 9,36). Quando ci sembra che tutti ci ignorino, che nessuno sia interessato a ciò che ci
accade, che non siamo importanti per nessuno, Lui è attento a noi. È quello che fece notare a Natanaele, che se
ne stava solitario e assorto: «Prima che Filippo ti chiamasse, io ti ho visto quando eri sotto l’albero di fichi» (Gv
1,48).

41. Proprio perché è attento a noi, Egli è in grado di riconoscere ogni buona intenzione che hai, ogni piccola
buona azione che compi. Il Vangelo racconta che «vide una vedova povera, che vi gettava [nel tesoro del
tempio] due monetine» (Lc 21,2) e subito lo fece notare ai suoi apostoli. Gesù presta attenzione in modo tale da
ammirare le cose buone che riconosce in noi. Quando il centurione lo pregò con totale fiducia, «ascoltandolo,
Gesù si meravigliò» (Mt 8,10). Quanto è bello sapere che se gli altri ignorano le nostre buone intenzioni o le
cose positive che possiamo fare, a Gesù non sfuggono, anzi le ammira.
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42. Egli, come uomo, aveva imparato questo da Maria, sua madre. Lei, che contemplava tutto con cura e lo
«custodiva […] nel suo cuore» (Lc 2,19.51), gli insegnò fin da piccolo, insieme a San Giuseppe, a prestare
attenzione.

LE PAROLE

43. Benché nelle Scritture abbiamo la sua Parola sempre viva e attuale, a volte Gesù ci parla interiormente e ci
chiama per portarci nel posto migliore. E il posto migliore è il suo Cuore. Ci chiama per farci entrare lì dove
possiamo recuperare le forze e la pace: «Venite a me, voi tutti che siete stanchi e oppressi, e io vi darò ristoro»
(Mt 11,28). Per questo ha chiesto ai suoi discepoli: «Rimanete in me» (Gv 15,4).

44. Le parole che Gesù diceva mostravano che la sua santità non eliminava i sentimenti. In alcune occasioni
manifestavano un amore appassionato, che soffre per noi, si commuove, si lamenta, e arriva fino alle lacrime. È
evidente che non lo lasciavano indifferente le comuni preoccupazioni e ansie della gente, come la stanchezza o
la fame: «Sento compassione per la folla; [...] non hanno da mangiare. [...] Verranno meno lungo il cammino; e
alcuni di loro sono venuti da lontano» (Mc 8,2-3).

45. Il Vangelo non nasconde i sentimenti di Gesù nei confronti di Gerusalemme, la città amata: «Quando fu
vicino, alla vista della città, pianse su di essa» (Lc 19,41) ed espresse il suo desiderio più grande: «Se avessi
compreso anche tu, in questo giorno, quello che porta alla pace!» (19,42). Gli evangelisti, pur presentandolo
talvolta potente o glorioso, non mancano di mostrare i suoi sentimenti di fronte alla morte e al dolore degli amici.
Prima di raccontare che davanti alla tomba di Lazzaro «Gesù scoppiò in pianto» (Gv 11,35), il Vangelo si
sofferma a dire che «Gesù amava Marta e sua sorella e Lazzaro» (Gv 11,5) e che, vedendo piangere Maria e
quelli che stavano con lei, «si commosse profondamente e [fu] molto turbato» (Gv 11,33). La narrazione non
lascia dubbi sul fatto che si trattasse di un pianto sincero, scaturito da un turbamento interiore. Infine, nemmeno
si è voluto nascondere l’angoscia di Gesù davanti alla propria morte violenta per mano di quelli che Lui tanto
amava: «Cominciò a sentire paura e angoscia» (Mc 14,33), fino a dire: «la mia anima è triste fino alla morte»
(Mc 14,34). Questo turbamento interiore si esprime in tutta la sua forza nel grido del Crocifisso: «Dio mio, Dio
mio, perché mi hai abbandonato?» (Mc 15,34).

46. Tutto questo, a uno sguardo superficiale, può sembrare mero romanticismo religioso. Tuttavia, è la cosa più
seria e più decisiva. Trova la sua massima espressione in Cristo inchiodato ad una croce. È la parola d’amore
più eloquente. Non è un guscio vuoto, non è puro sentimento, non è un’evasione spirituale. È amore. Ecco
perché San Paolo, quando cercava le parole giuste per spiegare il suo rapporto con Cristo, disse: «Mi ha amato
e ha consegnato se stesso per me» (Gal 2,20). Questa era la sua più grande convinzione: sapere di essere
amato. La dedizione di Cristo sulla croce lo soggiogava, ma aveva senso solo perché c’era qualcosa di ancora
più grande di quella dedizione: “Mi ha amato”. Quando molte persone cercavano in varie proposte religiose la
salvezza, il benessere o la sicurezza, Paolo, toccato dallo Spirito, ha saputo guardare oltre e meravigliarsi della
cosa più grande e fondamentale: “Mi ha amato”.

47. Dopo aver contemplato Cristo, guardando ciò che i suoi gesti e le sue parole lasciano vedere del suo Cuore,
ricordiamo ora come la Chiesa riflette sul santo mistero del Cuore del Signore.

III.

QUESTO È IL CUORE CHE HA TANTO AMATO

48. La devozione al Cuore di Cristo non è il culto di un organo separato dalla Persona di Gesù. Ciò che
contempliamo e adoriamo è Gesù Cristo intero, il Figlio di Dio fatto uomo, rappresentato in una sua immagine
dove è evidenziato il suo cuore. In questo caso il cuore di carne è assunto come immagine o segno privilegiato
del centro più intimo del Figlio incarnato e del suo amore insieme divino e umano, perché più di ogni altro
membro del suo corpo è «l’indice naturale, ovvero il simbolo della sua immensa carità».[28]
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L’ADORAZIONE DI CRISTO

49. È indispensabile sottolineare che ci relazioniamo con la Persona di Cristo, nell’amicizia e nell’adorazione,
attratti dall’amore rappresentato nell’immagine del suo Cuore. Veneriamo tale immagine che lo rappresenta, ma
l’adorazione è rivolta solo a Cristo vivo, nella sua divinità e in tutta la sua umanità, per lasciarci abbracciare dal
suo amore umano e divino.

50. Al di là dell’immagine utilizzata, è certo che il Cuore vivo di Cristo – mai un’immagine – è oggetto di
adorazione, perché è parte del suo corpo santissimo e risorto, inseparabile dal Figlio di Dio che lo ha assunto
per sempre. È adorato in quanto «Cuore della Persona del Verbo, al quale è inseparabilmente unito».[29] Non lo
adoriamo isolatamente, ma in quanto con questo Cuore è il Figlio stesso incarnato che vive, ama e riceve il
nostro amore. Pertanto, ogni atto d’amore o adorazione del suo Cuore è in realtà «veramente e realmente
tributato a Cristo stesso»,[30] poiché tale figura rimanda spontaneamente a Lui ed è «simbolo e immagine
espressiva dell’infinita carità di Gesù Cristo».[31]

51. Per questo motivo nessuno dovrebbe pensare che questa devozione possa separarci o distrarci da Gesù
Cristo e dal suo amore. In modo spontaneo e diretto ci indirizza a Lui e a Lui solo, che ci chiama a una preziosa
amicizia fatta di dialogo, affetto, fiducia, adorazione. Questo Cristo dal cuore trafitto e ardente è lo stesso che è
nato a Betlemme per amore; è quello che camminava per la Galilea guarendo, accarezzando, riversando
misericordia; è quello che ci ha amati fino alla fine aprendo le braccia sulla croce. Infine, è lo stesso che è risorto
e vive glorioso in mezzo a noi.

LA VENERAZIONE DELLA SUA IMMAGINE

52. Va notato che l’immagine di Cristo con il suo cuore, pur non essendo in alcun modo oggetto di adorazione,
non è una tra le tante che potremmo scegliere. Non è qualcosa di inventato a tavolino o disegnato da un artista,
«non è un simbolo immaginario, è un simbolo reale, che rappresenta il centro, la fonte da cui è sgorgata la
salvezza per l’umanità intera».[32]

53. C’è un’esperienza umana universale che rende unica tale immagine. È indubitabile, infatti, che nel corso
della storia e in varie parti del mondo il cuore sia diventato simbolo dell’intimità più personale e anche degli
affetti, delle emozioni, della capacità di amare. Al di là di ogni spiegazione scientifica, una mano posata sul
cuore di un amico esprime un affetto speciale; quando ci si innamora e si sta vicino alla persona amata, il battito
del cuore accelera; quando si subisce l’abbandono o l’inganno da parte di una persona cara, si sente come una
forte oppressione sul cuore. Del resto, per esprimere che qualcosa è sincero, che viene davvero dal centro della
persona, si dice: “Te lo dico di cuore”. Il linguaggio poetico non può ignorare la forza di queste esperienze. È
quindi inevitabile che attraverso la storia il cuore abbia raggiunto una capacità simbolica unica, non meramente
convenzionale.

54. Si comprende allora che la Chiesa abbia scelto l’immagine del cuore per rappresentare l’amore umano e
divino di Gesù Cristo e il nucleo più intimo della sua Persona. Tuttavia, benché il disegno di un cuore con
fiamme di fuoco possa essere un simbolo eloquente che ci ricorda l’amore di Gesù, è conveniente che questo
cuore faccia parte di un’immagine di Gesù Cristo. In tal modo risulta ancora più significativa la sua chiamata a
una relazione personale, di incontro e di dialogo.[33] Quell’immagine venerata di Cristo, dove risalta il suo cuore
amoroso, ha nello stesso tempo uno sguardo che chiama all’incontro, al dialogo, alla fiducia; ha mani forti capaci
di sostenerci; ha una bocca che ci rivolge la parola in modo unico e personalissimo.

55. Il cuore ha il pregio di essere percepito non come un organo separato, ma come un intimo centro unificatore
e, allo stesso tempo, come espressione della totalità della persona, cosa che non succede con altri organi del
corpo umano. Se è il centro intimo della totalità della persona, e quindi una parte che rappresenta il tutto,
possiamo facilmente snaturarlo se lo contempliamo separatamente dalla figura del Signore. L’immagine del
cuore deve metterci in relazione con la totalità di Gesù Cristo nel suo centro unificatore e, contemporaneamente,
da quel centro unificatore, deve orientarci a contemplare Cristo in tutta la bellezza e la ricchezza della sua
umanità e della sua divinità.
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56. Questo va al di là dell’attrattiva che possono avere le varie immagini realizzate del Cuore di Cristo, perché,
davanti alle immagini di Cristo, non «dobbiamo chiedere loro qualcosa», né «dobbiamo riporre la nostra fiducia
nelle immagini, come facevano i pagani nei tempi antichi», ma «attraverso le immagini che baciamo e davanti
alle quali ci scopriamo il capo e ci prostriamo, adoriamo Cristo».[34]

57. Inoltre, alcune di queste immagini possono sembrarci poco attraenti e non muoverci granché all’amore e alla
preghiera. Questo è secondario, poiché l’immagine è solo una figura motivante e, come direbbero gli orientali,
non bisogna fissare il dito che indica la luna. Mentre l’Eucaristia è presenza reale da adorare, in questo caso si
tratta solo di un’immagine che, pur essendo benedetta, ci invita ad andare oltre, ci orienta a elevare il nostro
cuore a quello di Cristo vivo e a unirlo a Lui. L’immagine venerata invita, indica, emoziona, affinché dedichiamo
un tempo all’incontro con Cristo e alla sua adorazione, come ci sembra meglio immaginarlo. In questo modo,
guardando l’immagine ci poniamo di fronte a Cristo, e dinanzi a Lui «l’amore si raccoglie, contempla il mistero e
lo assapora in silenzio».[35]

58. Detto tutto questo, non dobbiamo dimenticare che l’immagine del cuore ci parla di carne umana, di terra, e
perciò ci parla anche di Dio che ha voluto entrare nella nostra condizione storica, farsi storia e condividere il
nostro cammino terreno. Una modalità di devozione più astratta o stilizzata non sarà necessariamente più fedele
al Vangelo, perché in questo segno sensibile e accessibile si manifesta il modo in cui Dio ha voluto rivelarsi e
farsi vicino.

AMORE SENSIBILE

59. Amore e cuore non sono necessariamente uniti, perché in un cuore umano possono regnare l’odio,
l’indifferenza, l’egoismo. Ma non raggiungiamo la nostra piena umanità se non usciamo da noi stessi, e non
diventiamo completamente noi stessi se non amiamo. Quindi il centro intimo della nostra persona, creato per
l’amore, realizza il progetto di Dio solo se ama. Così, il simbolo del cuore simboleggia allo stesso tempo l’amore.

60. Il Figlio eterno di Dio, che mi trascende senza limiti, ha voluto amarmi anche con un cuore umano. I suoi
sentimenti umani diventano sacramento di un amore infinito e definitivo. Il suo cuore non è dunque un simbolo
fisico che esprime soltanto una realtà spirituale o separata dalla materia. Lo sguardo rivolto al Cuore del Signore
contempla una realtà fisica, la sua carne umana, e questa rende possibile che Cristo abbia emozioni e
sentimenti umani, come noi, benché pienamente trasformati dal suo amore divino. La devozione deve
raggiungere l’amore infinito della persona del Figlio di Dio, ma dobbiamo affermare che esso è inseparabile dal
suo amore umano, e a tale scopo ci aiuta l’immagine del suo cuore di carne.

61. Se ancora oggi il cuore è percepito nel sentimento popolare come il centro affettivo di ogni essere umano,
esso è ciò che meglio può significare l’amore divino di Cristo unito per sempre e inseparabilmente al suo amore
integralmente umano. Già Pio XII ricordava che la Parola di Dio, dove descrive «l’amore del Cuore di Gesù
Cristo, non comprende soltanto la carità divina, ma si estende ai sentimenti dell’affetto umano. […] Pertanto il
Cuore di Gesù Cristo, unito ipostaticamente alla Persona divina del Verbo, dovette indubbiamente palpitare
d’amore e di ogni altro affetto sensibile».[36]

62. Nei Padri della Chiesa, a fronte di alcuni che negavano o relativizzavano la vera umanità di Cristo, troviamo
una forte affermazione della realtà concreta e tangibile degli affetti umani del Signore. Così, San Basilio
sottolinea che l’incarnazione del Signore non è qualcosa di fantasioso, ma che «il Signore ha posseduto gli
affetti naturali».[37] San Giovanni Crisostomo propone un esempio: «Se non avesse avuto la nostra natura, non
avrebbe sperimentato più volte la tristezza».[38] Sant’Ambrogio afferma: «Poiché ha preso l’anima, ha preso le
passioni dell’anima».[39] E Sant’Agostino presenta gli affetti umani come una realtà che, una volta assunta da
Cristo, non è più estranea alla vita della grazia: «Il Signore Gesù prese tutte queste conseguenze proprie della
debolezza umana (come ne prese la morte corporale), non per una necessità impostagli, ma per una volontà di
misericordia. […] Per cui, se a qualcuno fosse capitato di rattristarsi e di soffrire in mezzo alle tentazioni umane,
non dovesse, perciò, ritenersi abbandonato dalla grazia di Cristo».[40] Infine, San Giovanni Damasceno ritiene
che questa reale esperienza affettiva di Cristo nella sua umanità sia la prova che Egli ha assunto la nostra
natura interamente e non parzialmente, per redimerla e trasformarla intera. Cristo ha dunque assunto tutti gli
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elementi che compongono la natura umana, affinché tutti fossero santificati.[41]

63. Vale la pena di riprendere qui la riflessione di un teologo, il quale riconosce che, «sotto l’influsso del
pensiero greco, la teologia a lungo ha relegato il corpo e i sentimenti nel mondo del pre-umano, dell’infra-umano
o della tentazione del vero umano, ma ciò che la teologia non ha risolto in teoria l’ha risolto la spiritualità in
pratica. Essa e la religiosità popolare hanno mantenuto vivo il rapporto con gli aspetti somatici, psicologici e
storici di Gesù. La Via Crucis, la devozione alle sue piaghe, la spiritualità del prezioso sangue, la devozione al
cuore di Gesù, le pratiche eucaristiche [...]. Tutto ciò ha colmato le lacune della teologia alimentando
l’immaginazione e il cuore, l’amore e la tenerezza per Cristo, la speranza e la memoria, il desiderio e la
nostalgia. La ragione e la logica hanno preso altre strade».[42]

TRIPLICE AMORE

64. Non ci fermiamo nemmeno soltanto sui suoi sentimenti umani, per quanto belli e commoventi, perché
contemplando il Cuore di Cristo riconosciamo come nei suoi nobili e sani sentimenti, nella sua tenerezza, nel
vibrare del suo affetto umano, si manifesti tutta la verità del suo amore divino e infinito. Così lo esprimeva
Benedetto XVI: «Dall’orizzonte infinito del suo amore, Dio ha voluto entrare nei limiti della storia e della
condizione umana, ha preso un corpo e un cuore; così che noi possiamo contemplare e incontrare l’infinito nel
finito, il Mistero invisibile e ineffabile nel Cuore umano di Gesù, il Nazareno».[43]

65. In realtà, c’è un triplice amore che è contenuto e ci abbaglia nell’immagine del Cuore del Signore.
Innanzitutto, l’amore divino infinito che troviamo in Cristo. Ma pensiamo anche alla dimensione spirituale
dell’umanità del Signore. Da questo punto di vista, il cuore «è il simbolo di quell’ardentissima carità, che, infusa
nella sua anima, costituisce la preziosa dote della sua volontà umana». Infine, «è simbolo del suo amore
sensibile».[44]

66. Questi tre amori non sono capacità separate, che funzionano in modo parallelo o slegato, bensì agiscono e
si esprimono insieme e in un costante flusso di vita: «Alla luce, infatti, della fede, per la quale crediamo che nella
Persona di Cristo esiste il connubio tra la natura umana e la divina, la nostra mente è resa idonea a concepire
gli strettissimi vincoli che esistono tra l’amore sensibile del cuore fisico di Gesù e il suo duplice amore spirituale,
l’umano e il divino».[45]

67. Perciò, entrando nel Cuore di Cristo, ci sentiamo amati da un cuore umano, pieno di affetti e sentimenti
come i nostri. La sua volontà umana vuole liberamente amarci, e questa volontà spirituale è pienamente
illuminata dalla grazia e dalla carità. Quando raggiungiamo l’intimo di quel Cuore, siamo inondati dalla gloria
incommensurabile del suo amore infinito di Figlio eterno, che non possiamo più separare dal suo amore umano.
È proprio nel suo amore umano, e non allontanandoci da esso, che troviamo il suo amore divino: troviamo
«l’infinito nel finito».[46]

68. È un insegnamento costante e definitivo della Chiesa che la nostra adorazione alla sua Persona è unica e
abbraccia inseparabilmente sia la sua natura divina che la sua natura umana. Fin dai tempi antichi la Chiesa
insegna che dobbiamo «adorare un solo e medesimo Cristo, Figlio di Dio e dell’uomo, in due nature inseparabili
e indivise».[47] E questo «con un’unica adorazione […], perché il Verbo si è fatto carne».[48] In nessun modo
Cristo è «adorato in due nature, da cui si introducono due adorazioni», ma «il Verbo Dio incarnato con la propria
carne è adorato con una sola adorazione».[49]

69. San Giovanni della Croce ha voluto esprimere che nell’esperienza mistica l’amore incommensurabile di
Cristo risorto non è sentito come estraneo alla nostra vita. L’Infinito in qualche modo si abbassa affinché
attraverso il Cuore aperto di Cristo possiamo vivere un incontro d’amore veramente reciproco: «È infatti
possibile che un uccello di basso volo prenda un’aquila reale dal volo sublime, se questa, desiderando di essere
presa, viene in basso».[50] E spiega che «vedendo la sposa ferita dal suo amore e udendone il gemito, viene
ferito dall’amore di lei giacché tra gli innamorati la ferita dell’uno è ferita dell’altro e unico è il sentimento che
hanno».[51] Questo mistico intende la figura del costato ferito di Cristo come una chiamata alla piena unione
con il Signore. Egli è il cervo vulnerato, ferito quando non ci siamo ancora lasciati toccare dal suo amore, che
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scende ai ruscelli d’acqua per dissetarsi e trova conforto ogni volta che ci rivolgiamo a Lui:

«Volgiti, o colomba,

poiché il cervo ferito

sull’alto colle spunta

all’aura del tuo volo e il fresco prende».[52]

PROSPETTIVE TRINITARIE

70. La devozione al Cuore di Gesù è marcatamente cristologica; è una contemplazione diretta di Cristo che
invita all’unione con Lui. Ciò è legittimo se teniamo presente quanto chiede la Lettera agli Ebrei: correre la
nostra corsa «tenendo fisso lo sguardo su Gesù» (12,2). Tuttavia, non possiamo ignorare che, allo stesso
tempo, Gesù si presenta come la via per andare al Padre: «Io sono la via […]. Nessuno viene al Padre se non
per mezzo di me» (Gv 14,6). Egli vuole condurci al Padre. Ecco perché la predicazione della Chiesa, fin
dall’inizio, non ci fa fermare a Gesù Cristo, ma ci conduce al Padre. È Lui che alla fine, come pienezza
originaria, dev’essere glorificato.[53]

71. Soffermiamoci, ad esempio, sulla Lettera agli Efesini, dove si può vedere con forza e chiarezza come la
nostra adorazione sia rivolta al Padre: «Io piego le ginocchia davanti al Padre» (Ef 3,14). «C’è un solo Dio e
Padre di tutti, che è al di sopra di tutti, opera per mezzo di tutti ed è presente in tutti» (Ef 4,6). «Rendendo
continuamente grazie per ogni cosa a Dio Padre» (Ef 5,20). Il Padre è Colui al quale siamo destinati (cfr 1 Cor
8,6). Per questo motivo, San Giovanni Paolo II diceva che «tutta la vita cristiana è come un grande
pellegrinaggio verso la casa del Padre».[54] È ciò che ha sperimentato Sant’Ignazio di Antiochia sulla via del
martirio: «Un’acqua viva mormora dentro di me e mi dice: Vieni al Padre!».[55]

72. È innanzitutto il Padre di Gesù Cristo: «Benedetto Dio, Padre del Signore nostro Gesù Cristo» (Ef 1,3). È «il
Dio del Signore nostro Gesù Cristo, il Padre della gloria» (Ef 1,17). Quando il Figlio si è fatto uomo, tutti i
desideri e le aspirazioni del suo cuore umano erano rivolti al Padre. Se vediamo come Cristo si riferiva al Padre,
possiamo cogliere questo fascino del suo cuore umano, questo perfetto e costante orientamento al Padre.[56]
La sua storia su questa nostra terra è stata un camminare sentendo nel suo cuore umano una chiamata
incessante ad andare al Padre.[57]

73. Sappiamo che la parola aramaica con cui Egli si rivolgeva al Padre era “Abbà”, che significa “papà, babbo”.
Ai suoi tempi alcuni erano infastiditi da questa familiarità (cfr Gv 5,18). È l’espressione che Gesù ha usato per
comunicare con il Padre quando è apparsa l’angoscia della morte: «Abbà (papà)! Tutto è possibile a te:
allontana da me questo calice! Però non ciò che voglio io, ma ciò che vuoi tu» (Mc 14,36). Sempre Egli si è
riconosciuto amato dal Padre: «Mi hai amato prima della creazione del mondo» (Gv 17,24). E Gesù, nel suo
cuore umano, era estasiato nell’ascoltare il Padre che gli diceva: «Tu sei il Figlio mio, l’amato: in te ho posto il
mio compiacimento» (Mc 1,11).

74. Il quarto Vangelo dice che il Figlio eterno del Padre è da sempre «nel seno del Padre» (Gv 1,18).[58]
Sant’Ireneo afferma che «il Figlio di Dio è sempre esistito al cospetto del Padre».[59] E Origene sostiene che il
Figlio persevera «nell’incessante contemplazione dell’abisso paterno».[60] Per questo, quando il Figlio si è fatto
uomo, passava notti intere a comunicare con il Padre amato, in cima al monte (cfr Lc 6,12). Diceva: «Devo
occuparmi delle cose del Padre mio» (Lc 2,49). Guardiamo le sue espressioni di lode: «Gesù esultò di gioia
nello Spirito Santo e disse: «Ti rendo lode, o Padre, Signore del cielo e della terra» (Lc 10, 21). E le sue ultime
parole, piene di fiducia, furono: «Padre, nelle tue mani consegno il mio spirito» (Lc 23,46).

75. Volgiamo ora lo sguardo allo Spirito Santo, che riempie il Cuore di Cristo e arde in Lui. Perché, come ha
detto San Giovanni Paolo II, il Cuore di Cristo è «il capolavoro dello Spirito Santo».[61] Non è solo una cosa del
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passato, perché «nel Cuore di Cristo è viva l’azione dello Spirito Santo, a cui Gesù ha attribuito l’ispirazione
della sua missione (cfr Lc 4,18; Is 61,1) e di cui aveva nell’Ultima Cena promesso l’invio. È lo Spirito che aiuta a
cogliere la ricchezza del segno del costato trafitto di Cristo, dal quale è scaturita la Chiesa (cfr Cost.
Sacrosanctum Concilium, 5)».[62] In definitiva, «solo lo Spirito Santo può aprire dinanzi a noi questa pienezza
dell’“uomo interiore”, che si trova nel Cuore di Cristo. Solo Lui può far sì che da questa pienezza attingano forza,
gradatamente, anche i nostri cuori umani».[63]

76. Se cerchiamo di addentrarci nel mistero dell’azione dello Spirito, vediamo che Egli geme in noi e dice
“Abbà”: «Che voi siete figli lo prova il fatto che Dio mandò nei nostri cuori lo Spirito del suo Figlio, il quale grida:
“Abbà! Padre!”» (Gal 4,6). Infatti «lo Spirito stesso, insieme al nostro spirito, attesta che siamo figli di Dio» (Rm
8,16). L’azione dello Spirito Santo nel cuore umano di Cristo provoca incessantemente questa attrazione verso il
Padre. E quando ci unisce per la grazia ai sentimenti di Cristo, ci rende partecipi della relazione del Figlio con il
Padre, è «lo Spirito che rende figli adottivi, per mezzo del quale gridiamo: “Abbà! Padre!”» (Rm 8,15).

77. Il nostro rapporto con il Cuore di Cristo si trasforma allora sotto l’impulso dello Spirito, che ci orienta verso il
Padre, fonte della vita e origine ultima della grazia. Cristo stesso non desidera che ci fermiamo solo a Lui.
L’amore di Cristo è «rivelazione della misericordia del Padre».[64] Il suo desiderio è che, spinti dallo Spirito che
sgorga dal suo Cuore, “con Lui e in Lui” andiamo al Padre. La gloria è rivolta al Padre “per” Cristo,[65] “con”
Cristo[66] e “in” Cristo.[67] San Giovanni Paolo II insegnava che «il Cuore del Salvatore ci invita a risalire
all’amore del Padre, che è la sorgente di ogni autentico amore».[68] È proprio questo che lo Spirito Santo,
venendo a noi dal Cuore di Cristo, cerca di alimentare nei nostri cuori. Per questo la Liturgia, sotto l’azione
vivificante dello Spirito, si rivolge sempre al Padre dal Cuore risorto di Cristo.

ESPRESSIONI MAGISTERIALI RECENTI

78. In diverse modalità il Cuore di Cristo è stato presente nella storia della spiritualità cristiana. Nella Bibbia e nei
primi secoli della Chiesa appariva nella figura del costato ferito del Signore, come fonte della grazia o come
richiamo a un intimo incontro d’amore. Così è costantemente riapparso nella testimonianza di molti santi fino al
giorno d’oggi. Negli ultimi secoli questa spiritualità ha assunto la forma di un vero e proprio culto del Cuore del
Signore.

79. Alcuni miei predecessori hanno fatto riferimento al Cuore di Cristo e con espressioni molto differenti hanno
invitato a unirsi a Lui. Alla fine del XIX secolo, Leone XIII ci invitava a consacrarci a Lui e nella sua proposta
univa al tempo stesso l’invito all’unione con Cristo e l’ammirazione per lo splendore del suo amore infinito.[69]
Circa trent’anni dopo, Pio XI presentò questa devozione come un compendio dell’esperienza di fede
cristiana.[70] Inoltre, Pio XII ha affermato che il culto del Sacro Cuore esprime in modo eccellente, come una
sintesi sublime, il nostro culto a Gesù Cristo.[71]

80. Più recentemente, San Giovanni Paolo II ha presentato lo sviluppo di questo culto nei secoli passati come
una risposta alla crescita di forme di spiritualità rigoriste e disincarnate che dimenticavano la misericordia del
Signore, ma allo stesso tempo come un appello attuale davanti a un mondo che cerca di costruirsi senza Dio:
«La devozione al Sacro Cuore, così come si è sviluppata nell’Europa di due secoli fa, sotto l’impulso delle
esperienze mistiche di Santa Margherita Maria Alacoque, è stata la risposta al rigorismo giansenista, che aveva
finito per misconoscere l’infinita misericordia di Dio. [...] L’uomo del Duemila ha bisogno del Cuore di Cristo per
conoscere Dio e per conoscere se stesso; ne ha bisogno per costruire la civiltà dell’amore».[72]

81. Benedetto XVI invitava a riconoscere il Cuore di Cristo come presenza intima e quotidiana nella vita di
ciascuno: «Ogni persona ha bisogno di avere un “centro” della propria vita, una sorgente di verità e di bene a cui
attingere per affrontare le varie situazioni e la fatica della vita quotidiana. Ognuno di noi, quando fa silenzio, ha
bisogno di sentire non solo il battito del proprio cuore, ma anche, più profondamente, il battito di una presenza
affidabile, percepibile con i sensi della fede e tuttavia molto più reale: la presenza di Cristo, cuore del
mondo».[73]

APPROFONDIMENTO E ATTUALITÀ
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82. L’immagine espressiva e simbolica del Cuore di Cristo non è l’unica risorsa che lo Spirito Santo ci dà per
incontrare l’amore di Cristo, e avrà sempre bisogno di essere arricchita, illuminata e rinnovata attraverso la
meditazione, la lettura del Vangelo e la maturazione spirituale. Già Pio XII diceva che la Chiesa non pretende
«di vedere e di adorare nel Cuore di Gesù l’immagine così detta formale, cioè il segno proprio e perfetto del suo
amore divino, non essendo possibile che l’intima essenza di questo sia adeguatamente rappresentata da
qualsiasi immagine creata».[74]

83. La devozione al Cuore di Cristo è essenziale per la nostra vita cristiana in quanto significa l’apertura piena di
fede e di adorazione al mistero dell’amore divino e umano del Signore, tanto che possiamo affermare ancora
una volta che il Sacro Cuore è una sintesi del Vangelo.[75] Bisogna ricordare che le visioni o le manifestazioni
mistiche narrate da alcuni santi che hanno proposto con passione la devozione al Cuore di Cristo non sono
qualcosa che i credenti sono obbligati a credere come se fossero la Parola di Dio.[76] Sono stimoli belli che
possono motivare e fare molto bene, anche se nessuno deve sentirsi obbligato a seguirli se non trova che lo
aiutino nel suo cammino spirituale. Va sempre ricordato, del resto, come affermava Pio XII, che non si può dire
che questo culto «debba la sua origine a rivelazioni private».[77]

84. La proposta della Comunione eucaristica il primo venerdì di ogni mese, ad esempio, era un messaggio forte
in un momento in cui molte persone smettevano di accostarsi alla Comunione perché non avevano fiducia nel
perdono divino, nella sua misericordia, e consideravano la Comunione come una sorta di premio per i perfetti. In
quel contesto giansenista, la promozione di questa pratica fece molto bene, aiutando a riconoscere
nell’Eucaristia l’amore gratuito e vicino del Cuore di Cristo che ci chiama all’unione con Lui. Possiamo affermare
che anche oggi farebbe molto bene per un altro motivo: perché in mezzo al vortice del mondo attuale e alla
nostra ossessione per il tempo libero, il consumo e il divertimento, i telefonini e i social media, dimentichiamo di
nutrire la nostra vita con la forza dell’Eucaristia.

85. Allo stesso modo, nessuno deve sentirsi obbligato a fare un’ora di adorazione il giovedì. Ma come non
raccomandarla? Quando qualcuno vive questa pratica con fervore insieme a tanti fratelli e sorelle e trova
nell’Eucaristia tutto l’amore del Cuore di Cristo, «adora insieme con la Chiesa il simbolo e quasi il vestigio della
Carità divina, la quale si è spinta fino ad amare anche col Cuore del Verbo Incarnato il genere umano».[78]

86. Questo era difficile da capire per molti giansenisti, che guardavano dall’alto in basso tutto ciò che era
umano, affettivo, corporeo, e in definitiva ritenevano che tale devozione ci allontanasse dalla più pura
adorazione del Dio Altissimo. Pio XII definì «falsa mistica»[79] l’atteggiamento elitario di alcuni gruppi che
vedevano Dio così alto, così separato, così distante, da considerare le espressioni sensibili della pietà popolare
pericolose e bisognose del controllo ecclesiastico.

87. Si potrebbe sostenere che oggi, più che al giansenismo, ci troviamo di fronte a una forte avanzata della
secolarizzazione, che aspira ad un mondo libero da Dio. A ciò si aggiunge che si stanno moltiplicando nella
società varie forme di religiosità senza riferimento a un rapporto personale con un Dio d’amore, che sono nuove
manifestazioni di una “spiritualità senza carne”. Questo è vero. Tuttavia, devo constatare che all’interno della
Chiesa stessa il dannoso dualismo giansenista è rinato con nuovi volti. Ha acquistato nuova forza negli ultimi
decenni, ma è una manifestazione di quello gnosticismo che già danneggiava la spiritualità nei primi secoli della
fede cristiana, e che ignorava la verità della “salvezza della carne”. Per questo motivo rivolgo il mio sguardo al
Cuore di Cristo e invito a rinnovare la sua devozione. Spero che possa essere attraente anche per la sensibilità
di oggi e in tal modo ci aiuti ad affrontare questi vecchi e nuovi dualismi ai quali offre una risposta adeguata.

88. Vorrei aggiungere che il Cuore di Cristo ci libera allo stesso tempo da un altro dualismo: quello di comunità e
pastori concentrati solo su attività esterne, riforme strutturali prive di Vangelo, organizzazioni ossessive, progetti
mondani, riflessioni secolarizzate, su varie proposte presentate come requisiti che a volte si pretende di imporre
a tutti. Ne risulta spesso un cristianesimo che ha dimenticato la tenerezza della fede, la gioia della dedizione al
servizio, il fervore della missione da persona a persona, l’esser conquistati dalla bellezza di Cristo,
l’emozionante gratitudine per l’amicizia che Egli offre e per il senso ultimo che dà alla vita personale. Insomma,
un’altra forma di trascendentalismo ingannevole, altrettanto disincarnato.
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89. Queste malattie tanto attuali, dalle quali, quando ci siamo lasciati catturare, non sentiamo nemmeno il
desiderio di guarire, mi spingono a proporre a tutta la Chiesa un nuovo approfondimento sull’amore di Cristo
rappresentato nel suo santo Cuore. Lì possiamo trovare tutto il Vangelo, lì è sintetizzata la verità che crediamo,
lì vi è ciò che adoriamo e cerchiamo nella fede, ciò di cui abbiamo più bisogno.

90. Davanti al Cuore di Cristo è possibile tornare alla sintesi incarnata del Vangelo e vivere ciò che ho proposto
poco tempo fa, ricordando l’amata Santa Teresa di Gesù Bambino: «L’atteggiamento più adeguato è riporre la
fiducia del cuore fuori di noi stessi: nell’infinita misericordia di un Dio che ama senza limiti e che ha dato tutto
nella Croce di Gesù».[80] Ella lo viveva intensamente perché aveva scoperto nel Cuore di Cristo che Dio è
amore: «A me Egli ha donato la sua Misericordia infinita ed è attraverso essa che contemplo e adoro le altre
perfezioni Divine!».[81] Ecco perché la preghiera più popolare, diretta come un dardo al Cuore di Cristo, dice
semplicemente: “Confido in te”.[82] Non servono altre parole.

91. Nei prossimi capitoli metteremo in evidenza due aspetti fondamentali che oggi la devozione al Sacro Cuore
dovrebbe tenere uniti per continuare a nutrirci e ad avvicinarci al Vangelo: l’esperienza spirituale personale e
l’impegno comunitario e missionario.

IV.

L’AMORE CHE DÀ DA BERE

92. Torniamo alle Sacre Scritture, ai testi ispirati che sono il luogo principale in cui troviamo la Rivelazione. In
esse e nella Tradizione viva della Chiesa è contenuto ciò che il Signore stesso ha voluto dirci per tutta la storia.
A partire dalla lettura di testi dell’Antico e del Nuovo Testamento, raccoglieremo alcuni effetti della Parola nel
lungo cammino spirituale del Popolo di Dio.

SETE DELL’AMORE DI DIO

93. La Bibbia mostra che al popolo che aveva camminato attraverso il deserto e che attendeva la liberazione era
annunciata un’abbondanza di acqua vivificante: «Attingerete acqua con gioia alle sorgenti della salvezza» (Is
12,3). Gli annunci messianici vennero assumendo la forma di una sorgente di acqua purificante: «Vi aspergerò
con acqua pura e sarete purificati. [...] Metterò dentro di voi uno spirito nuovo» (Ez 36,25-26). È l’acqua che
restituirà al popolo un’esistenza piena, come una sorgente che sgorga dal tempio e riversa al suo passaggio vita
e salute: «Vidi che sulla sponda del torrente vi era una grandissima quantità di alberi da una parte e dall’altra.
[…] Ogni essere vivente che si muove dovunque arriva il torrente, vivrà [...], perché dove giungono quelle acque,
risanano, e là dove giungerà il torrente tutto rivivrà» (Ez 47,7.9).

94. La festa ebraica delle Tende (Sukkot), che commemorava i quarant’anni nel deserto, aveva gradualmente
assunto il simbolo dell’acqua come elemento centrale e prevedeva un rito di offerta dell’acqua ogni mattina, che
diventava molto solenne l’ultimo giorno della festa: si faceva una grande processione fino al tempio dove, infine,
si compivano sette giri intorno all’altare e si offriva l’acqua a Dio in mezzo a un gran baccano.[83]

95. L’annuncio dell’avvento del tempo messianico era presentato come una sorgente aperta per il popolo:
«Riverserò sopra la casa di Davide e sopra gli abitanti di Gerusalemme uno spirito di grazia e di consolazione:
guarderanno a me, colui che hanno trafitto. [...] In quel giorno vi sarà per la casa di Davide e per gli abitanti di
Gerusalemme una sorgente zampillante per lavare il peccato e l’impurità» (Zc 12,10; 13,1).

96. Un uomo trafitto, una sorgente aperta, uno spirito di grazia e di preghiera. I primi cristiani in modo evidente
vedevano realizzata questa promessa nel costato aperto di Cristo, fonte da cui promana la vita nuova.
Scorrendo il Vangelo di Giovanni vediamo come quella profezia si sia realizzata in Cristo. Contempliamo il suo
costato aperto, da cui è scaturita l’acqua dello Spirito: «Uno dei soldati con una lancia gli colpì il fianco, e subito
ne uscì sangue e acqua» (Gv 19,34). Poi l’evangelista aggiunge: «Volgeranno lo sguardo a colui che hanno
trafitto» (Gv 19,37). Riprende così l’annuncio del profeta che prometteva al popolo una sorgente aperta a
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Gerusalemme, quando avrebbero rivolto lo sguardo al trafitto (cfr Zc 12,10). La fonte aperta è il fianco ferito di
Gesù.

97. Notiamo che il Vangelo stesso annunciava questo momento sacro, precisamente «nell’ultimo, il grande
giorno della festa» delle Tende (Gv 7,37). Allora Gesù gridò al popolo festante nella grande processione: «Se
qualcuno ha sete, venga a me, e beva […] dal suo grembo sgorgheranno fiumi di acqua viva» (Gv 7,37-38).
Perché ciò si attuasse doveva venire la sua “ora”, perché Gesù «non era ancora stato glorificato» (Gv 7,39).
Tutto si è compiuto nella sorgente traboccante della Croce.

98. Nel Libro dell’Apocalisse riappaiono sia il Trafitto: «Ogni occhio lo vedrà, anche quelli che lo trafissero» (Ap
1,7), sia la fonte aperta: «Chi ha sete venga; chi vuole, prenda gratuitamente l’acqua della vita» (Ap 22,17).

99. Il costato trafitto è allo stesso tempo la sede dell’amore, un amore che Dio ha dichiarato al suo popolo con
tante parole diverse che vale la pena ricordare:

«Tu sei prezioso ai miei occhi, perché sei degno di stima e io ti amo» (Is 43,4).

«Si dimentica forse una donna del suo bambino, così da commuoversi per il figlio delle sue viscere? Anche se
costoro si dimenticassero, io invece non ti dimenticherò mai. Ecco, sulle palme delle mie mani ti ho disegnato»
(Is 49,15-16).

«Anche se i monti si spostassero e i colli vacillassero, non si allontanerebbe da te il mio affetto, né vacillerebbe
la mia alleanza di pace» (Is 54,10).

«Ti ho amato di amore eterno, per questo continuo a esserti fedele» (Ger 31,3).

«Il Signore, tuo Dio, in mezzo a te è un salvatore potente. Gioirà per te, ti rinnoverà con il suo amore, esulterà
per te con grida di gioia» (Sof 3,17).

100. Il profeta Osea arriva a parlare del cuore di Dio: «Li traevo con legami di bontà, con vincoli d’amore» (Os
11,4). A causa di questo stesso amore disprezzato, poteva dire: «Il mio cuore si commuove dentro di me, il mio
intimo freme di compassione» (Os 11,8). Ma sempre vincerà la misericordia (cfr Os 11,9), che raggiungerà la
sua massima espressione in Cristo, la parola d’amore definitiva.

101. Nel Cuore trafitto di Cristo si concentrano, scritte nella carne, tutte le espressioni d’amore delle Scritture.
Non si tratta di un amore semplicemente dichiarato, ma il suo costato aperto è sorgente di vita per quanti sono
amati, è quella fonte che sazia la sete del suo popolo. Come insegnava San Giovanni Paolo II, «gli elementi
essenziali di tale devozione appartengono dunque in modo permanente alla spiritualità della Chiesa nel corso
della sua storia, poiché fin dal principio la Chiesa ha rivolto il suo sguardo al cuore di Cristo trafitto sulla
croce».[84]

RISONANZE DELLA PAROLA NELLA STORIA

102. Consideriamo alcuni effetti che questa Parola di Dio ha prodotto nella storia della fede cristiana. Diversi
Padri della Chiesa, soprattutto dell’Asia Minore, hanno menzionato la ferita nel costato di Gesù come origine
dell’acqua dello Spirito: della Parola, della sua grazia e dei sacramenti che la comunicano. La forza dei martiri
vive della «sorgente celeste dell’acqua viva che sgorga dalle viscere di Cristo»,[85] o, come traduce Rufino,
delle «sorgenti celesti ed eterne che procedono dalle viscere di Cristo».[86] Noi credenti, che siamo rinati dallo
Spirito, veniamo da quella grotta della roccia, «siamo usciti dal grembo di Cristo».[87] Il suo costato ferito, che
interpretiamo come il suo cuore, è pieno dello Spirito Santo e da Lui giunge a noi come fiumi di acqua viva: «La
sorgente dello Spirito è interamente in Cristo».[88] Ma lo Spirito che riceviamo non ci allontana dal Signore
risorto, bensì ci riempie di Lui, perché bevendo lo Spirito beviamo Cristo stesso: «Bevi Cristo, perché Egli è la
roccia che riversa acqua. Bevi Cristo perché Egli è la fonte della vita. Bevi Cristo perché Egli è il fiume la cui
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forza rallegra la città di Dio. Bevi Cristo perché Egli è la pace. Bevi Cristo, perché dal suo seno sgorga acqua
viva».[89]

103. Sant’Agostino ha aperto la strada alla devozione al Sacro Cuore come luogo di incontro personale con il
Signore. Per lui, cioè, il petto di Cristo non è solo la fonte della grazia e dei sacramenti, ma lo personalizza,
presentandolo come simbolo dell’unione intima con Cristo, come luogo di un incontro d’amore. Lì sta l’origine
della sapienza più preziosa, che è quella di conoscere Lui. Infatti, Agostino scrive che Giovanni, l’amato, quando
nell’ultima Cena chinò il capo sul petto di Gesù, si accostò al luogo segreto della sapienza.[90] Non siamo di
fronte a una semplice contemplazione intellettuale di una verità teologica. San Girolamo spiegava che una
persona capace di contemplazione «non gode della bellezza del ruscello d’acqua, ma beve l’acqua viva del
costato del Signore».[91]

104. San Bernardo ha ripreso il simbolismo del costato trafitto del Signore, intendendolo esplicitamente come
rivelazione e dono dell’amore del suo Cuore. Attraverso la ferita diventa accessibile a noi e possiamo fare nostro
il grande mistero dell’amore e della misericordia: «Prendo per me dalle viscere del Signore quanto mi manca,
perché abbondano in misericordia, né mancano le fenditure per cui possano scorrere fino a me. Hanno forato le
sue mani e i suoi piedi, hanno squarciato il fianco con la lancia, e attraverso queste fessure io posso succhiare il
miele della pietra e l’olio del durissimo sasso, cioè gustare e vedere com’è soave il Signore. […] Il ferro trapassò
la sua anima, e si avvicinò al suo cuore perché ormai non possa più non compatire le mie debolezze. È aperto
l’ingresso al segreto del cuore per le ferite del corpo, appare quel grande sacramento della pietà, appaiono le
viscere di misericordia del nostro Dio».[92]

105. Questo si ripresenta in modo particolare in Guglielmo di Saint-Thierry, che invita ad entrare nel Cuore di
Gesù, che ci nutre al suo stesso seno.[93] Ciò non sorprende, se ricordiamo che per questo autore «l’arte delle
arti è l’arte dell’amore. [...] L’amore è suscitato dal Creatore della natura […]. L’amore è una forza dell’anima,
che la conduce come per un peso naturale al luogo e al fine che le è proprio».[94] E il luogo che le è proprio,
dove l’amore regna in pienezza, è il Cuore di Cristo: «Signore, dove conduci coloro che abbracci e stringi tra le
tue braccia, se non al tuo cuore? Il tuo cuore, Gesù, è la dolce manna della tua divinità (cfr Eb 9,4), che conservi
in te nel vaso d’oro della tua anima, che supera ogni conoscenza. Beati coloro che sono condotti fin lì dal tuo
abbraccio. Beati coloro che, immersi in queste profondità, sono stati nascosti da te nel segreto del tuo
cuore».[95]

106. San Bonaventura unisce le due linee spirituali intorno al Cuore di Cristo: mentre lo presenta come fonte dei
sacramenti e della grazia, propone che questa contemplazione diventi un rapporto di amicizia, un incontro
personale di amore.

107. Da un lato, ci aiuta a riconoscere la bellezza della grazia e dei sacramenti che scaturiscono da quella fonte
di vita che è il costato ferito del Signore: «Affinché dal costato di Cristo addormentato sulla croce si formasse la
Chiesa e si adempisse la Scrittura che dice: “Guarderanno colui che hanno trafitto”, uno dei soldati lo colpì con
una lancia e gli aprì il costato. E ciò fu permesso dalla divina provvidenza, affinché, sgorgando dalla ferita
sangue e acqua, si riversasse il prezzo della nostra salvezza, che, emanando dall’arcana fonte del cuore, desse
ai sacramenti della Chiesa la virtù di conferire la vita della grazia, e fosse per coloro che vivono in Cristo come
una coppa riempita alla sorgente viva, che zampilla fino alla vita eterna».[96]

108. Ci invita poi a fare un altro passo, affinché l’accesso alla grazia non diventi qualcosa di magico, o una sorta
di emanazione di tipo neoplatonico, ma un rapporto diretto con Cristo, abitando nel suo Cuore, perché chi beve
è amico di Cristo, è un cuore che ama: «Alzati, dunque, anima amica di Cristo, e sii la colomba che nidifica nella
parete di una grotta; sii il passero che ha trovato una casa e non cessa di custodirla; sii la tortora che nasconde i
pulcini del suo casto amore in quell’apertura sacratissima».[97]

LA DIFFUSIONE DELLA DEVOZIONE AL CUORE DI CRISTO

109. A poco a poco il costato ferito, dove risiede l’amore di Cristo, da cui a sua volta promana la vita della
grazia, venne assumendo la figura del cuore, soprattutto nella vita monastica. Sappiamo che nel corso della
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storia il culto del Cuore di Cristo non si è manifestato in modi uguali e che gli aspetti sviluppati in epoca
moderna, legati a varie esperienze spirituali, non possono essere estrapolati e accostati alle forme medievali e
ancor meno a quelle bibliche in cui possiamo intravedere i semi di questo culto. Tuttavia, oggi la Chiesa non
disprezza nulla del bene che lo Spirito Santo ci ha donato nel corso dei secoli, sapendo che sarà sempre
possibile riconoscere un significato più chiaro e pieno di alcuni particolari della devozione, o comprenderne e
svelarne nuovi aspetti.

110. Diverse donne sante hanno raccontato esperienze del loro incontro con Cristo, caratterizzato dal riposo nel
Cuore del Signore, fonte di vita e di pace interiore. È il caso di Santa Lutgarda, di Santa Matilde di Hackeborn, di
Santa Angela da Foligno, di Giuliana di Norwich, tra le altre. Santa Gertrude di Helfta, monaca cistercense, ha
narrato un momento di preghiera in cui ha appoggiato il capo sul Cuore di Cristo e ne ha ascoltato il battito. In
un dialogo con San Giovanni Evangelista gli chiese perché nel suo Vangelo non avesse parlato di ciò che aveva
provato quando aveva fatto questa medesima esperienza. Gertrude conclude che «la dolcezza di questi battiti è
stata riservata ai tempi moderni, affinché, ascoltandoli, possa rinnovarsi il mondo invecchiato e tiepido
nell’amore di Dio».[98] Potremmo forse pensare che sia un annuncio per i nostri tempi, un richiamo a
riconoscere quanto questo mondo sia diventato “vecchio”, bisognoso di percepire il messaggio sempre nuovo
dell’amore di Cristo? Santa Gertrude e Santa Matilde sono state considerate tra «le più intime confidenti del
Sacro Cuore».[99]

111. I certosini, incoraggiati soprattutto da Ludolfo di Sassonia, trovarono nella devozione al Sacro Cuore una
via per riempire di affetto e di vicinanza il loro rapporto con Gesù Cristo. Chi entra attraverso la ferita del suo
Cuore si infiamma di affetto. Santa Caterina da Siena ha scritto che le sofferenze patite dal Signore non sono
qualcosa a cui possiamo presenziare, ma che il Cuore aperto di Cristo è per noi la possibilità di un incontro
attuale e personale con tanto amore: «Questo vi manifestai nell’apritura del lato mio, dove truovi el segreto del
cuore: mostrando che Io v’amo più che mostrare non posso con questa pena finita».[100]

112. La devozione al Cuore di Cristo ha oltrepassato gradualmente la vita monastica e ha colmato la spiritualità
di santi maestri, predicatori e fondatori di congregazioni religiose che l’hanno diffusa nei luoghi più remoti della
terra.[101]

113. Di particolare interesse fu l’iniziativa di San Giovanni Eudes, che «dopo aver svolto con i suoi missionari
una ferventissima missione a Rennes, ottenne che monsignor Vescovo approvasse per quella diocesi la
celebrazione della festa del Cuore adorabile di Nostro Signore Gesù Cristo. Questa fu la prima volta che tale
festa venne ufficialmente autorizzata nella Chiesa. In seguito, i Vescovi di Coutances, Evreux, Bayeux, Lisieux e
Rouen autorizzarono la stessa festa per le rispettive diocesi tra il 1670 e il 1671».[102]

SAN FRANCESCO DI SALES

114. Nei tempi moderni è degno di nota il contributo di San Francesco di Sales. Egli contemplava spesso il
Cuore aperto di Cristo, che invita a dimorare dentro di Lui in una relazione personale di amore, nella quale si
illuminano i misteri della vita. Possiamo vedere nel pensiero di questo santo dottore come, di fronte a una
morale rigorista o a una religiosità di mera osservanza, il Cuore di Cristo gli apparisse come un richiamo alla
piena fiducia nell’azione misteriosa della sua grazia. Così lo esprimeva nella sua proposta alla baronessa di
Chantal: «Mi è molto chiaro che noi non rimarremo più in noi stessi […] e che dimoreremo per sempre nel fianco
squarciato del Salvatore; senza di lui, infatti, noi non solo non possiamo, ma anche se potessimo, non vorremmo
fare niente».[103]

115. Per lui la devozione era ben lontana dal diventare una forma di superstizione o un’indebita oggettivazione
della grazia, perché significava l’invito a una relazione personale in cui ciascuno si sente unico davanti a Cristo,
riconosciuto nella sua realtà irripetibile, pensato da Cristo e considerato in modo diretto ed esclusivo: «Questo
adorabilissimo e amabilissimo cuore del nostro Maestro, ardente dell’amore che professa per noi, cuore in cui
vediamo scritti tutti i nostri nomi [...]. È certamente un argomento di grandissima consolazione il fatto di essere
amati con tanto affetto da Nostro Signore che ci porta sempre nel suo Cuore».[104] Quel nome proprio scritto
sul Cuore di Cristo era il modo in cui San Francesco di Sales cercava di simboleggiare fino a che punto l’amore

66



di Cristo per ciascuno non è astratto o generico, ma implica una personalizzazione per cui il credente si sente
valorizzato e riconosciuto per sé stesso: «Quanto è bello questo cielo ora che il Salvatore ne è divenuto il sole e
il suo petto è una sorgente d’amore alla quale i beati bevono a sazietà. Ognuno va a contemplarlo e vi vede
scritto, dentro, il suo amore a caratteri di amore che solo l’amore sa leggere e che solo l’amore ha scolpiti. Ah,
Figlia mia, i nostri nomi non vi figureranno? Sì, vi figureranno senza dubbio, perché sebbene il nostro cuore non
abbia l’amore, ha però il desiderio dell’amore e l’inizio dell’amore».[105]

116. Egli considerava questa esperienza come qualcosa di fondamentale per una vita spirituale che poneva tale
convinzione tra le grandi verità di fede: «Sì, mia carissima Figlia, Egli pensa a voi, e non solo a voi, ma anche al
più piccolo fra i capelli del vostro capo: è una verità di fede che non bisogna assolutamente mettere in
dubbio».[106] Ne consegue che il credente diventa capace di abbandonarsi completamente nel Cuore di Cristo,
dove trova riposo, consolazione e forza: «O Dio, che felicità stare così tra le braccia e sul petto [del Salvatore].
[…] Rimanete così, Figlia cara, e come un altro piccolo San Giovanni, mentre gli altri mangiano vari cibi alla
tavola del Salvatore, voi riposate e inclinate, con semplicissima fiducia, la vostra testa, la vostra anima, il vostro
spirito sul petto amorevole del caro Signore».[107] «Spero che voi siate con lo spirito nella caverna della
tortorella e nel fianco squarciato del nostro caro Salvatore. [...] Com’è buono questo Signore, cara figlia mia!
Come il suo cuore è amabile! Rimaniamo lì, in quel santo domicilio».[108]

117. Fedele, tuttavia, al suo insegnamento sulla santificazione nella vita ordinaria, egli propone che ciò sia
vissuto in mezzo alle attività, ai compiti e ai doveri della vita quotidiana: «Mi chiedete come debbano comportarsi
in tutte le loro azioni le anime che sono attratte nella preghiera a questa santa semplicità e a questo perfetto
abbandono a Dio? Rispondo che, non solo nella preghiera, ma nella condotta di tutta la loro vita, devono
invariabilmente camminare in spirito di semplicità, abbandonando e consegnando tutta la loro anima, le loro
azioni e i loro successi alla volontà di Dio, con un amore di perfetta e assoluta fiducia, abbandonandosi alla
grazia e alla cura dell’amore eterno che la Divina Provvidenza prova per loro».[109]

118. Per tutti questi motivi, quando si trattò di pensare a un simbolo che potesse riassumere la sua proposta di
vita spirituale, egli concluse: «Ho dunque pensato, mia cara Madre, se siete d’accordo, che dobbiamo prendere
come nostro stemma un unico cuore trafitto da due frecce, racchiuso in una corona di spine».[110]

UNA NUOVA DICHIARAZIONE D’AMORE

119. È sotto il salutare influsso di questa spiritualità di San Francesco di Sales che si svolsero gli eventi di
Paray-le-Monial alla fine del XVII secolo. Santa Margherita Maria Alacoque ha raccontato importanti apparizioni
avvenute tra la fine di dicembre 1673 e il giugno 1675. Fondamentale è una dichiarazione d’amore che spicca
nella prima grande apparizione. Gesù dice: «Il mio divin Cuore è tanto appassionato d’amore per gli uomini e
per te in particolare, che, non potendo più contenere in sé stesso le fiamme del suo ardente Amore, sente il
bisogno di diffonderle per mezzo tuo e di manifestarsi agli uomini per arricchirli dei preziosi tesori che ti
scoprirò».[111]

120. Santa Margherita Maria riassume tutto in modo potente e fervoroso: «Mi scoprì le meraviglie del suo Amore
e i segreti inesplicabili del suo Sacro Cuore, che mi aveva tenuti nascosti fino a quel momento, nel quale me lo
aprì per la prima volta. E lo fece in modo così reale e sensibile da non permettermi ombra di dubbio».[112] Nelle
manifestazioni successive viene ribadita la bellezza di questo messaggio: «Mi svelò le meraviglie inesplicabili
del suo puro Amore e fino a quale eccesso questo lo avesse spinto ad amare gli uomini».[113]

121. Questo intenso riconoscimento dell’amore di Gesù che Santa Margherita Maria ci ha trasmesso ci offre
preziosi stimoli per la nostra unione con Lui. Ciò non significa che ci sentiamo obbligati ad accettare o ad
assumere tutti i dettagli di questa proposta spirituale, dove, come spesso accade, all’azione divina si mescolano
elementi umani legati ai desideri, alle preoccupazioni e alle immagini interiori del soggetto.[114] Tale proposta
dev’essere sempre riletta alla luce del Vangelo e di tutta la ricca tradizione spirituale della Chiesa, mentre
riconosciamo quanto bene ha fatto in tante sorelle e in tanti fratelli. Questo ci permette di riconoscere doni dello
Spirito Santo all’interno di questa esperienza di fede e di amore. Più importante dei dettagli è il nucleo del
messaggio che ci viene trasmesso e che può essere riassunto in quelle parole che Santa Margherita ha udito:
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«Ecco quel Cuore che tanto ha amato gli uomini e che nulla ha risparmiato fino ad esaurirsi e a consumarsi per
testimoniare loro il suo Amore».[115]

122. Questa manifestazione è un invito a crescere nell’incontro con Cristo, grazie a una fiducia senza riserve,
fino a raggiungere un’unione piena e definitiva: «Il divin Cuore di Gesù si sostituisca talmente a noi da vivere e
agire solo in noi e per noi. La sua Volontà […] possa agire assolutamente senza resistenza da parte nostra; in
conclusione, gli affetti, i desideri, i pensieri suoi siano al posto dei nostri, ma soprattutto il suo amore che si
amerà da sé stesso in noi e per noi. E così, quell’amabile Cuore di Gesù essendo per noi tutto in ogni cosa,
potremo dire con san Paolo che non viviamo più noi ma che è lui che vive in noi». [116]

123. In effetti, nel primo messaggio ricevuto, ella presenta questa esperienza in modo più personale, più
concreto, pieno di fuoco e di tenerezza: «Mi domandò il cuore e io Lo supplicai di prenderlo. Lo prese e lo mise
nel suo Cuore adorabile, nel quale me lo fece vedere come un piccolo atomo, che si consumava in quella
fornace ardente».[117]

124. In un altro punto notiamo che Colui che si dona a noi è il Cristo risorto, pieno di gloria, pieno di vita e di
luce. Anche se in vari momenti parla delle sofferenze che ha sopportato per noi e dell’ingratitudine che riceve,
qui non sono il sangue e le ferite dolorose a risaltare, ma la luce e il fuoco del Vivente. Le ferite della Passione,
che non scompaiono, vengono trasfigurate. Così, il Mistero della Pasqua si manifesta qui nella sua interezza:
«Una volta, […] mentre era esposto il Santo Sacramento, […] Gesù Cristo, il mio dolce Maestro, si presentò a
me tutto splendente di gloria con le sue cinque piaghe sfolgoranti come cinque soli. Da ogni parte di quella sacra
Umanità si sprigionavano fiamme, ma soprattutto dal suo adorabile petto, che somigliava a una fornace ardente.
Dopo averlo scoperto, mi mostrò il suo amante e amabilissimo Cuore, sorgente viva di quelle fiamme. Fu allora
che mi svelò le meraviglie inesplicabili del suo puro Amore e fino a quale eccesso questo lo avesse spinto ad
amare gli uomini, dai quali poi non riceveva in cambio che ingratitudini e indifferenza».[118]

SAN CLAUDIO DE LA COLOMBIÈRE

125. Quando San Claudio de La Colombière venne a conoscenza delle esperienze di Santa Margherita, ne
divenne immediatamente difensore e divulgatore. Egli ebbe un ruolo speciale nella comprensione e nella
diffusione di questa devozione al Sacro Cuore, ma anche nella sua interpretazione alla luce del Vangelo.

126. Mentre alcune espressioni di Santa Margherita, se fraintese, potevano indurre a confidare troppo nei propri
sacrifici e nelle proprie offerte, San Claudio mostra che la contemplazione del Cuore di Cristo, se è autentica,
non provoca un compiacimento in sé stessi o una vanagloria nelle esperienze o negli sforzi umani, bensì un
indescrivibile abbandono in Cristo che riempie la vita di pace, di sicurezza, di decisione. Egli ha espresso molto
bene questa fiducia assoluta in una famosa preghiera:

«Per me, o mio Dio, son troppo persuaso che voi vegliate sopra coloro che sperano in voi, e che non può
mancar loro cosa alcuna, quando sperano tutto da voi. Son risoluto perciò di vivere per l’avvenire senza cruccio
alcuno, e di rimettere a voi tutte le mie inquietudini [...]. Non perderò giammai la mia speranza, la manterrò fino
all’ultimo momento di mia vita; e tutti i demoni dell’inferno invano si affaticheranno in quel punto per levarmela
[...]. Aspetti pure chi vuole la sua felicità dalle ricchezze o dall’ingegno; confidi altri nell’innocenza della sua vita o
nel rigore della sua penitenza, o nell’abbondanza delle sue limosine, o nel fervore delle sue preghiere […]. Per
me, Signore, tutta la mia confidenza sta riposta in voi solo. Né questa confidenza ingannò mai alcuno […].
Posso dunque star sicuro che sarò eternamente felice, perché spero fermamente d’esserlo e perché è voi, o mio
Dio, siete quello da cui lo spero».[119]

127. San Claudio scrisse una nota nel gennaio del 1677, preceduta da alcune righe che si riferiscono alla
certezza che sentiva circa la propria missione: «Ho saputo che Dio ha voluto che lo servissi cercando di
realizzare i suoi desideri riguardo alla devozione che Egli ha suggerito a una persona a cui si comunica in modo
confidenziale, e a favore della quale ha voluto servirsi della mia debolezza; già l’ho ispirata a parecchie
persone».[120]
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128. È importante notare come, nella spiritualità di La Colombière, ci sia una felice sintesi tra la ricca e bella
esperienza spirituale di Santa Margherita e la contemplazione molto concreta degli Esercizi ignaziani. Egli
scriveva all’inizio della Terza Settimana del mese di Esercizi: «Due cose mi hanno commosso
straordinariamente. La prima è la disposizione con cui Gesù si è presentato a coloro che lo cercavano. Il suo
Cuore è immerso in un’orribile amarezza; tutte le passioni sono sciolte dentro di Lui, l’intera natura è
sconcertata, e attraverso tutti questi disordini, tutte queste tentazioni, il Cuore si rivolge direttamente a Dio; non
esita a prendere la parte suggeritagli dalla virtù e dalla più alta virtù. La seconda cosa è il comportamento di
questo stesso Cuore nei confronti di Giuda che lo tradisce, degli apostoli che lo abbandonano vigliaccamente,
dei sacerdoti e degli altri autori della persecuzione a cui è sottoposto; tutto ciò non è stato in grado di suscitare
in Lui il minimo sentimento di odio o di indignazione. Mi rappresento, dunque, quel Cuore senza amarezza,
senza acrimonia, pieno di vera tenerezza verso i suoi nemici».[121]

SAN CHARLES DE FOUCAULD E SANTA TERESA DI GESÙ BAMBINO

129. San Charles de Foucauld e Santa Teresa di Gesù Bambino, senza averne la pretesa, hanno rimodellato
alcuni elementi della devozione al Cuore di Cristo, aiutandoci a comprenderla in modo ancora più fedele al
Vangelo. Vediamo ora come questa devozione si è espressa nella loro vita. Nel prossimo capitolo torneremo su
di loro per mostrare l’originalità della dimensione missionaria che entrambi, in modi diversi, hanno sviluppato.

Iesus Caritas

130. A Louye, San Charles de Foucauld faceva visita al Santissimo Sacramento con sua cugina, Madame de
Bondy, e un giorno lei gli indicò un’immagine del Sacro Cuore.[122] Questa cugina è stata fondamentale nella
conversione di Carlo, come egli stesso riconosce: «Giacché il buon Dio vi ha reso il primo strumento delle sue
misericordie nei miei confronti, esse discendono tutte da voi: se voi non mi aveste convertito, ricondotto a Gesù,
se non mi aveste insegnato a poco a poco, quasi parola per parola, ciò che è buono e pio, sarei oggi a questo
punto?».[123] Ma ciò che ella ha risvegliato in lui è proprio l’ardente consapevolezza dell’amore di Gesù. Era
tutto lì, questa era la cosa più importante. E questo si concentrava particolarmente nella devozione al Cuore di
Cristo, dove egli trovava una misericordia senza limiti: «Speriamo nella misericordia infinita di Colui del quale mi
avete fatto conoscere il Sacro Cuore».[124]

131. In seguito il suo direttore spirituale, Don Henri Huvelin, lo aiuterà ad approfondire tale prezioso mistero:
«Questo Cuore benedetto di cui Lei ci parlava così spesso».[125] Il 6 giugno 1889, Carlo si consacrò al Sacro
Cuore, nel quale trovava un amore assoluto. Egli dice a Cristo: «Mi avete talmente colmato di benefici che mi
sembrerebbe essere ingrati verso il vostro cuore non credere che esso è pronto a colmarmi di ogni bene, per
quanto grande esso sia, e che il suo amore come la sua generosità sono senza misura».[126] Egli sarà l’eremita
«sotto il nome del Sacro Cuore».[127]

132. Il 17 maggio 1906, lo stesso giorno in cui fratel Carlo, da solo, non può più celebrare la Messa, scrive
questa promessa: «Lasciar vivere in me il Cuore di Gesù affinché non sia più io che vivo, ma il Cuore di Gesù
che vive in me, com’Egli viveva a Nazaret».[128] La sua amicizia con Gesù, cuore a cuore, non aveva nulla di
un devozionismo intimistico. Era la radice di quella vita spogliata di Nazaret con cui Carlo voleva imitare Cristo e
configurarsi a Lui. Quella tenera devozione al Cuore di Cristo ebbe conseguenze molto concrete sul suo stile di
vita e la sua Nazaret si nutriva di tale relazione molto personale con il Cuore di Cristo.

Santa Teresa di Gesù Bambino

133. Come San Charles de Foucauld, Santa Teresa di Gesù Bambino respirò l’enorme devozione che inondava
la Francia nel XIX secolo. Il sacerdote Almire Pichon era il direttore spirituale della sua famiglia ed era
considerato un grande apostolo del Sacro Cuore. Una delle sue sorelle prese il nome religioso di “Maria del
Sacro Cuore”, e il monastero in cui la Santa entrò era dedicato al Sacro Cuore. Tuttavia, la sua devozione
assunse alcune caratteristiche proprie, al di là delle forme in cui si esprimeva all’epoca.

134. Quando aveva quindici anni, trovò un modo per riassumere il suo rapporto con Gesù: «Colui il cui cuore
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batteva all’unisono col mio».[129] Due anni dopo, quando le parlavano di un Cuore coronato di spine,
aggiungeva in una lettera: «Tu lo sai: io non guardo al Sacro Cuore come tutti; penso che il cuore del mio sposo
è solo mio, così come il mio appartiene solo a lui, e allora nella solitudine gli parlo di questo delizioso cuore a
cuore, aspettando di contemplarlo un giorno faccia a faccia».[130]

135. In una poesia ella ha espresso il senso della sua devozione, fatta più di amicizia e fiducia che di sicurezza
nei propri sacrifici:

«Un cuore caldo di tenerezza cerco,

che sostegno mi sia senza ricambio,

che tutto di me, debolezza inclusa,

ami e giorno e notte non m’abbandoni [...].

Io voglio un Dio che con la mia natura

mi sia fratello e soffrire possa [...].

Ben lo so tutte le giustizie nostre

non han valore alcuno agli occhi suoi [...].

Per purgatorio mio scelgo felice

l’Amore tuo ardente, Cuore del mio Dio!».[131]

136. Forse il testo più importante per poter comprendere il significato della sua devozione al Cuore di Cristo è la
lettera che scrisse, tre mesi prima di morire, all’amico Maurice Bellière: «Quando vedo Maddalena avanzarsi in
mezzo ai numerosi convitati, bagnare con le sue lacrime i piedi del suo Maestro adorato, che lei tocca per la
prima volta, sento che il suo cuore ha compreso gli abissi d’amore e di misericordia del Cuore di Gesù e che,
per quanto peccatrice sia, questo Cuore d’amore non solo è disposto a perdonarla, ma anche a prodigarle i
benefici della sua intimità divina, ad elevarla fino alle più alte cime della contemplazione. Ah, caro piccolo
Fratello mio, da quando mi è stato dato di capire così l’amore del Cuore di Gesù, le confesso che esso ha
scacciato dal mio cuore ogni timore. Il ricordo delle mie colpe mi umilia, mi induce a non appoggiarmi mai sulla
mia forza che non è che debolezza; ma ancor più questo ricordo mi parla di misericordia e di amore».[132]

137. Le menti moralistiche, che pretendono di controllare la misericordia e la grazia, direbbero che ella poteva
dire questo perché era santa, ma che un peccatore non potrebbe dirlo. Così facendo, tralasciano della
spiritualità di Teresa la sua bella novità che riflette il cuore del Vangelo. Purtroppo, è diventato frequente in
alcuni ambienti cristiani questo intento di rinchiudere lo Spirito Santo in uno schema che permetta di avere tutto
sotto la propria supervisione. Tuttavia, questa saggia Dottore della Chiesa li smentisce e contraddice
direttamente tale interpretazione riduttiva con le seguenti parole molto chiare: «Se avessi commesso tutti i
crimini possibili, avrei sempre la stessa fiducia, sento che tutta questa moltitudine di offese sarebbe come una
goccia d’acqua gettata in un braciere ardente».[133]

138. A suor Maria, che la lodava per il suo generoso amore a Dio, disposto anche al martirio, risponde
ampiamente in una lettera che oggi è una delle pietre miliari della storia della spiritualità. Questa pagina
andrebbe letta mille volte per la sua profondità, chiarezza e bellezza. In essa aiuta la sorella “del Sacro Cuore” a
non concentrare tale devozione su un aspetto doloristico, giacché alcuni intendevano la riparazione come una
sorta di primato dei sacrifici o di adempimento moralistico. Lei, invece, riassume tutto nella fiducia come la
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migliore offerta, gradita al Cuore di Cristo: «I miei desideri di martirio non sono nulla; non sono quei desideri che
mi danno la fiducia illimitata che sento nel cuore. A dire il vero, sono le ricchezze spirituali che rendono ingiusti
quando ci si riposa in esse con compiacenza e si crede che siano qualcosa di grande. […] Ciò che gli piace è di
vedermi amare la mia piccolezza e la mia povertà, è la cieca speranza che ho nella sua misericordia! Ecco il mio
solo tesoro. […] Se lei desidera sentire gioia, essere attratta dalla sofferenza, lei cerca la sua consolazione. […]
Comprenda che, per amare Gesù, per essere sua vittima d’amore, più si è deboli, senza desideri né virtù, più si
è adatti alle operazioni di questo Amore che consuma e trasforma! […] Oh, come vorrei poterle far capire quel
che sento! È la fiducia e null’altro che la fiducia che deve condurci all’Amore!».[134]

139. In molti dei suoi testi si nota la sua lotta contro forme di spiritualità troppo incentrate sullo sforzo umano, sul
merito proprio, sull’offerta di sacrifici, su determinati adempimenti per “guadagnarsi il cielo”. Per lei, «il merito
non consiste nel fare né nel donare molto, ma piuttosto nel ricevere».[135]Leggiamo ancora una volta alcuni dei
testi molto significativi nei quali insiste su questa via, che è un modo semplice e veloce di conquistare il Signore
attraverso il cuore.

140. Così scrive alla sorella Leonia: «Ti assicuro che il buon Dio è assai migliore di quanto tu creda: si
accontenta di uno sguardo, di un sospiro d’amore. Quanto a me, trovo molto facile praticare la perfezione,
perché ho capito che non c’è che da prendere Gesù per il cuore! Guarda un bambino, che ha appena recato
dispiacere a sua madre. […] Se le tenderà le braccine sorridendo e dicendo: “Abbracciami, non ricomincerò più”,
potrà forse sua madre non stringerselo al cuore con tenerezza e dimenticare le sue mancanze infantili? Tuttavia
ella sa bene che il suo caro piccino ricomincerà alla prossima occasione, ma questo non importa: se egli la
prende ancora per il cuore, non sarà mai punito».[136]

141. In una lettera al padre Adolphe Roulland dice: «La mia via è una via tutta di fiducia e d’amore; io non
capisco le anime che hanno paura di un così tenero Amico. Talvolta, quando leggo certi trattati spirituali, nei
quali la perfezione è presentata attraverso mille ostacoli, circondata da una folla di illusioni, il mio povero spirito
si stanca molto presto; chiudo il dotto libro, che mi rompe la testa e mi inaridisce il cuore, e prendo la Sacra
Scrittura. Allora tutto mi appare luminoso: una sola parola svela alla mia anima orizzonti infiniti; la perfezione mi
appare facile; vedo che basta conoscere il proprio niente e abbandonarsi come un bambino nelle braccia del
buon Dio».[137]

142. E rivolgendosi al Rev.do Maurice Bellière, a proposito di un genitore osserva: «Non credo che il cuore di
quel padre felice possa resistere alla fiducia filiale di suo figlio, del quale conosce la sincerità e l’amore. Tuttavia
non ignora che più d’una volta suo figlio ricadrà negli stessi errori, ma è disposto a perdonarlo sempre, se suo
figlio lo prenderà sempre dalla parte del cuore».[138]

RISONANZE NELLA COMPAGNIA DI GESÙ

143. Abbiamo visto come San Claudio de La Colombière collegasse l’esperienza spirituale di Santa Margherita
con la proposta degli Esercizi Spirituali. Ritengo che il posto del Sacro Cuore nella storia della Compagnia di
Gesù meriti un breve cenno.

144. La spiritualità della Compagnia di Gesù ha sempre proposto una “conoscenza interiore del Signore per
meglio amarlo e seguirlo”.[139] Sant’Ignazio ci invita, nei suoi Esercizi Spirituali, a metterci davanti al Vangelo
che ci dice che «il costato [di Gesù] fu ferito con la lancia e venne fuori acqua e sangue».[140] Quando
l’esercitante si trova davanti al costato ferito di Cristo, Ignazio gli propone di entrare nel Cuore di Cristo. Questa
è una via per maturare il proprio cuore per mano di un “maestro degli affetti”, secondo l’espressione usata da
San Pietro Favre in una delle sue lettere a Sant’Ignazio.[141] Anche Padre Juan Alfonso de Polanco ne parla
nella sua biografia di Sant’Ignazio: «[il Cardinale Contarini] riconosceva di aver trovato in Padre Ignazio un
maestro degli affetti».[142] I colloqui che Sant’Ignazio propone sono una parte essenziale di questa educazione
del cuore, perché sentiamo e gustiamo con il cuore un messaggio del Vangelo e ne conversiamo con il Signore.
Sant’Ignazio dice che possiamo comunicare le nostre cose al Signore e chiedergli consiglio riguardo ad esse.
Qualsiasi esercitante può riconoscere che negli Esercizi c’è un dialogo da cuore a cuore.
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145. Sant’Ignazio termina le contemplazioni ai piedi del Crocifisso invitando l’esercitante a rivolgersi con grande
affetto al Signore crocifisso e a chiedergli, «come un amico parla all’altro amico, o un servo al suo signore»,
cosa debba fare per Lui.[143] L’itinerario degli Esercizi culmina nella “Contemplazione per raggiungere l’amore”,
da cui scaturisce il ringraziamento e l’offerta di “memoria, intelletto e volontà” al Cuore che è fonte e origine di
ogni bene.[144] Tale conoscenza interiore del Signore non si costruisce con le nostre capacità e i nostri sforzi, si
chiede come dono.

146. Questa stessa esperienza è alla base di una lunga catena di sacerdoti gesuiti che hanno fatto esplicito
riferimento al Cuore di Gesù, come San Francesco Borgia, San Pietro Favre, Sant’Alonso Rodriguez, Padre
Álvarez de Paz, Padre Vincenzo Carafa, Padre Kasper Drużbicki e tanti altri. Nel 1883 i Gesuiti dichiararono che
«la Compagnia di Gesù accetta e riceve con spirito traboccante di gioia e di gratitudine, il dolcissimo fardello
affidatole da nostro Signore Gesù Cristo di praticare, promuovere e propagare la devozione al suo divinissimo
Cuore».[145] Nel dicembre 1871, Padre Pieter Jan Beckx consacrò la Compagnia al Sacro Cuore di Gesù e, a
testimonianza del fatto che continua a essere un elemento attuale della vita della Compagnia, Padre Pedro
Arrupe lo fece nuovamente nel 1972, con una convinzione che si esprime in queste parole: «Voglio dire alla
Compagnia qualcosa che ritengo di non dover tacere. Fin dal mio noviziato, sono stato sempre convinto che
quella che chiamiamo “Devozione al Sacro Cuore” racchiuda un’espressione simbolica del nucleo più profondo
dello spirito ignaziano, e una straordinaria efficacia – ultra quam speraverint – tanto per la perfezione propria
come per la fecondità apostolica. La stessa convinzione conservo ancora. [...] In questa devozione trovo una
delle sorgenti più intime della mia vita interiore».[146]

147. Quando San Giovanni Paolo II invitò «tutti i membri della Compagnia a promuovere con maggior zelo
ancora tale devozione che risponde più che mai alle attese dei nostri tempi», lo fece perché riconosceva gli
intimi legami tra la devozione al Cuore di Cristo e la spiritualità ignaziana, poiché «il desiderio di “conoscere
intimamente il Signore” e di “mantenere un dialogo” con Lui, cuore a cuore, è caratteristico, grazie agli Esercizi
Spirituali, del dinamismo spirituale e apostolico ignaziano, totalmente al servizio dell’amore del Cuore di
Dio».[147]

UNA LUNGA CORRENTE DI VITA INTERIORE

148. La devozione al Cuore di Cristo riappare nel cammino spirituale di molti santi molto diversi tra loro e in
ognuno di essi tale devozione assume aspetti nuovi. San Vincenzo de’ Paoli, per fare un esempio, diceva che
ciò che Dio vuole è il cuore: «Dio chiede prima di tutto il cuore, il cuore: questa è la cosa principale. Perché chi
non possiede nulla può aver più merito di chi ha grandi possessi ai quali rinunzia? Perché chi non ha nulla va a
Lui con più affetto; ed è questo che Dio vuole in modo tutto particolare».[148] Ciò comporta di accettare che il
proprio cuore si unisca a quello di Cristo: «Una suora che fa tutto quello che può per disporre il suo cuore a
stare unito a quello di Nostro Signore […] quali benedizioni non riceverà da Dio!».[149]

149. A volte siamo tentati di considerare questo mistero d’amore come un fatto ammirevole del passato, come
una bella spiritualità di altri tempi, e dobbiamo ricordare sempre di nuovo, come diceva un santo missionario,
che «Questo Cuore divino che tollerò d’essere squarciato da una lancia nemica per poter effondere da quella
sacra apertura i Sacramenti, onde s’è formata la Chiesa, non ha altrimenti finito di amare».[150] Altri santi più
recenti, come San Pio da Pietrelcina, Santa Teresa di Calcutta e molti altri, parlano con sentita devozione del
Cuore di Cristo. Ma vorrei anche ricordare le esperienze di Santa Faustina Kowalska, che ripropongono la
devozione al Cuore di Cristo con un forte accento sulla vita gloriosa del Risorto e sulla misericordia divina.
Infatti, motivato da queste esperienze della santa e attingendo dall’eredità spirituale lasciata dal Vescovo San
Józef Sebastian Pelczar (1842-1924),[151] San Giovanni Paolo II ha collegato intimamente la sua riflessione
sulla misericordia con la devozione al Cuore di Cristo: «La Chiesa sembra professare in modo particolare la
misericordia di Dio e venerarla rivolgendosi al Cuore di Cristo. Infatti, proprio l’accostarci a Cristo nel mistero del
suo Cuore ci consente di soffermarci su questo punto […] della rivelazione dell’amore misericordioso del Padre,
che ha costituito il contenuto centrale della missione messianica del Figlio dell’Uomo».[152] Lo stesso San
Giovanni Paolo II, riferendosi al Sacro Cuore, ha riconosciuto in modo molto personale: «Mi ha parlato fin
dall’età giovanile».[153]
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150. L’attualità della devozione al Cuore di Cristo è particolarmente evidente nell’opera evangelizzatrice ed
educativa di numerose congregazioni religiose femminili e maschili che sono state segnate fin dalle loro origini
da questa esperienza spirituale cristologica. Citarle tutte sarebbe un’impresa interminabile. Vediamo solo due
esempi presi a caso: «Il Fondatore [S. Daniele Comboni] trovò nel mistero del Cuore di Gesù la forza per il suo
impegno missionario».[154] «Spinte dall’amore del Cuore di Gesù, cerchiamo di far crescere le persone nella
loro dignità umana e come figli e figlie di Dio, sulla base del Vangelo e delle sue richieste di amore, di perdono,
di giustizia e di solidarietà con i poveri e gli emarginati».[155] Allo stesso modo, i Santuari consacrati al Cuore di
Cristo, sparsi per il mondo, sono una fonte attraente di spiritualità e fervore. A tutti coloro che in qualche modo
partecipano a questi luoghi di fede e di carità rivolgo la mia paterna benedizione.

LA DEVOZIONE DELLA CONSOLAZIONE

151. La ferita del costato, da cui sgorga l’acqua viva, rimane aperta nel Risorto. Questa grande ferita prodotta
dalla lancia e le piaghe della corona di spine, che spesso appaiono nelle rappresentazioni del Sacro Cuore,
sono inseparabili da questa devozione. In essa, infatti, contempliamo l’amore di Gesù che è stato capace di
donarsi fino alla fine. Il cuore del Risorto conserva questi segni della totale donazione di sé che ha comportato
un’intensa sofferenza per noi. È quindi in qualche modo inevitabile che il credente desideri rispondere non solo a
questo grande amore, ma anche al dolore che Cristo ha accettato di sopportare per tanto amore.

Con Lui sulla Croce

152. Vale la pena di recuperare questa espressione dell’esperienza spirituale sviluppata attorno al Cuore di
Cristo: il desiderio interiore di dargli consolazione. Non tratterò ora della pratica della “riparazione”, che
considero meglio collocata nel contesto della dimensione sociale di questa devozione e che svilupperò nel
prossimo capitolo. Ora vorrei concentrarmi soltanto su quel desiderio che spesso affiora nel cuore del credente
innamorato quando contempla il mistero della Passione di Cristo e lo vive come un mistero che non solo viene
ricordato, ma che per grazia si rende presente, o meglio, ci porta a essere misticamente presenti a quel
momento redentivo. Se l’Amato è il più importante, come allora non volerlo consolare?

153. Papa Pio XI cercò di dare fondamento a questa esperienza invitandoci a riconoscere che il mistero della
Redenzione attraverso la Passione di Cristo oltrepassa, per la grazia di Dio, tutte le distanze di tempo e di
spazio, così che se Egli sulla Croce si è donato anche per i peccati futuri, i nostri peccati, allo stesso modo i
nostri atti offerti oggi per la sua consolazione, superando i tempi, hanno raggiunto il suo Cuore ferito: «Se a
causa anche dei nostri peccati futuri, ma previsti, l’anima di Gesù divenne triste sino alla morte, non è a dubitare
che qualche conforto non abbia anche fin da allora provato per la previsione della nostra riparazione, quando a
lui “apparve l’Angelo dal cielo” (Lc 22,43) per consolare il suo cuore oppresso dalla tristezza e dalle angosce. E
così anche ora in modo mirabile ma vero, noi possiamo e dobbiamo consolare quel Cuore Sacratissimo che
viene continuamente ferito dai peccati degli uomini ingrati».[156]

Le ragioni del cuore

154. Può sembrare che questa espressione di devozione non abbia un sufficiente supporto teologico, ma in
realtà il cuore ha le sue ragioni. Il sensus fidelium intuisce che qui c’è qualcosa di misterioso che va oltre la
nostra logica umana, e che la Passione di Cristo non è un mero fatto del passato: ad essa possiamo partecipare
per la fede. Meditare il dono di sé di Cristo sulla croce è, per la pietà dei fedeli, qualcosa di più grande di un
semplice ricordo. Tale convinzione è solidamente fondata nella teologia.[157] A questo si aggiunge la
consapevolezza del proprio peccato, che Egli ha portato sulle sue spalle ferite, e della propria inadeguatezza di
fronte a tanto amore, che sempre ci supera infinitamente.

155. In ogni caso, ci chiediamo come sia possibile relazionarsi con il Cristo vivo, risorto, pienamente felice e, allo
stesso tempo, consolarlo nella Passione. Consideriamo il fatto che il Cuore risorto conserva la sua ferita come
una memoria costante e che l’azione della grazia provoca un’esperienza che non è interamente contenuta
nell’istante cronologico. Queste due convinzioni ci permettono di ammettere che siamo di fronte a un percorso
mistico che supera i tentativi della ragione ed esprime ciò che la stessa Parola di Dio ci suggerisce. «Ma – scrive
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il Papa Pio XI – come potrà dirsi che Cristo regni beato nel Cielo se può essere consolato da questi atti di
riparazione? “Da’ un’anima che ami e comprenderà quello che dico” (In Ioannis evangelium, XXVI, 4),
rispondiamo con le parole di Agostino, che fanno proprio al nostro proposito. Ogni anima, infatti, veramente
infiammata nell’amore di Dio, se con la considerazione si volge al tempo passato, meditando vede e contempla
Gesù sofferente per l’uomo, afflitto, in mezzo ai più gravi dolori, “per noi uomini e per la nostra salvezza”, dalla
tristezza, dalle angosce e dagli obbrobri quasi oppresso, anzi “schiacciato dai nostri delitti” (Is 53,5), e in atto di
risanarci con i suoi lividi. Con tanta maggior verità le anime pie meditano queste cose, in quanto i peccati e i
delitti degli uomini, in qualsiasi tempo commessi, furono la causa per la quale il Figlio di Dio fosse dato a
morte».[158]

156. Questo insegnamento di Pio XI va tenuto presente. Infatti, quando la Scrittura afferma che i credenti che
non vivono secondo la loro fede «per quanto sta in loro, […] crocifiggono di nuovo il Figlio di Dio» (Eb 6,6), o che
quando sopporto sofferenze per gli altri «do compimento a ciò che, dei patimenti di Cristo, manca nella mia
carne» (Col 1,24), o che Cristo nella sua Passione ha pregato non solo per i suoi discepoli di allora, ma «per
quelli che crederanno in me mediante la loro parola» (Gv 17,20), sta dicendo qualcosa che rompe i nostri
schemi limitati. Ci mostra che non è possibile stabilire un prima e un dopo senza alcun legame, anche se il
nostro pensiero non sa come spiegarlo. Il Vangelo, nei suoi vari aspetti, non è solo da riflettere o da ricordare,
ma da vivere, sia nelle opere d’amore che nell’esperienza interiore, e questo vale soprattutto per il mistero della
morte e della risurrezione di Cristo. Le separazioni temporali che la nostra mente utilizza non sembrano
contenere la verità di questa esperienza credente in cui si fondono l’unione con Cristo sofferente e al tempo
stesso la forza, la consolazione e l’amicizia che godiamo con il Risorto.

157. Vediamo allora l’unità del Mistero Pasquale, nei suoi due aspetti inseparabili che si illuminano a vicenda.
Questo unico Mistero, che si rende presente per la grazia nelle sue due dimensioni, fa sì che mentre cerchiamo
di offrire qualcosa a Cristo per la sua consolazione, le nostre stesse sofferenze vengono illuminate e trasfigurate
dalla luce pasquale dell’amore. Ciò che accade è che partecipiamo a tale Mistero nella nostra vita concreta,
perché in precedenza Cristo stesso ha voluto partecipare alla nostra vita, ha voluto vivere anticipatamente come
capo ciò che avrebbe vissuto il suo corpo ecclesiale, tanto nelle ferite quanto nelle consolazioni. Quando
viviamo in grazia di Dio, questa mutua partecipazione diventa un’esperienza spirituale. In definitiva, è il Risorto
che, attraverso l’azione della sua grazia, rende possibile che ci uniamo misteriosamente alla sua Passione. Lo
sanno i cuori credenti che vivono la gioia della risurrezione, ma allo stesso tempo desiderano partecipare al
destino del loro Signore. Sono disposti a questa partecipazione con le sofferenze, le stanchezze, le delusioni e
le paure che fanno parte della loro vita. Non vivono tale Mistero in solitudine, perché queste ferite sono
ugualmente una partecipazione al destino del corpo mistico di Cristo che cammina nel popolo santo di Dio e che
porta in sé il destino di Cristo in ogni tempo e luogo della storia. La devozione della consolazione non è astorica
o astratta, si fa carne e sangue nel cammino della Chiesa.

La compunzione

158. L’insopprimibile desiderio di consolare Cristo, che parte dal dolore di contemplare ciò che Egli ha sofferto
per noi, si nutre anche del riconoscimento sincero delle nostre schiavitù, degli attaccamenti, della mancanza di
gioia nella fede, delle vane ricerche e, al di là dei peccati concreti, della mancata corrispondenza del cuore al
suo amore e al suo progetto. È un’esperienza che ci purifica, perché l’amore ha bisogno della purificazione delle
lacrime che alla fine ci lasciano più assetati di Dio e meno ossessionati da noi stessi.

159. Vediamo così che quanto più profondo diventa il desiderio di consolare il Signore, tanto più si
approfondisce la compunzione del cuore credente, che «non è un senso di colpa che ci butta a terra, non è uno
scrupolo che paralizza, ma è un pungolo benefico che brucia dentro e guarisce, perché il cuore, quando vede il
proprio male e si riconosce peccatore, si apre, accoglie l’azione dello Spirito Santo, acqua viva che lo scuote e
fa scorrere le lacrime sul suo volto [...]. Non si tratta di commiserarsi, come spesso siamo tentati di fare. [...]
Avere lacrime di compunzione, invece, significa pentirsi seriamente di aver rattristato Dio con il peccato; significa
riconoscere che siamo sempre in debito e mai in credito [...]. Come una goccia scava una pietra, così le lacrime
scavano lentamente i cuori induriti. In questo modo assistiamo al miracolo della tristezza, della buona tristezza
che porta alla dolcezza [...]. La compunzione non è frutto del nostro lavoro, ma è una grazia e come tale va
chiesta nella preghiera».[159] È chiedere «dolore con Cristo abbandonato, tormento con Cristo tormentato,

74



lacrime, intima pena per la grande pena che Cristo soffrì per me».[160]

160. Chiedo, quindi, che nessuno si faccia beffe delle espressioni di fervore credente del santo popolo fedele di
Dio, che nella sua pietà popolare cerca di consolare Cristo. E invito ciascuno a chiedersi se non ci sia più
razionalità, più verità e più saggezza in certe manifestazioni di questo amore che cerca di consolare il Signore
che non nei freddi, distanti, calcolati e minimi atti d’amore di cui siamo capaci noi che pretendiamo di possedere
una fede più riflessiva, coltivata e matura.

Consolati per consolare

161. In questa contemplazione del Cuore di Cristo donatosi fino all’estremo noi veniamo consolati. Il dolore che
sentiamo nel cuore lascia il posto a una fiducia totale, e alla fine ciò che rimane è gratitudine, tenerezza, pace;
rimane il suo amore che regna nella nostra vita. La compunzione «non provoca angoscia, ma alleggerisce
l’anima dai pesi, perché agisce nella ferita del peccato, disponendoci a ricevere proprio lì la carezza del
Signore».[161] E la nostra sofferenza si unisce a quella di Cristo sulla croce, perché quando diciamo che la
grazia ci permette di superare tutte le distanze, ciò significa anche che Cristo, quando soffriva, si univa a tutte le
sofferenze dei suoi discepoli nel corso della storia. Così, se soffriamo, possiamo provare la consolazione
interiore di sapere che Cristo stesso soffre con noi. Desiderosi di consolarlo, ne usciamo consolati.

162. Ma a un certo punto di questa contemplazione del cuore credente, deve risuonare quel drammatico appello
del Signore: «Consolate, consolate il mio popolo» (Is 40,1). E ci tornano alla mente le parole di San Paolo, che
ci ricorda che Dio ci consola «perché possiamo anche noi consolare quelli che si trovano in ogni genere di
afflizione con la consolazione con cui noi stessi siamo consolati da Dio» (2 Cor 1,4).

163. Questo ci invita ora a cercare di approfondire la dimensione comunitaria, sociale e missionaria di ogni
autentica devozione al Cuore di Cristo. Infatti, nello stesso momento in cui il Cuore di Cristo ci conduce al Padre,
ci invia ai fratelli. Nei frutti di servizio, fraternità e missione che il Cuore di Cristo produce attraverso di noi, si
compie la volontà del Padre. In tal modo il cerchio si chiude: «In questo è glorificato il Padre mio: che portiate
molto frutto» (Gv 15,8).

V.

AMORE PER AMORE

164. Nelle esperienze spirituali di Santa Margherita Maria, insieme all’ardente dichiarazione d’amore di Gesù,
troviamo anche una risonanza interiore che chiama a dare la vita. Sapere di essere amati e riporre tutta la
nostra fiducia in questo amore non significa annullare tutte le nostre capacità di donazione, non implica di
rinunciare all’insopprimibile desiderio di dare qualche risposta con le nostre piccole e limitate capacità.

UN LAMENTO E UNA RICHIESTA

165. A partire dalla seconda grande manifestazione a Santa Margherita, Gesù esprime il dolore perché il suo
grande amore per gli uomini «non riceveva in cambio che ingratitudini e indifferenza», «freddezze e ripulse».
«Questo – dice il Signore – mi fa soffrire più di tutto ciò che ho patito nella mia Passione».[162]

166. Gesù parla della sua sete di essere amato, mostrandoci che il suo Cuore non è indifferente alla nostra
reazione al suo desiderio: «Ho sete, una sete tanto ardente di essere amato dagli uomini nel Santissimo
Sacramento che mi consuma. Eppure non trovo nessuno che, secondo il mio desiderio, tenti di dissetarmi
corrispondendo al mio amore».[163] La richiesta di Gesù è l’amore. Quando il cuore credente lo scopre, la
risposta che scaturisce spontaneamente non è un’onerosa ricerca di sacrifici o il mero adempimento di un
pesante dovere, ma è una questione d’amore: «Ricevetti dal mio Dio grazie straordinarie del suo Amore; mi
sentii spinta dal desiderio di ricambiarlo e di rendergli amore per amore».[164] Così insegna Leone XIII,
scrivendo che, mediante l’immagine del Sacro Cuore, la carità di Cristo «ci spinge a ricambiare amore per
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amore».[165]

PROLUNGARE IL SUO AMORE NEI FRATELLI

167. Dobbiamo tornare alla Parola di Dio per riconoscere che la migliore risposta all’amore del suo Cuore è
l’amore per i fratelli; non c’è gesto più grande che possiamo offrirgli per ricambiare amore per amore. La Parola
di Dio lo dice con totale chiarezza:

«Tutto quello che avete fatto a uno solo di questi miei fratelli più piccoli, l’avete fatto a me» (Mt 25,40).

«Tutta la Legge trova la sua pienezza in un solo precetto: Amerai il tuo prossimo come te stesso» (Gal 5,14).

«Sappiamo che siamo passati dalla morte alla vita, perché amiamo i fratelli. Chi non ama rimane nella morte» (1
Gv 3,14).

«Chi non ama il proprio fratello che vede, non può amare Dio che non vede» (1 Gv 4,20).

168. L’amore per i fratelli non si fabbrica, non è il risultato di un nostro sforzo naturale, ma richiede una
trasformazione del nostro cuore egoista. Nasce allora spontaneamente la ben nota supplica: “Gesù, rendi il
nostro cuore simile al tuo”. Per questo stesso motivo, l’invito di San Paolo non era: “Sforzatevi di fare opere
buone”. Il suo invito era precisamente: «Abbiate tra voi gli stessi sentimenti di Cristo Gesù» (Fil 2,5).

169. È bene ricordare che nell’Impero romano molti poveri, forestieri e tante altre persone scartate trovavano nei
cristiani rispetto, affetto e cura. Questo spiega il ragionamento dell’imperatore apostata Giuliano, che si chiedeva
perché i cristiani fossero così rispettati e seguiti, e riteneva che una delle ragioni fosse il loro impegno di
assistere i poveri e i forestieri, visto che l’Impero li ignorava e li disprezzava. Per questo imperatore era
intollerabile che i suoi poveri non ricevessero aiuto da parte sua, mentre gli odiati cristiani «sfamano i loro, e
pure i nostri».[166] In una lettera si sofferma soprattutto sull’ordine di creare istituzioni di beneficenza per
competere con i cristiani e attirare il rispetto della società: «Apri in tutte le città numerosi alloggi, affinché gli
stranieri possano godere della nostra umanità. [...] Abitua gli Elleni alle opere di beneficienza».[167] Ma egli non
raggiunse il suo obiettivo, sicuramente perché dietro tali opere non c’era l’amore cristiano, che permetteva di
riconoscere ad ogni persona una dignità unica.

170. Identificandosi con i più piccoli della società (cfr Mt 25,31-46) «Gesù ha portato la grande novità del
riconoscimento della dignità di ogni persona, ed anche e soprattutto di quelle persone che erano qualificate
come “indegne”. Questo principio nuovo nella storia umana, per cui l’essere umano è tanto più “degno” di
rispetto e di amore quanto più è debole, misero e sofferente, fino a perdere la stessa “figura” umana, ha
cambiato il volto del mondo, dando vita a istituzioni che si prendono cura delle persone che si trovano in
condizioni disagiate: i neonati abbandonati, gli orfani, gli anziani lasciati soli, i malati mentali, le persone affette
da malattie incurabili o con gravi malformazioni, coloro che vivono per strada».[168]

171. Anche dal punto di vista della ferita del suo Cuore, guardare al Signore, che «ha preso su di sé le nostre
infermità e si è caricato delle nostre malattie» (Mt 8,17), ci aiuta a prestare maggiore attenzione alle sofferenze e
ai bisogni degli altri, ci rende forti per partecipare alla sua opera di liberazione, come strumenti per la diffusione
del suo amore.[169] Se contempliamo il dono di sé che Cristo ha fatto per tutti, diventa inevitabile chiederci
perché non siamo capaci di dare la vita per gli altri: «In questo abbiamo conosciuto l’amore, nel fatto che egli ha
dato la sua vita per noi; quindi anche noi dobbiamo dare la vita per i fratelli» (1 Gv 3,16).

ALCUNE RISONANZE NELLA STORIA DELLA SPIRITUALITÀ

172. Questa unione tra la devozione al Cuore di Gesù e l’impegno verso i fratelli attraversa la storia della
spiritualità cristiana. Vediamo alcuni esempi.
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Essere una fonte per gli altri

173. A partire da Origene, diversi Padri della Chiesa hanno interpretato il testo di Giovanni 7,38 – «dal suo
grembo sgorgheranno fiumi di acqua viva» – come riferito al credente stesso, sebbene sia la conseguenza del
fatto che egli stesso ha bevuto da Cristo. Così l’unione con Cristo mira non solo a saziare la propria sete bensì a
farci diventare una fonte di acqua fresca per gli altri. Origene diceva che Cristo realizza la sua promessa
facendo sgorgare da noi torrenti d’acqua: «L’anima dell’essere umano, che è a immagine di Dio, può contenere
in sé e produrre da sé pozzi, sorgenti e fiumi».[170]

174. Sant’Ambrogio raccomandava di bere da Cristo «affinché abbondi in te la sorgente di acqua che zampilla
per la vita eterna».[171] E Mario Vittorino sosteneva che lo Spirito Santo si dona con tale abbondanza che «chi
lo riceve diventa un grembo che riversa fiumi di acqua viva».[172] Sant’Agostino diceva che questo fiume che
sgorga dal credente è la benevolenza.[173] San Tommaso d’Aquino ha ribadito questa idea sostenendo che
quando qualcuno «si affretta a comunicare agli altri i vari doni della grazia che ha ricevuto da Dio, dal suo seno
sgorga acqua viva».[174]

175. Infatti, se «il sacrificio della Croce, offerto con animo amante e obbediente, presenta una soddisfazione
sovrabbondante e infinita per le colpe del genere umano»,[175] la Chiesa, che nasce dal Cuore di Cristo,
prolunga e comunica in ogni tempo e in ogni luogo gli effetti dell’unica Passione redentrice, che orientano le
persone all’unione diretta con il Signore.

176. Nel seno della Chiesa, la mediazione di Maria, interceditrice e madre, può essere compresa solo «come
partecipazione a questa unica fonte che è la mediazione di Cristo stesso»,[176] l’unico Redentore, e «la Chiesa
non dubita di riconoscere questa funzione subordinata a Maria».[177] La devozione al cuore di Maria, infatti, non
vuole togliere nulla all’adorazione unica dovuta al Cuore di Cristo, ma stimolarla: «La funzione materna di Maria
verso gli uomini in nessun modo oscura o diminuisce questa unica mediazione di Cristo, ma ne mostra
l’efficacia».[178] Grazie all’immensa sorgente che sgorga dal costato aperto di Cristo, la Chiesa, Maria e tutti i
credenti, in modi diversi, diventano canali di acqua viva. In questo modo Cristo stesso dispiega la sua gloria
nella nostra piccolezza.

Fraternità e mistica

177. San Bernardo, mentre invitava all’unione con il Cuore di Cristo, utilizzava la ricchezza di questa devozione
per proporre un cambiamento di vita fondato sull’amore. Egli riteneva che fosse possibile una trasformazione
dell’affettività, resa schiava dai piaceri, che non si libera con la cieca obbedienza a un comando, ma in una
risposta alla dolcezza dell’amore di Cristo. Il male si supera con il bene, il male si vince con la crescita
dell’amore: «Ama dunque il Signore Dio tuo con tutto l’affetto del cuore, amalo con tutta l’attenzione e la cura
della ragione, amalo poi con tutte le tue forze; non aver timore di morire per amor suo […]. Il Signore Gesù sia
dolce e soave al tuo affetto, contro gli allettamenti piacevoli ma rovinosi della vita carnale; la dolcezza vinca la
dolcezza, come chiodo scaccia chiodo».[179]

178. San Francesco di Sales si lasciava illuminare soprattutto dalla richiesta di Gesù: «Imparate da me, che
sono mite e umile di cuore» (Mt 11,29). In questo modo, diceva, nelle cose più semplici e ordinarie rubiamo il
cuore al Signore: «Sarà contento di noi solo se avremo cura di servirlo bene nelle cose importanti e di rilievo
come nelle piccole e insignificanti; sia con le une che con le altre, possiamo rapirgli il cuore […]. I piccoli gesti
quotidiani di carità, un mal di testa, un mal di denti, un lieve malessere, una stranezza del marito o della moglie,
un vaso rotto, un dispetto, una smorfia, la perdita di un guanto, di un anello, di un fazzoletto; quel piccolo sforzo
per andare a letto presto la sera e alzarsi al mattino di buon’ora per pregare, per fare la comunione; quella
piccola vergogna che si prova a fare in pubblico un atto di devozione; a farla breve, tutte le piccole contrarietà
accettate e abbracciate con amore fanno infinitamente piacere alla Bontà divina».[180] Ma, in definitiva, la
chiave della nostra risposta all’amore del Cuore di Cristo è l’amore per il prossimo: «un amore stabile, costante,
immutabile, che, non soffermandosi sulle inezie, né sulle qualità o sulle condizioni delle persone, non è soggetto
a cambiamenti o ad antipatie. [...] Nostro Signore ci ama senza interruzione, sopporta i nostri difetti come le
nostre imperfezioni; dobbiamo quindi fare lo stesso nei confronti dei nostri fratelli, senza mai stancarci di
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sopportarli».[181]

179. San Charles de Foucauld voleva imitare Gesù, vivere come Lui, agire come Lui agiva, fare sempre ciò che
Gesù avrebbe fatto al suo posto. Per realizzare pienamente questo obiettivo, aveva bisogno di conformarsi ai
sentimenti del Cuore di Cristo. Così compare ancora una volta l’espressione “amore per amore”, quando dice:
«Desiderio di sofferenze per rendergli amore per amore; […] per partecipare al suo compito offrirmi con lui,
nonostante il nulla che sono, come sacrificio, come vittima, per la santificazione degli uomini».[182] Il desiderio
di portare l’amore di Gesù, il suo impegno missionario tra i più poveri e dimenticati della terra, lo condusse ad
assumere come motto Iesus Caritas, con il simbolo del Cuore di Cristo sormontato da una croce.[183] Non è
stata una decisione superficiale: «Con tutte le mie forze cerco di mostrare, di provare a questi poveri fratelli
sviati che la nostra religione è tutta carità, tutta fraternità, che il suo emblema è un Cuore».[184] Ed il suo
desiderio era di stabilirsi con altri fratelli «in Marocco nel nome del Cuore di Gesù».[185] In tal modo la loro
opera evangelizzatrice sarebbe stata un’irradiazione: «La carità deve irradiare dalle fraternità, come irradia dal
cuore di Gesù».[186] Questo desiderio lo ha reso a poco a poco un fratello universale, perché, lasciandosi
plasmare dal Cuore di Cristo, voleva ospitare nel suo cuore fraterno tutta l’umanità sofferente: «Il nostro cuore,
come quello della Chiesa, come quello di Gesù, deve abbracciare tutti gli uomini».[187] «L’amore del Cuore di
Gesù per gli uomini, questo amore che Egli manifesta nella sua Passione, ecco quello che dobbiamo avere per
tutti gli esseri umani».[188]

180. Don Huvelin, direttore spirituale di San Charles de Foucauld, diceva che «quando nostro Signore vive in un
cuore, gli dà questi sentimenti, e questo cuore si abbassa verso i piccoli. Tale era la disposizione del cuore di un
Vincenzo de’ Paoli. [...] Quando nostro Signore vive nell’anima di un sacerdote lo inclina verso i poveri».[189] È
importante notare come questa dedizione di San Vincenzo, che Don Huvelin descrive, fosse pure alimentata
dalla devozione al Cuore di Cristo. Vincenzo esortava ad attingere “al cuore di Nostro Signore qualche parola di
consolazione per il povero malato”.[190] Perché questo si realizzi, è necessario che il proprio cuore sia stato
trasformato dall’amore e dalla mitezza del Cuore di Cristo, e San Vincenzo ripeteva molto questa convinzione
nelle sue prediche e nei suoi consigli, tanto da farla diventare un elemento di spicco delle Costituzioni della sua
Congregazione: «Tutti porranno anche il massimo impegno nell’imparare questa lezione insegnataci da Gesù:
“Imparate da me che sono mite e umile di cuore”; tenendo conto che, come dice Egli stesso, con la mitezza si
possiede la terra, perché con la pratica di questa virtù si guadagnano i cuori degli uomini per convertirli a Dio,
ciò che non possono ottenere quanti si comportano con il prossimo in maniera dura e aspra».[191]

LA RIPARAZIONE: COSTRUIRE SULLE ROVINE

181. Tutto questo ci permette di comprendere, alla luce della Parola di Dio, quale significato dobbiamo dare alla
“riparazione” offerta al Cuore di Cristo, che cosa il Signore si aspetta veramente che noi ripariamo con l’aiuto
della sua grazia. Si è discusso molto a tale riguardo, ma San Giovanni Paolo II ha offerto una risposta chiara per
orientare noi cristiani di oggi verso uno spirito di riparazione più in sintonia con il Vangelo.

Significato sociale della riparazione al Cuore di Cristo

182. San Giovanni Paolo II ha spiegato che, offrendoci insieme al Cuore di Cristo, «sulle rovine accumulate
dall’odio e dalla violenza, potrà essere costruita la civiltà dell’amore tanto desiderato, il regno del cuore di
Cristo»; questo implica certamente che siamo in grado di «unire all’amore filiale verso Dio l’amore del
prossimo»; ebbene, «questa è la vera riparazione chiesta dal Cuore del Salvatore».[192] Insieme a Cristo, sulle
rovine che noi lasciamo in questo mondo con il nostro peccato, siamo chiamati a costruire una nuova civiltà
dell’amore. Questo vuol dire riparare come il Cuore di Cristo si aspetta da noi. In mezzo al disastro lasciato dal
male, il Cuore di Cristo ha voluto avere bisogno della nostra collaborazione per ricostruire il bene e la bellezza.

183. È certo che ogni peccato danneggia la Chiesa e la società, per cui «a ciascun peccato si può attribuire […]
il carattere di peccato sociale», anche se questo vale soprattutto per alcuni peccati che «costituiscono, per il loro
oggetto stesso, un’aggressione diretta al prossimo».[193] San Giovanni Paolo II ha spiegato che la ripetizione di
questi peccati contro gli altri finisce molte volte per consolidare una “struttura di peccato” che influisce sullo
sviluppo dei popoli.[194] Ciò fa spesso parte di una mentalità dominante che considera normale o razionale
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quello che in realtà è solo egoismo e indifferenza. Tale fenomeno si può definire alienazione sociale: «È alienata
la società che, nelle sue forme di organizzazione sociale, di produzione e di consumo, rende più difficile la
realizzazione di questo dono ed il costituirsi di questa solidarietà interumana».[195] Non è solo una norma
morale ciò che ci spinge a resistere a queste strutture sociali alienate, a metterle a nudo e a propiziare un
dinamismo sociale che ripristini e costruisca il bene, ma è la stessa «conversione del cuore» che «impone
l’obbligo»[196] di riparare tali strutture. È la nostra risposta al Cuore amante di Gesù Cristo che ci insegna ad
amare.

184. Proprio perché la riparazione evangelica possiede questo forte significato sociale, i nostri atti di amore, di
servizio, di riconciliazione, per essere effettivamente riparatori, richiedono che Cristo li solleciti, li motivi, li renda
possibili. Diceva ancora San Giovanni Paolo II che per costruire la civiltà dell’amore l’umanità di oggi ha bisogno
del Cuore di Cristo.[197] La riparazione cristiana non può essere intesa solo come un insieme di opere esteriori,
che pure sono indispensabili e talvolta ammirevoli. Essa esige una spiritualità, un’anima, un senso che le
conferiscano forza, slancio e creatività instancabile. Ha bisogno della vita, del fuoco e della luce che vengono
dal Cuore di Cristo.

Riparare i cuori feriti

185. Del resto, una riparazione meramente esteriore non basta né al mondo né al Cuore di Cristo. Se ognuno
pensa ai propri peccati e alle loro conseguenze sugli altri, scoprirà che riparare il danno fatto a questo mondo
implica anche il desiderio di riparare i cuori feriti, dove si è procurato il danno più profondo, la ferita più dolorosa.

186. Uno spirito di riparazione «ci invita a sperare che ogni ferita possa essere guarita, anche se è profonda.
Una riparazione completa a volte sembra impossibile, quando beni o persone care vengono persi
definitivamente o quando certe situazioni sono diventate irreversibili. Ma l’intenzione di riparare e di farlo
concretamente è essenziale per il processo di riconciliazione e il ritorno della pace nel cuore».[198]

La bellezza di chiedere perdono

187. La buona intenzione non basta; è indispensabile un dinamismo interiore di desiderio che provochi
conseguenze esterne. In sostanza, «la riparazione, per essere cristiana, per toccare il cuore della persona
offesa e non essere un semplice atto di giustizia commutativa, presuppone due atteggiamenti impegnativi:
riconoscersi colpevole e chiedere perdono. [...] È da questo onesto riconoscimento del male arrecato al fratello,
e dal sentimento profondo e sincero che l’amore è stato ferito, che nasce il desiderio di riparare».[199]

188. Non si deve pensare che riconoscere il proprio peccato davanti agli altri sia qualcosa di degradante o
dannoso per la nostra dignità umana. Al contrario, è smettere di mentire a sé stessi, è riconoscere la propria
storia così com’è, segnata dal peccato, soprattutto quando abbiamo fatto del male ai nostri fratelli: «Accusare sé
stessi fa parte della saggezza cristiana. [...] Questo piace al Signore, perché il Signore accoglie il cuore
contrito».[200]

189. Fa parte di questo spirito di riparazione l’abitudine di chiedere perdono ai fratelli, che rappresenta una
grande nobiltà in mezzo alla nostra fragilità. Chiedere perdono è un modo di guarire le relazioni perché «riapre il
dialogo e manifesta la volontà di ristabilire il legame nella carità fraterna. [...] Tocca il cuore del fratello, lo
consola e suscita in lui l’accoglienza del perdono richiesto». Così, «se l’irreparabile non può essere
completamente riparato, l’amore può sempre rinascere, rendendo sopportabile la ferita».[201]

190. Un cuore capace di compunzione può crescere nella fraternità e nella solidarietà, perché «chi non piange
regredisce, invecchia dentro, mentre chi raggiunge una preghiera più semplice e intima, fatta di adorazione e
commozione davanti a Dio, quello matura. Si lega sempre meno a sé stesso e più a Cristo, e diventa povero in
spirito. In tal modo si sente più vicino ai poveri, i prediletti di Dio».[202] Di conseguenza, nasce un autentico
spirito di riparazione, perché «chi si compunge nel cuore si sente più fratello di tutti i peccatori del mondo, si
sente più fratello, senza parvenza di superiorità o asprezza di giudizio, ma sempre con il desiderio di amare e
riparare».[203] Questa solidarietà generata dalla compunzione rende allo stesso tempo possibile la
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riconciliazione. La persona capace di compunzione, «anziché adirarsi e scandalizzarsi per il male commesso dai
fratelli, piange per i loro peccati. Non si scandalizza. Avviene una sorta di ribaltamento, dove la tendenza
naturale a essere indulgenti con sé stessi e inflessibili con gli altri si capovolge e, per grazia di Dio, si diventa
fermi con sé stessi e misericordiosi con gli altri».[204]

LA RIPARAZIONE: UN PROLUNGAMENTO PER IL CUORE DI CRISTO

191. C’è un altro modo complementare di intendere la riparazione, che ci permette di collocarla in un rapporto
ancora più diretto con il Cuore di Cristo, senza escludere da questa riparazione l’impegno concreto verso i nostri
fratelli e sorelle di cui abbiamo parlato.

192. In un altro contesto ho affermato che «in qualche modo, Egli [Dio] ha voluto limitare sé stesso» e «molte
cose che noi consideriamo mali, pericoli o fonti di sofferenza, fanno parte in realtà dei dolori del parto, che ci
stimolano a collaborare con il Creatore».[205] La nostra collaborazione può permettere alla potenza e all’amore
di Dio di diffondersi nella nostra vita e nel mondo, mentre il rifiuto o l’indifferenza possono impedirlo. Alcune
espressioni bibliche lo esprimono metaforicamente, come quando il Signore reclama: «Se vuoi davvero
ritornare, Israele, a me dovrai ritornare» (Ger 4,1). O quando dice, di fronte al rifiuto del suo popolo: «Il mio
cuore si commuove dentro di me, il mio intimo freme di compassione» (Os 11,8).

193. Benché non sia possibile parlare di una nuova sofferenza del Cristo glorioso, «il Mistero pasquale di Cristo
[…] e tutto ciò che Cristo è, tutto ciò che ha compiuto e sofferto per tutti gli uomini, partecipa dell’eternità divina e
perciò abbraccia tutti i tempi e in essi è reso presente». [206] Possiamo invece dire che Egli stesso ha accettato
di limitare la gloria espansiva della sua risurrezione, di contenere la diffusione del suo immenso e ardente amore
per lasciare spazio alla nostra libera cooperazione con il suo Cuore. Questo è tanto reale che il nostro rifiuto lo
ferma in tale impulso di donazione, così come la nostra fiducia e l’offerta di noi stessi apre uno spazio, offre un
canale libero da ostacoli all’effusione del suo amore. Il nostro rifiuto o la nostra indifferenza limitano gli effetti
della sua potenza e la fecondità del suo amore in noi. Se non trova in me fiducia e apertura, il suo amore viene
privato – perché Lui stesso così ha voluto – del suo prolungamento nella mia vita, che è unica e irripetibile, e nel
mondo in cui mi chiama a renderlo presente. Ciò non deriva da una sua fragilità, ma dalla sua infinita libertà,
dalla sua paradossale potenza e dalla perfezione del suo amore per ciascuno di noi. Quando l’onnipotenza di
Dio si mostra nella debolezza della nostra libertà, «soltanto la fede può riconoscerla».[207]

194. Infatti, Santa Margherita Maria racconta che, in una delle manifestazioni di Cristo, Egli le parlò del suo
Cuore appassionato d’amore per noi, che «non potendo più contenere in sé stesso le fiamme del suo ardente
Amore, sente il bisogno di diffonderle».[208] Dal momento che il Signore, che tutto può, nella sua divina libertà
ha voluto avere bisogno di noi, la riparazione si intende come rimuovere gli ostacoli che poniamo all’espansione
dell’amore di Cristo nel mondo con le nostre mancanze di fiducia, gratitudine e dedizione.

L’offerta all’Amore

195. Per riflettere meglio su questo mistero, ci viene nuovamente in aiuto la luminosa spiritualità di Santa Teresa
di Gesù Bambino. Ella sapeva che alcune persone avevano sviluppato una forma estrema di riparazione, con la
buona volontà di donarsi per gli altri, che consisteva nell’offrirsi come una sorta di “parafulmine” affinché si
realizzasse la giustizia divina: «Pensavo alle anime che si offrono come vittime alla Giustizia di Dio allo scopo di
stornare e di attirare su di sé i castighi riservati ai colpevoli».[209] Ma, per quanto ammirevole potesse sembrare
tale offerta, lei non ne era troppo convinta: «Io ero lontana dal sentirmi portata a farla».[210] Questa insistenza
sulla giustizia divina alla fine induceva a pensare che il sacrificio di Cristo fosse incompleto o parzialmente
efficace, o che la sua misericordia non fosse sufficientemente intensa.

196. Con la sua intuizione spirituale Santa Teresa ha scoperto che c’è un altro modo di offrire sé stessi, in cui
non è necessario saziare la giustizia divina, ma permettere all’amore infinito del Signore di diffondersi senza
ostacoli: «O mio Dio! Il tuo amore disprezzato deve restare nel tuo Cuore? Mi sembra che se tu trovassi anime
che si offrono come Vittime di olocausto al tuo Amore, tu le consumeresti rapidamente; mi sembra che saresti
felice di non comprimere affatto i torrenti di infinite tenerezze che sono in te».[211]
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197. Non c’è nulla da aggiungere all’unico sacrificio redentore di Cristo, ma è vero che il rifiuto della nostra
libertà non permette al Cuore di Cristo di dilatare in questo mondo le sue “ondate di infinita tenerezza”. Ed è così
perché il Signore stesso vuole rispettare tale possibilità. È questo, più che la giustizia divina, a turbare il cuore di
Santa Teresa di Gesù Bambino, poiché per lei la giustizia si comprende solo alla luce dell’amore. Abbiamo visto
che ella adorava tutte le perfezioni divine attraverso la misericordia, e così le vedeva trasfigurate, raggianti
d’amore. Diceva: «Perfino la Giustizia (e forse anche più di ogni altra) mi sembra rivestita d’amore».[212]

198. Nasce così il suo atto di offerta, non alla giustizia divina, ma all’Amore misericordioso: «Mi offro come
vittima d’olocausto al tuo Amore misericordioso, supplicandoti di consumarmi senza posa, lasciando traboccare
nella mia anima le onde di infinita tenerezza che sono racchiuse in te, così che io diventi Martire del tuo Amore,
o mio Dio!».[213] È importante notare che non si tratta solo di permettere al Cuore di Cristo di diffondere la
bellezza del suo amore nel nostro cuore, attraverso una fiducia totale, ma anche che attraverso la propria vita
raggiunga gli altri e trasformi il mondo: «Nel Cuore della Chiesa, mia Madre, sarò l’Amore! [...] Così il mio sogno
sarà realizzato».[214] I due aspetti sono inseparabilmente uniti.

199. Il Signore ha accettato la sua offerta. Infatti, qualche tempo dopo lei stessa manifestò un amore intenso per
gli altri e affermò che proveniva dal Cuore di Cristo che si prolungava attraverso di lei. Così diceva a sua sorella
Leonia: «Ti amo mille volte più teneramente di quanto si amino le sorelle comuni, poiché posso amarti con il
Cuore del nostro Sposo celeste».[215] E qualche tempo dopo disse a Maurice Bellière: «Come vorrei farle
comprendere la tenerezza del Cuore di Gesù, ciò che si aspetta da lei!».[216]

Integrità e armonia

200. Sorelle e fratelli, propongo che sviluppiamo questa forma di riparazione, che è, in ultima analisi, offrire al
Cuore di Cristo una nuova possibilità di diffondere in questo mondo le fiamme della sua ardente tenerezza. Se è
vero che la riparazione implica il desiderio di risarcire gli oltraggi in qualsiasi modo recati all’Amore increato, per
dimenticanza o per offesa,[217] il modo più appropriato è che il nostro amore offra al Signore una possibilità di
espandersi in cambio di quelle volte in cui è stato rifiutato o negato. Questo avviene se si va oltre la semplice
“consolazione” a Cristo di cui abbiamo parlato nel capitolo precedente, e si traduce in atti di amore fraterno con
cui curiamo le ferite della Chiesa e del mondo. In tal modo offriamo nuove espressioni alla forza restauratrice del
Cuore di Cristo.

201. Le rinunce e le sofferenze richieste da questi atti d’amore per il prossimo ci uniscono alla passione di
Cristo, e soffrendo con Cristo in «quella mistica crocifissione di cui parla l’Apostolo, tanto più copiosi frutti di
propiziazione e di espiazione raccoglieremo per noi e per gli altri».[218] Solo Cristo salva con il suo sacrificio
sulla croce per noi, solo Lui redime, perché c’è «un solo Dio e un solo mediatore tra Dio e gli uomini, l’uomo
Cristo Gesù, che ha dato se stesso in riscatto per tutti» (1 Tm 2,5-6). La riparazione che offriamo è una
partecipazione liberamente accettata al suo amore redentore e al suo unico sacrificio. Così diamo compimento
«a ciò che, dei patimenti di Cristo, manca nella [nostra] carne, a favore del suo corpo che è la Chiesa» (Col
1,24), ed è Cristo stesso che prolunga attraverso di noi gli effetti della sua totale donazione per amore.

202. Le sofferenze hanno spesso a che fare con il nostro ego ferito, ma è proprio l’umiltà del Cuore di Cristo che
ci mostra la via dell’abbassamento. Dio ha voluto venire a noi annientandosi, facendosi piccolo. Già lo insegna
l’Antico Testamento attraverso varie metafore che mostrano un Dio che entra nelle piccolezze della storia e si
lascia rifiutare dal suo popolo. Il suo amore si mescola alla vita quotidiana del popolo amato e si fa mendicante
di una risposta, come se chiedesse il permesso di mostrare la sua gloria. D’altra parte, «forse una sola volta,
con parole sue, il Signore Gesù si è richiamato al proprio cuore. E ha messo in evidenza questo unico tratto:
“mitezza e umiltà”. Come se volesse dire che solo con questa via vuole conquistare l’uomo».[219] Quando
Cristo ha detto: «Imparate da me, che sono mite e umile di cuore» (Mt 11,29) ci ha indicato che «per esprimersi
ha bisogno della nostra piccolezza, del nostro abbassarci».[220]

203. In ciò che abbiamo detto è importante notare diversi aspetti inseparabili, perché queste azioni di amore
verso il prossimo, con tutte le rinunce, le abnegazioni, le sofferenze e le fatiche che comportano, compiono tale
funzione quando sono alimentate dalla carità di Cristo stesso. Egli ci permette di amare come Lui ha amato e
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così Egli stesso ama e serve attraverso di noi. Se da un lato sembra rimpicciolirsi, annientarsi, perché ha voluto
mostrare il suo amore mediante i nostri gesti, dall’altro, nelle più semplici opere di misericordia, il suo Cuore
viene glorificato e manifesta tutta la sua grandezza. Un cuore umano che fa spazio all’amore di Cristo attraverso
la fiducia totale e gli permette di espandersi nella propria vita con il suo fuoco, diventa capace di amare gli altri
come Cristo, facendosi piccolo e vicino a tutti. Così Cristo sazia la propria sete e diffonde gloriosamente in noi e
attraverso di noi le fiamme della sua tenerezza ardente. Notiamo la bella armonia che c’è in tutto questo.

204. Infine, per comprendere questa devozione in tutta la sua ricchezza, è necessario aggiungere, riprendendo
quanto detto sulla sua dimensione trinitaria, che la riparazione di Cristo come essere umano si offre al Padre
mediante l’opera dello Spirito Santo in noi. Pertanto, la nostra riparazione al Cuore di Cristo è rivolta in ultima
analisi al Padre, che si compiace di vederci uniti a Cristo quando ci offriamo attraverso di Lui, con Lui e in Lui.

FAR INNAMORARE IL MONDO

205. La proposta cristiana è attraente quando può essere vissuta e manifestata integralmente: non come
semplice rifugio in sentimenti religiosi o in riti sfarzosi. Che culto sarebbe per Cristo se ci accontentassimo di un
rapporto individuale senza interesse per aiutare gli altri a soffrire meno e a vivere meglio? Potrà forse piacere al
Cuore che ha tanto amato se rimaniamo in un’esperienza religiosa intima, senza conseguenze fraterne e
sociali? Siamo onesti e leggiamo la Parola di Dio nella sua interezza. Ma per questo stesso motivo diciamo che
non si tratta nemmeno di una promozione sociale priva di significato religioso, che alla fine sarebbe volere per
l’uomo meno di quello che Dio vuole dargli. Ecco perché dobbiamo concludere questo capitolo ricordando la
dimensione missionaria del nostro amore per il Cuore di Cristo.

206. San Giovanni Paolo II, oltre a parlare della dimensione sociale della devozione al Cuore di Cristo, ha fatto
riferimento alla «riparazione, che è cooperazione apostolica alla salvezza del mondo».[221] Allo stesso modo, la
consacrazione al Cuore di Cristo «è da accostare all’azione missionaria della Chiesa stessa, perché risponde al
desiderio del Cuore di Gesù di propagare nel mondo, attraverso le membra del suo Corpo, la sua dedizione
totale al Regno».[222] Di conseguenza, attraverso i cristiani, «l’amore sarà riversato nei cuori degli uomini,
perché si edifichi il corpo di Cristo che è la Chiesa e si costruisca anche una società di giustizia, pace e
fratellanza».[223]

207. Il prolungamento delle fiamme d’amore del Cuore di Cristo avviene anche nell’opera missionaria della
Chiesa, che porta l’annuncio dell’amore di Dio manifestato in Cristo. San Vincenzo de’ Paoli lo insegnava molto
bene quando invitava i suoi discepoli a chiedere al Signore «questo cuore, questo cuore che ci faccia andare
dovunque, questo cuore del Figlio di Dio, cuore di Nostro Signore, […] che ci disponga ad andare, come egli
andrebbe […] ed invia anche noi come loro [gli apostoli] a portare dovunque il fuoco».[224]

208. San Paolo VI, rivolgendosi alle Congregazioni che diffondono la devozione al Sacro Cuore, ricordava che
«non vi è dubbio che l’impegno pastorale e lo zelo missionario arderanno in maniera vivissima, se, sacerdoti e
fedeli, al fine di propagare la gloria di Dio, contempleranno l’esempio dell’amore eterno che Cristo ci ha
mostrato, e rivolgeranno i loro sforzi per rendere partecipi tutti gli uomini delle imperscrutabili ricchezze di
Cristo».[225] Alla luce del Sacro Cuore, la missione diventa una questione d’amore, e il rischio più grande in
questa missione è che si dicano e si facciano molte cose, ma non si riesca a provocare il felice incontro con
l’amore di Cristo che abbraccia e che salva.

209. La missione, intesa nella prospettiva di irradiare l’amore del Cuore di Cristo, richiede missionari innamorati,
che si lascino ancora conquistare da Cristo e che non possano fare a meno di trasmettere questo amore che ha
cambiato la loro vita. Perciò li addolora perdere tempo a discutere di questioni secondarie o a imporre verità e
regole, perché la loro preoccupazione principale è comunicare quello che vivono e, soprattutto, che gli altri
possano percepire la bontà e la bellezza dell’Amato attraverso i loro poveri sforzi. Non è ciò che accade a
qualsiasi innamorato? Vale la pena di prendere ad esempio le parole con cui Dante Alighieri, innamorato,
cercava di esprimere questa logica:

«Io dico che pensando il suo valore
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Amor sì dolce mi si fa sentire,

che s’io allora non perdessi ardire,

farei parlando innamorar la gente».[226]

210. Parlare di Cristo, con la testimonianza o la parola, in modo tale che gli altri non debbano fare un grande
sforzo per amarlo, questo è il desiderio più grande di un missionario dell’anima. Non c’è proselitismo in questa
dinamica d’amore: le parole dell’innamorato non disturbano, non impongono, non forzano, solamente portano gli
altri a chiedersi come sia possibile un tale amore. Con il massimo rispetto per la libertà e la dignità dell’altro,
l’innamorato semplicemente spera che gli sia permesso di raccontare questa amicizia che riempie la sua vita.

211. Cristo ti chiede, senza venir meno alla prudenza e al rispetto, di non vergognarti di riconoscere la tua
amicizia con Lui. Ti chiede di avere il coraggio di raccontare agli altri che è un bene per te averlo incontrato:
«Chiunque mi riconoscerà davanti agli uomini, anch’io lo riconoscerò davanti al Padre mio che è nei cieli» (Mt
10,32). Ma per il cuore innamorato non è un obbligo, è una necessità difficile da contenere: «Guai a me se non
annuncio il Vangelo» (1 Cor 9,16). «Nel mio cuore c’era come un fuoco ardente, trattenuto nelle mie ossa; mi
sforzavo di contenerlo, ma non potevo» (Ger 20,9).

In comunione di servizio

212. Non si deve pensare a questa missione di comunicare Cristo come se fosse solo una cosa tra me e Lui. La
si vive in comunione con la propria comunità e con la Chiesa. Se ci allontaniamo dalla comunità, ci
allontaneremo anche da Gesù. Se la dimentichiamo e non ci preoccupiamo per essa, la nostra amicizia con
Gesù si raffredderà. Non va mai dimenticato questo segreto. L’amore per i fratelli della propria comunità –
religiosa, parrocchiale, diocesana – è come un carburante che alimenta la nostra amicizia con Gesù. Gli atti
d’amore verso i fratelli di comunità possono essere il modo migliore, o talvolta l’unico possibile, di esprimere agli
altri l’amore di Gesù Cristo. L’ha detto il Signore stesso: «Da questo tutti sapranno che siete miei discepoli: se
avrete amore gli uni per gli altri» (Gv 13,35).

213. È un amore che diventa servizio comunitario. Non mi stanco di ricordare che Gesù l’ha detto con grande
chiarezza: «Tutto quello che avete fatto a uno solo di questi miei fratelli più piccoli, l’avete fatto a me» (Mt
25,40). Egli ti propone di trovarlo anche lì, in ogni fratello e in ogni sorella, soprattutto nei più poveri, disprezzati
e abbandonati della società. Che bell’incontro!

214. Pertanto, se ci dedichiamo ad aiutare qualcuno, non significa che ci dimentichiamo di Gesù. Al contrario, lo
troviamo in un altro modo. E quando cerchiamo di sollevare e guarire qualcuno, Gesù è lì accanto a noi. Infatti, è
bene ricordare che quando mandò i suoi discepoli in missione «il Signore agiva insieme con loro» (Mc 16,20).
Egli è lì, lavora, lotta e fa del bene con noi. In modo misterioso, è il suo amore che si manifesta attraverso il
nostro servizio, è Lui stesso che parla al mondo in quel linguaggio che a volte non può avere parole.

215. Egli ti manda a diffondere il bene e ti spinge da dentro. Per questo ti chiama con una vocazione di servizio:
farai del bene come medico, come madre, come insegnante, come sacerdote. Ovunque tu sia, potrai sentire che
Lui ti chiama e ti manda a vivere questa missione sulla terra. Egli stesso ci dice: «Vi mando» (Lc 10,3). Questo
fa parte dell’amicizia con Lui. Perciò, affinché tale amicizia maturi, bisogna che ti lasci mandare da Lui a
compiere una missione in questo mondo, con fiducia, con generosità, con libertà, senza paure. Se ti chiudi nelle
tue comodità, questo non ti darà sicurezza, i timori, le tristezze, le angosce appariranno sempre. Chi non compie
la propria missione su questa terra non può essere felice, è frustrato. Quindi è meglio che ti lasci inviare, che ti
lasci condurre da Lui dove vuole. Non dimenticare che Lui ti accompagna. Non ti getta nell’abisso e ti lascia
abbandonato alle tue forze. Lui ti spinge e ti accompagna. L’ha promesso e lo fa: «Io sono con voi tutti i giorni»
(Mt 28,20).

216. In qualche modo devi essere missionario, missionaria, come lo furono gli apostoli di Gesù e i primi
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discepoli, che andarono ad annunciare l’amore di Dio, andarono a raccontare che Cristo è vivo e vale la pena di
conoscerlo. Santa Teresa di Gesù Bambino lo viveva come elemento imprescindibile della sua offerta all’Amore
misericordioso: «Volevo dar da bere al mio Amato e io stessa mi sentivo divorata dalla sete delle anime».[227]
Questa è anche la tua missione. Ognuno la compie a modo suo, e tu vedrai come potrai essere missionario,
missionaria. Gesù lo merita. Se ne avrai il coraggio, Lui ti illuminerà. Ti accompagnerà e ti rafforzerà, e vivrai
un’esperienza preziosa che ti farà molto bene. Non importa se riuscirai a vedere dei risultati, questo lascialo al
Signore che lavora nel segreto dei cuori, ma non smettere di vivere la gioia di cercare di comunicare l’amore di
Cristo agli altri.

CONCLUSIONE

217. Ciò che questo documento esprime ci permette di scoprire che quanto è scritto nelle Encicliche sociali
Laudato si’ e Fratelli tutti non è estraneo al nostro incontro con l’amore di Gesù Cristo, perché, abbeverandoci a
questo amore, diventiamo capaci di tessere legami fraterni, di riconoscere la dignità di ogni essere umano e di
prenderci cura insieme della nostra casa comune.

218. Oggi tutto si compra e si paga, e sembra che il senso stesso della dignità dipenda da cose che si ottengono
con il potere del denaro. Siamo spinti solo ad accumulare, consumare e distrarci, imprigionati da un sistema
degradante che non ci permette di guardare oltre i nostri bisogni immediati e meschini. L’amore di Cristo è fuori
da questo ingranaggio perverso e Lui solo può liberarci da questa febbre in cui non c’è più spazio per un amore
gratuito. Egli è in grado di dare un cuore a questa terra e di reinventare l’amore laddove pensiamo che la
capacità di amare sia morta per sempre.

219. Ne ha bisogno anche la Chiesa, per non sostituire l’amore di Cristo con strutture caduche, ossessioni di
altri tempi, adorazione della propria mentalità, fanatismi di ogni genere che finiscono per prendere il posto
dell’amore gratuito di Dio che libera, vivifica, fa gioire il cuore e nutre le comunità. Dalla ferita del costato di
Cristo continua a sgorgare quel fiume che non si esaurisce mai, che non passa, che si offre sempre di nuovo a
chi vuole amare. Solo il suo amore renderà possibile una nuova umanità.

220. Prego il Signore Gesù che dal suo Cuore santo scorrano per tutti noi fiumi di acqua viva per guarire le ferite
che ci infliggiamo, per rafforzare la nostra capacità di amare e servire, per spingerci a imparare a camminare
insieme verso un mondo giusto, solidale e fraterno. Questo fino a quando celebreremo felicemente uniti il
banchetto del Regno celeste. Lì ci sarà Cristo risorto, che armonizzerà tutte le nostre differenze con la luce che
sgorga incessantemente dal suo Cuore aperto. Che sia sempre benedetto!

Dato a Roma, presso San Pietro, il 24 ottobre dell’anno 2024, dodicesimo di Pontificato.
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[01635-IT.01] [Testo originale: Spagnolo]

Traduzione in lingua francese

LETTRE ENCYCLIQUE

DILEXIT NOS

DU SAINT-PÈRE

FRANÇOIS

SUR L’AMOUR HUMAIN ET DIVIN

DU CŒUR DE JÉSUS-CHRIST

1. « Il nous a aimés » dit saint Paul, en parlant du Christ (Rm 8, 37), nous faisant découvrir que rien « ne pourra
nous séparer » (Rm 8, 39) de son amour. Il l’affirme avec certitude car le Christ l’a dit lui-même à ses disciples :
« Je vous ai aimés » (Jn 15, 9.12). Il a dit aussi : « Je vous appelle amis » (Jn 15, 15). Son cœur ouvert nous
précède et nous attend inconditionnellement, sans exiger de préalable pour nous aimer et nous offrir son amitié :
« Il nous a aimés le premier » (1 Jn 4, 19). Grâce à Jésus, « nous avons reconnu l’amour que Dieu a pour nous
et nous y avons cru » (1 Jn 4, 16).

I

L’IMPORTANCE DU CŒUR

2. On utilise souvent le symbole du cœur pour parler de l’amour de Jésus-Christ. Certains se demandent si cela
a encore un sens aujourd’hui. Or, lorsque nous sommes tentés de naviguer en surface, de vivre à la hâte sans
savoir pourquoi, de nous transformer en consommateurs insatiables, asservis aux rouages d’un marché qui ne
s’intéresse pas au sens de l’existence, nous devons redécouvrir l’importance du cœur[1].
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QUELLE COMPRÉHENSION AVONS-NOUS DU “CŒUR” ?

3. Dans le grec classique profane, le terme kardia désigne le tréfonds des êtres humains, des animaux et des
plantes. Il indique chez Homère, non seulement le centre corporel, mais aussi le centre émotionnel et spirituel
de l’homme. Dans l’Iliade, la pensée et le sentiment relèvent du cœur et sont très proches l’un de l’autre.[2] Le
cœur apparaît comme le centre du désir et le lieu où se prennent les décisions importantes de la personne.[3]
Le cœur acquiert chez Platon une fonction de “synthèse” du rationnel et des tendances de chacun, les passions
et les requêtes des facultés supérieures se transmettant à travers les veines et confluant vers le cœur.[4] C’est
ainsi que nous voyons depuis l’antiquité l’importance de considérer l’être humain non pas comme une somme
de diverses facultés, mais comme un ensemble âme-corps avec un centre unificateur qui donne à tout ce que vit
la personne un sens et une orientation.

4. La Bible affirme que « vivante, en effet, est la parole de Dieu, efficace […] elle peut juger les sentiments et les
pensées du cœur » (He 4, 12). Elle nous parle ainsi d’un centre, le cœur, qui se trouve derrière toute apparence,
même derrière les pensées superficielles qui nous trompent. Les disciples d’Emmaüs, dans leur marche
mystérieuse avec le Christ ressuscité, ont vécu un moment d’angoisse, de confusion, de désespoir, de
désillusion. Mais au-delà et malgré tout, quelque chose se passait au fond d’eux : « Notre cœur n’était-il pas tout
brûlant au-dedans de nous, quand il nous parlait en chemin ? » (Lc 24, 32).

5. En même temps, le cœur est le lieu de la sincérité où l’on ne peut ni tromper ni dissimuler. Il renvoie
généralement aux véritables intentions d’une personne, ce qu’elle pense, croit et veut vraiment, les “secrets”
qu’elle ne dit à personne et, en fin de compte, sa vérité nue. Il s’agit de ce qui est authentique, réel, vraiment “à
soi”, ce qui n’est ni apparence ni mensonge. C’est pourquoi Dalila déclarait à Samson qui ne lui révélait pas le
secret de sa force : « Comment peux-tu dire que tu m’aimes, alors que ton cœur n’est pas avec moi ? » (Jg 16,
15). Ce n’est que lorsqu’il lui confia son secret, si caché, qu’elle « comprit qu’il lui avait ouvert tout son cœur »
(Jg 16, 18).

6. Cette vérité propre à toute personne est souvent cachée sous beaucoup de feuilles mortes, au point qu’il est
difficile de se connaître soi-même et plus difficile encore de connaître l’autre : « Le cœur est rusé plus que tout,
et pervers, qui peut le pénétrer ? » (Jr 17, 9). Nous comprenons ainsi pourquoi le livre des Proverbes nous
interpelle : « Plus que sur toute chose, veille sur ton cœur, c’est de lui que jaillit la vie. Écarte loin de toi la
bouche perverse » (4, 23-24). L’apparence, la dissimulation et la supercherie abîment et pervertissent le cœur.
Nombreuses sont nos tentatives pour montrer ou exprimer ce que nous ne sommes pas ; or, tout se joue dans
le cœur. On y est soi-même, quelque soit ce que l’on montre extérieurement et ce que l’on cache. C’est la base
de tout projet solide pour la vie, car rien de valable ne se construit sans le cœur. L’apparence et le mensonge
n’offrent que du vide.

7. En guise de métaphore, je voudrais rappeler une chose que j’ai déjà racontée à d’autres occasions : « Pour le
carnaval, quand nous étions enfants, notre grand-mère nous faisait des biscuits, et elle faisait une pâte très fine.
Ensuite, elle la mettait dans l’huile et cette pâte gonflait, gonflait et, quand nous la mangions, elle était vide. En
dialecte, ces biscuits s’appelaient des “mensonges”. Et la grand-mère nous en expliquait la raison : “Ces biscuits
sont comme les mensonges : ils semblent grands, mais ils n’y a rien dedans, il n’y a là aucune vérité, il n’y a
aucune substance” ».[5]

8. Au lieu de rechercher des satisfactions superficielles et de jouer un rôle devant les autres, il vaut mieux
laisser surgir les questions décisives : qui suis-je vraiment, qu’est-ce que je cherche ? Quel sens je veux donner
à ma vie, à mes choix ou à mes actions ? Pourquoi et dans quel but suis-je dans ce monde ? Comment est-ce
que je veux donner de la valeur à mon existence lorsqu’elle s’achèvera ? Quel sens je veux donner à tout ce
que je vis ? Qui est-ce que je veux être devant les autres ? Qui suis-je devant Dieu ? Ces questions me
ramènent à mon cœur.

REVENIR AU CŒUR

9. Dans ce monde liquide, il est nécessaire de parler à nouveau du cœur, d’indiquer le lieu où toute personne,
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quelque soit sa catégorie et sa condition, fait sa synthèse ; là où l’être concret trouve la source et la racine de
toutes ses autres forces, convictions, passions et choix. Mais nous évoluons dans des sociétés de
consommateurs en série vivant au jour le jour, dominés par les rythmes et les bruits de la technologie, et qui
n’ont pas une grande patience pour accomplir les processus que l’intériorité requiert. Dans la société actuelle,
l’être humain « risque de perdre le centre, le centre de lui-même ».[6] « L’homme contemporain est souvent
perturbé, divisé, presque privé d’un principe intérieur qui crée l’unité et l’harmonie de son être et de son agir.
Malheureusement, des modèles de comportement assez répandus amplifient sa dimension rationnelle et
technologique, ou à l’inverse sa dimension instinctive ».[7] Le cœur fait défaut.

10. Certes, le problème d’une la société liquide est d’actualité, mais la dévalorisation du centre intime de
l’homme – du cœur – vient de très loin : on la trouve déjà dans le rationalisme grec et préchrétien, dans
l’idéalisme postchrétien et dans le matérialisme sous ses diverses formes. Le cœur a peu de place dans
l’anthropologie et il est une notion étrangère pour la grande pensée philosophique. D’autres concepts tels que la
raison, la volonté ou la liberté lui ont été privilégiés. Sa signification est vague et on ne lui a pas donné de place
spécifique dans la vie humaine. Peut-être parce qu’il n’était pas facile de le placer parmi les idées “claires et
distinctes” ou en raison de la difficulté à se connaître soi-même : il semblerait que la réalité la plus intime soit
aussi la plus lointaine de la connaissance. Souvent la rencontre de l’autre n’est pas un moyen de se trouver soi-
même, puisque notre mentalité est dominée par un individualisme malsain. Beaucoup se sont sentis en sécurité
dans le domaine plus contrôlable de l’intelligence et de la volonté afin de construire leurs systèmes de pensée.
Ils ne trouvaient pas, en effet, de place pour le cœur lui-même, distinct des forces et des passions humaines
considérées isolément les unes des autres. L’idée d’un centre personnel, où la seule chose qui puisse tout
unifier est en fin de compte l’amour, n’était pas non plus largement développée.

11. Si le cœur est dévalorisé, alors parler avec le cœur, agir avec le cœur, mûrir et prendre soin du cœur est
également dévalorisé. Lorsque la spécificité du cœur n’est pas prise en compte, sont perdues les réponses que
l’intelligence à elle seule ne peut donner, perdue la rencontre avec les autres, perdue la poésie. Et nous
passons à côté de l’histoire et de nos histoires, car la véritable aventure personnelle est celle qui se construit à
partir du cœur. À la fin de la vie, c’est tout ce qui comptera.

12. Il faut affirmer que nous avons un cœur, que notre cœur coexiste avec les autres cœurs qui l’aident à être
un “tu”. Comme nous ne pouvons pas développer longuement ce thème, nous citerons un personnage de
roman, Stavroguine de Dostoïevski.[8] Romano Guardini le décrit comme une incarnation même du mal, car sa
principale caractéristique est d’être sans cœur : « Stavroguine n’a pas de cœur, son esprit est donc quelque peu
froid et impitoyable, et son corps est empoisonné par l’inertie et la sensualité bestiale. Il ne peut donc pas
atteindre les autres hommes, et aucun d’entre eux ne peut vraiment l’atteindre, car c’est le cœur qui crée les
possibilités de rencontre. C’est par le cœur que je suis aux côtés de l’autre et que l’autre est proche de moi.
Seul le cœur peut accueillir et donner un asile. L’intimité est l’acte, la sphère du cœur. Stavroguin, cependant,
est une personne distante, [...] il est très loin, y compris de lui-même, car la partie la plus intime de l’homme se
trouve dans le cœur et non dans l’esprit. L’intériorité qui réside dans l’esprit n’est pas le propre de l’homme.
Mais quand le cœur n’est pas vivant, l’homme n’est pas en lui-même, mais à côté de lui-même ».[9]

13. Il faut que toutes les actions soient placées sous le “contrôle politique” du cœur, que l’agressivité et les
désirs obsessionnels se calment dans le bien le plus grand que leur offre le cœur et dans sa force contre les
maux ; il faut que l’intelligence et la volonté se mettent également à son service, en sentant et goûtant les vérités
plutôt qu’en voulant les dominer comme certaines sciences ont tendance à le faire ; il faut que la volonté désire
le bien le plus grand que le cœur connaît, et que l’imagination et les sentiments se laissent modérer par le
battement du cœur.

14. En définitive, on pourrait dire que je suis mon cœur, car c’est lui qui me distingue, me façonne dans mon
identité spirituelle et me met en communion avec les autres. Les algorithmes à l’œuvre dans le monde
numérique montrent que nos pensées, et ce que décide notre volonté, sont beaucoup plus “standards” que nous
ne le pensions. Elles sont facilement prévisibles et manipulables. Il n’en va pas de même pour le cœur.

15. Le mot “cœur” est important pour la philosophie et la théologie qui cherchent à réaliser une synthèse. En
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effet, le mot “cœur” ne peut être épuisé par la biologie, la psychologie, l’anthropologie ou toute autre science. Il
fait partie de ces mots originels « qui désignent les réalités de l’homme qui lui reviennent dans la mesure où il
est précisément un être complet (en tant que personne corporelle et spirituelle) ».[10] Ainsi, le biologiste n’est
pas plus réaliste que les autres lorsqu’il parle du cœur, car il n’en voit qu’une partie ; or le tout n’est pas moins
réel, il l’est même davantage. Un langage abstrait ne pourrait pas non plus avoir la même signification concrète
et intégrante en même temps. Si le “cœur” nous conduit au plus profond de notre personne, il nous permet aussi
de nous reconnaître dans notre globalité et pas seulement dans un aspect isolé.

16. D’autre part, cette force unique du cœur nous aide à comprendre pourquoi il est dit que, lorsqu’une réalité
est saisie avec le cœur il est possible de mieux la connaître, et plus complètement. Cela nous conduit
inévitablement à l’amour dont le cœur est capable, car « le fond de la réalité c’est l’amour ».[11] Pour
Heidegger, selon l’interprétation qu’en fait un penseur contemporain, la philosophie ne commence pas par un
concept pur ou une certitude, mais par une émotion : « La pensée doit être saisie avant ou pendant qu’elle
travaille avec les concepts. Sans l’émotion, la pensée ne peut pas commencer. La première image de la
pensée, c’est la chair de poule. C’est l’émotion qui fait réfléchir et questionner : “La philosophie se fait toujours
dans un état d’âme fondamental” (Stimmung) ».[12] C’est là qu’apparaît le cœur qui « abrite les états d’âme,
fonctionne comme un “gardien de l’état de l’âme”. Le “cœur” entend de manière non métaphorique “la voix
silencieuse” de l’être, se laissant modérer et déterminer par elle ».[13]

LE CŒUR QUI ASSEMBLE LES FRAGMENTS

17. En même temps, le cœur rend possible tout lien authentique, car une relation qui n’est pas construite par le
cœur ne peut pas surmonter le morcellement de l’individualisme. Deux monades qui se croiseraient pourraient
seulement se maintenir, mais elles ne s’uniraient pas vraiment. L’anti-cœur est une société de plus en plus
dominée par le narcissisme et l’autoréférence. Nous arrivons finalement à la “perte du désir”, parce que l’autre
disparaît de l’horizon et nous nous enfermons dans notre égoïsme, incapables de relations saines.[14] En
conséquence, nous devenons incapables d’accueillir Dieu. Comme le dirait Heidegger, pour recevoir le divin,
nous devons bâtir une « maison d’hôtes ».[15]

18. Nous voyons ainsi que, dans le cœur de chaque personne, il existe ce lien paradoxal entre la valorisation de
soi et l’ouverture à l’autre, entre la rencontre très personnelle avec soi-même et le don de soi à l’autre. Je ne
deviens moi-même que lorsque j’acquiers la capacité de reconnaître l’autre, et que je rencontre l’autre qui peut
reconnaître et accepter mon identité.

19. Le cœur est également capable d’unifier et d’harmoniser l’histoire personnelle, qui semble fragmentée en
mille morceaux mais où tout peut avoir un sens. C’est ce que l’Évangile exprime avec Marie qui regardait avec
le cœur. Elle savait dialoguer avec les expériences conservées en y réfléchissant dans son cœur, en leur
donnant du temps, les méditant et les conservant intérieurement pour se souvenir. Dans l’Évangile, la meilleure
expression de ce que pense le cœur est représentée par les deux passages de saint Luc qui nous disent que
Marie « gardait (syneterei) toutes ces choses, les méditant (symballousa) dans son cœur » (cf. Lc 2, 19 ; cf. 2,
51). Le verbe symballein (d’où le terme “symbole”) signifie méditer, unir deux choses dans son esprit, et aussi
s’examiner soi-même, réfléchir, dialoguer avec soi-même. En Lc 2, 51 dieterei signifie “conserver avec soin”, et
ce qu’elle conservait n’était pas seulement “la scène” qu’elle voyait, mais aussi ce qu’elle ne comprenait pas
encore, mais qui était présent et vivant dans l’attente de tout rassembler dans son cœur.

20. À l’ère de l’intelligence artificielle, nous ne pouvons pas oublier que la poésie et l’amour sont nécessaires
pour sauver l’homme. Ce qu’aucun algorithme ne pourra jamais prendre en compte, c’est, par exemple, ce
temps de l’enfance dont nous nous souvenons avec tendresse et qui continue à se produire aux quatre coins de
la planète, même si les années passent. Je pense à l’utilisation de la fourchette pour sceller les bords de ces
panzerotti faits maison avec nos mères ou nos grands-mères. C’est ce moment d’apprentissage culinaire, à mi-
chemin entre le jeu et l’âge adulte, où l’on prend la responsabilité de travailler pour aider l’autre. Comme la
fourchette, je pourrais citer des milliers de petits détails qui se trouvent dans la biographie de chacun :
provoquer un sourire avec une plaisanterie, faire un dessin au contrejour d’une fenêtre, jouer son premier match
de football avec un ballon en chiffon, conserver des vers dans une boîte à chaussures, faire sécher une fleur
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entre les pages d’un livre, s’occuper d’un oiseau tombé du nid, faire un vœu en cueillant une marguerite. Tous
ces petits détails – ce qui est ordinaire-extraordinaire – ne pourront jamais faire partie des algorithmes. Parce
que la fourchette, les plaisanteries, la fenêtre, le ballon, la boîte à chaussures, le livre, l’oiseau, la fleur...
reposent sur la tendresse que l’on conserve dans les souvenirs du cœur.

21. Le noyau de tout être humain, son centre le plus intime, n’est pas le noyau de l’âme mais de toute la
personne dans son identité unique qui est à la fois âme et corps. Tout s’unifie dans le cœur qui peut être le
siège de l’amour avec la totalité de ses composantes spirituelles, émotionnelles et même physiques. En
définitive, si l’amour y règne, la personne réalise son identité de manière pleine et lumineuse, car tout être
humain a été créé avant tout pour l’amour, il est fait dans ses fibres les plus profondes pour aimer et être aimé.

22. C’est pourquoi, en voyant comment les nouvelles guerres se succèdent avec la complicité, la tolérance ou
l’indifférence d’autres pays, ou de simples luttes de pouvoir autour d’intérêts partisans, nous sommes en droit de
penser que la société mondiale est en train de perdre son cœur. Il suffit de regarder et d’écouter les femmes
âgées – de différentes parties en conflit – qui sont prisonnières de ces affrontements dévastateurs. Il est
déchirant de les voir pleurer leurs petits-enfants assassinés ou de les entendre souhaiter leur propre mort parce
qu’elles ont perdu la maison dans laquelle elles ont toujours vécu. Elles, qui ont été souvent des modèles de
force et d’endurance au cours de vies difficiles et sacrifiées, parviennent aujourd’hui à la dernière étape de leur
existence et ne reçoivent pas la paix méritée, mais de l’angoisse, de la peur et de l’indignation. Rejeter la
responsabilité sur les autres ne résout pas ce drame honteux. Voir des grands-mères pleurer sans que cela
nous soit intolérable est le signe d’un monde sans cœur.

23. Lorsqu’une personne réfléchit, cherche, médite sur son être et son identité ou bien analyse des questions
supérieures ; lorsqu’elle réfléchit au sens de sa vie et même lorsqu’elle recherche Dieu, si elle éprouve la joie
d’avoir entrevu quelque chose de la vérité, cela trouve son point culminant dans l’amour. En aimant, la personne
sent qu’elle sait pourquoi et dans quel but elle vit. Tout converge ainsi vers un état de connexion et d’harmonie.
C’est pourquoi, face à son mystère personnel, la question la plus décisive que chacun peut se poser est peut-
être la suivante : ai-je un cœur ?

LE FEU

24. Cela a des conséquences pour la spiritualité. Par exemple, la théologie des Exercices Spirituels de saint
Ignace de Loyola a pour principe l’affectus. La dimension discursive repose sur une volonté fondamentale (avec
toute la force du cœur) qui donne force et ressources à la tâche de réorganisation de la vie. Les règles et
compositions de lieu qu’Ignace met en place fonctionnent sur la base d’un “fondement” différent, l’inconnu du
cœur. Michel de Certeau montre comment les “motions” dont parle saint Ignace sont les irruptions d’une volonté
de Dieu et d’une volonté du cœur qui reste différente de la réalité présente. Quelque chose d’inattendu
commence à parler dans le cœur de la personne, quelque chose qui naît de l’inconnaissable, enlève la surface
de ce qui est connu et s’y oppose. C’est l’origine d’un nouvel “ordonnancement de la vie” à partir du cœur. Il ne
s’agit pas de discours rationnels qu’il faudrait mettre en pratique en les faisant passer dans la vie, de sorte que
l’affectivité et la pratique seraient les simples conséquences – en dépendance – d’un savoir assuré.[16]

25. Là où le philosophe arrête sa réflexion, le cœur croyant aime, adore, demande pardon et s’offre pour servir à
l’endroit que le Seigneur lui donne de choisir pour le suivre. Il réalise alors qu’il est le “tu” de Dieu et qu’il peut
être un “je” parce que Dieu est un “tu” pour lui. Le fait est que seul le Seigneur nous offre de nous traiter comme
un “tu”, toujours et à jamais. Accepter son amitié est une affaire de cœur et nous constitue en tant que
personnes au sens plein du terme.

26. Saint Bonaventure disait qu’en fin de compte, on doit demander « non pas la lumière mais le feu ».[17] Et il
enseignait que « la foi est dans l’intellect de manière à provoquer le sentiment. Ainsi, le fait de savoir que le
Christ est mort pour nous ne reste pas une connaissance mais devient nécessairement sentiment, amour ».[18]
Dans cette ligne, saint John Henry Newman a pris pour devise la phrase « Cor ad cor loquitur », parce qu’au-
delà de toute dialectique, le Seigneur nous sauve en parlant à nos cœurs à partir de son Sacré-Cœur. Cette
même logique faisait que pour lui, grand penseur, le lieu de la rencontre la plus profonde, avec lui-même et avec

99



le Seigneur, n’était pas la lecture ou la réflexion, mais le dialogue priant, cœur à cœur avec le Christ vivant et
présent. C’est pourquoi Newman a trouvé dans l’Eucharistie le Cœur de Jésus-Christ vivant, capable de libérer,
de donner un sens à chaque instant et de répandre en l’homme une paix véritable: « Ô très Sacré, très aimant
Cœur de Jésus, tu es caché dans la Sainte Eucharistie et tu bats toujours pour nous. […] Je t’adore donc avec
amour et crainte, avec une affection fervente et une volonté soumise et résolue. Ô mon Dieu, quand tu
condescends à me permettre de te recevoir, de te manger et de te boire, et à faire de moi pour un moment ta
demeure, oh ! fais battre mon cœur à l’unisson du tien. Purifie-le de tout ce qui est terrestre, fier et sensuel, de
tout ce qui est dur et cruel, de toute atonie, de tout désordre, de toute perversité. Remplis-le de ta présence, afin
que ni les événements de la journée, ni les circonstances du temps présent n’aient le pouvoir de le troubler ;
mais que, dans ton amour et dans ta crainte, il puisse trouver la paix ».[19]

27. Devant le Cœur de Jésus vivant et présent, notre esprit comprend, éclairé par l’Esprit, les paroles de Jésus.
Notre volonté se met donc en mouvement pour les mettre en pratique. Mais cela pourrait rester une forme de
moralisme autosuffisant. Sentir et goûter le Seigneur, et l’honorer, est une affaire de cœur. Seul le cœur est
capable de mettre les autres facultés et passions, et toute notre personne, dans une attitude de révérence et
d’obéissance amoureuse au Seigneur.

LE MONDE PEUT CHANGER À PARTIR DU CŒUR

28. Ce n’est qu’à partir du cœur que nos communautés parviendront à unir leurs intelligences et leurs volontés,
et à les pacifier pour que l’Esprit nous guide en tant que réseau de frères ; car la pacification est aussi une tâche
du cœur. Le Cœur du Christ est extase, il est sortie, il est don, il est rencontre. En Lui, nous devenons capables
de relations saines et heureuses les uns avec les autres et de construire le Royaume de l’amour et de la justice
dans ce monde. Notre cœur uni à celui du Christ est capable de ce miracle social.

29. Prendre le cœur au sérieux a des conséquences sociales. Comme l’enseigne le Concile Vatican II, « nous
avons tous assurément à changer notre cœur et à ouvrir les yeux sur le monde, comme sur les tâches que nous
pouvons entreprendre tous ensemble pour le progrès du genre humain ».[20] Car « les déséquilibres qui
travaillent le monde moderne sont liés à un déséquilibre plus fondamental qui prend racine dans le cœur même
de l’homme ».[21] Face aux drames du monde, le Concile nous invite à revenir au cœur, expliquant que l’être
humain, « par son intériorité, dépasse l’univers des choses : c’est à ces profondeurs qu’il revient lorsqu’il fait
retour en lui-même où l’attend ce Dieu qui scrute les cœurs (cf. 1 S 16, 7 ; Jr 17, 10) et où il décide
personnellement de son propre sort sous le regard de Dieu ».[22]

30. Cela ne signifie pas qu’il faille trop compter sur soi-même. Prenons garde : rendons-nous compte que notre
cœur n’est pas autosuffisant, qu’il est fragile et blessé. Il a une dignité ontologique mais, en même temps, il doit
chercher une vie plus digne.[23] Le Concile Vatican II déclare également : « Quant au ferment évangélique,
c’est lui qui a suscité et suscite dans le cœur humain une exigence incoercible de dignité »,[24] mais pour vivre
selon cette dignité, il ne suffit pas de connaître l’Évangile ni de faire mécaniquement ce qu’il nous commande.
Nous avons besoin de l’aide de l’amour divin. Allons vers le Cœur du Christ, le centre de son être qui est une
fournaise ardente d’amour divin et humain et qui est la plus grande plénitude que l’homme puisse atteindre.
C’est là, dans ce Cœur, que nous nous reconnaissons finalement nous-mêmes et que nous apprenons à aimer.

31. En définitive, le Sacré-Cœur est le principe unificateur de la réalité, car « le Christ est le cœur du monde ; sa
Pâque de mort et de résurrection est le centre de l’histoire qui, grâce à Lui, est histoire de salut ».[25] Toutes les
créatures « avancent, avec nous et par nous, jusqu’au terme commun qui est Dieu, dans une plénitude
transcendante où le Christ ressuscité embrasse et illumine tout ».[26] Devant le Cœur du Christ, je demande au
Seigneur d’avoir à nouveau compassion pour cette terre blessée qu’Il a voulu habiter comme l’un de nous. Qu’Il
répande les trésors de sa lumière et de son amour, afin que notre monde, qui survit au milieu des guerres, des
déséquilibres socioéconomiques, du consumérisme et de l’utilisation antihumaine de la technologie, puisse
retrouver ce qui est le plus important et le plus nécessaire : le cœur.

II
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DES GESTES ET DES PAROLES D’AMOUR

32. Le Cœur du Christ, symbole du centre personnel d’où jaillit son amour pour nous, est le noyau vivant de la
première annonce. Là se trouve l’origine de notre foi, la source qui donne vie aux convictions chrétiennes.

DES GESTES QUI REFLÈTENT LE CŒUR

33. Le Christ n’a pas voulu beaucoup nous expliquer son amour pour nous, mais Il l’a manifesté par ses gestes.
Nous découvrons en le voyant agir la manière dont Il nous traite chacun, même si nous avons du mal à le
percevoir. Allons donc chercher là où notre foi peut le reconnaître : dans l’Évangile.

34. Selon l’Évangile, Jésus est venu chez les siens (cf. Jn 1, 11). Il ne nous traite pas comme des étrangers, par
conséquent nous sommes les siens. Il nous considère comme un bien propre sur lequel il veille avec soin, avec
affection. Il nous traite comme les siens. Cela ne signifie pas que nous serions ses esclaves, et lui-même le dit :
« Je ne vous appelle plus serviteurs » (Jn 15, 15). Il nous propose l’appartenance réciproque des amis. Il est
venu, Il a franchi toutes les distances, Il s’est fait proche de nous dans les choses les plus simples et les plus
quotidiennes de l’existence. L’autre nom qu’il porte, “Emmanuel”, signifie en effet “Dieu avec nous”, Dieu proche
de notre vie, vivant parmi nous. Le Fils de Dieu s’est incarné et s’est « anéanti lui-même, prenant la condition
d’esclave » (Ph 2, 7).

35. Cela est manifeste lorsque nous le voyons à l’œuvre. Il est toujours à la recherche, toujours proche, toujours
ouvert à la rencontre. Nous le contemplons s’arrêter pour parler avec la Samaritaine au puits où elle va prendre
de l’eau (cf. Jn 4, 5-7). Nous le voyons, au milieu de la nuit, rencontrer Nicodème qui a peur d’être vu avec Lui
(cf. Jn 3,1-2). Nous l’admirons se laisser laver les pieds, sans honte, par une prostituée (cf. Lc 7, 36-50) ; dire à
la femme adultère les yeux dans les yeux : je ne te condamne pas (cf. Jn 8, 11) ; affronter l’indifférence de ses
disciples lorsqu’il dit à l’aveugle sur la route avec tendresse : « Que veux-tu que je fasse pour toi ? » (Mc 10,
51). Le Christ montre que Dieu est proximité, compassion et tendresse.

36. Lorsqu’Il guérit une personne, Il préfère s’en approcher : Jésus « étendit la main et le toucha » (Mt 8, 3). « Il
lui toucha la main » (Mt 8,15). « Il leur toucha les yeux » (Mt 9, 29). Il s’arrête même pour guérir des malades
avec sa propre salive (cf. Mc 7, 33), comme une mère, afin qu’ils ne le sentent pas étranger à leur vie. « Le
Seigneur connaît la belle science des caresses. La tendresse de Dieu ne nous aime pas avec des mots. Il
s’approche de nous et, proche de nous, Il nous donne son amour avec toute la tendresse possible ».[27]

37. Alors qu’il nous est difficile de faire confiance, du fait que nombre de mensonges, d’agressions et de
déceptions nous ont blessés, Jésus nous murmure à l’oreille : « Aie confiance, mon enfant » (Mt 9, 2), « Aie
confiance, ma fille » (Mt 9, 22). Il nous faut vaincre la peur et réaliser que nous n’avons rien à perdre avec Lui. À
Pierre qui perd confiance, « Jésus tend la main. Il le saisit, en lui disant : “ […] Pourquoi as-tu douté ?” » (Mt 14,
31). N’aie pas peur. Laisse-le s’approcher de toi, laisse-le se mettre à côté de toi. Nous pouvons douter de
beaucoup de monde, mais pas de Lui. Et ne t’arrête pas à cause de tes péchés. Rappelle-toi que de nombreux
pécheurs « se sont mis à table avec Jésus » (Mt 9, 10) et qu’Il n’a été scandalisé par aucun d’eux. Les élites
religieuses se plaignaient et le traitaient « de glouton et d’ivrogne, un ami des publicains et des pécheurs » (Mt
11, 19). Lorsque les pharisiens critiquaient sa proximité avec les personnes considérées comme de basse
condition ou pécheresses, Jésus leur disait : « C’est la miséricorde que je veux, et non le sacrifice » (Mt 9, 13).

38. Ce même Jésus attend aujourd’hui que tu lui donnes la possibilité d’éclairer ton existence, de t’élever, de te
remplir de sa force. Il a dit à ses disciples, avant de mourir : « Je ne vous laisserai pas orphelins, je viendrai vers
vous. Encore un peu de temps et le monde ne me verra plus. Mais vous, vous verrez que je vis, et vous aussi
vous vivrez » (Jn 14, 18-19). Il trouve toujours un moyen de se manifester dans ta vie pour que tu puisses le
rencontrer.

LE REGARD

101



39. L’Évangile nous raconte qu’un homme riche vint à lui, rempli d’idéaux mais manquant de force pour changer
de vie. Alors, « Jésus fixa sur lui son regard » (Mc 10, 21). Peut-on imaginer cet instant, cette rencontre entre le
regard de cet homme et le regard de Jésus ? Lorsqu’Il t’appelle, te convoque pour une mission, Il commence
par te regarder, Il pénètre au plus profond de ton être. Il perçoit et connaît tout ce qui est en toi, Il pose son
regard sur toi : « Comme Il cheminait sur le bord de la mer de Galilée, Il vit deux frères [...]. En avançant plus
loin et Il vit deux autres frères » (Mt 4, 18.21).

40. De nombreux textes de l’Évangile nous montrent comment Jésus est attentif aux personnes, à leurs
préoccupations, à leurs souffrances. Par exemple : « À la vue des foules, Il en eut pitié, car ces gens étaient las
et prostrés » (Mt 9, 36). Lorsque nous avons l’impression que tout le monde nous ignore, que personne ne
s’intéresse à ce qui nous arrive, que nous n’avons d’importance pour personne, Il nous prête attention. C’est ce
qu’Il fait remarquer à Nathanaël, solitaire et renfermé : « Avant que Philippe t’appelât, quand tu étais sous le
figuier, je t’ai vu » (Jn 1, 48).

41. C’est justement parce qu’Il est attentif à nous qu’Il est capable de reconnaître chaque bonne intention,
chaque bonne petite action que nous faisons. L’Évangile raconte qu’« Il vit une veuve indigente qui mettait [dans
le Trésor du Temple] deux piécettes » (Lc 21, 2) et qu’Il en fit part immédiatement à ses apôtres. Jésus est
attentif de telle sorte qu’Il admire les choses bonnes qu’Il reconnaît en nous. Jésus est dans l’admiration lorsqu’il
entend le centurion le prier en toute confiance (cf. Mt 8, 10). Qu’il est beau de savoir que si les autres ignorent
nos bonnes intentions ou les choses positives que nous faisons, Jésus ne les ignore pas, au contraire Il les
admire.

42. En tant qu’être humain, Il avait appris cela de Marie, sa mère. Elle, qui « conservait avec soin toutes ces
choses les méditant en son cœur » (Lc 2, 19), Lui apprit, avec saint Joseph, dès son enfance à être attentif.

LES PAROLES

43. Nous avons dans les Écritures sa Parole toujours vivante et actuelle, mais il arrive aussi que Jésus nous
parle intérieurement et nous appelle pour nous conduire au meilleur endroit. Ce lieu le meilleur, c’est son Cœur.
Il nous appelle à entrer là où nous pouvons retrouver des forces et la paix : « Venez à moi, vous tous qui peinez
et ployez sous le fardeau, et moi, je vous soulagerai » (Mt 11, 28). C’est pourquoi Il demande à ses disciples : «
Demeurez en moi » (Jn 15, 4).

44. Les paroles de Jésus montrent que sa sainteté n’élimine pas les sentiments. Elles révèlent en certaines
occasions un amour passionné qui souffre pour nous, s’émeut, s’afflige jusqu’aux larmes. Il est manifeste que
les préoccupations et les angoisses courantes des gens, comme la fatigue ou la faim, ne le laissent pas
indifférent : « J’ai pitié de la foule, [...] ils n’ont pas de quoi manger [...] ils vont défaillir en route, et il y en a parmi
eux qui sont venus de loin » (Mc 8, 2-3).

45. L’Évangile ne cache pas les sentiments de Jésus à l’égard de Jérusalem, la ville bien-aimée : « Quand Il fut
proche, à la vue de la ville, Il pleura sur elle » (Lc 19, 41) et exprima son plus grand regret : « Si en ce jour tu
avais compris, toi aussi, le message de paix ! » (19, 42). Les évangélistes, tout en le montrant parfois puissant
ou glorieux, ne manquent pas de révéler ses sentiments face à la mort et à la souffrance des amis. Avant de
raconter que « Jésus pleura » (Jn 11, 35) sur le tombeau de Lazare, l’Évangile explique qu’« Il aimait Marthe et
sa sœur et Lazare » (Jn 11, 5) et que, voyant Marie et ses compagnes pleurer, « Il frémit en son esprit et se
troubla » (Jn 11, 33). Le récit ne laisse aucun doute sur le fait qu’il s’agit de pleurs sincères provenant d’un
trouble intérieur. Enfin, l’angoisse de Jésus face à sa mort violente de la main de ceux qu’Il aime tant n’est pas
non plus cachée : « Il commença à ressentir effroi et angoisse » (Mc 14, 33), au point de dire : « Mon âme est
triste à en mourir » (Mc 14, 34). Ce trouble intérieur s’exprime avec toute sa force dans le cri du Crucifié : « Mon
Dieu, mon Dieu, pourquoi m’as-tu abandonné ? » (Mc 15, 34).

46. Ce qui précède pourrait ressembler à du romantisme religieux. Or rien n’est plus sérieux et décisif, et trouve
sa plus haute expression se trouve dans le Christ cloué sur la croix qui est la parole d’amour la plus éloquente. Il
ne s’agit pas d’une coquille vide, d’un pur sentiment, d’une évasion spirituelle. Il s’agit d’amour. C’est pourquoi,
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lorsque saint Paul cherche les mots justes pour expliquer sa relation avec le Christ, il écrit : « Il m’a aimé et s’est
livré lui-même pour moi » (Ga 2, 20). Telle était sa plus grande conviction : se savoir aimé. Le don de soi du
Christ sur la croix l’a subjugué, mais il n’avait de sens que parce qu’il y avait une chose encore plus grande que
ce don même : “Il m’a aimé”. Alors que nombre de personnes cherchaient leur salut, leur bien-être ou leur
sécurité dans diverses propositions religieuses, Paul, touché par l’Esprit, a su regarder au-delà et s’émerveiller
de ce qu’il y a de plus grand et de plus fondamental : “Il m’a aimé”.

47. Après avoir contemplé le Christ, ce que ses gestes et ses paroles laissent entrevoir de son cœur, rappelons
maintenant comment l’Église réfléchit sur le saint mystère du Cœur du Seigneur.

III

VOICI LE CŒUR QUI A TANT AIMÉ

48. La dévotion au Cœur du Christ n’est pas le culte d’un organe séparé de la personne de Jésus. Nous
contemplons et adorons Jésus-Christ tout entier, le Fils de Dieu fait homme, représenté dans une image où son
cœur est mis en évidence. Le cœur de chair est considéré comme l’image ou le signe privilégié du centre le plus
intime du Fils incarné et de son amour à la fois divin et humain car, plus que tout autre membre de son corps, il
est « signe ou symbole naturel de son immense charité ».[28]

L’ADORATION DU CHRIST

49. Il est indispensable de souligner que nous sommes dans une relation d’amitié et d’adoration avec la
personne du Christ, attirés par son amour représenté par l’image de son Cœur. Nous vénérons cette image qui
le représente, mais l’adoration ne s’adresse qu’au Christ vivant, dans sa divinité et dans toute son humanité, afin
de nous laisser étreindre par son amour humain et divin.

50. Au-delà de l’image utilisée, il est certain que le Cœur vivant du Christ – jamais une image – est objet
d’adoration car il fait partie de son Corps très saint et ressuscité, inséparable du Fils de Dieu qui l’a assumé pour
toujours. Il est adoré en tant que « Cœur de la personne du Verbe auquel il est inséparablement uni ».[29] Nous
ne l’adorons pas isolément mais dans la mesure où, avec ce Cœur, c’est le Fils incarné lui-même qui vit, aime et
reçoit notre amour. Par conséquent, tout acte d’amour ou d’adoration envers son Cœur « s’adresse en réalité au
Christ Lui-même »,[30] puisqu’il renvoie spontanément à Lui et qu’il est « le symbole et l’image expresse de
l’amour infini de Jésus-Christ ».[31]

51. C’est pourquoi personne ne doit penser que cette dévotion pourrait nous séparer ou nous éloigner de Jésus-
Christ et de son amour. De manière spontanée et directe, elle nous oriente vers Lui, et vers Lui seul, qui nous
appelle à une précieuse amitié faite de dialogue, d’affection, de confiance et d’adoration. Ce Christ au cœur
transpercé et brûlant est le même qui est né à Bethléem par amour, qui a parcouru la Galilée en guérissant, en
caressant, en répandant la miséricorde, le même qui nous a aimés jusqu’au bout en ouvrant les bras sur la
croix. Enfin, c’est le même qui est ressuscité et qui vit glorieusement au milieu de nous.

LA VÉNÉRATION DE SON IMAGE

52. Il faut noter que l’image du Christ avec son cœur, même si elle n’est en aucun cas objet d’adoration, n’est
pas pour autant une image parmi d’autres que nous pourrions choisir. Elle n’a pas été inventée dans un bureau
ni dessinée par un artiste. « Elle n’est pas un symbole imaginaire, elle est un symbole réel qui représente le
centre, la source d’où a jailli le salut de l’humanité tout entière ».[32]

53. Une expérience humaine universelle rend cette image unique. Il est en effet incontestable qu’au cours de
l’histoire et dans diverses parties du monde, le cœur est devenu le symbole de l’intimité la plus personnelle,
ainsi que de l’affection, des émotions et de la capacité d’aimer. Au-delà de toute explication scientifique, une
main posée sur le cœur d’un ami exprime une affection particulière ; lorsqu’une personne tombe amoureuse et
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qu’elle est proche de l’être aimé, les battements de son cœur s’accélèrent ; lorsqu’une personne souffre
d’abandon ou de tromperie de la part d’un être aimé, elle ressent une forte oppression au niveau du cœur. Pour
exprimer qu’une chose est sincère et vient vraiment du centre de la personne, on dit : “Je te le dis du fond du
cœur”. Le langage poétique ne peut ignorer la puissance de ces expériences. C’est pourquoi le cœur a acquis
incontestablement au cours de l’histoire une force symbolique unique qui n’est pas seulement conventionnelle.

54. Il est donc compréhensible que l’Église ait choisi l’image du cœur pour représenter l’amour humain et divin
de Jésus-Christ et le centre le plus intime de sa personne. Si l’image d’un cœur avec des flammes de feu est un
symbole éloquent nous rappelant l’amour de Jésus-Christ, il convient cependant que ce cœur fasse partie d’une
représentation de Lui. Son appel à une relation personnelle de rencontre et de dialogue est de cette manière
plus significatif.[33] L’image vénérée du Christ, de laquelle se détache son cœur aimant, inclut un regard qui
nous appelle à la rencontre, au dialogue et à la confiance ; des mains fortes, capables de nous soutenir ; une
bouche qui nous adresse la parole d’une manière unique et très personnelle.

55. Le cœur a la particularité d’être perçu non pas comme un organe séparé mais comme un centre intime
unificateur et donc comme expression de la totalité de la personne, ce qui n’est pas le cas des autres organes
du corps humain. Puisqu’il est le centre intime de la totalité de la personne, et donc une partie représentant le
tout, il serait facile de le dénaturer en le contemplant séparément de la figure du Seigneur. L’image du cœur doit
nous renvoyer à la totalité de Jésus-Christ en son centre unificateur et, simultanément à partir de ce centre
unificateur, elle nous doit nous amener à contempler le Christ dans toute la beauté et la richesse de son
humanité et de sa divinité.

56. Cela va au-delà de l’attrait qu’exercent les diverses images qui ont été faites du Cœur du Christ. On ne doit
pas, en effet, « mettre notre confiance dans des images ou leur demander quelque chose, comme le faisaient
autrefois les païens », mais, « à travers les images que nous baisons, devant lesquelles nous nous découvrons
et nous prosternons, c’est le Christ que nous adorons ».[34]

57. Par ailleurs, nous pouvons trouver certaines de ces images peu attrayantes et invitant peu à l’amour et à la
prière. Cela est secondaire car l’image n’est rien d’autre qu’une figure incitative et, comme diraient les
Orientaux, nous ne devons pas en rester au doigt qui montre la lune. Bien que bénie, il ne s’agit ici que d’une
image nous invitant à aller au-delà, nous incitant à élever notre cœur jusqu’à celui du Christ vivant, et à l’unir à
lui ; alors que l’Eucharistie est présence réelle devant être adorée. L’image vénérée convoque, indique et porte,
afin de nous faire passer du temps dans la rencontre avec le Christ et dans son adoration, comme il nous
semble le mieux de l’imaginer. En regardant l’image, nous nous mettons face au Christ et, devant Lui, « l’amour
se fixe, contemple le mystère, en profite en silence ».[35]

58. Cela dit, nous ne devons pas oublier que cette image du cœur nous parle de chair humaine, de terre, et
donc aussi de Dieu qui a voulu entrer dans notre condition historique, devenir histoire et partager notre
cheminement terrestre. Une forme de dévotion plus abstraite ou stylisée ne sera pas nécessairement plus fidèle
à l’Évangile, car la manière dont Dieu a voulu se révéler et se faire proche de nous se manifeste dans ce signe
sensible et accessible.

UN AMOUR SENSIBLE

59. Amour et cœur ne sont pas nécessairement reliés, car la haine, l’indifférence, l’égoïsme peuvent régner
dans un cœur humain. Mais nous n’atteignons pas notre pleine humanité si nous ne sortons pas de nous-
mêmes ; et nous ne devenons pas pleinement nous-mêmes si nous n’aimons pas. Le centre le plus intime de
notre personne, créé pour l’amour, ne réalise le projet de Dieu que lorsqu’il aime. C’est pourquoi le symbole du
cœur symbolise en même temps l’amour.

60. Le Fils éternel de Dieu, qui me transcende infiniment, a aussi voulu m’aimer avec un cœur humain. Ses
sentiments humains deviennent le sacrement d’un amour infini et définitif. Son cœur n’est donc pas un symbole
physique qui n’exprimerait qu’une réalité purement spirituelle ou séparée de la matière. Un regard tourné vers le
Cœur du Seigneur contemple une réalité physique, sa chair humaine qui permet au Christ d’avoir des émotions

104



et des sentiments bien humains, comme nous, quoi qu’entièrement transformés par son amour divin. La
dévotion doit atteindre l’amour infini de la personne du Fils de Dieu, mais nous devons dire que cet amour est
inséparable de son amour humain, et nous sommes aidés en cela par l’image de son cœur de chair.

61. Si aujourd’hui encore le cœur est perçu dans le sentiment populaire comme le centre affectif de tout être
humain, c’est lui qui peut le mieux signifier l’amour divin du Christ uni pour toujours et inséparablement à son
amour humain. Pie XII rappelait déjà que la Parole de Dieu, « qui décrit les dispositions du Cœur de Jésus-
Christ, ne rend pas seulement compte de la charité divine mais aussi des sentiments d’affection humaine [...].
Les battements du Cœur de Jésus-Christ, uni hypostatiquement à la divine personne du Verbe, ont sans aucun
doute été inspirés par l’amour et par toutes les autres affections sensibles ».[36]

62. Chez les Pères de l’Église, contrairement à d’autres qui niaient ou relativisaient la véritable humanité du
Christ, nous trouvons une forte affirmation de la réalité concrète et tangible des affections humaines du
Seigneur. Ainsi, saint Basile souligne que l’incarnation n’est pas une chose imaginaire mais que « le Seigneur a
pris sur Lui les passions de la nature ».[37] Saint Jean Chrysostome propose un exemple : « S’Il n’avait pas eu
notre nature, Il n’aurait jamais été en proie à la douleur ».[38] Saint Ambroise affirme : « Puisqu’Il a pris une
âme, Il a pris les passions de l’âme ».[39] Et saint Augustin présente les affections humaines comme une réalité
qui, une fois assumée par le Christ, n’est plus étrangère à la vie de la grâce : « Ce qui affecte la faiblesse
humaine, comme la chair même de l’humaine faiblesse ainsi que la mort de la chair humaine, le Seigneur Jésus
l’a pris non par une nécessité de sa condition, mais par sa volonté de miséricorde […] afin que, s’il arrive à
quelqu’un d’être affligé et de souffrir au milieux des tentations humaines, il ne se croie pas pour autant étranger
à sa grâce ».[40] Enfin, saint Jean Damascène considère l’expérience affective réelle du Christ dans son
humanité comme un signe qu’Il a assumé notre nature dans sa totalité et non partiellement, afin de la racheter
et de la transformer entièrement. Le Christ a donc assumé tous les éléments qui composent la nature humaine,
afin que tous soient sanctifiés.[41]

63. Il vaut la peine d’inclure ici la réflexion d’un théologien qui reconnaît qu’ « en raison de l’influence de la
pensée grecque, la théologie a longtemps relégué le corps et les sentiments dans le monde du pré-humain, du
sous-humain ou tentateur du véritable humain. Mais ce que la théologie n’a pas résolu en théorie a été résolu
dans la pratique par la spiritualité. Celle-ci et la religiosité populaire ont maintenu vivante la relation avec les
aspects somatiques, psychologiques et historiques de Jésus. Les Chemins de Croix, la dévotion aux plaies, la
spiritualité du précieux sang, la dévotion au Cœur de Jésus, les pratiques eucharistiques [...]. Tout cela a
suppléé aux lacunes de la théologie en nourrissant l’imagination et le cœur, l’amour et la tendresse pour le
Christ, l’espérance et la mémoire, le désir et la nostalgie. La raison et la logique ont pris d’autres chemins ».[42]

UN TRIPLE AMOUR

64. Nous n’en restons pas cependant aux seuls sentiments humains, aussi beaux et émouvants soient-ils. En
contemplant le Cœur du Christ, nous reconnaissons que dans ses sains et nobles sentiments, dans sa
tendresse, dans le tressaillement de son affection humaine, toute la vérité de son amour divin et infini se
manifeste. Benoît XVI l’a exprimé ainsi : « De l’horizon infini de son amour, Dieu a voulu entrer dans les limites
de l’histoire et de la condition humaine, prenant un corps et un cœur ; si bien que nous pouvons contempler et
rencontrer l’infini dans le fini, le Mystère invisible et ineffable dans le Cœur humain de Jésus, le Nazaréen ».[43]

65. Dans l’image du Cœur du Seigneur un triple amour est en effet représenté et nous éblouit. Tout d’abord,
l’amour divin infini qui se trouve dans le Christ. Mais nous pensons aussi à la dimension spirituelle de l’humanité
du Seigneur. De ce point de vue, le cœur est « le symbole de cette ardente charité qui, infuse dans le Christ,
anime sa volonté humaine ». Enfin, il est « le symbole de son amour sensible ».[44]

66. Ces trois amours ne sont pas des facultés séparées fonctionnant de manière parallèle ou sans lien, mais
elles agissent et s’expriment ensemble en un flux constant de vie : « À la lumière de la foi, par laquelle nous
croyons que les deux natures, humaine et divine, sont unies dans la personne du Christ, notre esprit est rendu
capable de concevoir les liens très étroits qui existent entre l’amour sensible du cœur physique de Jésus et son
double amour spirituel, l’humain et le divin ».[45]
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67. C’est pourquoi, en entrant dans le Cœur du Christ, nous nous sentons aimés par un cœur humain, plein
d’affections et de sentiments comme le nôtre. Sa volonté humaine veut nous aimer librement, et cette volonté
spirituelle est pleinement illuminée par la grâce et la charité. Lorsque nous atteignons les profondeurs de ce
Cœur, nous sommes inondés par la gloire incommensurable de son amour infini de Fils éternel que nous ne
pouvons plus séparer de son amour humain. C’est précisément dans son amour humain, et non pas en nous en
éloignant, que nous trouvons son amour divin : nous trouvons « l’infini dans le fini ».[46]

68. L’Église enseigne de manière constante et définitive que l’adoration que nous rendons à sa personne est
unique et englobe inséparablement sa nature divine et sa nature humaine. Depuis les temps anciens, elle a
enseigné que nous devons « adorer un seul et même Christ, Fils de Dieu et Fils d’homme, de deux natures et
en deux natures inséparables et indivisées » ;[47] et cela d’ « une seule adoration [… ] selon que le Verbe s’est
fait chair ».[48] Le Christ n’est en aucune manière adoré en deux natures, à partir de quoi seraient introduites
deux adorations, mais « d’une seule adoration le Dieu Verbe incarné avec sa propre chair » est adoré.[49]

69. Saint Jean de la Croix exprime que, dans l’expérience mystique, l’amour incommensurable du Christ
ressuscité n’est pas ressenti comme étranger à notre vie. L’infini s’abaisse en quelque sorte pour que, à travers
le Cœur ouvert du Christ, nous puissions vivre une rencontre d’amour vraiment réciproque : « Il est croyable
qu’un oiseau qui vole terre à terre prenne la haute Aigle royale, si [celle-ci] descend en bas, voulant être prise
».[50] Et il explique que, « voyant l’Épouse navrée de son amour, Il accourt à sa plainte, étant aussi blessé de
son amour, parce qu’en matière de personnes éprises d’amour, la blessure de l’une est commune à l’autre et ils
éprouvent à eux deux une commune souffrance ».[51] Ce mystique comprend la figure du côté blessé du Christ
comme un appel à la pleine union avec le Seigneur. Il est le cerf blessé du fait que nous ne nous sommes pas
encore laissés toucher par son amour. Il descend aux cours d’eau pour étancher sa soif et trouve le réconfort
chaque fois que nous nous tournons vers lui :

«Reviens, colombe,

Car sur le sommet des monts

Apparaît le cerf blessé,

Savourant la brise fraîche de ton vol ».[52]

PERSPECTIVES TRINITAIRES

70. La dévotion au Cœur de Jésus est nettement christologique. Il s’agit d’une contemplation directe du Christ
qui nous invite à l’union avec Lui. Cela est légitime si nous gardons à l’esprit ce que demande la Lettre aux
Hébreux : courir notre course « fixant nos yeux sur Jésus » (12, 2). Cependant, nous ne pouvons pas ignorer
que Jésus se présente en même temps comme le chemin vers le Père : « Je suis le chemin [...]. Nul ne vient au
Père que par moi » (Jn 14, 6). Il veut nous conduire au Père. On comprend pourquoi la prédication de l’Église, et
cela dès les origines, ne nous arrête pas à Jésus-Christ, mais nous conduit au Père. C’est Lui qui, en fin de
compte, doit être glorifié en tant que plénitude originelle.[53]

71. Attardons-nous, par exemple, sur la Lettre aux Éphésiens où nous lisons avec force et clarté comment notre
adoration s’adresse au Père : « Je fléchis les genoux en présence du Père » (Ep 3, 14). « Un seul Dieu et Père
de tous, qui est au-dessus de tous, par tous et en tous » (Ep 4, 6). « En tout temps et à tout propos, rendez
grâces à Dieu le Père » (Ep 5, 20). Le Père est celui « pour qui nous sommes faits » (1 Co 8, 6). C’est pourquoi
saint Jean-Paul II déclare que « toute la vie chrétienne est comme un grand pèlerinage vers la maison du Père
».[54] Saint Ignace d’Antioche fait l’expérience de cela sur le chemin du martyre : « En moi une eau vive
murmure et dit au dedans de moi : Viens vers le Père ».[55]

72. Le Père est avant tout le Père de Jésus-Christ : « Béni soit le Dieu et Père de notre Seigneur Jésus Christ »
(Ep 1, 3). Il est « le Dieu de notre Seigneur Jésus Christ, le Père le la gloire » (Ep 1, 17). Lorsque le Fils se fait
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homme, tous les désirs et les aspirations de son cœur humain se tournent vers le Père. Observant comment le
Christ se rapportait au Père, nous remarquons la fascination de son cœur humain, son orientation parfaite et
constante vers le Père.[56] Sa vie sur cette terre a consisté en un parcours où il a ressenti, dans son cœur
d’homme, un appel incessant à aller vers le Père.[57]

73. Nous savons qu’Il s’adressait au Père avec le mot araméen “Abba”, c’est-à-dire “papa”. À l’époque, certains
furent gênés par cette familiarité (cf. Jn 5, 18). C’est l’expression que Jésus a utilisée pour communiquer avec le
Père lorsque l’angoisse de la mort est apparue : « Abba ! tout t’est possible, éloigne de moi cette coupe,
pourtant pas ce que je veux, mais ce que tu veux ! » (Mc 14, 36). Il s’est toujours reconnu aimé du Père : « Tu
m’as aimé avant la fondation du monde » (Jn 17, 24). Et Jésus, dans son cœur d’homme, s’extasiait en
entendant le Père lui dire : « Tu es mon Fils bien-aimé, tu as toute ma faveur » (Mc 1, 11).

74. Le quatrième Évangile dit que le Fils éternel est tourné vers « le sein du Père » (1, 18) depuis toujours.[58]
Saint Irénée affirme que « le Fils de Dieu existe depuis toujours auprès du Père ».[59] Et Origène soutient que le
Fils demeure « dans la contemplation ininterrompue de l’abysse paternelle ».[60] C’est pourquoi, lorsque le Fils
se fait homme, il passe des nuits entières à converser avec le Père bien-aimé sur le sommet de la montagne (cf.
Lc 6, 12). Il dit : « Je dois être dans la maison de mon Père ? » (Lc 2, 49). Regardons sa louange : « Il tressaillit
de joie sous l’action de l’Esprit Saint, et dit : “Je te bénis, Père, Seigneur du ciel et de la terre” » (Lc 10, 21). Et
ses dernières paroles, pleines de confiance, sont : « Père, entre tes mains je remets mon esprit » (Lc 23, 46).

75. Tournons maintenant notre regard vers l’Esprit Saint qui remplit le Cœur du Christ et brûle en lui. Comme l’a
dit saint Jean-Paul II, le Cœur du Christ est « le chef-d’œuvre de l’Esprit Saint ».[61] Il ne s’agit pas seulement
du passé, car « dans le Cœur du Christ, est vivante l’action de l’Esprit Saint, auquel Jésus a attribué l’inspiration
de sa mission (cf. Lc 4, 18 ; Is 61, 1) et dont il avait promis l’envoi lors de la dernière Cène. C’est l’Esprit qui aide
à saisir la richesse du signe du côté transpercé du Christ, dont l’Église est issue (cf. Const. Sacrosanctum
Concilium, n. 5) ».[62] En définitive, « seul l’Esprit Saint peut ouvrir devant nous cette plénitude de “l’homme
intérieur” qui se trouve dans le Cœur du Christ. Lui seul peut introduire progressivement la force de cette
plénitude dans nos cœurs humains ».[63]

76. Essayant de pénétrer le mystère de l’action de l’Esprit, nous voyons qu’Il gémit en nous et dit Abba : « La
preuve que vous êtes des fils, c’est que Dieu a envoyé dans nos cœurs l’Esprit de son Fils qui crie : Abba, Père
! » (Ga 4, 6). En effet, « l’Esprit en personne se joint à notre esprit pour attester que nous sommes enfants de
Dieu » (Rm 8, 16). L’action de l’Esprit Saint dans le cœur humain du Christ provoque en permanence cette
attirance vers le Père. Et lorsqu’il nous unit aux sentiments du Christ par la grâce, il nous fait participer à la
relation de celui-ci avec le Père, il est « un esprit de fils adoptifs qui nous fait nous écrier : Abba ! Père ! » (Rm 8,
15).

77. Notre relation avec le Cœur du Christ se transforme alors sous l’impulsion de l’Esprit qui nous oriente vers le
Père, source paternelle de la vie et origine suprême de la grâce. Le Christ ne désire pas que nous nous
arrêtions à Lui. L’amour du Christ est une « révélation de la miséricorde du Père ».[64] Son désir est que,
poussés par l’Esprit qui jaillit de son cœur, « avec Lui et en Lui » nous allions vers le Père. La gloire est
adressée au Père « par » le Christ,[65] « avec » le Christ[66] et « dans » le Christ.[67] Saint Jean-Paul II a
enseigné que « le Cœur du Sauveur nous invite à remonter à l’amour du Père qui est la source de tout amour
authentique ».[68] C’est précisément cela que l’Esprit Saint cherche à cultiver dans nos cœurs en venant à nous
à partir du Cœur du Christ. C’est pourquoi la liturgie, sous l’action vivifiante de l’Esprit, se tourne toujours vers le
Père à partir du cœur ressuscité du Christ.

EXPRESSIONS MAGISTÉRIELLES RÉCENTES

78. Le Cœur du Christ est présent de différentes manières dans l’histoire de la spiritualité chrétienne. Dans la
Bible et dans les premiers siècles de l’Église, il apparait sous la forme du côté blessé du Seigneur, comme
source de grâce ou bien comme appel à une rencontre intime d’amour. Il ne cesse de réapparaître dans le
témoignage de nombreux saints jusqu’à nos jours. Au cours des derniers siècles, cette spiritualité a pris la forme
d’un véritable culte du Cœur du Seigneur.
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79. Nombre de mes prédécesseurs ont évoqué le Cœur du Christ et, de manières très diverses, nous ont invités
à nous unir à Lui. À la fin du XIXème siècle, Léon XIII nous invita à nous consacrer à Lui, unissant dans sa
proposition l’invitation à l’union avec le Christ à l’admiration de la splendeur de son amour infini.[69] Une
trentaine d’années plus tard, Pie XI présenta cette dévotion comme une synthèse de l’expérience de foi
chrétienne.[70] Pie XII affirma ensuite que le culte du Sacré-Cœur exprime de manière excellente, en une
sublime synthèse, notre culte envers Jésus-Christ.[71]

80. Plus récemment, saint Jean-Paul II a présenté le développement de ce culte au cours des siècles passés
comme une réponse à la croissance de formes de spiritualités rigoristes et désincarnées qui oubliaient la
miséricorde du Seigneur, mais aussi comme un appel actuel à un monde qui cherche à se construire sans Dieu
: « La dévotion au Sacré-Cœur, telle qu’elle s’est développée en Europe il y a deux siècles, sous l’impulsion des
expériences mystiques de sainte Marguerite-Marie Alacoque, a été une réponse au rigorisme janséniste qui
avait fini par ignorer la miséricorde infinie de Dieu. [...] L’homme de l’an 2000 a besoin du Cœur du Christ pour
connaître Dieu et se connaître lui-même ; il en a besoin pour construire la civilisation de l’amour ».[72]

81. Benoît XVI a invité à reconnaître le Cœur du Christ comme une présence intime et quotidienne dans la vie
de chacun : « Toute personne a besoin d’avoir un “centre” dans sa vie, une source de vérité et de bonté à
laquelle puiser pour affronter les diverses situations et difficultés de la vie quotidienne. Chacun de nous, lorsqu’il
fait silence, a besoin d’entendre non seulement les battements de son propre cœur, mais aussi, plus
profondément, les battements d’une présence sûre, perceptible avec les sens de la foi et pourtant bien plus
réelle : la présence du Christ, cœur du monde ».[73]

APPROFONDISSEMENT ET ACTUALITE

82. L’image symbolique et expressive du Cœur du Christ n’est pas l’unique moyen que nous donne l’Esprit Saint
pour rencontrer l’amour du Christ ; et elle aura toujours besoin d’être enrichie, éclairée et renouvelée par la
méditation, la lecture de l’Évangile et la maturation spirituelle. Pie XII disait déjà que l’Église ne prétend pas que
« dans le Cœur de Jésus l’on doive voir et adorer l’image dite formelle, c’est‑à‑dire le signe parfait et absolu de
son amour divin, puisqu’il n’est pas possible d’en représenter l’essence intime d’une façon adéquate par une
quelconque image créée ».[74]

83. La dévotion au Cœur du Christ est essentielle à notre vie chrétienne car elle signifie notre ouverture, pleine
de foi et d’adoration, au mystère de l’amour divin et humain du Seigneur, au point que nous pouvons affirmer
une fois de plus que le Sacré-Cœur est une synthèse de l’Évangile.[75] Nous devons rappeler que les croyants
ne sont pas obligés de croire, comme s’il s’agissait de la Parole de Dieu, aux visions ou manifestations
mystiques racontées par les saints qui ont proposé avec passion la dévotion au Cœur du Christ.[76] Ce sont de
beaux stimuli qui peuvent motiver et faire beaucoup de bien, mais personne ne doit se sentir obligé de les suivre
s’il ne trouve pas qu’ils l’aident à avancer dans sa vie spirituelle. Cependant, il est important de garder à l’esprit,
comme Pie XII l’a déclaré, que l’on ne peut pas dire que ce culte « viendrait d’une révélation privée ».[77]

84. La proposition de la Communion eucharistique des premiers vendredis du mois, par exemple, était un
message fort à une époque où de nombreuses personnes cessaient de recevoir la Communion parce qu’elles
n’avaient pas confiance dans le pardon divin, dans sa miséricorde, et considéraient la Communion comme une
sorte de prix pour les parfaits. Dans ce contexte janséniste, la promotion de cette pratique a fait beaucoup de
bien, en aidant à reconnaître dans l’Eucharistie l’amour proche et gratuit du Cœur du Christ qui nous appelle à
l’union avec Lui. Elle ferait beaucoup de bien également aujourd’hui pour une autre raison : parce qu’au milieu
du tourbillon du monde actuel et de notre obsession pour les loisirs, la consommation et le divertissement, les
téléphones et les réseaux sociaux, nous oublions de nourrir notre vie de la force de l’Eucharistie.

85. De même, personne ne doit se sentir obligé de faire une heure d’adoration le jeudi. Mais comment ne pas la
recommander ? Lorsque quelqu’un vit cette pratique avec ferveur, avec de nombreux frères, et qu’il trouve dans
l’Eucharistie l’amour du Cœur du Christ, « il adore avec l’Église le symbole et comme l’empreinte de la charité
divine qui a été jusqu’à aimer le genre humain avec le Cœur du Verbe Incarné ».[78]
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86. Cela était difficile à comprendre pour de nombreux jansénistes qui méprisaient tout ce qui était humain,
affectif, corporel, et qui considéraient en fin de compte que cette dévotion nous éloigne de la pure adoration du
Dieu du Très-Haut. Pie XII qualifia de « faux mysticisme »[79] cette attitude élitiste de certains groupes qui
voyaient Dieu tellement haut, tellement séparé, tellement distant, qu’ils considéraient les expressions sensibles
de la piété populaire comme dangereuses et nécessitant un contrôle ecclésiastique.

87. Plus encore qu’avec le jansénisme, on peut dire que nous sommes confrontés aujourd’hui à une forte
avancée de la sécularisation qui aspire à un monde libéré de Dieu. En outre, diverses formes de religiosité
privées de références à une relation personnelle avec un Dieu d’amour se multiplient dans la société, et sont de
nouvelles manifestations d’une “spiritualité sans chair”. Cela est vrai. Mais je dois souligner qu’un dualisme
janséniste préjudiciable renaît sous de nouveaux traits au sein même de l’Église. Il a acquis une nouvelle force
au cours des dernières décennies. Il est une manifestation de ce gnosticisme qui ignorait la vérité du “salut de la
chair” et qui fut dommageable à la spiritualité des premiers siècles de la foi chrétienne. C’est pourquoi je tourne
mon regard vers le Cœur du Christ et je vous invite à renouveler votre dévotion. J’espère qu’elle pourra aussi
toucher la sensibilité contemporaine et nous aider à faire face à ces dualismes anciens et nouveaux auxquels
elle offre une réponse adéquate.

88. Je voudrais ajouter que le Cœur du Christ nous libère en même temps d’un autre dualisme : celui des
communautés et des pasteurs qui se concentrent uniquement sur les activités extérieures, les réformes
structurelles dépourvues d’Évangile, les organisations obsessionnelles, les projets mondains, les réflexions
sécularisées, les propositions qui se présentent comme des prescriptions que l’on veut parfois imposer à tous. Il
en résulte souvent un christianisme qui oublie la tendresse de la foi, la joie du dévouement au service, la ferveur
de la mission de personne à personne, la fascination pour la beauté du Christ, la gratitude passionnée pour
l’amitié qu’Il offre et pour le sens ultime qu’Il donne à la vie. Il s’agit d’une autre forme de transcendantalisme
trompeur, tout aussi désincarné.

89. Ce sont ces maladies très actuelles, dont nous ne ressentons même pas le désir de guérir lorsque nous
nous sommes laissés piéger, qui me poussent à proposer à toute l’Église un nouveau développement sur
l’amour du Christ représenté dans son saint Cœur. Là nous rencontrons la totalité de l’Évangile, là se résume la
vérité à laquelle nous croyons, là se trouve ce que nous adorons et cherchons dans la foi, là se trouve ce dont
nous avons le plus besoin.

90. Devant le Cœur du Christ il est possible de revenir à la synthèse incarnée de l’Évangile et de vivre ce que je
proposais il y a peu, en rappelant la chère sainte Thérèse de l’Enfant Jésus : « L’attitude la plus appropriée est
de placer la confiance du cœur hors de soi-même, en la miséricorde infinie d’un Dieu qui aime sans limites et
qui a tout donné sur la Croix de Jésus-Christ ».[80] Elle a vécu cela intensément parce qu’elle avait découvert
dans le cœur du Christ que Dieu est amour : « À moi Il a donné sa Miséricorde infinie, et c’est à travers elle que
je contemple et adore les autres perfections Divines ».[81] C’est pourquoi la prière la plus populaire, adressée
comme une flèche au Cœur du Christ, dit simplement : « J’ai confiance en toi ».[82] Aucune autre parole n’est
nécessaire.

91. Dans les chapitres suivants, nous allons souligner deux aspects fondamentaux que la dévotion au Sacré-
Cœur doit réunir aujourd’hui pour continuer à nous nourrir et à nous rapprocher de l’Évangile : l’expérience
spirituelle personnelle et l’engagement communautaire et missionnaire.

IV

L’AMOUR QUI DONNE À BOIRE

92. Revenons aux Saintes Écritures, les textes inspirés qui sont le lieu principal où nous trouvons la Révélation.
En elles et dans la Tradition vivante de l’Église, se découvre ce que le Seigneur lui-même a voulu nous dire tout
au long de l’histoire. À la lecture des textes de l’Ancien et du Nouveau Testament, nous recueillerons quelques-
uns des effets de cette Parole au cours du long cheminement spirituel du Peuple de Dieu.
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SOIF DE L’AMOUR DE DIEU

93. Selon la Bible, une abondance d’eau vivifiante était annoncée au peuple errant dans le désert et attendant la
délivrance : « Dans l’allégresse vous puiserez de l’eau aux sources du salut » (Is 12, 3). Les annonces
messianiques prennent la forme d’une source d’eau purificatrice : « Je répandrai sur vous une eau pure, et vous
serez purifiés [...]. Je mettrai en vous un esprit nouveau » (Ez 36, 25-26). Cette eau redonnera au peuple une
plénitude d’existence, telle une source qui jaillira du Temple et répandra la vie et la santé sur son passage : «
Voici qu’au bord du torrent il y avait une quantité d’arbres de chaque côté [...]. Partout où passera le torrent, tout
être vivant qui y fourmille vivra [...] car là où cette eau pénètre, elle assainit, et la vie se développe partout où va
le torrent » (Ez 47, 7. 9).

94. La fête juive des Tentes (Souccot), qui commémorait les quarante années passées dans le désert, avait
progressivement pris le symbole de l’eau comme élément central, avec le rite d’une offrande d’eau chaque
matin qui devenait très solennel le dernier jour de la fête : une grande procession se rendait au Temple où, à la
fin, on faisait sept fois le tour de l’autel, et l’eau était offerte à Dieu au milieu d’un grand vacarme.[83]

95. L’annonce des temps messianiques se présentait comme une source ouverte pour le peuple : « Je répandrai
sur la maison de David et sur l’habitant de Jérusalem un esprit de grâce et de supplication, et ils regarderont
vers moi, celui qu’ils ont transpercé [...]. En ce jour-là, il y aura une fontaine ouverte pour David et pour les
habitants de Jérusalem, pour laver péché et souillure » (Za 12, 10 ; 13, 1).

96. Un côté transpercé, une fontaine ouverte, un esprit de grâce et de prière. Les premiers chrétiens ont
inévitablement vu cette promesse s’accomplir dans le côté transpercé du Christ, la source d’où jaillit la vie
nouvelle. En parcourant l’Évangile de Jean, nous voyons comment la prophétie s’est accomplie dans le Christ.
Nous contemplons son côté ouvert d’où jaillit l’eau de l’Esprit : « Un des soldats, de sa lance, lui perça le côté et
il sortit aussitôt du sang et de l’eau » (Jn 19, 34). L’évangéliste ajoute ensuite : « Ils regarderont celui qu’ils ont
transpercé » (Jn 19, 37). Il reprend ainsi l’annonce du prophète qui promettait au peuple une source ouverte à
Jérusalem lorsqu’ils regarderaient celui qu’ils auraient transpercé (cf. Za 12, 10). La source ouverte, c’est le côté
blessé de Jésus-Christ.

97. Nous constatons que l’Évangile situe ce moment sacré précisément « le dernier jour de la fête » des Tentes
(Jn 7, 37). Jésus proclame au peuple qui célèbre la grande procession : « Si quelqu’un a soif, qu’il vienne à moi,
et qu’il boive. […] De son sein couleront des fleuves d’eau vive » (Jn 7, 37.38). C’est pour cela que son « heure
» devait venir, car Jésus « n’avait pas encore été glorifié » (Jn 7, 39). Tout s’accomplira dans la fontaine
débordante de la Croix.

98. Dans le livre de l’Apocalypse, le Transpercé réapparaît : « Chacun le verra, même ceux qui l’ont transpercé
» (Ap 1, 7) ; tout comme la fontaine ouverte : « Que l’homme assoiffé s’approche, que l’homme de désir reçoive
l’eau de la vie, gratuitement » (Ap 22, 17).

99. Le côté transpercé est en même temps le siège de l’amour, un amour que Dieu a déclaré à son peuple avec
des paroles si variées qu’il vaut la peine de les rappeler :

«Tu comptes beaucoup à mes yeux, tu as du prix et je t’aime » (Is 43, 4).

«Une femme oublie-t-elle son petit enfant, est-elle sans pitié pour le fils de ses entrailles? Même si les femmes
oubliaient, moi, je ne t’oublierai pas. Vois, je t’ai gravée sur les paumes de mes mains » (Is 49, 15-16).

«Les montagnes peuvent s’écarter et les collines chanceler, mon amour ne s’écartera pas de toi, mon alliance
de paix ne chancellera pas » (Is 54, 10).

«D’un amour éternel je t’ai aimée, aussi t’ai-je maintenu ma faveur » (Jr 31, 3).
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«Ton Dieu est au milieu de toi, héros sauveur ! Il exultera pour toi de joie, il te renouvellera par son amour ; il
dansera pour toi avec des cris de joie » (So 3, 17).

100. Le prophète Osée va jusqu’à parler du cœur de Dieu qui « les menait avec des attaches humaines, avec
des liens d’amour » (Os 11, 4). À cause de cet amour méprisé, il pouvait dire : « Mon cœur en moi est
bouleversé, toutes mes entrailles frémissent » (Os 11, 8). Mais la miséricorde l’emportera toujours (cf. Os 11, 9),
elle atteindra sa plus haute expression dans le Christ, parole ultime d’amour.

101. Dans le Cœur transpercé du Christ se concentrent, inscrites dans la chair, toutes les expressions d’amour
des Écritures. Il ne s’agit pas d’un amour simplement déclaré, mais son côté ouvert est source de vie pour celui
qui est aimé, il est cette fontaine qui étanche la soif de son peuple. Comme l’a enseigné saint Jean-Paul II, « les
éléments essentiels de cette dévotion appartiennent aussi de façon permanente à la spiritualité de l’Église au
long de son histoire ; car, dès le début, l’Église a porté son regard vers le Cœur du Christ transpercé sur la croix
».[84]

RESONANCES DE LA PAROLE DANS L’HISTOIRE

102. Voyons quelques-uns des effets que cette Parole de Dieu a produits dans l’histoire de la foi chrétienne.
Plusieurs Pères de l’Église, particulièrement en Asie Mineure, ont mentionné la blessure du côté de Jésus
comme l’origine de l’eau de l’Esprit : la Parole, sa grâce et les sacrements qui la communiquent. La force des
martyrs provient de la « source de vie qui jaillit du corps du Christ »[85] ou, comme le traduit Rufin, des «
sources célestes et éternelles qui sortent du sein du Christ ».[86] Nous, les croyants qui sommes renés de
l’Esprit, nous venons de cette grotte du rocher : « Nous avons été extraits du sein du Christ ».[87] Son côté
blessé, que nous interprétons comme son cœur, est rempli de l’Esprit Saint, et des fleuves d’eau vive
proviennent de lui : « La source de l’Esprit saint tout entier demeure dans le Christ ».[88] Mais l’Esprit que nous
recevons ne nous éloigne pas du Seigneur ressuscité, au contraire il nous remplit de Lui, car en buvant l’Esprit,
nous buvons le Christ lui-même : « Bois le Christ car Il est le rocher d’où l’eau a coulé, bois le Christ car Il est la
source de la vie ; bois le Christ car Il est le fleuve dont le jaillissement réjouit la cité de Dieu ; bois le Christ car Il
est la paix ; bois le Christ car de son sein coulent des fleuves d’eau vive ».[89]

103. Saint Augustin a ouvert la voie à la dévotion au Sacré-Cœur en tant que lieu de rencontre personnelle avec
le Seigneur. Pour lui, la poitrine du Christ n’est pas seulement la source de la grâce et des sacrements, mais
elle la personnalise en la présentant comme symbole de l’union intime avec Lui, comme lieu de la rencontre
d’amour. Là se trouve l’origine de la sagesse la plus précieuse qui consiste à Le connaître. Augustin écrit en
effet que Jean, le bien-aimé, lorsqu’il pencha la tête sur la poitrine de Jésus, s’approcha du lieu secret de la
sagesse.[90] Il ne s’agit pas de la simple contemplation intellectuelle d’une vérité théologique. Saint Jérôme
explique qu’une personne capable de contempler « ne jouit pas de la beauté des cours d’eau, mais boit l’eau
vive du côté du Seigneur ».[91]

104. Saint Bernard reprend le symbolisme du côté transpercé du Seigneur en le comprenant explicitement
comme une révélation et un don de l’amour de son Cœur. À travers la blessure, le grand mystère de l’amour et
de la miséricorde devient accessible et nous pouvons le faire nôtre : « Je prends avec confiance ce qui me
manque dans les entrailles du Seigneur, car elles débordent de miséricorde et ne manquent pas d’ouverture par
où jaillir. Ils lui ont percé les mains et les pieds, et ils lui ont perforé le côté. À travers ces fissures, je peux boire
le miel du rocher et l’huile de la pierre la plus dure, autrement dit goûter et voir comme est bon le Seigneur [...].
Le fer a transpercé son âme, et son cœur s’est fait proche : il n’est plus incapable de comprendre mes
faiblesses. Les blessures ouvertes dans son corps nous révèlent le secret de son cœur, elles nous font
contempler le grand mystère de la compassion ».[92]

105. Ceci réapparaît de manière particulière chez Guillaume de Saint-Thierry qui nous invite à entrer dans le
Cœur de Jésus nous nourrissant à son sein.[93] Ce n’est pas surprenant si l’on se souvient que, pour cet
auteur, « l’art des arts c’est l’art de l’amour […]. L’amour est suscité par le Créateur de la nature. L’amour est
une force de l’âme qui, comme par un poids naturel, la conduit à sa place et à son but ».[94] Le cœur du Christ
est le lieu où l’amour règne en plénitude : « Seigneur, où conduis-tu ceux que tu embrasses et serres dans tes
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bras, sinon à ton cœur ? Ton cœur, Jésus, est la douce manne de ta divinité (cf. He 9, 4) que tu conserves en
toi dans le vase d’or de ton âme qui dépasse toute connaissance. Heureux ceux qui y sont portés par ton
étreinte. Heureux ceux qui, plongés dans ces profondeurs, ont été cachés par Toi dans le secret de ton cœur
».[95]

106. Saint Bonaventure réunit les deux lignes spirituelles autour du Cœur du Christ. Tout en le présentant
comme la source des sacrements et de la grâce, il propose que cette contemplation devienne une relation
d’amitié, une rencontre personnelle d’amour.

107. D’un côté, il nous aide à reconnaître la beauté de la grâce et des sacrements qui jaillissent de cette source
de vie qu’est le côté blessé du Seigneur : « Afin que, du côté du Christ endormi sur la Croix, l’Église soit formée
et que s’accomplisse l’Écriture qui dit : “Ils verront Celui qu’ils ont transpercé”, il fut accordé, par une disposition
divine, qu’un des soldats ouvrit de sa lance ce côté sacré et le perfora entièrement, au point de faire couler le
sang et l’eau en répandant le prix de notre salut qui, depuis la source – le secret de son cœur –, donnerait à
profusion leur puissance aux sacrements de l’Église pour conférer la vie de la grâce, et serait désormais, pour
ceux qui vivraient dans le Christ, une coupe [puisée à] la source vive qui jaillit pour la vie éternelle ».[96]

108. Il nous invite ensuite à faire un pas de plus afin que l’accès à la grâce ne devienne pas une chose
magique, ni une sorte d’émanation néo-platonicienne, mais une relation directe avec le Christ en demeurant
dans son cœur. En effet, celui qui boit est un ami du Christ, un cœur qui aime : « Lève-toi donc, âme amie du
Christ et sois la colombe qui fait son nid dans le mur d’une grotte, sois le moineau qui a trouvé une maison et ne
cesse de la garder, sois la tourterelle qui cache les petits de son chaste amour dans cette ouverture sacrée
».[97]

LA DIFFUSION DE LA DEVOTION AU CŒUR DU CHRIST

109. Le côté blessé, où réside l’amour du Christ et d’où jaillit la vie de la grâce a, peu à peu, pris la forme du
cœur, surtout dans la vie monastique. Nous savons que le culte du Cœur du Christ ne s’est pas manifesté de la
même manière au cours de l’histoire et que les aspects développés à l’époque moderne, liés à diverses
expériences spirituelles, ne peuvent être extrapolés des formes médiévales et encore moins des formes
bibliques dans lesquelles nous pouvons entrevoir des germes de ce culte. Cependant, l’Église aujourd’hui ne
néglige rien du bien que l’Esprit Saint nous a donné au cours des siècles, sachant qu’il sera toujours possible de
reconnaître un sens plus clair et plus complet à certains détails de la dévotion, ou d’en comprendre et d’en
dévoiler de nouveaux aspects.

110. Plusieurs saintes femmes ont raconté des expériences de rencontre avec le Christ, caractérisées par le
repos dans le Cœur du Seigneur, source de vie et de paix intérieure. C’est le cas de sainte Lutgarde, de sainte
Mechtilde de Hackeborn, de sainte Angèle de Foligno, de Julienne de Norwich, entre autres. Sainte Gertrude de
Helfta, moniale cistercienne, a raconté un moment de prière au cours duquel elle posa sa tête sur le Cœur du
Christ et entendit ses battements. Dans un dialogue avec saint Jean l’Évangéliste, elle lui demande pourquoi il
n’a pas parlé dans son Évangile de ce qu’il avait ressenti lorsqu’il avait fait la même expérience. Gertrude
conclut que « la douce éloquence de ces battements est réservée aux temps actuels, afin qu’en les écoutants le
monde, déjà vieilli et engourdi dans son amour envers Dieu, puisse retrouver sa ferveur ».[98] Pourrions-nous y
voir une affirmation pour notre époque, un appel à reconnaître combien ce monde est devenu “vieux” et a
besoin de percevoir le message toujours nouveau de l’amour du Christ ? Sainte Gertrude et sainte Mechtilde ont
été considérées comme les « confidentes les plus intimes du Sacré-Cœur ».[99]

111. Les chartreux, encouragés surtout par Ludolphe de Saxe, ont trouvé dans la dévotion au Sacré-Cœur un
moyen de remplir d’affection et de proximité leur relation avec Jésus-Christ. Celui qui entre par la blessure de
son cœur est enflammé d’affection. Sainte Catherine de Sienne écrivait qu’on ne peut être témoin des
souffrances endurées par le Seigneur, mais le Cœur ouvert du Christ nous offre la possibilité d’une rencontre
réelle et personnelle avec beaucoup d’amour : « J’ai voulu que vous voyiez le secret de mon cœur, en vous le
montrant ouvert afin que vous voyiez que je vous aimais plus que ne pouvait le montrer la souffrance finie
».[100]
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112. La dévotion au Cœur du Christ a progressivement dépassé la vie monastique et a rempli la spiritualité de
saints maîtres, prédicateurs et fondateurs de congrégations religieuses qui l’ont répandue dans les régions les
plus reculées de la terre.[101]

113. L’initiative de saint Jean Eudes est particulièrement intéressante. « Après avoir mené avec ses
missionnaires, à Rennes, une mission très fervente, il réussit à faire approuver par l’évêque de ce diocèse la
célébration de la fête du Cœur adorable de Notre Seigneur Jésus-Christ. C’était la première fois que cette fête
était officiellement autorisée dans l’Église. Par la suite, les évêques de Coutances, d’Évreux, de Bayeux, de
Lisieux et de Rouen autorisèrent la même fête pour leurs diocèses respectifs entre 1670 et 1671 ». [102]

SAINT FRANÇOIS DE SALES

114. À l’époque moderne, la contribution de saint François de Sales est à souligner. Il a souvent contemplé le
Cœur ouvert du Christ qui nous invite à y demeurer dans une relation personnelle d’amour où les mystères de la
vie sont éclairés. On peut voir dans la pensée de ce saint Docteur comment, face à une morale rigoriste et à une
religiosité de simple observance, le Cœur du Christ se présente comme un appel à la pleine confiance en
l’action mystérieuse de sa grâce. Il l’exprime ainsi dans une proposition à la Baronne de Chantal : « Il m’est bien
d’avis que nous ne demeurerons plus en nous-mêmes, […] nous nous logerons pour jamais dans le côté percé
du Sauveur ; car, sans lui, non seulement nous ne pouvons, mais quand nous pourrions, nous ne voudrions rien
faire ».[103]

115. Pour lui, la dévotion est loin de devenir une forme de superstition ou une objectivation indue de la grâce ;
elle est une invitation à la relation personnelle où chaque personne se sent unique devant le Christ, prise en
compte dans sa réalité irremplaçable, pensée par le Christ et valorisée de manière directe et exclusive : « Ce
cœur très adorable et très aimable de notre Maître tout ardent de l’amour qu’Il nous porte, cœur auquel nous
verrons tous nos noms inscrits […]. Ce sera un sujet de très grande consolation que nous soyons si chèrement
aimés de Notre Seigneur qu’Il nous porte toujours en son cœur ».[104] Ce nom propre écrit dans le Cœur du
Christ est la manière dont Saint François de Sales veut symboliser jusqu’à quel point l’amour du Christ pour
chacun n’est pas générique ni abstrait, mais personnel, où le croyant se sent valorisé et reconnu pour lui-même
: « Que ce Ciel est beau maintenant que le Sauveur y sert de soleil, et la poitrine d’icelui d’une source d’amour
de laquelle les bienheureux boivent à souhait ! Chacun se va regarder là-dedans et y voit son nom écrit d’un
caractère d’amour que le seul amour peut lire, et que le seul amour a gravé. Dieu, ma chère fille, les nôtres n’y
seront-ils pas ? Si seront sans doute ; car bien que notre cœur n’a pas l’amour, il y a néanmoins le désir de
l’amour ».[105]

116. Il considère cette expérience comme fondamentale pour une vie spirituelle qui place cette conviction parmi
les grandes vérités de la foi : « Oui, ma très chère fille, Il pense en vous ; et non seulement en vous, mais au
moindre cheveu de votre tête : c’est un article de foi et n’en faut nullement douter ». [106] La conséquence est
que le croyant devient capable de s’abandonner complètement dans le Cœur du Christ où il trouve repos,
consolation et force : « Ô Dieu ! Quel bonheur d’être ainsi entre les bras et les mamelles du Sauveur. […]
Demeurez ainsi, chère fille ; et comme un autre petit saint Jean, tandis que les autres mangent à la table du
Sauveur diverses viandes, reposez et penchez par une toute simple confiance votre tête, votre âme, votre esprit
sur la poitrine amoureuse de ce cher Seigneur ».[107] « J’espère que vous serez dans la caverne de la
tourterelle et au côté percé de notre cher Sauveur. [...] Que ce Seigneur est bon, ma chère fille, que son cœur
est aimable ! Demeurons là en ce saint domicile ».[108]

117. Mais, fidèle à son enseignement sur la sanctification dans la vie ordinaire, il propose que cela soit vécu au
milieu des activités, des tâches et des devoirs quotidiens : « Vous me demandez comment les âmes qui sont
attirées en l’oraison à cette sainte simplicité et ce parfait abandonnement à Dieu se doivent conduire en toutes
leurs actions ? Je réponds que, non seulement en l’oraison, mais en la conduite de toute leur vie, elles doivent
marcher invariablement en esprit de simplicité, abandonnant et remettant toute leur âme, leurs actions et leurs
succès au bon plaisir de Dieu, par un amour de parfaite et très absolue confiance, se délaissant à la merci et au
soin de l’amour éternel que la divine Providence a pour elles ».[109]
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118. Pour toutes ces raisons, lorsqu’il s’agit de penser à un symbole qui puisse résumer sa proposition de vie
spirituelle, il conclut : « J’ai pensé, ma chère Mère, si vous en êtes d’accord, qu’il nous faut prendre pour armes
un unique cœur percé de deux flèches enfermé dans une couronne d’épines ».[110]

UNE NOUVELLE DECLARATION D’AMOUR

119. Les événements de Paray-le-Monial, à la fin du XVIIème siècle, se sont déroulés sous l’influence salutaire
de cette spiritualité salésienne. Sainte Marguerite-Marie Alacoque a fait le récit d’importantes apparitions entre
la fin de décembre 1673 et juin 1675. De la première grande apparition, ressort essentiellement une déclaration
d’amour. Jésus dit : « Mon divin Cœur est si passionné d’amour pour les hommes, et pour toi en particulier, que,
ne pouvant plus contenir en lui-même les flammes de son ardente charité, il faut qu’il les répande par ton moyen
et qu’il se manifeste à eux pour les enrichir de ses précieux trésors que je te découvre ».[111]

120. Sainte Marguerite-Marie résume cela avec force et ferveur : « Il me découvrit les merveilles de son amour
et les secrets inexplicables de son Sacré Cœur qu’Il m’avait toujours tenus cachés, jusqu’alors qu’Il me l’ouvrit
pour la première fois, mais d’une manière si effective et sensible qu’Il ne me laissa aucun lieu d’en douter
».[112] Dans les uelligures suivantes, la beauté de ce message est réaffirmée : « Il me découvrit les merveilles
inexplicables de son pur amour, et jusqu’à uell excès il l’avait porté d’aimer les hommes ». [113]

121. Cette reconnaissance intense de l’amour de Jésus-Christ que sainte Marguerite-Marie nous a transmise
nous offre de précieux stimulants pour notre union avec Lui. Cela ne signifie pas que nous nous sentions obligés
d’accepter ou d’assumer tous les détails de cette proposition spirituelle, où, comme c’est souvent le cas, l’action
divine est mêlée à des éléments humains liés à nos désirs, à nos préoccupations et à nos images
intérieures.[114] Il faut toujours la relire à la lumière de l’Évangile et de la riche tradition spirituelle de l’Église, en
reconnaissant tout le bien qu’elle a fait à tant de sœurs et de frères. Cela nous permet de reconnaître les dons
de l’Esprit Saint dans cette uelligur de foi et d’amour. Plus que les détails, le noyau du message qui nous est
transmis peut se résumer dans ces mots que sainte Marguerite-Marie a entendus : « Voilà ce Cœur qui a tant
aimé les hommes, qu’Il n’a rien épargné jusqu’à s’épuiser et se consommer pour leur témoigner son amour
».[115]

122. Cette manifestation est une invitation à grandir dans la rencontre avec le Christ grâce à une confiance sans
réserve, jusqu’à atteindre une union pleine et définitive : « Il faut que ce divin Cœur de Jésus soit tellement
substitué en la place du nôtre que Lui seul vive et agisse en nous et pour nous ; que sa volonté […] puisse agir
absolument sans résistance de notre part ; et enfin que ses affections, ses pensées et ses désirs soient en la
place des nôtres, mais surtout son amour, qui s’aimera Lui-même en nous et pour nous. Et ainsi, cet aimable
Cœur nous étant tout en toute chose, nous pourrons dire avec saint Paul que nous ne vivons plus, mais que
c’est Lui qui vit en nous ».[116]

123. Elle présente dans le premier message reçu cette expérience de manière plus personnelle, plus concrète,
pleine de feu et de tendresse : « Il me demanda mon cœur, lequel je le suppliai de prendre, ce qu’Il fit, et le mit
dans le sien adorable, dans lequel Il me le fit voir comme un petit atome qui se consommait dans cette ardente
fournaise ».[117]

124. À un autre moment, nous constatons que celui qui se donne à nous c’est le Christ ressuscité, plein de
gloire, de vie et de lumière. Certes, Il parle ailleurs des souffrances endurées pour nous et de l’ingratitude qu’Il
reçoit ; mais ici ce ne sont ni le sang ni les blessures souffrantes qui ressortent, mais la lumière et le feu du
Vivant. Les plaies de la Passion ne disparaissent pas mais sont uelligures. Le Mystère pascal est ainsi exprimé
dans son intégralité : « Et une fois, entre les autres, que le saint Sacrement était exposé, […] Jésus-Christ, mon
doux Maître, se présenta à moi, tout éclatant de gloire avec ses cinq plaies brillantes comme cinq soleils, et de
cette sacrée humanité sortaient des flammes de toutes parts, mais surtout de son adorable poitrine qui
ressemblait une fournaise; et s’étant ouverte, me découvrit son tout aimant et tout aimable Cœur qui était la vive
source de ces flammes. Ce fut alors qu’Il me découvrit les merveilles inexplicables de son pur amour, et jusqu’à
uell excès il l’avait porté, d’aimer les hommes, don’t Il ne recevait que des ingratitudes et méconnaissances
».[118]
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SAINT CLAUDE DE LA COLOMBIERE

125. Lorsque saint Claude de La Colombière prend connaissance des expériences de sainte Marguerite-Marie,
il s’en fait immédiatement le défenseur et le diffuseur. Il a joué un rôle particulier dans la compréhension et la
diffusion de cette dévotion au Sacré-Cœur, mais aussi dans son interprétation à la lumière de l’Évangile.

126. Certaines expressions de sainte Marguerite-Marie mal comprises pourraient conduire à une trop grande
confiance dans les sacrifices et offrandes personnels. Or, saint Claude montre que la contemplation du Cœur du
Christ, si elle est authentique, ne provoque pas de complaisance en soi-même ni de vaine gloire dans les
expériences ou les efforts humains, mais un abandon indescriptible dans le Christ qui remplit la vie de paix, de
sécurité et de résolutions. Cette confiance absolue, il l’a très bien exprimée dans une célèbre prière :

«Pour moi, mon Dieu je suis si persuadé que vous veillez sur ceux qui espèrent en vous, je suis si persuadé
qu’on ne peut manquer de rien quand on attend tout de vous, que j’ai résolu de vivre à l’avenir sans aucun
souci, et de me décharger sur vous de toutes mes inquiétudes […]. Jamais je ne perdrai mon espérance, je la
conserverai jusqu’au dernier moment de ma vie et tous les démons de l’enfer feront à ce moment de vains
efforts pour me l’arracher […]. Que les uns attendent leur bonheur ou de leurs richesses, ou de leurs talents ;
que les autres s’appuient ou sur l’innocence de leur vie, ou sur la rigueur de leurs pénitences, ou sur le nombre
de leurs aumônes, ou sur la ferveur de leurs prières, […] pour moi, Seigneur, toute ma confiance, c’est ma
confiance même : cette confiance ne trompe jamais personne […]. Je suis donc assuré que je serai
éternellement heureux, parce que j’espère fermement de l’être, et que c’est de vous, ô mon Dieu, que je l’espère
». [119]

127. Saint Claude écrit une note en janvier 1677, précédée de quelques lignes évoquant la certitude qu’il a de
sa mission : « J’ai reconnu que Dieu voulait que je le servisse en procurant l’accomplissement de ses désirs
touchant la dévotion qu’Il a suggérée à une personne à qui Il se communique fort confidemment, et pour laquelle
Il a bien voulu se servir de ma faiblesse ».[120]

128. Il est important de noter comment, dans la spiritualité de La Colombière, se trouve une belle synthèse entre
la riche et magnifique expérience spirituelle de sainte Marguerite-Marie et la contemplation très concrète des
Exercices ignatiens. Il écrit au début de la troisième semaine du mois des Exercices : « Deux choses m’ont
extrêmement touché. La première, c’est la disposition avec laquelle Jésus-Christ alla au-devant de ceux qui le
cherchaient […]. Son cœur est plongé dans une horrible amertume, toutes les passions sont déchainées au-
dedans de lui, toute la nature est déconcertée, et à travers tous ces désordres, toutes ces tentations, le cœur se
porte droit à Dieu, ne fait pas un faux pas, ne balance point à prendre le parti que la vertu et la plus haute vertu
lui suggère […]. La seconde chose, c’est la disposition de ce même cœur à l’égard de Judas qui le trahissait,
des Apôtres qui l’abandonnaient lâchement, des Prêtres et des autres qui étaient les auteurs de la persécution
qu’il souffrait ; il est certain que tout cela ne fut pas capable d’exciter en lui le moindre ressentiment de haine ou
d’indignation […]. Je me représente donc ce cœur sans fiel, sans aigreur, plein d’une véritable tendresse pour
ses ennemis ».[121]

SAINT CHARLES DE FOUCAULD ET SAINTE THÉRÈSE DE L’ENFANT JÉSUS

129. Saint Charles de Foucauld et Sainte Thérèse de l’Enfant Jésus ont involontairement remodelé certains
éléments de la dévotion au Cœur du Christ, nous aidant à la comprendre, toujours plus fidèlement à l’Évangile.
Voyons comment cette dévotion s’est exprimée dans leur vie. Dans le prochain chapitre, nous reviendrons à eux
pour montrer l’originalité de la dimension missionnaire qu’ils ont tous deux développée de manière différente.

Iesus Caritas

130. Saint Charles de Foucauld visitait un jour à Louÿe le Saint Sacrement avec sa cousine, Madame de Bondy,
et elle lui montra une image du Sacré-Cœur.[122] Cette cousine joua un rôle déterminant dans la conversion de
Charles, comme il le reconnaît lui-même : « Puisque le Bon Dieu vous a fait le premier instrument de ses
miséricordes à mon égard, c’est de vous qu’elles découlent toutes : si vous ne m’aviez pas converti, ramené à
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Jésus, appris petit à petit, comme mot à mot tout ce qui est pieux et bon, en serais-je là aujourd’hui? ».[123]
Mais ce qu’elle éveilla en lui, c’est la conscience brûlante de l’amour de Jésus. Tout était là, c’était le plus
important. Et cela se focalisa en particulier sur la dévotion au Cœur du Christ où il découvrit une miséricorde
sans limites : « Espérons dans la miséricorde infinie de Celui dont vous m’avez fait connaître le Sacré-Cœur
».[124]

131. Ensuite, son directeur spirituel, l’abbé Henri Huvelin, l’aida à approfondir ce précieux mystère : « Ce cœur
béni dont vous m’avez parlé si souvent ».[125] Le 6 juin 1889, Charles se consacra au Sacré-Cœur où il trouva
un amour très tendre et très absolu. Il dit au Christ : « Vous m’avez tellement comblé de bienfaits qu’il me
semble que ce serait être ingrat envers votre cœur que de ne pas croire qu’il est prêt à me combler de tout bien,
si grand qu’il soit, et que son amour comme sa libéralité sont sans mesure ».[126] Il sera le premier ermite «
sous le nom du Sacré-Cœur ».[127]

132. Le 17 mai 1906, le jour même où frère Charles, seul, ne peut plus célébrer la messe, il écrit avoir promis : «
Laisser vivre en moi le cœur de Jésus, pour que ce ne soit plus moi qui vive, mais le Cœur de Jésus qui vive en
moi, comme il vivait à Nazareth ».[128] Son amitié avec Jésus, cœur à cœur, n’avait rien d’une dévotion
intimiste. Elle était la racine de cette vie dépouillée de Nazareth par laquelle Charles voulait imiter le Christ et se
configurer à Lui. Cette tendre dévotion au Cœur du Christ eut des conséquences très concrètes sur son mode
de vie, et son Nazareth s’est nourri de cette relation très personnelle avec le Cœur du Christ.

Sainte Thérèse de l’Enfant Jésus

133. Comme saint Charles de Foucauld, sainte Thérèse de l’Enfant Jésus a respiré l’immense dévotion qui
inonda la France au XIXème siècle. L’abbé Pichon, considéré comme un grand apôtre du Sacré-Cœur, était le
directeur spirituel de sa famille. Une des sœurs de Thérèse prit comme nom de religion “Marie du Sacré-Cœur”
et le monastère dans lequel la sainte entra était voué au Sacré-Cœur. Cependant, sa dévotion prit certaines
caractéristiques propres, au-delà des formes dans lesquelles elle s’exprimait à l’époque.

134. À quinze ans, elle trouva une manière de résumer sa relation avec Jésus : « Celui dont le cœur battait à
l’unisson du mien ».[129] Deux ans plus tard, lorsqu’on lui parla d’un cœur couronné d’épines, elle écrivit dans
une lettre : « Tu sais, moi je ne vois pas le Sacré-Cœur comme tout le monde, je pense que le cœur de mon
époux est à moi seule, comme le mien est à lui seul et je lui parle alors dans la solitude de ce délicieux cœur à
cœur en attendant de le contempler un jour face à face ».[130]

135. Dans une poésie, elle exprime le sens de sa dévotion, faite plus d’amitié et de confiance que de sécurité
dans ses propres sacrifices :

«J’ai besoin d’un cœur brûlant de tendresse

Restant mon appui sans aucun retour

Aimant tout en moi, même ma faiblesse…

Ne me quittant pas, la nuit et le jour. [...]

Il me faut un Dieu prenant ma nature

Devenant mon frère et pouvant souffrir ! [...]

Ah ! je le sais bien, toutes nos justices

N’ont devant tes yeux aucune valeur [...].

116



Et moi je choisis pour mon purgatoire

Ton Amour brûlant, ô Cœur de mon Dieu ».[131]

136. Le texte le plus important pour comprendre le sens de sa dévotion au Cœur du Christ est sans doute la
lettre qu’elle écrivit, trois mois avant sa mort, à son ami Maurice Bellière : « Lorsque je vois Madeleine s’avancer
devant les nombreux convives, arroser de ses larmes les pieds de son Maître adoré, qu’elle touche pour la
première fois ; je sens que son cœur a compris les abîmes d’amour et de miséricorde du Cœur de Jésus, et que
toute pécheresse qu’elle est ce Cœur d’amour est non seulement disposé à lui pardonner, mais encore à lui
prodiguer les bienfaits de son intimité divine, à l’élever jusqu’aux plus hauts sommets de la contemplation. Ah !
mon cher petit Frère, depuis qu’il m’a été donné de comprendre aussi l’amour du Cœur de Jésus, je vous avoue
qu’il a chassé de mon cœur toute crainte. Le souvenir de mes fautes m’humilie, me porte à ne jamais m’appuyer
sur ma force qui n’est que faiblesse, mais plus encore ce souvenir me parle de miséricorde et d’amour ».[132]

137. Les esprits moralisateurs, qui prétendent garder le contrôle de la miséricorde et de la grâce, diraient qu’elle
pouvait écrire cela parce qu’elle était une sainte, mais qu’une pécheresse ne l’aurait pas pu. Ce faisant, ils
privent la spiritualité de Thérèse de sa belle nouveauté qui reflète le cœur de l’Évangile. Il est malheureusement
devenu courant, dans certains cercles chrétiens, d’essayer d’enfermer l’Esprit Saint dans un schéma qui leur
permet de tout superviser. Mais ce sage Docteur de l’Église les fait taire et contredit directement cette
interprétation réductrice par ces mots très clairs : « Si j’avais commis tous les crimes possibles, j’aurais toujours
la même confiance, je sens que toute cette multitude d’offenses serait comme une goutte d’eau jetée dans un
brasier ardent ».[133]

138. Elle répond longuement à sœur Marie qui la louait pour son amour généreux pour Dieu, amour disposé au
martyre, dans une lettre qui constitue l’un des grands jalons de l’histoire de la spiritualité. Cette page devrait être
lue mille fois pour sa profondeur, sa clarté et sa beauté. Thérèse aide sa sœur “du Sacré-Cœur” à ne pas
centrer cette dévotion sur un aspect doloriste, certains ayant compris la réparation comme une sorte de primat
des sacrifices ou des observances austères. Au contraire, elle la résume dans la confiance qui est l’offrande la
plus agréable au Cœur du Christ : « Mes désirs du martyre ne sont rien, ce ne sont pas eux qui me donnent la
confiance illimitée que je sens en mon cœur. Ce sont, à vrai dire, les richesses spirituelles qui rendent injuste,
lorsqu’on s’y repose avec complaisance et que l’on croit qu’ils sont quelque chose de grand. [...] Ce qui lui plaît,
c’est de me voir aimer ma petitesse et ma pauvreté, c’est l’espérance aveugle que j’ai en sa miséricorde… Voilà
mon seul trésor. [...] Si vous désirez sentir de la joie avoir de l’attrait pour la souffrance, c’est votre consolation
que vous cherchez […]. Comprenez que pour aimer Jésus, être sa victime d’amour, plus on est faible, sans
désirs, ni vertus, plus on est propre aux opérations de cet Amour consumant et transformant. [...] Oh ! que je
voudrais pouvoir vous faire comprendre ce que je sens !... C’est la confiance et rien que la confiance qui doit
nous conduire à l’Amour ».[134]

139. Il est possible de voir dans nombre de ses textes sa lutte contre des formes de spiritualité trop centrées sur
l’effort humain, sur le mérite propre, sur l’offrande de sacrifices, sur certaines observances pour “gagner le ciel”.
Pour elle, « le mérite ne consiste pas à faire ni à donner beaucoup, mais plutôt à recevoir ».[135] Relisons
quelques textes très significatifs où elle insiste sur cette voie qui est un moyen simple et rapide de gagner le
Seigneur par le cœur.

140. Elle écrit à sa sœur Léonie : « Je t’assure que le Bon Dieu est bien meilleur que tu le crois. Il se contente
d’un regard, d’un soupir d’amour… Pour moi je trouve la perfection bien facile à pratiquer, parce que j’ai compris
qu’il n’y a qu’à prendre Jésus par le Cœur... Regarde un petit enfant, qui vient de fâcher sa mère [...] s’il vient lui
tendre ses petits bras en souriant et disant : “Embrasse-moi, je ne recommencerai plus”. Est-ce que sa mère
pourra ne pas le presser contre son cœur avec tendresse et oublier ses malices enfantines ?... Cependant elle
sait bien que son cher petit recommencera à la prochaine occasion, mais cela ne fait rien, s’il la prend encore
par le cœur jamais il ne sera puni ».[136]

141. Dans une lettre à l’abbé Roulland elle dit : « Ma voie est toute de confiance et d’amour, je ne comprends
pas les âmes qui ont peur d’un si tendre Ami. Parfois lorsque je lis certains traités spirituels où la perfection est
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montrée à travers mille entraves, environnée d’une foule d’illusions, mon pauvre petit esprit se fatigue bien vite,
je ferme le savant livre qui me casse la tête et me dessèche le cœur et je prends l’Écriture Sainte. Alors tout me
semble lumineux, une seule parole découvre à mon âme des horizons infinis, la perfection me semble facile, je
vois qu’il suffit de reconnaître son néant et de s’abandonner comme un enfant dans les bras du Bon Dieu ».
[137]

142. Et s’adressant à l’abbé Bellière à propos d’un père de famille elle dit : « Je ne crois pas que le cœur de
l’heureux père puisse résister à la confiance filiale de son enfant dont il connaît la sincérité et l’amour. Il n’ignore
pas cependant que plus d’une fois son fils retombera dans les mêmes fautes, mais il est disposé à lui pardonner
toujours, si toujours son fils le prend par le cœur ».[138]

RESONANCES DANS LA COMPAGNIE DE JESUS

143. Nous avons vu comment saint Claude de La Colombière avait relié l’expérience spirituelle de sainte
Marguerite-Marie à la proposition des Exercices spirituels. Je crois que la place du Sacré-Cœur dans l’histoire
de la Compagnie de Jésus mérite une brève mention.

144. La spiritualité de la Compagnie de Jésus a toujours proposé une « connaissance intérieure du Seigneur,
afin [de] l’aimer et le suivre davantage ».[139] Saint Ignace nous invite dans ses Exercices Spirituels à nous
mettre devant l’Évangile qui nous dit : « Le côté [de Jésus] fut blessé par la lance, et il en coula de l’eau et du
sang ».[140] Lorsque le retraitant se trouve devant le côté blessé du Christ, Ignace lui propose d’entrer dans son
cœur. C’est une manière de faire mûrir le cœur sous la conduite d’un “maître des affections”, selon l’expression
utilisée par saint Pierre Fabre dans l’une de ses lettres à saint Ignace.[141] Le Père jésuite Juan Alfonso de
Polanco le mentionne également dans sa biographie de saint Ignace : « [le Cardinal Contarini] reconnut avoir
trouvé chez le Père Ignace un maître des affections ».[142] Les entretiens que propose saint Ignace sont une
partie essentielle de cette éducation du cœur, parce qu’ils font sentir et goûter avec le cœur le message de
l’Évangile ; et en parler avec le Seigneur. Saint Ignace affirme que nous pouvons dire au Seigneur ce qui nous
concerne et Lui demander son conseil. Chaque retraitant peut reconnaître, dans les Exercices, un dialogue
cœur à cœur.

145. Saint Ignace termine ses contemplations au pied du Crucifix en invitant le retraitant à s’adresser avec
grande affection au Seigneur crucifié, Lui demandant « comme un ami parle à un ami ou un serviteur à son
seigneur » ce qu’il devra faire pour Lui.[143] L’itinéraire des Exercices culmine dans la « Contemplation pour
parvenir à l’amour », d’où découlent l’action de grâce et l’offrande de « la mémoire, de l’intelligence et de la
volonté » au Cœur qui est source et origine de tout bien.[144] Cette connaissance intérieure du Seigneur ne se
construit pas à partir de nos capacités et de nos efforts, mais elle se demande comme don.

146. Cette même expérience sera faite par une longue chaîne de prêtres jésuites qui font explicitement
référence au Cœur de Jésus, comme saint François de Borgia, saint Pierre Favre, saint Alonso Rodriguez, le
Père Alvarez de Paz, le Père Vincenzo Caraffa, le Père Kasper Druźbicki et bien d’autres. En 1883, les jésuites
déclarent « que la Compagnie de Jésus accepte et reçoit avec un esprit débordant de joie et de gratitude le très
doux fardeau que lui a confié notre Seigneur Jésus-Christ de pratiquer, de promouvoir et de propager la
dévotion à son divin Cœur ».[145] En décembre 1871, le Père Pieter Jan Beckx consacre la Compagnie au
Sacré-Cœur de Jésus et, pour témoigner que cela a toujours fait partie intégrante de la vie de la Compagnie, le
Père Pedro Arrupe le fait de nouveau en 1972, avec une conviction exprimée en ces termes : « Je veux dire à la
Compagnie quelque chose que j’estime ne pas devoir taire. Depuis mon noviciat, j’ai toujours été convaincu que
ce que nous appelons la dévotion au Sacré-Cœur contient une expression symbolique du plus profond de
l’esprit ignatien, et une efficacité extraordinaire - ultra quam speraverint - tant pour sa propre perfection que pour
sa fécondité apostolique. Je suis toujours convaincu de la même chose. […] Dans cette dévotion, je trouve une
des sources les plus intimes de ma vie intérieure ».[146]

147. Lorsque saint Jean-Paul II invitait « tous les membres de la Compagnie à promouvoir avec plus de zèle
encore cette dévotion qui correspond plus que jamais aux attentes de notre temps », il le faisait parce qu’il
reconnaissait les liens intimes entre la dévotion au Cœur du Christ et la spiritualité ignatienne, car « le désir de
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“connaître intimement le Seigneur” et de “faire un colloque” avec lui, cœur à cœur, est caractéristique, grâce aux
Exercices spirituels, du dynamisme spirituel et apostolique ignacien, tout entier au service de l’amour du Cœur
de Dieu ».[147]

UN LONG COURANT DE VIE INTERIEURE

148. La dévotion au Cœur du Christ réapparaît dans l’itinéraire spirituel de nombreux saints très différents les
uns des autres, et cette dévotion revêt chez chacun d’eux des aspects nouveaux. Saint Vincent de Paul, par
exemple, disait que ce que Dieu veut, c’est le cœur : « Dieu demande principalement le cœur, le cœur, et c’est
le principal. D’où vient qu’un qui n’aura pas de bien méritera plus que celui qui aura de grandes possessions
auxquelles il renonce ? Parce que celui qui n’a rien y va avec plus d’affection ; et c’est ce que Dieu veut
particulièrement... ».[148] Cela implique d’accepter d’unir son cœur à celui du Christ : « Une fille qui fait tout ce
qu’elle peut faire pour mettre son cœur en état d’être uni à celui de Notre Seigneur, […] quelle bénédiction ne
doit elle pas espérer de Dieu ».[149]

149. Nous sommes parfois tentés de considérer ce mystère d’amour comme un fait admirable du passé, comme
une belle spiritualité d’autrefois. Or nous devons toujours nous rappeler, comme le disait un saint missionnaire,
que « ce cœur divin, qui a supporté d’être transpercé par une lance ennemie afin de répandre, par cette
ouverture sacrée, les sacrements par lesquels l’Église a été formée, n’a jamais cessé d’aimer ».[150] D’autres
saints plus récents, comme saint Pio de Pietrelcina, sainte Teresa de Calcutta et bien d’autres, parlent avec
profonde dévotion du Cœur du Christ. Et je voudrais aussi rappeler les expériences de sainte Faustine
Kowalska qui propose à nouveau la dévotion au Cœur du Christ en mettant fortement l’accent sur la vie
glorieuse du Ressuscité et sur la miséricorde divine. À la suite de quoi, motivé par ces expériences de cette
sainte et puisant dans l’héritage spirituel de l’évêque saint Józef Sebastian Pleczar (1842-1924),[151] saint
Jean-Paul II rattache étroitement sa réflexion sur la miséricorde à la dévotion au Cœur du Christ : « L’Église
semble professer et vénérer d’une manière particulière la miséricorde de Dieu quand elle s’adresse au cœur du
Christ. En effet, nous approcher du Christ dans le mystère de son cœur nous permet de nous arrêter sur ce
point […] de la révélation de l’amour miséricordieux du Père, qui a constitué le contenu central de la mission
messianique du Fils de l’homme ».[152] Le même saint Jean-Paul II, se référant au Sacré-Cœur, reconnait de
façon très personnelle : « Il m’a parlé dès mon plus jeune âge ».[153]

150. L’actualité de la dévotion au Cœur du Christ est manifeste en particulier dans l’œuvre évangélisatrice et
éducative de nombreuses congrégations religieuses féminines et masculines qui ont été marquées, dès leurs
origines, par cette expérience spirituelle christologique. Les citer toutes serait une tâche interminable. Voici
seulement deux exemples pris au hasard : « Le Fondateur [S. Daniele Comboni] trouva dans le mystère du
Cœur de Jésus la force de son engagement missionnaire ».[154] « Poussées par l’amour du Cœur de Jésus,
nous cherchons à faire grandir les personnes dans leur dignité humaine, comme fils et filles de Dieu, à partir de
l’Évangile et de ses exigences d’amour, de pardon, de justice et de solidarité avec les pauvres et les
marginalisés ».[155] De même, les sanctuaires consacrés au Cœur du Christ, répandus dans le monde entier,
sont une source attirante de spiritualité et de ferveur. À tous ceux qui, d’une manière ou d’une autre, se rendent
en ces lieux de foi et de charité, j’adresse ma bénédiction paternelle.

LA DÉVOTION DE LA CONSOLATION

151. La blessure du côté d’où jaillit l’eau vive est encore ouverte chez le Christ ressuscité. Cette large blessure
faite par la lance, ainsi que les blessures de la couronne d’épines qui apparaissent souvent dans les
représentations du Sacré-Cœur, sont inséparables de cette dévotion. Nous contemplons en elles l’amour de
Jésus-Christ qui fut capable de se donner jusqu’au bout. Le cœur du Ressuscité conserve ces signes du don
total qui entraîna une intense souffrance pour nous. Il est donc en quelque sorte inévitable que le croyant veuille
réagir non seulement à ce grand amour, mais aussi à la douleur que le Christ a accepté d’endurer pour tant
d’amour.

Avec Lui sur la Croix
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152. Il vaut la peine de mentionner cette expression de l’expérience spirituelle qui s’est développée autour du
Cœur du Christ : le désir intérieur de Le consoler. Je n’aborderai pas ici la pratique de la “réparation” que je
considère mieux placée dans le contexte de la dimension sociale de cette dévotion et que je développerai dans
le chapitre suivant. Pour l’instant, je voudrais seulement me concentrer sur ce désir qui apparaît souvent dans le
cœur du croyant amoureux lorsqu’il contemple le mystère de la Passion du Christ et qu’il la vit comme un
mystère, non pas seulement rappelé mais, par grâce rendu présent, ou mieux, nous rendant mystiquement
présents à ce moment rédempteur. Comment ne pas vouloir consoler le Bien-aimé, s’Il est le plus important ?

153. Le Pape Pie XI a voulu justifier cela en nous invitant à reconnaître que le mystère de la Rédemption par la
Passion du Christ transcende, par la grâce de Dieu, toutes les distances de temps et d’espace. S’Il s’est donné
sur la croix pour les péchés à venir, les nôtres ; de la même manière nos actes offerts aujourd’hui pour sa
consolation parviennent, par-delà le temps, jusqu’à son cœur blessé : « Si, à cause de nos péchés futurs, mais
prévus, l’âme du Christ devint triste jusqu’à la mort, elle a, sans nul doute, recueilli quelque consolation, prévue
elle aussi, de nos actes de réparation, alors qu’un ange venant du ciel (Lc 22, 43) lui apparut, pour consoler son
cœur accablé de dégoût et d’angoisse. Ainsi donc, ce cœur sacré incessamment blessé par les péchés
d’hommes ingrats, nous pouvons maintenant, et même nous devons, le consoler d’une manière mystérieuse,
mais réelle ».[156]

Les raisons du cœur

154. Il pourrait sembler que cette expression de dévotion n’ait pas de support théologique suffisant. Mais en
réalité le cœur a ses raisons. Le sensus fidelium perçoit qu’il y a là quelque chose de mystérieux qui dépasse
notre logique humaine, et que la Passion du Christ n’est pas un simple fait du passé : nous pouvons y participer
par la foi. Méditer le don de soi du Christ sur la croix est plus qu’un simple souvenir pour la piété des fidèles.
Cette conviction est solidement fondée dans la théologie.[157] À cela s’ajoute la conscience de notre péché qu’Il
a porté sur ses épaules blessées, et de notre insuffisance devant tant d’amour qui nous dépasse toujours
infiniment.

155. Quoi qu’il en soit, nous nous demandons comment il est possible d’être en relation avec le Christ vivant,
ressuscité, pleinement heureux, et en même temps de le consoler dans sa Passion. Il convient de considérer
que le Cœur ressuscité conserve sa blessure comme un souvenir constant, et que l’action de la grâce provoque
une expérience qui n’est pas entièrement contenue dans l’instant chronologique. Ces deux convictions nous
permettent d’admettre que nous nous trouvons sur un chemin mystique qui dépasse les tentatives de la raison
et exprime ce que la Parole de Dieu elle-même nous suggère : « Mais – écrivait le Pape Pie XI – quelle
consolation peuvent apporter au Christ régnant dans la béatitude céleste ces rites expiatoire ? Nous répondrons
avec Saint Augustin : “Prenez une personne qui aime : elle comprendra ce que je dis.” Toute âme aimant Dieu
avec ferveur, quand elle regarde le passé, peut voir et contempler dans ses méditations le Christ travaillant pour
l’homme, affligé, souffrant les plus dures épreuves “pour nous les hommes et pour notre salut”, presque abattu
par la tristesse, l’angoisse et les opprobres ; bien plus, “écrasé à cause de nos fautes” (Is 53, 5), dans ses
blessures nous trouvons la guérison. Tout cela, les âmes pieuses ont d’autant plus de raison de le méditer que
ce sont les péchés et les crimes des hommes commis en n’importe quel temps qui ont causé la mort du Fils de
Dieu ».[158]

156. Cet enseignement de Pie XI mérite d’être pris en considération. En effet, lorsque l’Écriture affirme que les
croyants qui ne vivent pas en accord avec leur foi « crucifient pour leur compte le Fils de Dieu » (He 6, 6), ou
que lorsque j’endure les souffrances pour les autres « je complète en ma chair ce qui manque aux épreuves du
Christ » (Col 1, 24), ou que le Christ durant sa Passion a prié non seulement pour ses disciples d’alors, mais «
pour ceux qui, grâce à leur parole, croiront en Lui » (Jn 17, 20), elle dit une chose qui brise nos schémas limités.
Elle nous montre qu’il n’est pas possible d’établir un avant et un après sans aucun lien, même si notre pensée
ne sait pas comment l’expliquer. L’Évangile n’est pas seulement à réfléchir ou à remémorer dans ses différents
aspects, mais à vivre, tant dans les œuvres d’amour que dans l’expérience intérieure. Et cela vaut surtout pour
le mystère de la mort et de la résurrection du Christ. Les séparations temporelles que notre esprit utilise ne
semblent pas contenir la vérité de cette expérience croyante dans laquelle se fusionnent l’union avec le Christ
souffrant et, en même temps, la force, la consolation et l’amitié dont nous jouissons avec le Ressuscité.
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157. Voyons alors l’unité du Mystère pascal dans ses deux aspects inséparables qui s’éclairent mutuellement.
Ce Mystère unique, rendu présent par la grâce dans ses deux dimensions, fait que nos souffrances sont
illuminées et transfigurées par la lumière pascale de l’amour, alors même que nous cherchons à offrir quelque
chose au Christ pour le consoler. Nous participons à ce Mystère dans notre vie concrète parce que, par avance,
le Christ a voulu participer à notre vie, Il a voulu par avance vivre en tant que tête ce que son Corps ecclésial
allait vivre, tant dans les blessures que dans les consolations. Lorsque nous vivons dans la grâce de Dieu, cette
participation mutuelle devient une expérience spirituelle. En définitive, le Ressuscité par l’action de sa grâce
nous permet d’être mystérieusement unis à sa Passion. Les cœurs croyants qui font l’expérience de la joie de la
résurrection le savent, mais ils désirent en même temps participer au destin de leur Seigneur. Ils sont prêts à
cette participation par les souffrances, les peines, les déceptions et les peurs qui font partie de leur vie. Ils ne
vivent pas ce Mystère dans la solitude parce que ces blessures sont également une participation au destin du
Corps mystique du Christ qui marche au milieu du peuple saint de Dieu. Celui-ci porte en lui le destin du Christ
en tout temps et en tout lieu de l’histoire. La dévotion de consolation n’est pas anhistorique ni abstraite, elle se
fait chair et sang dans le cheminement de l’Église.

La Componction

158. Le désir nécessaire de consoler le Christ, qui naît de la souffrance en contemplant ce qu’Il a enduré pour
nous, se nourrit aussi de la reconnaissance sincère de nos servitudes, de nos attachements, de nos manques
de joie dans la foi, de nos vaines recherches et, au-delà de nos péchés concrets, de la non correspondance de
nos cœurs à son amour et à son projet. Cette expérience nous purifie car l’amour a besoin de la purification des
larmes qui, en fin de compte, nous rendent plus assoiffés de Dieu et moins obsédés de nous-mêmes.

159. Nous voyons ainsi que plus le désir de consoler le Seigneur est profond, plus la componction du cœur
croyant est profonde. Celle-ci « n’est pas un sentiment de culpabilité qui abat, ni un scrupule qui paralyse, mais
une piqûre salutaire qui brûle à l’intérieur et guérit, parce que le cœur, lorsqu’il voit son mal et se reconnaît
pécheur, s’ouvre, accueille l’action de l’Esprit Saint, eau vive qui l’émeut et fait couler des larmes sur son visage
[...]. Il ne s’agit pas de pleurer sur nous-mêmes, comme nous sommes souvent tentés de le faire. [...] Avoir des
larmes de componction c’est au contraire nous repentir sérieusement d’avoir attristé Dieu par le péché ; c’est
reconnaître que nous sommes toujours en dette et jamais en crédit [...]. Comme la goutte creuse la pierre, les
larmes creusent lentement les cœurs endurcis. On assiste ainsi au miracle de la tristesse, de la bonne tristesse,
qui conduit à la douceur [...]. La componction n’est pas tant le fruit de notre exercice, mais elle est une grâce et,
comme telle, doit être demandée dans la prière ».[159] Il s’agit de « demander […] la douleur avec le Christ
douloureux ; l’accablement avec le Christ accablé, les larmes, et la peine intérieure pour la peine si grande que
le Christ a enduré pour moi ».[160]

160. Je demande donc que personne ne se moque des expressions de ferveur croyante du peuple saint et
fidèle de Dieu qui, dans sa piété populaire, cherche à consoler le Christ. Et j’invite chacun à se demander s’il n’y
a pas davantage de rationalité, de vérité et de sagesse dans certaines manifestations de cet amour qui cherche
à consoler le Seigneur que dans les froids, distants, calculés et minuscules actes d’amour dont nous sommes
capables, nous qui prétendons posséder une foi plus réfléchie, plus cultivée, et plus mature.

Consolés pour consoler

161. Nous sommes consolés dans cette contemplation du Cœur du Christ donné jusqu’au bout. La douleur que
nous ressentons dans notre cœur cède la place à une confiance totale, et il ne reste à la fin que de la gratitude,
de la tendresse, de la paix, son amour régnant dans notre vie. La componction « ne provoque pas d’angoisse
mais soulage l’âme de ses fardeaux parce qu’elle agit dans la blessure du péché en nous disposant à recevoir
la caresse du Seigneur ».[161] Et notre souffrance s’unit à celle du Christ sur la croix car affirmer que la grâce
nous permet de surmonter toutes les distances c’est affirmer aussi que le Christ, lorsqu’il souffrait, s’unissait aux
souffrances de ses disciples tout au long de l’histoire. Ainsi, lorsque nous souffrons, nous pouvons éprouver la
consolation intérieure de savoir que le Christ lui-même souffre avec nous. Désireux de le consoler, nous en
sortons consolés.
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162. Mais à un moment donné de cette contemplation du cœur croyant, l’appel dramatique du Seigneur doit
retentir : « Consolez, consolez mon peuple » (Is 40, 1). Et nous viennent à l’esprit les paroles de saint Paul qui
nous rappelle que Dieu nous console « afin que, par la consolation que nous-mêmes recevons de Dieu, nous
puissions consoler les autres en quelque tribulation que ce soit » (2 Co 1, 4).

163. Cela nous invite à chercher à approfondir la dimension communautaire, sociale et missionnaire de toute
dévotion authentique au Cœur du Christ. En même temps que le Cœur du Christ nous conduit au Père, il nous
envoie vers nos frères. Dans les fruits de service, de fraternité et de mission que le Cœur du Christ produit à
travers nous, la volonté du Père s’accomplit. De la sorte, le cercle se referme : « C’est la gloire de mon Père que
vous portiez beaucoup de fruit » (Jn 15, 8).

V

AMOUR POUR AMOUR

164. Dans les expériences spirituelles de sainte Marguerite-Marie, à côté de l’ardente déclaration d’amour de
Jésus-Christ, il y a aussi une résonance intérieure qui nous appelle à donner notre vie. Se savoir aimé et mettre
toute sa confiance en cet amour ce n’est pas annuler nos capacités de don de soi, ce n’est pas renoncer au
désir irrépressible de donner quelque réponse à partir de nos capacités, petites et limitées.

UNE PLAINTE ET UNE REQUÊTE

165. Dans la deuxième grande manifestation à sainte Marguerite-Marie, Jésus exprime sa douleur parce que
son grand amour pour les hommes ne reçoit en retour que « des ingratitudes et méconnaissances », « des
froideurs et du rebut », « ce qui – dit le Seigneur – m’est beaucoup plus sensible que tout ce que j’ai souffert en
ma Passion ».[162]

166. Jésus parle de sa soif d’être aimé, Il nous montre que son Cœur n’est pas indifférent à la manière dont
nous réagissons à son désir : « J’ai soif, mais d’une soif si ardente d’être aimé des hommes au Saint
Sacrement, que cette soif me consomme ; et je ne trouve personne qui s’efforce, selon mon désir, pour me
désaltérer en rendant quelque retour à mon amour ».[163] La demande de Jésus est l’amour. Lorsque le cœur
croyant le découvre, la réponse qui jaillit spontanément n’est pas une pesante quête de sacrifices ni le simple
accomplissement d’un devoir pénible, mais elle concerne l’amour : « Je reçus de mon Dieu des grâces
excessives de son amour, et me sentis touchée du désir de quelque retour, et de lui rendre amour pour amour
».[164] Léon XIII enseigne cela lorsqu’il écrit que, par l’image du Sacré-Cœur, la charité du Christ « nous
pousse à l’aimer en retour ».[165]

PROLONGER SON AMOUR CHEZ LES FRERES

167. Nous devons revenir à la Parole de Dieu pour reconnaître que la meilleure réponse à l’amour de son cœur
est l’amour pour nos frères. Il n’y a pas d’acte plus grand que nous puissions offrir pour Lui rendre amour pour
amour. La Parole de Dieu le dit avec une totale clarté :

«Dans la mesure où vous l’avez fait à l’un de ces plus petits de mes frères, c’est à moi que vous l’avez fait » (Mt
25, 40).

Toute la Loi trouve sa plénitude dans un seul précepte : « Tu aimeras ton prochain comme toi-même » (Ga 5,
14).

«Nous savons, nous, que nous sommes passés de la mort à la vie, parce que nous aimons nos frères. Celui qui
n’aime pas demeure dans la mort » (1 Jn 3, 14).
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«Celui qui n’aime pas son frère, qu’il voit, ne saurait aimer Dieu qu’il ne voit pas » (1 Jn 4, 20).

168. L’amour pour les frères ne se fabrique pas, il n’est pas le résultat de notre effort naturel mais il exige une
transformation de notre cœur égoïste. C’est alors que surgit spontanément la célèbre supplique : “Jésus, rends
notre cœur semblable au tien”. C’est pour cette même raison que l’invitation de saint Paul n’est pas : “Efforcez-
vous de faire de bonnes œuvres”. Son invitation est plus précisément : « Ayez entre vous les mêmes sentiments
qui sont dans le Christ Jésus » (Ph 2, 5).

169. Il est bon de rappeler que, dans l’Empire romain, beaucoup de pauvres, d’étrangers et autres laissés-pour-
compte trouvaient auprès des chrétiens respect, affection et attention. Cela explique le raisonnement de
l’empereur apostat Julien qui se demandait pourquoi les chrétiens étaient si respectés et suivis, et qui pensait
que l’une des raisons était leur engagement dans l’assistance des pauvres et des étrangers, puisque l’Empire
les ignorait et les méprisait. Il était intolérable pour cet empereur que ses pauvres ne reçoivent aucune aide de
sa part, alors que les chrétiens détestés, « en plus de nourrir les leurs, nourrissent encore les nôtres ».[166]
Dans une lettre, il ordonna de créer des institutions caritatives pour rivaliser avec les chrétiens et attirer le
respect de la société : « Établis dans chaque cité de nombreux hospices, afin que les étrangers aient à se louer
de notre humanité [...]. Apprends aux amis de l’hellénisme à apporter leur contribution à de pareilles
bienfaisances ».[167] Mais il n’atteignit pas son objectif, probablement parce qu’il n’y avait pas derrière ces
œuvres l’amour chrétien qui permet de reconnaître à toute personne une dignité unique.

170. S’identifiant aux derniers de la société (cf. Mt 25, 31-46) « Jésus a apporté la grande nouveauté de la
reconnaissance de la dignité de toute personne, aussi et surtout de ces personnes qualifiées d’“indignes”. Ce
principe nouveau dans l’histoire de l’humanité, selon lequel les êtres humains sont d’autant plus “dignes” de
respect et d’amour qu’ils sont plus faibles, plus misérables et plus souffrants – jusqu’à perdre leur “figure”
humaine –, a changé la face du monde en donnant naissance à des institutions qui s’occupent des personnes
en situation défavorisée : bébés abandonnés, orphelins, personnes âgées laissées seules, malades mentaux,
personnes atteintes de maladies incurables ou de graves malformations, personnes vivant dans la rue ».[168]

171. Regarder la blessure du cœur du Seigneur qui « a pris nos infirmités et s’est chargé de nos maladies » (Mt
8, 17) nous aide à être plus attentifs aux souffrances et aux besoins des autres, nous rend assez forts pour
participer à son œuvre de libération en tant qu’instruments de diffusion de son amour.[169] Lorsque nous
contemplons le don du Christ pour chacun, nous nous demandons inévitablement pourquoi nous ne sommes
pas capables de donner notre vie pour les autres : « À ceci nous avons connu l’Amour : celui-là a donné sa vie
pour nous. Et nous devons, nous aussi, donner notre vie pour nos frères » (1 Jn 3, 16).

QUELQUES RÉSONANCES DANS L’HISTOIRE DE LA SPIRITUALITÉ

172. Ce lien entre dévotion au Cœur de Jésus et engagement envers les frères traverse l’histoire de la
spiritualité chrétienne. Voyons-en quelques exemples.

Être une source pour les autres

173. À partir d’Origène, plusieurs Pères de l’Église ont interprété le texte de Jean 7, 38 – « de son sein couleront
des fleuves d’eau vive » – comme se référant au croyant lui-même, bien qu’il s’agisse de la conséquence d’avoir
bu au Christ. L’union au Christ n’est donc pas destinée seulement à étancher sa propre soif mais à devenir
aussi une source d’eau fraîche pour les autres. Origène dit que le Christ accomplit sa promesse en faisant jaillir
de nous des torrents d’eau : « L’âme de l’homme, qui est à l’image de Dieu, peut avoir en soi et produire hors de
soi des puits, des sources et des fleuves ».[170]

174. Saint Ambroise recommande de s’abreuver au Christ « afin que la source d’eau abonde en toi qui jaillit
pour la vie éternelle ».[171] Et Marius Victorinus affirme que l’Esprit Saint est donné en telle abondance que «
celui qui le reçoit devient un sein qui déverse des fleuves d’eau vive ».[172] Saint Augustin dit que ce fleuve qui
jaillit du croyant est la bienveillance.[173] Saint Thomas d’Aquin réaffirme cette idée en soutenant que lorsque
quelqu’un « s’empresse de communiquer aux autres les divers dons de grâce qu’il a reçus de Dieu, l’eau vive
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jaillit de son sein ».[174]

175. En effet, si « le sacrifice de la croix, offert avec un cœur aimant et obéissant, présente une satisfaction
surabondante et infinie »[175], l’Église qui naît du Cœur du Christ prolonge et communique en tout temps et en
tout lieu les effets de cette unique Passion rédemptrice qui conduit les personnes à l’union directe avec le
Seigneur.

176. Au sein de l’Église, la médiation de Marie, mère qui intercède, ne peut être comprise que « comme une
participation à l’unique source qu’est la médiation du Christ lui-même »,[176] l’unique Rédempteur. « Ce rôle
subordonné de Marie, l’Église le professe sans hésitation ».[177] La dévotion au cœur de Marie n’entend pas
affaiblir l’adoration unique due au Cœur du Christ, mais la stimuler : « Le rôle maternel de Marie à l’égard des
hommes n’offusque et ne diminue en rien cette unique médiation du Christ : il en manifeste au contraire la vertu
».[178] Grâce à l’immense source qui jaillit du côté ouvert du Christ, l’Église, Marie et tous les croyants,
deviennent de diverses manières des canaux d’eau vive. Le Christ déploie, de cette manière, sa gloire dans
notre petitesse.

Fraternité et mystique

177. Saint Bernard, alors qu’il invite à l’union avec le Cœur du Christ, utilise la richesse de cette dévotion pour
proposer un changement de vie fondé sur l’amour. Il croit possible de transformer l’affectivité, esclave des
plaisirs dont on ne se libère pas par une obéissance aveugle à un commandement mais par la réponse à la
douceur de l’amour du Christ. Le mal est vaincu par le bien, le mal est vaincu par la croissance de l’amour : «
Aime donc le Seigneur ton Dieu d’une affection de cœur pleine et entière ; aime-le de toute la sagesse et de
toute la vigilance de la raison ; aime-le aussi de toute ta force, sans même craindre de mourir par amour pour lui
[…]. Que le Seigneur Jésus soit pour ton cœur un objet suave et doux, toujours opposé à la douceur criminelle
des charmes de la vie de la chair ; qu’une douceur surmonte une autre douceur, comme un clou chasse un
autre clou ».[179]

178. Saint François de Sales a été éclairé par la demande de Jésus : « Mettez-vous à mon école, car je suis
doux et humble de cœur » (Mt 11, 29). De cette façon, disait-il, dans les choses les plus simples et les plus
ordinaires, nous volons le cœur du Seigneur : « Il faut avoir grand soin de le bien servir, aux choses grandes et
hautes et aux choses petites et abjectes, puisque nous pouvons également, et par les unes et par les autres, lui
dérober son cœur par amour [...]. Ces petites charités quotidiennes, ce mal de tête, ce mal de dents, cette
défluxion, cette bizarrerie du mari ou de la femme, ce cassement d’un verre, ce mépris ou cette moue, cette
perte de gants, d’une bague, d’un mouchoir, cette petite incommodité que l’on se fait, d’aller coucher de bonne
heure et de se lever matin pour prier, pour se communier, cette petite honte que l’on a à faire certaines actions
de dévotion en publique : bref, toutes ces petites souffrances, étant prises et embrassées avec amour,
contentent extrêmement la Bonté divine ».[180] Mais en définitive, la clé de notre réponse à l’amour du Cœur du
Christ est l’amour du prochain : « La marque que je vous donne pour connaître si vous aimez bien Dieu, est que
vous aimez aussi bien le prochain [...] d’un amour pur, solide, ferme, constant et invariable, qui ne s’attache
point aux qualités ou condition des personnes […] qui ne sera point sujet au changement ni aux aversions. [...]
Notre Seigneur nous aime sans discontinuation, Il nous supporte en nos défauts et en nos imperfections ; il faut
donc que nous fassions de même à l’endroit de nos frères, ne nous lassant jamais de les supporter ».[181]

179. Saint Charles de Foucauld voulait imiter Jésus-Christ, vivre comme Il a vécu, agir comme Il a agi, toujours
faire ce que Jésus aurait fait à sa place. Pour réaliser pleinement son objectif, il était nécessaire qu’il se
conforme aux sentiments du Cœur du Christ ; d’où l’expression “amour pour amour” qui apparaît une fois encore
lorsqu’il écrit : « Désir des souffrances pour Lui rendre amour pour amour, pour l’imiter, [...] pour entrer dans son
travail, et pour m’offrir avec Lui, tout néant que je suis, en sacrifice, en victime, pour la sanctification des
hommes ».[182] Le désir d’apporter l’amour de Jésus, par son engagement missionnaire, aux plus pauvres et
aux plus oubliés de la terre, l’amènent à prendre comme devise Iesus Caritas, avec le symbole du Cœur du
Christ surmonté d’une croix.[183] Ce n’est pas une décision superficielle : « De toutes mes forces, je tâche de
montrer, de prouver à ces pauvres frères égarés que notre religion est toute charité, toute fraternité, que son
emblème est un Cœur ».[184] Et il veut s’installer avec d’autres frères au Maroc au nom du Cœur de
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Jésus.[185] Leur tâche évangélisatrice se fera par rayonnement : « La charité doit rayonner des fraternités,
comme elle rayonne du Cœur de Jésus ».[186] Ce désir fait de lui progressivement un frère universel car il veut
embrasser dans son cœur fraternel toute l’humanité souffrante en se laissant modeler par le Cœur du Christ : «
Notre cœur, comme celui de l’Église, comme celui de Jésus, doit embrasser tous les hommes ».[187] « L’amour
du Cœur de Jésus pour les hommes, cet amour qu’Il montre dans sa passion, voilà celui que nous devons avoir
pour tous les humains ».[188]

180. L’abbé Huvelin, directeur spirituel de saint Charles de Foucauld, disait que « lorsque Notre Seigneur habite
un cœur, Il lui donne ces sentiments, et ce cœur s’ouvre aux petits. Telle était la disposition du cœur d’un
Vincent de Paul [...] Quand Notre Seigneur habite l’âme d’un prêtre, Il l’incline vers les pauvres ».[189] Il est
important de noter que ce don de soi chez saint Vincent, décrit par l’abbé Huvelin, était aussi alimenté par la
dévotion au Cœur du Christ. Vincent exhortait à « prendre dans le Cœur de Notre Seigneur quelque parole de
consolation pour tel pauvre malade ».[190] Pour que cela soit vrai il fallait que son cœur ait été transformé par
l’amour et la douceur du Cœur du Christ. Et saint Vincent a souvent répété cette conviction dans ses sermons et
ses conseils au point d’en faire un élément important des Constitutions de sa Congrégation : « Tous étudieront
soigneusement la leçon que Jésus-Christ nous a enseignée en disant : “Apprenez de moi que je suis doux et
humble de cœur” ; considérant que, comme il assure lui-même, par la douceur on possède la terre, parce
qu’agissant dans cet esprit, on gagne les cœurs des hommes, pour les convertir à Dieu, à quoi l’esprit de
rigueur met empêchement ».[191]

LA REPARATION : CONSTRUIRE SUR LES RUINES

181. Tout cela nous permet de comprendre, à la lumière de la Parole de Dieu, quel sens nous devons donner à
la “réparation” que nous offrons au Cœur du Christ, ce que le Seigneur attend vraiment que nous réparions avec
l’aide de sa grâce. Cette question a fait l’objet de nombreuses discussions mais saint Jean-Paul II a donné une
réponse claire pour nous guider, chrétiens d’aujourd’hui, dans un esprit de réparation plus conforme à
l’Évangile.

Sens social de la réparation au Cœur du Christ

182. Saint Jean-Paul II dit que, « la civilisation du Cœur du Christ pourra être bâtie sur les ruines accumulées
par la haine et la violence » en nous abandonnant à ce Cœur. Cela implique certainement que nous soyons
capables de « joindre l’amour filial envers Dieu à l’amour du prochain ». Telle est en réalité « la véritable
réparation demandée par le Cœur du Sauveur ».[192] Avec le Christ, nous sommes appelés à construire une
nouvelle civilisation de l’amour sur les ruines que nous avons laissées en ce monde par notre péché. Telle est la
réparation que le Cœur du Christ attend de nous. Au milieu du désastre laissé par le mal, le Cœur du Christ veut
avoir besoin de notre collaboration pour reconstruire le bien et le beau.

183. Il est vrai que tout péché nuit à l’Église et à la société, de sorte qu’ « on peut attribuer indiscutablement à
tout péché le caractère de péché social ». Cependant, cela est particulièrement vrai pour certains péchés qui «
constituent, par leur objet même, une agression directe envers le prochain ».[193] Saint Jean-Paul II explique
que la répétition de ces péchés contre les autres finit souvent par renforcer une « structure de péché » nuisant
au développement des peuples.[194] Cela est souvent ancré dans une mentalité dominante qui considère
normal ou rationnel ce qui n’est rien d’autre que de l’égoïsme et de l’indifférence. Ce phénomène peut être défini
comme une “aliénation sociale” : « Une société est aliénée quand, dans les formes de son organisation sociale,
de la production et de la consommation, elle rend plus difficile la réalisation de ce don et la constitution de cette
solidarité entre hommes ».[195] Ce n’est pas seulement une norme morale qui nous pousse à résister à ces
structures sociales aliénées, les mettre à nu et susciter un dynamisme social qui restaure et construit le bien,
mais c’est la « conversion du cœur » elle-même qui « impose l’obligation »[196] de restaurer ces structures.
Telle est notre réponse au Cœur aimant de Jésus-Christ qui nous apprend à aimer.

184. C’est précisément parce que la réparation évangélique a cette forte signification sociale que nos actes
d’amour, de service, de réconciliation, pour être effectivement réparateurs, ont besoin que le Christ les pousse,
les motive, les rende possibles. Saint Jean-Paul II a également déclaré que, pour construire la civilisation de
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l’amour, l’humanité a aujourd’hui besoin du Cœur du Christ. [197] La réparation chrétienne ne peut être
comprise uniquement comme un ensemble d’œuvres extérieures, bien qu’indispensables et parfois admirables.
Elle exige une mystique, une âme, un sens qui leur donne force, élan et créativité inlassables. Elle a besoin de
la vie, du feu et de la lumière qui procèdent du Cœur du Christ.

Réparer les cœurs blessés

185. Par ailleurs, la réparation extérieure ne suffit ni au monde ni au Cœur du Christ. Si chacun pense à ses
propres péchés et à leurs conséquences sur les autres, il découvrira que la réparation des dommages causés
au monde implique également le désir de réparer les cœurs blessés, là où a été causé le dommage le plus
profond, la blessure la plus douloureuse.

186. Un esprit de réparation « nous invite à espérer que toute blessure peut être guérie, même si elle est
profonde. La complète réparation semble parfois impossible, lorsque des biens, des êtres chers, sont
définitivement perdus ou lorsque des situations sont devenues irréversibles. Mais l’intention de réparer et d’en
poser concrètement les actes est capitale à la démarche de réconciliation et au retour de la paix du cœur ».[198]

La beauté de demander pardon

187. Les bonnes intentions ne suffisent pas. Un dynamisme intérieur de désir qui entraîne des conséquences
extérieures est indispensable. En bref, « la réparation, pour être chrétienne, pour toucher le cœur de la
personne offensée et ne pas être un simple acte de justice commutative, suppose deux attitudes qui engagent :
se reconnaître fautif et demander pardon. [...] C’est de cette honnête reconnaissance du tort causé au frère, et
du sentiment profond et sincère que l’amour a été blessé, que nait le désir de réparer ».[199]

188. Il ne faut pas penser que reconnaître son propre péché devant les autres serait dégradant ou nuirait à notre
dignité humaine. Au contraire, c’est cesser de se mentir à soi-même, c’est reconnaître son histoire telle qu’elle
est, marquée par le péché, surtout lorsque nous avons fait du mal à nos frères : « S’accuser soi-même fait partie
de la sagesse chrétienne. [...] Cela plaît au Seigneur, parce que le Seigneur reçoit le cœur contrit ».[200]

189. L’habitude de demander pardon aux frères fait partie de cet esprit de réparation ; elle démontre une grande
noblesse au cœur de notre fragilité. La demande de pardon est un moyen de guérir les relations parce qu’elle «
rouvre le dialogue et manifeste la volonté de renouer dans la charité fraternelle, [...] elle touche le cœur du frère,
le console et suscite en lui l’accueil du pardon demandé. Alors, si l’irréparable ne peut être totalement réparé,
l’amour, lui, peut toujours renaître, rendant la blessure supportable ».[201]

190. Un cœur capable de compassion peut grandir dans la fraternité et la solidarité car « celui qui ne pleure pas
régresse, il vieillit intérieurement tandis que celui qui parvient à une prière plus simple et plus intime, faite
d’adoration et d’émotion devant Dieu, celui-là mûrit. Il s’attache de moins en moins à lui-même, de plus en plus
au Christ, et devient pauvre en esprit. Il se sent ainsi plus proche des pauvres, les bien-aimés de Dieu ».[202]
C’est ainsi que naît un authentique esprit de réparation, car « celui qui a de la componction dans le cœur se
sent de plus en plus frère de tous les pécheurs du monde, il se sent davantage frère, sans aucun sentiment de
supériorité ou de dureté de jugement, mais toujours avec le désir d’aimer et de réparer ».[203] Cette solidarité
qui génère la compassion rend en même temps possible la réconciliation. La personne capable de componction,
« au lieu de se mettre en colère et de se scandaliser du mal fait par ses frères, pleure leurs péchés. Elle ne se
scandalise pas. Il se produit une sorte de renversement. La tendance naturelle à être indulgent avec soi-même
et inflexible avec les autres s’inverse et, par la grâce de Dieu, on devient ferme avec soi-même et miséricordieux
avec les autres ».[204]

LA RÉPARATION : UN PROLONGEMENT POUR LE CŒUR DU CHRIST

191. Il y a une autre manière complémentaire de comprendre la réparation, qui place celle-ci dans une relation
encore plus directe avec le Cœur du Christ, sans pour autant exclure l’engagement concret envers les frères
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dont nous avons parlé.

192. Dans un autre contexte, j’ai affirmé que Dieu « a voulu se limiter lui-même de quelque manière » et que «
beaucoup de choses que nous considérons mauvaises, dangereuses ou sources de souffrances, font en réalité
partie des douleurs de l’enfantement qui nous stimulent à collaborer avec le Créateur ».[205] Notre coopération
peut permettre à la puissance et à l’amour de Dieu de se répandre dans nos vies et dans le monde, tandis que
le rejet ou l’indifférence peuvent l’empêcher. Certaines expressions bibliques expriment cela de manière
métaphorique, comme lorsque le Seigneur s’écrie : « Si tu reviens Israël, c’est à moi que tu reviendras » (Jr 4,
1). Ou lorsqu’il dit, face aux rejets de son peuple : « Mon cœur en moi est bouleversé, toutes mes entrailles
frémissent » (Os 11, 8).

193. Bien qu’il ne soit pas possible de parler d’une nouvelle souffrance du Christ glorieux, « le Mystère pascal
du Christ […] et tout ce qu’Il a fait et souffert pour tous les hommes participe de l’éternité divine et surplombe
tous les temps et y est rendu présent ».[206] Nous pouvons dire qu’Il a lui-même accepté de limiter la gloire
débordante de sa résurrection, de contenir la diffusion de son amour immense et brûlant afin de laisser de la
place à notre libre coopération avec son cœur. Cela est si vrai que notre refus l’arrête dans cet élan de don, tout
comme notre confiance et notre offrande de nous-mêmes ouvrent un espace, offrent un canal sans obstacles à
l’effusion de son amour. Notre refus ou notre indifférence limitent les effets de sa puissance et la fécondité de
son amour en nous. S’Il ne trouve pas en moi confiance et ouverture, son amour se trouve privé – parce que
Lui-même le veut ainsi – de son prolongement dans ma vie qui est unique et ne peut être répétée, et dans le
monde où Il m’appelle à le rendre présent. Cela ne vient pas d’une faiblesse de sa part mais de son infinie
liberté, de sa puissance paradoxale et de la perfection de son amour pour chacun de nous. Lorsque la toute-
puissance de Dieu se manifeste dans la faiblesse de notre liberté, « seule la foi peut la discerner ».[207]

194. De fait, sainte Marguerite-Marie raconte que, dans l’une de ses manifestations, le Christ lui parla de son
cœur passionné d’amour pour nous qui, « ne pouvant plus contenir en lui-même les flammes de son ardente
charité, il fallait qu’il les répande ».[208] Puisque le Seigneur tout-puissant, dans sa liberté divine, a voulu avoir
besoin de nous, la réparation se comprend comme une libération des obstacles que nous mettons à l’expansion
de son amour dans le monde, par notre manque de confiance, de gratitude et de don de soi.

L’offrande à l’Amour

195. Pour mieux réfléchir à ce mystère, nous sommes à nouveau aidés par la spiritualité lumineuse de sainte
Thérèse de l’Enfant Jésus. Elle savait que certaines personnes avaient développé une forme extrême de
réparation, avec la bonne volonté de se donner pour les autres, qui consistait à s’offrir comme une sorte de
“paratonnerre” pour que la justice divine s’accomplisse : « Je pensais aux âmes qui s’offrent comme victimes à
la justice de Dieu afin de détourner et d’attirer sur elles les châtiments réservés aux coupables ».[209] Mais, si
admirable que soit cette offrande, elle n’en était pas très convaincue : « J’étais loin de me sentir portée à la faire
».[210] Cette insistance sur la justice divine conduit finalement à penser que le sacrifice du Christ est incomplet
ou partiellement efficace, ou que sa miséricorde n’est pas assez grande.

196. Avec son intuition spirituelle, sainte Thérèse de l’Enfant Jésus découvre qu’il existe une autre façon de
s’offrir selon laquelle il n’est pas nécessaire de satisfaire la justice divine mais de permettre à l’amour infini du
Seigneur de se répandre sans entrave : « Ô mon Dieu, votre amour méprisé va-t-il rester en votre Cœur ? Il me
semble que si vous trouviez des âmes s’offrant en Victimes d’holocauste à votre Amour, vous les consumeriez
rapidement, il me semble que vous seriez heureux de ne point comprimer les flots d’infinie tendresse qui sont en
vous ».[211]

197. Il n’y a rien à ajouter à l’unique sacrifice rédempteur du Christ, mais il est vrai que le refus de notre liberté
ne permet pas au Cœur du Christ de répandre ses « flots de tendresse infinie » dans le monde. Et cela parce
que le Seigneur lui-même veut respecter cette possibilité. Cela troublait sainte Thérèse de l’Enfant Jésus plus
que la justice divine car, pour elle, la justice ne peut se comprendre qu’à la lumière de l’amour. Nous avons vu
qu’elle adorait toutes les perfections divines au travers de la miséricorde, et qu’elle les voyait ainsi transfigurées,
rayonnantes d’amour. Elle disait : « La Justice même (et peut-être encore plus que toute autre) me semble
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revêtue d’amour ».[212]

198. C’est ainsi que naît son acte d’offrande, non pas à la justice divine, mais à l’Amour miséricordieux : « Je
m’offre comme victime d’holocauste à votre Amour miséricordieux, vous suppliant de me consumer sans cesse,
laissant déborder en mon âme les flots de tendresse infinie qui sont enfermés en vous, et qu’ainsi je devienne
Martyre de votre Amour ».[213] Il est important de noter qu’il ne s’agit pas seulement, par une confiance totale,
de permettre au Cœur du Christ de répandre la beauté de son amour dans son cœur, mais aussi de faire en
sorte qu’il rejoigne les autres et transforme le monde à travers sa vie : « Dans le Cœur de l’Église, ma Mère, je
serai l’Amour. [...] Ainsi mon rêve sera réalisé ».[214] Les deux aspects sont indissociables.

199. Le Seigneur accepta son offrande. Elle exprimera un peu plus tard son amour intense pour les autres et
soutiendra qu’il provient du Cœur du Christ qui se prolonge à travers elle. C’est ainsi qu’elle écrira à Sœur
Léonie : « Je t’aime mille fois plus tendrement que ne s’aiment des sœurs ordinaires, puisque je puis t’aimer
avec le Cœur de notre Céleste Époux ».[215] Et quelque temps après, elle écrira à Maurice Bellière : « Ah ! Que
je voudrais vous faire comprendre la tendresse du Cœur de Jésus, ce qu’Il attend de vous ».[216]

Intégrité et harmonie

200. Sœurs et frères, je propose que nous développions cette forme de réparation qui consiste, en définitive, à
offrir au Cœur du Christ une nouvelle possibilité de répandre en ce monde les flammes de son ardente
tendresse. S’il est vrai que la réparation implique le désir de compenser les outrages commis contre l’Amour
incréé par les oublis ou les offenses,[217] le chemin le plus approprié est que notre amour donne au Seigneur
une possibilité de s’étendre en échange de toutes ces fois où il a été rejeté ou nié. Cela se produit en allant au-
delà de la simple “consolation” au Christ dont nous avons parlé dans le chapitre précédent, et se traduit par des
actes d’amour fraternel par lesquels nous guérissons les blessures de l’Église et du monde. De cette manière,
nous offrons de nouvelles expressions de la puissance restauratrice du Cœur du Christ.

201. Les renoncements et les souffrances qu’exigent ces actes d’amour pour le prochain nous unissent à la
Passion du Christ et, en souffrant avec le Christ en « cette crucifixion mystique dont parle l’Apôtre, nous
recevrons les fruits plus abondants de propitiation et d’expiation, pour nous et pour les autres ».[218] Seul le
Christ nous sauve par le don de Lui-même sur la Croix, seul il rachète car « Dieu est unique, unique aussi le
médiateur entre Dieu et les hommes, le Christ Jésus, homme lui-même, qui s’est livré en rançon pour tous » (1
Tm 2, 5-6). La réparation que nous offrons est une participation que nous acceptons librement à son amour
rédempteur et à son unique sacrifice. Ainsi, nous complétons dans notre chair « ce qui manque aux épreuves du
Christ pour son Corps qui est l’Église » (Col 1, 24) et c’est le Christ lui-même qui prolonge à travers nous les
effets de son don total d’amour.

202. Les souffrances sont souvent liées à notre ego blessé, mais c’est précisément l’humilité du Cœur du Christ
qui nous montre le chemin de l’abaissement. Dieu a voulu venir à nous en s’humiliant, en se faisant petit.
L’Ancien Testament nous l’enseigne à travers diverses métaphores montrant un Dieu qui entre dans la petitesse
de l’histoire et se laisse rejeter par son peuple. Son amour se mêle à la vie quotidienne du peuple aimé et
devient le mendiant d’une réponse, comme s’il demandait la permission de montrer sa gloire. D’autre part, «
peut-être une seule fois Notre Seigneur Jésus a-t-il parlé de son cœur. C’était pour mettre en évidence sa
douceur et son humilité, comme s’il signifiait que c’est seulement de cette manière qu’il veut conquérir l’homme
».[219] Lorsque le Christ dit : « Mettez-vous à mon école, car je suis doux et humble de cœur » (Mt 11, 29), il
nous indique que « pour s’exprimer, il a besoin de notre petitesse, de notre abaissement ».[220]

203. Il est important de noter, dans ce que nous avons dit, plusieurs aspects inséparables. En effet, ces actes
d’amour du prochain, avec les renoncements, les abnégations, les souffrances et les peines qu’ils comportent,
remplissent cette fonction réparatrice lorsqu’ils sont nourris par la charité du Christ qui nous rend capables
d’aimer comme Il a aimé. Et c’est de cette manière qu’Il aime et sert à travers nous. Si, d’un côté, il semble
s’abaisser, s’humilier parce qu’Il a voulu montrer son amour à travers nos gestes, d’un autre côté son cœur est
glorifié et manifeste toute sa grandeur dans les œuvres de miséricorde les plus simples. Un cœur humain qui
fait place à l’amour du Christ par une confiance totale, et qui Lui permet de se déployer dans sa vie par son feu,
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devient capable d’aimer les autres comme Lui, en se faisant petit et proche de tous. C’est ainsi que le Christ se
désaltère et répand glorieusement en nous et à travers nous les flammes de sa tendresse brûlante.
Remarquons la belle harmonie de tout cela.

204. Enfin, pour comprendre cette dévotion dans toute sa richesse, il faut ajouter, en reprenant ce que nous
avons dit sur sa dimension trinitaire, que la réparation au Christ en tant qu’être humain est offerte au Père par
l’action de l’Esprit Saint en nous. Notre réparation au Cœur du Christ s’adresse donc en définitive au Père qui se
réjouit de nous voir unis au Christ lorsque nous nous offrons par Lui, avec Lui et en Lui.

RENDRE LE MONDE AMOUREUX

205. La proposition chrétienne est attrayante lorsqu’elle est vécue et manifestée dans son intégralité, non pas
comme un simple refuge dans des sentiments religieux ou dans des rites somptueux. Quel culte serait rendu au
Christ si nous nous contentions d’une relation individuelle, sans nous intéresser à aider les autres à moins
souffrir et à mieux vivre ? Peut-on plaire au Cœur qui a tant aimé en restant dans une expérience religieuse
intime, sans conséquences fraternelles et sociales ? Soyons honnêtes et lisons la Parole de Dieu dans son
intégralité. Cependant, et pour cette même raison, il ne s’agit pas non plus d’œuvrer à une promotion sociale
dépourvue de sens religieux qui, en fin de compte, voudrait donner à l’homme moins que ce que Dieu veut pour
lui. C’est pourquoi nous devons conclure ce chapitre en rappelant la dimension missionnaire de notre amour
pour le Cœur du Christ.

206. Saint Jean-Paul II, outre la dimension sociale de la dévotion au Cœur du Christ, a parlé de la « réparation
qui est une coopération apostolique pour le salut du monde ».[221] De même, la consécration au Cœur du
Christ « doit être envisagée en relation avec l’action missionnaire de l’Église, parce qu’elle répond au désir du
Cœur de Jésus de répandre dans le monde, à travers les membres de son Corps, son dévouement total au
Royaume ».[222] Par conséquent, à travers les chrétiens, « l’amour se répandra dans le cœur des hommes,
pour que se construise le Corps du Christ qui est l’Église et que s’édifie aussi une société de justice, de paix et
de fraternité ».[223]

207. Les flammes d’amour du Cœur du Christ se prolongent également dans l’œuvre missionnaire de l’Église
qui porte l’annonce de l’amour de Dieu manifesté dans le Christ. Saint Vincent de Paul l’a bien enseigné lorsqu’il
invitait ses disciples à demander au Seigneur « ce cœur, ce cœur qui nous fait aller partout, ce cœur du Fils de
Dieu, cœur de Notre-Seigneur, qui nous dispose à aller comme il irait [...] et nous envoie comme il envoie [les
Apôtres] pour porter partout son feu ».[224]

208. Saint Paul VI, s’adressant aux Congrégations qui propageaient la dévotion au Sacré-Cœur, rappelait qu’ «
il ne fait aucun doute que l’engagement pastoral et le zèle missionnaire brûleront plus intensément si les prêtres
et les fidèles, pour propager la gloire de Dieu, contemplent l’exemple de l’amour éternel que le Christ nous a
montré et orientent leurs efforts pour faire participer tous les hommes à l’insondable richesse du Christ ».[225] À
la lumière du Sacré-Cœur, la mission devient une question d’amour, et le plus grand risque est que beaucoup
de choses qui sont dites et faites dans cette mission ne parviennent pas à provoquer la rencontre heureuse
avec l’amour du Christ qui embrasse et sauve.

209. La mission, comprise dans la perspective du rayonnement de l’amour du Cœur du Christ, a besoin de
missionnaires amoureux, toujours captivés par le Christ et qui transmettent inlassablement cet amour qui a
changé leur vie. Il leur sera alors pénible de perdre leur temps à discuter de questions secondaires ou à imposer
des vérités et des règles. Leur souci majeur sera de communiquer ce qu’ils vivent, et surtout que d’autres
puissent percevoir la bonté et la beauté du Bien Aimé à travers leurs pauvres tentatives. N’est-ce pas ce qui se
passe avec toute personne amoureuse ? Prenons l’exemple des paroles par lesquelles Dante Alighieri,
amoureux, tentait d’exprimer cette logique :

«Je dis qu’au seul penser de sa valeur

Amour en moi si doux se fait sentir,
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que si alors je ne perdais courage

mon vers ferait les gens d’amour éprendre ».[226]

210. Parler du Christ, par le témoignage ou la parole, de telle manière que les autres n’aient pas à faire un
grand effort pour l’aimer, voilà le plus grand désir d’un missionnaire de l’âme. Il n’y a pas de prosélytisme dans
cette dynamique de l’amour : les paroles de l’amoureux ne dérangent pas, n’imposent pas, ne forcent pas. Elles
poussent seulement les autres à se demander comment un tel amour est possible. Dans le plus grand respect
de la liberté et de la dignité de l’autre, l’amoureux attend simplement qu’on lui permette de raconter cette amitié
qui remplit sa vie.

211. Le Christ te demande, sans négliger la prudence et le respect, de ne pas avoir honte de reconnaître ton
amitié pour Lui. Il te demande d’oser dire aux autres qu’il est bon pour toi de L’avoir rencontré : « Quiconque se
déclarera pour moi devant les hommes, moi aussi je me déclarerai pour lui devant mon Père qui est dans les
cieux » (Mt 10, 32). Mais ce n’est pas une obligation pour le cœur aimant, c’est un besoin difficile à contenir : «
Malheur à moi si je n’annonçais pas l’Évangile ! » (1 Co 9, 16). « C’était en mon cœur comme un feu dévorant,
enfermé dans mes os. Je m’épuisais à le contenir, mais je n’ai pas pu » (Jr 20, 9).

En communion de service

212. Il ne faut pas penser à cette mission de communiquer le Christ comme s’il s’agissait d’une chose entre Lui
et moi seuls. Elle se vit en communion avec la communauté et avec l’Église. Si nous nous éloignons de la
communauté, nous nous éloignons aussi de Jésus. Si nous l’oublions et si nous ne nous en préoccupons pas,
notre amitié avec Jésus se refroidit. Il ne faut jamais oublier ce secret. L’amour pour les frères de la
communauté – religieuse, paroissiale, diocésaine, etc. – est comme un carburant qui alimente notre relation
amicale avec Jésus. Les actes d’amour envers les frères et sœurs de la communauté peuvent être la meilleure
et parfois la seule façon d’exprimer l’amour de Jésus-Christ aux autres. Le Seigneur lui-même le dit : « À ceci
tous reconnaîtront que vous êtes mes disciples : si vous avez de l’amour les uns pour les autres » (Jn 13, 35).

213. Cet amour devient un service communautaire. Je ne me lasserai pas de rappeler que Jésus l’a exprimé
avec une grande clarté : « Dans la mesure où vous l’avez fait à l’un de ces plus petits de mes frères, c’est à moi
que vous l’avez fait » (Mt 25, 40). Il te propose de le trouver là aussi, dans chaque frère et chaque sœur, surtout
les plus pauvres, les plus méprisés et les plus abandonnés de la société. Quelles belles rencontres !

214. Par conséquent, si nous nous engageons à aider quelqu’un, cela ne signifie pas que nous oublions Jésus.
Au contraire, nous le rencontrons d’une autre manière. Et lorsque nous essayons de relever et de guérir
quelqu’un, Jésus est là, à nos côtés. En fait, il est bon de se rappeler qu’en envoyant ses disciples en mission, «
le Seigneur agissait avec eux » (Mc 16, 20). Il est là, travaillant, luttant et faisant le bien avec nous. D’une
manière mystérieuse, c’est son amour qui se manifeste par notre service, c’est lui qui parle au monde dans ce
langage qui parfois n’a pas de mots.

215. Il t’envoie faire le bien et t’y pousse de l’intérieur. Pour cela, Il t’appelle par une vocation de service : tu
feras le bien comme médecin, comme mère, comme professeur, comme prêtre. Où que tu sois, tu pourras sentir
qu’Il t’appelle et t’envoie vivre cette mission sur terre. Il nous dit lui-même : « Je vous envoie » (Lc 10, 3). Cela
fait partie de l’amitié avec Lui. Pour que cette amitié mûrisse, tu dois te laisser envoyer par Lui pour remplir une
mission dans le monde, avec confiance, avec générosité, avec liberté, sans peur. Si tu t’enfermes dans ton
confort, cela ne te donnera pas de sécurité. Les peurs, les tristesses et les angoisses apparaîtront toujours.
Celui qui ne remplit pas sa mission sur terre ne peut pas être heureux. Il devient frustré. Alors laisse-toi envoyer,
laisse-toi conduire par Lui, là où Il veut que tu ailles. N’oublie pas qu’Il t’accompagne. Il ne te jette pas dans
l’abîme et ne t’abandonne pas à ton sort. Il te conduit et t’accompagne. Il a promis et Il tient sa promesse : « Je
suis avec vous pour toujours » (Mt 28, 20).

216. En un sens, il faut être missionnaire à la manière des apôtres de Jésus et des premiers disciples. Ils sont
allés proclamer l’amour de Dieu. Ils sont allés dire que le Christ est vivant et qu’il vaut la peine de le connaître.
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Sainte Thérèse de l’Enfant Jésus a vécu cela comme une partie inséparable de son offrande à l’Amour
miséricordieux : « Je voulais donner à boire à mon Bien-aimé et je me sentais moi-même dévorée de la soif des
âmes ».[227] Telle est aussi ta mission. Chacun la remplit à sa manière, et tu verras comment tu pourras être
missionnaire. Jésus le mérite. Si tu l’oses, Il t’éclairera. Il t’accompagnera et te fortifiera, et tu vivras une
expérience précieuse qui te fera beaucoup de bien. Peu importe que tu puisses voir des résultats, laisse cela au
Seigneur qui travaille dans le secret des cœurs, mais ne cesse pas de vivre la joie d’essayer de communiquer
l’amour du Christ aux autres.

CONCLUSION

217. Ce document nous a permis de découvrir que le contenu des encycliques sociales Laudato si’ et Fratelli
tutti n’est pas étranger à notre rencontre avec l’amour de Jésus-Christ. En nous abreuvant de cet amour, nous
devenons capables de tisser des liens fraternels, de reconnaître la dignité de tout être humain et de prendre
soin ensemble de notre maison commune.

218. Aujourd’hui, tout s’achète et se paie, et il semble que le sens même de la dignité dépende de ce que l’on
peut obtenir par le pouvoir de l’argent. Nous sommes pressés d’accumuler, de consommer et de nous distraire,
prisonniers d’un système dégradant qui ne nous permet pas de voir au-delà de nos besoins immédiats et
mesquins. L’amour du Christ est en dehors de cet engrenage pervers et Lui seul peut nous libérer de cette
fièvre où il n’y a plus de place pour un amour gratuit. Il est en mesure de donner du cœur à cette terre et de
réinventer l’amour, là où nous pensons que la capacité d’aimer est définitivement morte.

219. L’Église aussi en a besoin pour ne pas remplacer l’amour du Christ par des structures dépassées, des
obsessions d’un autre âge, adoration de sa propre mentalité, des fanatismes de toutes sortes qui finissent par
prendre la place de l’amour gratuit de Dieu qui libère, vivifie, réjouit le cœur et nourrit les communautés. Un
fleuve qui ne s’épuise pas, qui ne passe pas, qui s’offre toujours de nouveau à qui veut aimer, continue de jaillir
de la blessure du côté du Christ. Seul son amour rendra possible une nouvelle humanité.

220. Je prie le Seigneur Jésus-Christ que jaillissent pour nous tous de son saint Cœur ces fleuves d’eau vive qui
guérissent les blessures que nous nous infligeons, qui renforcent notre capacité d’aimer et de servir, qui nous
poussent à apprendre à marcher ensemble vers un monde juste, solidaire et fraternel. Et ce, jusqu’à ce que
nous célébrions ensemble, dans la joie, le banquet du Royaume céleste. Le Christ ressuscité sera là,
harmonisant nos différences par la lumière jaillissant inlassablement de son Cœur ouvert. Qu’il soit béni !

Donné à Rome, près de Saint-Pierre, le 24 octobre 2024, en la douzième année de mon Pontificat.

FRANÇOIS
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ENCYCLICAL LETTER

DILEXIT NOS

OF THE HOLY FATHER

FRANCIS

ON THE HUMAN AND DIVINE LOVE

OF THE HEART OF JESUS CHRIST

1. HE LOVED US”, Saint Paul says of Christ (cf. Rom 8:37), in order to make us realize that nothing can ever
“separate us” from that love (Rom 8:39). Paul could say this with certainty because Jesus himself had told his
disciples, “I have loved you” (Jn 15:9, 12). Even now, the Lord says to us, “I have called you friends” (Jn 15:15).
His open heart has gone before us and waits for us, unconditionally, asking only to offer us his love and
friendship. For “he loved us first” (cf. 1 Jn 4:10). Because of Jesus, “we have come to know and believe in the
love that God has for us” (1 Jn 4:16).

CHAPTER ONE

THE IMPORTANCE OF THE HEART

2. The symbol of the heart has often been used to express the love of Jesus Christ. Some have questioned
whether this symbol is still meaningful today. Yet living as we do in an age of superficiality, rushing frenetically
from one thing to another without really knowing why, and ending up as insatiable consumers and slaves to the
mechanisms of a market unconcerned about the deeper meaning of our lives, all of us need to rediscover the
importance of the heart.[1]

WHAT DO WE MEAN BY “THE HEART”?

3. In classical Greek, the word kardía denotes the inmost part of human beings, animals and plants. For Homer,
it indicates not only the centre of the body, but also the human soul and spirit. In the Iliad, thoughts and feelings
proceed from the heart and are closely bound one to another.[2] The heart appears as the locus of desire and
the place where important decisions take shape.[3] In Plato, the heart serves, as it were, to unite the rational and
instinctive aspects of the person, since the impulses of both the higher faculties and the passions were thought
to pass through the veins that converge in the heart.[4] From ancient times, then, there has been an appreciation
of the fact that human beings are not simply a sum of different skills, but a unity of body and soul with a
coordinating centre that provides a backdrop of meaning and direction to all that a person experiences.

4. The Bible tells us that, “the Word of God is living and active... it is able to judge the thoughts and intentions of
the heart” (Heb 4:12). In this way, it speaks to us of the heart as a core that lies hidden bene ath all outward
appearances, even beneath the superficial thoughts that can lead us astray. The disciples of Emmaus, on their
mysterious journey in the company of the risen Christ, experienced a moment of anguish, confusion, despair and
disappointment. Yet, beyond and in spite of this, something was happening deep within them: “Were not our
hearts burning within us while he was talking to us on the road?” (Lk 24:32).
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5. The heart is also the locus of sincerity, where deceit and disguise have no place. It usually indicates our true
intentions, what we really think, believe and desire, the “secrets” that we tell no one: in a word, the naked truth
about ourselves. It is the part of us that is neither appearance or illusion, but is instead authentic, real, entirely
“who we are”. That is why Samson, who kept from Delilah the secret of his strength, was asked by her, “How
can you say, ‘I love you’, when your heart is not with me?” (Judg 16:15). Only when Samson opened his heart to
her, did she realize “that he had told her his whole secret” (Judg 16:18).

6. This interior reality of each person is frequently concealed behind a great deal of “foliage”, which makes it
difficult for us not only to understand ourselves, but even more to know others: “The heart is devious above all
else; it is perverse, who can understand it?” (Jer 17:9). We can understand, then, the advice of the Book of
Proverbs: “Keep your heart with all vigilance, for from it flow the springs of life; put away from you crooked
speech” (4:23-24). Mere appearances, dishonesty and deception harm and pervert the heart. Despite our every
attempt to appear as something we are not, our heart is the ultimate judge, not of what we show or hide from
others, but of who we truly are. It is the basis for any sound life project; nothing worthwhile can be undertaken
apart from the heart. False appearances and untruths ultimately leave us empty-handed.

7. As an illustration of this, I would repeat a story I have already told on another occasion. “For the carnival,
when we were children, my grandmother would make a pastry using a very thin batter. When she dropped the
strips of batter into the oil, they would expand, but then, when we bit into them, they were empty inside. In the
dialect we spoke, those cookies were called ‘lies’… My grandmother explained why: ‘Like lies, they look big, but
are empty inside; they are false, unreal’”.[5]

8. Instead of running after superficial satisfactions and playing a role for the benefit of others, we would do better
to think about the really important questions in life. Who am I, really? What am I looking for? What direction do I
want to give to my life, my decisions and my actions? Why and for what purpose am I in this world? How do I
want to look back on my life once it ends? What meaning do I want to give to all my experiences? Who do I want
to be for others? Who am I for God? All these questions lead us back to the heart.

RETURNING TO THE HEART

9. In this “liquid” world of ours, we need to start speaking once more about the heart and thinking about this
place where every person, of every class and condition, creates a synthesis, where they encounter the radical
source of their strengths, convictions, passions and decisions. Yet, we find ourselves immersed in societies of
serial consumers who live from day to day, dominated by the hectic pace and bombarded by technology, lacking
in the patience needed to engage in the processes that an interior life by its very nature requires. In
contemporary society, people “risk losing their centre, the centre of their very selves”.[6] “Indeed, the men and
women of our time often find themselves confused and torn apart, almost bereft of an inner principle that can
create unity and harmony in their lives and actions. Models of behaviour that, sadly, are now widespread
exaggerate our rational-technological dimension or, on the contrary, that of our instincts”.[7] No room is left for
the heart.

10. The issues raised by today’s liquid society are much discussed, but this depreciation of the deep core of our
humanity – the heart – has a much longer history. We find it already present in Hellenic and pre-Christian
rationalism, in post-Christian idealism and in materialism in its various guises. The heart has been ignored in
anthropology, and the great philosophical tradition finds it a foreign notion, preferring other concepts such as
reason, will or freedom. The very meaning of the term is imprecise and hard to situate within our human
experience. Perhaps this is due to the difficulty of treating it as a “clear and distinct idea”, or because it entails
the question of self-understanding, where the deepest part of us is also that which is least known. Even
encountering others does not necessarily prove to be a way of encountering ourselves, inasmuch as our thought
patterns are dominated by an unhealthy individualism. Many people feel safer constructing their systems of
thought in the more readily controllable domain of intelligence and will. The failure to make room for the heart, as
distinct from our human powers and passions viewed in isolation from one another, has resulted in a stunting of
the idea of a personal centre, in which love, in the end, is the one reality that can unify all the others.
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11. If we devalue the heart, we also devalue what it means to speak from the heart, to act with the heart, to
cultivate and heal the heart. If we fail to appreciate the specificity of the heart, we miss the messages that the
mind alone cannot communicate; we miss out on the richness of our encounters with others; we miss out on
poetry. We also lose track of history and our own past, since our real personal history is built with the heart. At
the end of our lives, that alone will matter.

12. It must be said, then, that we have a heart, a heart that coexists with other hearts that help to make it a
“Thou”. Since we cannot develop this theme at length, we will take a character from one of Dostoevsky’s novels,
Nikolai Stavrogin.[8] Romano Guardini argues that Stavrogin is the very embodiment of evil, because his chief
trait is his heartlessness: “Stavrogin has no heart, hence his mind is cold and empty and his body sunken in
bestial sloth and sensuality. He has no heart, hence he can draw close to no one and no one can ever truly draw
close to him. For only the heart creates intimacy, true closeness between two persons. Only the heart is able to
welcome and offer hospitality. Intimacy is the proper activity and the domain of the heart. Stavrogin is always
infinitely distant, even from himself, because a man can enter into himself only with the heart, not with the mind.
It is not in a man’s power to enter into his own interiority with the mind. Hence, if the heart is not alive, man
remains a stranger to himself”.[9]

13. All our actions need to be put under the “political rule” of the heart. In this way, our aggressiveness and
obsessive desires will find rest in the greater good that the heart proposes and in the power of the heart to resist
evil. The mind and the will are put at the service of the greater good by sensing and savouring truths, rather than
seeking to master them as the sciences tend to do. The will desires the greater good that the heart recognizes,
while the imagination and emotions are themselves guided by the beating of the heart.

14. It could be said, then, that I am my heart, for my heart is what sets me apart, shapes my spiritual identity and
puts me in communion with other people. The algorithms operating in the digital world show that our thoughts
and will are much more “uniform” than we had previously thought. They are easily predictable and thus capable
of being manipulated. That is not the case with the heart.

15. The word “heart” proves its value for philosophy and theology in their efforts to reach an integral synthesis.
Nor can its meaning be exhausted by biology, psychology, anthropology or any other science. It is one of those
primordial words that “describe realities belonging to man precisely in so far as he is one whole (as a corporeo-
spiritual person)”.[10] It follows that biologists are not being more “realistic” when they discuss the heart, since
they see only one aspect of it; the whole is not less real, but even more real. Nor can abstract language ever
acquire the same concrete and integrative meaning. The word “heart” evokes the inmost core of our person, and
thus it enables us to understand ourselves in our integrity and not merely under one isolated aspect.

16. This unique power of the heart also helps us to understand why, when we grasp a reality with our heart, we
know it better and more fully. This inevitably leads us to the love of which the heart is capable, for “the inmost
core of reality is love”.[11] For Heidegger, as interpreted by one contemporary thinker, philosophy does not
begin with a simple concept or certainty, but with a shock: “Thought must be provoked before it begins to work
with concepts or while it works with them. Without deep emotion, thought cannot begin. The first mental image
would thus be goose bumps. What first stirs one to think and question is deep emotion. Philosophy always takes
place in a basic mood (Stimmung)”.[12] That is where the heart comes in, since it “houses the states of mind and
functions as a ‘keeper of the state of mind’. The ‘heart’ listens in a non-metaphoric way to ‘the silent voice’ of
being, allowing itself to be tempered and determined by it”.[13]

THE HEART UNITES THE FRAGMENTS

17. At the same time, the heart makes all authentic bonding possible, since a relationship not shaped by the
heart is incapable of overcoming the fragmentation caused by individualism. Two monads may approach one
another, but they will never truly connect. A society dominated by narcissism and self-centredness will
increasingly become “heartless”. This will lead in turn to the “loss of desire”, since as other persons disappear
from the horizon we find ourselves trapped within walls of our own making, no longer capable of healthy
relationships.[14] As a result, we also become incapable of openness to God. As Heidegger puts it, to be open
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to the divine we need to build a “guest house”.[15]

18. We see, then, that in the heart of each person there is a mysterious connection between self-knowledge and
openness to others, between the encounter with one’s personal uniqueness and the willingness to give oneself
to others. We become ourselves only to the extent that we acquire the ability to acknowledge others, while only
those who can acknowledge and accept themselves are then able to encounter others.

19. The heart is also capable of unifying and harmonizing our personal history, which may seem hopelessly
fragmented, yet is the place where everything can make sense. The Gospel tells us this in speaking of Our Lady,
who saw things with the heart. She was able to dialogue with the things she experienced by pondering them in
her heart, treasuring their memory and viewing them in a greater perspective. The best expression of how the
heart thinks is found in the two passages in Saint Luke’s Gospel that speak to us of how Mary “treasured
(synetérei) all these things and pondered (symbállousa) them in her heart” (cf. Lk 2:19 and 51). The Greek verb
symbállein, “ponder”, evokes the image of putting two things together (“symbols”) in one’s mind and reflecting on
them, in a dialogue with oneself. In Luke 2:51, the verb used is dietérei, which has the sense of “keep”. What
Mary “kept” was not only her memory of what she had seen and heard, but also those aspects of it that she did
not yet understand; these nonetheless remained present and alive in her memory, waiting to be “put together” in
her heart.

20. In this age of artificial intelligence, we cannot forget that poetry and love are necessary to save our humanity.
No algorithm will ever be able to capture, for example, the nostalgia that all of us feel, whatever our age, and
wherever we live, when we recall how we first used a fork to seal the edges of the pies that we helped our
mothers or grandmothers to make at home. It was a moment of culinary apprenticeship, somewhere between
child-play and adulthood, when we first felt responsible for working and helping one another. Along with the fork,
I could also mention thousands of other little things that are a precious part of everyone’s life: a smile we elicited
by telling a joke, a picture we sketched in the light of a window, the first game of soccer we played with a rag
ball, the worms we collected in a shoebox, a flower we pressed in the pages of a book, our concern for a
fledgling bird fallen from its nest, a wish we made in plucking a daisy. All these little things, ordinary in
themselves yet extraordinary for us, can never be captured by algorithms. The fork, the joke, the window, the
ball, the shoebox, the book, the bird, the flower: all of these live on as precious memories “kept” deep in our
heart.

21. This profound core, present in every man and woman, is not that of the soul, but of the entire person in his or
her unique psychosomatic identity. Everything finds its unity in the heart, which can be the dwelling-place of love
in all its spiritual, psychic and even physical dimensions. In a word, if love reigns in our heart, we become, in a
complete and luminous way, the persons we are meant to be, for every human being is created above all else
for love. In the deepest fibre of our being, we were made to love and to be loved.

22. For this reason, when we witness the outbreak of new wars, with the complicity, tolerance or indifference of
other countries, or petty power struggles over partisan interests, we may be tempted to conclude that our world
is losing its heart. We need only to see and listen to the elderly women – from both sides – who are at the mercy
of these devastating conflicts. It is heart-breaking to see them mourning for their murdered grandchildren, or
longing to die themselves after losing the homes where they spent their entire lives. Those women, who were
often pillars of strength and resilience amid life’s difficulties and hardships, now, at the end of their days, are
experiencing, in place of a well-earned rest, only anguish, fear and outrage. Casting the blame on others does
not resolve these shameful and tragic situations. To see these elderly women weep, and not feel that this is
something intolerable, is a sign of a world that has grown heartless.

23. Whenever a person thinks, questions and reflects on his or her true identity, strives to understand the deeper
questions of life and to seek God, or experiences the thrill of catching a glimpse of truth, it leads to the
realization that our fulfilment as human beings is found in love. In loving, we sense that we come to know the
purpose and goal of our existence in this world. Everything comes together in a state of coherence and
harmony. It follows that, in contemplating the meaning of our lives, perhaps the most decisive question we can
ask is, “Do I have a heart?”
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FIRE

24. All that we have said has implications for the spiritual life. For example, the theology underlying the Spiritual
Exercises of Saint Ignatius Loyola is based on “affection” (affectus). The structure of the Exercises assumes a
firm and heartfelt desire to “rearrange” one’s life, a desire that in turn provides the strength and the wherewithal
to achieve that goal. The rules and the compositions of place that Ignatius furnishes are in the service of
something much more important, namely, the mystery of the human heart. Michel de Certeau shows how the
“movements” of which Ignatius speaks are the “inbreaking” of God’s desire and the desire of our own heart amid
the orderly progression of the meditations. Something unexpected and hitherto unknown starts to speak in our
heart, breaking through our superficial knowledge and calling it into question. This is the start of a new process
of “setting our life in order”, beginning with the heart. It is not about intellectual concepts that need to be put into
practice in our daily lives, as if affectivity and practice were merely the effects of – and dependent upon – the
data of knowledge.[16]

25. Where the thinking of the philosopher halts, there the heart of the believer presses on in love and adoration,
in pleading for forgiveness and in willingness to serve in whatever place the Lord allows us to choose, in order to
follow in his footsteps. At that point, we realize that in God’s eyes we are a “Thou”, and for that very reason we
can be an “I”. Indeed, only the Lord offers to treat each one of us as a “Thou”, always and forever. Accepting his
friendship is a matter of the heart; it is what constitutes us as persons in the fullest sense of that word.

26. Saint Bonaventure tells us that in the end we should not pray for light, but for “raging fire”.[17] He teaches
that, “faith is in the intellect, in such a way as to provoke affection. In this sense, for example, the knowledge that
Christ died for us does not remain knowledge, but necessarily becomes affection, love”.[18] Along the same
lines, Saint John Henry Newman took as his motto the phrase Cor ad cor loquitur, since, beyond all our thoughts
and ideas, the Lord saves us by speaking to our hearts from his Sacred Heart. This realization led him, the
distinguished intellectual, to recognize that his deepest encounter with himself and with the Lord came not from
his reading or reflection, but from his prayerful dialogue, heart to heart, with Christ, alive and present. It was in
the Eucharist that Newman encountered the living heart of Jesus, capable of setting us free, giving meaning to
each moment of our lives, and bestowing true peace: “O most Sacred, most loving Heart of Jesus, Thou art
concealed in the Holy Eucharist, and Thou beatest for us still… I worship Thee then with all my best love and
awe, with my fervent affection, with my most subdued, most resolved will. O my God, when Thou dost
condescend to suffer me to receive Thee, to eat and drink Thee, and Thou for a while takest up Thy abode
within me, O make my heart beat with Thy Heart. Purify it of all that is earthly, all that is proud and sensual, all
that is hard and cruel, of all perversity, of all disorder, of all deadness. So fill it with Thee, that neither the events
of the day nor the circumstances of the time may have power to ruffle it, but that in Thy love and Thy fear it may
have peace”.[19]

27. Before the heart of Jesus, living and present, our mind, enlightened by the Spirit, grows in the understanding
of his words and our will is moved to put them into practice. This could easily remain on the level of a kind of
self-reliant moralism. Hearing and tasting the Lord, and paying him due honour, however, is a matter of the
heart. Only the heart is capable of setting our other powers and passions, and our entire person, in a stance of
reverence and loving obedience before the Lord.

THE WORLD CAN CHANGE, BEGINNING WITH THE HEART

28. It is only by starting from the heart that our communities will succeed in uniting and reconciling differing
minds and wills, so that the Spirit can guide us in unity as brothers and sisters. Reconciliation and peace are
also born of the heart. The heart of Christ is “ecstasy”, openness, gift and encounter. In that heart, we learn to
relate to one another in wholesome and happy ways, and to build up in this world God’s kingdom of love and
justice. Our hearts, united with the heart of Christ, are capable of working this social miracle.

29. Taking the heart seriously, then, has consequences for society as a whole. The Second Vatican Council
teaches that, “every one of us needs a change of heart; we must set our gaze on the whole world and look to
those tasks we can all perform together in order to bring about the betterment of our race”.[20] For “the
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imbalances affecting the world today are in fact a symptom of a deeper imbalance rooted in the human
heart”.[21] In pondering the tragedies afflicting our world, the Council urges us to return to the heart. It explains
that human beings “by their interior life, transcend the entire material universe; they experience this deep
interiority when they enter into their own heart, where God, who probes the heart, awaits them, and where they
decide their own destiny in the sight of God”.[22]

30. This in no way implies an undue reliance on our own abilities. Let us never forget that our hearts are not self-
sufficient, but frail and wounded. They possess an ontological dignity, yet at the same time must seek an ever
more dignified life.[23] The Second Vatican Council points out that “the ferment of the Gospel has aroused and
continues to arouse in human hearts an unquenchable thirst for human dignity”.[24] Yet to live in accordance
with this dignity, it is not enough to know the Gospel or to carry out mechanically its demands. We need the help
of God’s love. Let us turn, then, to the heart of Christ, that core of his being, which is a blazing furnace of divine
and human love and the most sublime fulfilment to which humanity can aspire. There, in that heart, we truly
come at last to know ourselves and we learn how to love.

31. In the end, that Sacred Heart is the unifying principle of all reality, since “Christ is the heart of the world, and
the paschal mystery of his death and resurrection is the centre of history, which, because of him, is a history of
salvation”.[25] All creatures “are moving forward with us and through us towards a common point of arrival,
which is God, in that transcendent fullness where the risen Christ embraces and illumines all things”.[26] In the
presence of the heart of Christ, I once more ask the Lord to have mercy on this suffering world in which he
chose to dwell as one of us. May he pour out the treasures of his light and love, so that our world, which presses
forward despite wars, socio-economic disparities and uses of technology that threaten our humanity, may regain
the most important and necessary thing of all: its heart.

CHAPTER TWO

ACTIONS AND WORDS OF LOVE

32. The heart of Christ, as the symbol of the deepest and most personal source of his love for us, is the very
core of the initial preaching of the Gospel. It stands at the origin of our faith, as the wellspring that refreshes and
enlivens our Christian beliefs.

ACTIONS THAT REFLECT THE HEART

33. Christ showed the depth of his love for us not by lengthy explanations but by concrete actions. By examining
his interactions with others, we can come to realize how he treats each one of us, even though at times this may
be difficult to see. Let us now turn to the place where our faith can encounter this truth: the word of God.

34. The Gospel tells us that Jesus “came to his own” (cf. Jn 1:11). Those words refer to us, for the Lord does not
treat us as strangers but as a possession that he watches over and cherishes. He treats us truly as “his own”.
This does not mean that we are his slaves, something that he himself denies: “I do not call you servants” (Jn
15:15). Rather, it refers to the sense of mutual belonging typical of friends. Jesus came to meet us, bridging all
distances; he became as close to us as the simplest, everyday realities of our lives. Indeed, he has another
name, “Emmanuel”, which means “God with us”, God as part of our lives, God as living in our midst. The Son of
God became incarnate and “emptied himself, taking the form of a slave” (Phil 2:7).

35. This becomes clear when we see Jesus at work. He seeks people out, approaches them, ever open to an
encounter with them. We see it when he stops to converse with the Samaritan woman at the well where she
went to draw water (cf. Jn 4:5-7). We see it when, in the darkness of night, he meets Nicodemus, who feared to
be seen in his presence (cf. Jn 3:1-2). We marvel when he allows his feet to be washed by a prostitute (cf. Lk
7:36-50), when he says to the woman caught in adultery, “Neither do I condemn you” (Jn 8:11), or again when
he chides the disciples for their indifference and quietly asks the blind man on the roadside, “What do you want
me to do for you?” (Mk 10:51). Christ shows that God is closeness, compassion and tender love.
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36. Whenever Jesus healed someone, he preferred to do it, not from a distance but in close proximity: “He
stretched out his hand and touched him” (Mt 8:3). “He touched her hand” (Mt 8:15). “He touched their eyes” (Mt
9:29). Once he even stopped to cure a deaf man with his own saliva (cf. Mk 7:33), as a mother would do, so that
people would not think of him as removed from their lives. “The Lord knows the fine science of the caress. In his
compassion, God does not love us with words; he comes forth to meet us and, by his closeness, he shows us
the depth of his tender love”.[27]

37. If we find it hard to trust others because we have been hurt by lies, injuries and disappointments, the Lord
whispers in our ear: “Take heart, son!” (Mt 9:2), “Take heart, daughter!” (Mt 9:22). He encourages us to
overcome our fear and to realize that, with him at our side, we have nothing to lose. To Peter, in his fright,
“Jesus immediately reached out his hand and caught him”, saying, “You of little faith, why did you doubt?” (Mt
14:31). Nor should you be afraid. Let him draw near and sit at your side. There may be many people we distrust,
but not him. Do not hesitate because of your sins. Keep in mind that many sinners “came and sat with him” (Mt
9:10), yet Jesus was scandalized by none of them. It was the religious élite that complained and treated him as
“a glutton and a drunkard, a friend of tax collectors and sinners” (Mt 11:19). When the Pharisees criticized him
for his closeness to people deemed base or sinful, Jesus replied, “I desire mercy, not sacrifice” (Mt 9:13).

38. That same Jesus is now waiting for you to give him the chance to bring light to your life, to raise you up and
to fill you with his strength. Before his death, he assured his disciples, “I will not leave you orphaned; I am
coming to you. In a little while the world will no longer see me, but you will see me” (Jn 14:18-19). Jesus always
finds a way to be present in your life, so that you can encounter him.

JESUS’ GAZE

39. The Gospel tells us that a rich man came up to Jesus, full of idealism yet lacking in the strength needed to
change his life. Jesus then “looked at him” (Mk 10:21). Can you imagine that moment, that encounter between
his eyes and those of Jesus? If Jesus calls you and summons you for a mission, he first looks at you, plumbs the
depths of your heart and, knowing everything about you, fixes his gaze upon you. So it was when, “as he walked
by the Sea of Galilee, he saw two brothers... and as he went from there, he saw two other brothers” (Mt 4:18,
21).

40. Many a page of the Gospel illustrates how attentive Jesus was to individuals and above all to their problems
and needs. We are told that, “when he saw the crowds, he had compassion for them, because they were
harassed and helpless” (Mt 9:36). Whenever we feel that everyone ignores us, that no one cares what becomes
of us, that we are of no importance to anyone, he remains concerned for us. To Nathanael, standing apart and
busy about his own affairs, he could say, “I saw you under the fig tree before Philip called you” (Jn 1:48).

41. Precisely out of concern for us, Jesus knows every one of our good intentions and small acts of charity. The
Gospel tells us that once he “saw a poor widow put in two small copper coins” in the Temple treasury (Lk 21:2)
and immediately brought it to the attention of his disciples. Jesus thus appreciates the good that he sees in us.
When the centurion approached him with complete confidence, “Jesus listened to him and was amazed” (Mt
8:10). How reassuring it is to know that, even if others are not aware of our good intentions or actions, Jesus
sees them and regards them highly.

42. In his humanity, Jesus learned this from Mary, his mother. Our Lady carefully pondered the things she had
experienced; she “treasured them… in her heart” (Lk 2:19, 51) and, with Saint Joseph, she taught Jesus from his
earliest years to be attentive in this same way.

JESUS’ WORDS

43. Although the Scriptures preserve Jesus’ words, ever alive and timely, there are moments when he speaks to
us inwardly, calls us and leads us to a better place. That better place is his heart. There he invites us to find
fresh strength and peace: “Come to me, all who are weary and are carrying heavy burdens, and I will give you
rest” (Mt 11:28). In this sense, he could say to his disciples, “Abide in me” (Jn 15:4).
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44. Jesus’ words show that his holiness did not exclude deep emotions. On various occasions, he demonstrated
a love that was both passionate and compassionate. He could be deeply moved and grieved, even to the point
of shedding tears. It is clear that Jesus was not indifferent to the daily cares and concerns of people, such as
their weariness or hunger: “I have compassion for this crowd... they have nothing to eat... they will faint on the
way, and some of them have come from a great distance” (Mk 8:2-3).

45. The Gospel makes no secret of Jesus’ love for Jerusalem: “As he came near and saw the city, he wept over
it” (Lk 19:41). He then voiced the deepest desire of his heart: “If you had only recognized on this day the things
that make for peace” (Lk 19:42). The evangelists, while at times showing him in his power and glory, also portray
his profound emotions in the face of death and the grief felt by his friends. Before recounting how Jesus,
standing before the tomb of Lazarus, “began to weep” (Jn 11:35), the Gospel observes that, “Jesus loved Martha
and her sister and Lazarus” (Jn 11:5) and that, seeing Mary and those who were with her weeping, “he was
greatly disturbed in spirit and deeply moved” (Jn 11:33). The Gospel account leaves no doubt that his tears were
genuine, the sign of inner turmoil. Nor do the Gospels attempt to conceal Jesus’ anguish over his impending
violent death at the hands of those whom he had loved so greatly: he “began to be distressed and agitated” (Mk
14:33), even to the point of crying out, “I am deeply grieved, even to death” (Mk 14:34). This inner turmoil finds
its most powerful expression in his cry from the cross: “My God, my God, why have you forsaken me?” (Mk
15:34).

46. At first glance, all this may smack of pious sentimentalism. Yet it is supremely serious and of decisive
importance, and finds its most sublime expression in Christ crucified. The cross is Jesus’ most eloquent word of
love. A word that is not shallow, sentimental or merely edifying. It is love, sheer love. That is why Saint Paul,
struggling to find the right words to describe his relationship with Christ, could speak of “the Son of God, who
loved me and gave himself for me” (Gal 2:20). This was Paul’s deepest conviction: the knowledge that he was
loved. Christ’s self-offering on the cross became the driving force in Paul’s life, yet it only made sense to him
because he knew that something even greater lay behind it: the fact that “he loved me”. At a time when many
were seeking salvation, prosperity or security elsewhere, Paul, moved by the Spirit, was able to see farther and
to marvel at the greatest and most essential thing of all: “Christ loved me”.

47. Now, after considering Christ and seeing how his actions and words grant us insight into his heart, let us turn
to the Church’s reflection on the holy mystery of the Lord’s Sacred Heart.

CHAPTER THREE

THIS IS THE HEART THAT HAS LOVED SO GREATLY

48. Devotion to the heart of Christ is not the veneration of a single organ apart from the Person of Jesus. What
we contemplate and adore is the whole Jesus Christ, the Son of God made man, represented by an image that
accentuates his heart. That heart of flesh is seen as the privileged sign of the inmost being of the incarnate Son
and his love, both divine and human. More than any other part of his body, the heart of Jesus is “the natural sign
and symbol of his boundless love”.[28]

WORSHIPING CHRIST

49. It is essential to realize that our relationship to the Person of Jesus Christ is one of friendship and adoration,
drawn by the love represented under the image of his heart. We venerate that image, yet our worship is directed
solely to the living Christ, in his divinity and his plenary humanity, so that we may be embraced by his human
and divine love.

50. Whatever the image employed, it is clear that the living heart of Christ – not its representation – is the object
of our worship, for it is part of his holy risen body, which is inseparable from the Son of God who assumed that
body forever. We worship it because it is “the heart of the Person of the Word, to whom it is inseparably
united”.[29] Nor do we worship it for its own sake, but because with this heart the incarnate Son is alive, loves us
and receives our love in return. Any act of love or worship of his heart is thus “really and truly given to Christ
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himself”,[30] since it spontaneously refers back to him and is “a symbol and a tender image of the infinite love of
Jesus Christ”.[31]

51. For this reason, it should never be imagined that this devotion may distract or separate us from Jesus and
his love. In a natural and direct way, it points us to him and to him alone, who calls us to a precious friendship
marked by dialogue, affection, trust and adoration. The Christ we see depicted with a pierced and burning heart
is the same Christ who, for love of us, was born in Bethlehem, passed through Galilee healing the sick,
embracing sinners and showing mercy. The same Christ who loved us to the very end, opening wide his arms
on the cross, who then rose from the dead and now lives among us in glory.

VENERATING HIS IMAGE

52. While the image of Christ and his heart is not in itself an object of worship, neither is it simply one among
many other possible images. It was not devised at a desk or designed by an artist; it is “no imaginary symbol, but
a real symbol which represents the centre, the source from which salvation flowed for all humanity”.[32]

53. Universal human experience has made the image of the heart something unique. Indeed, throughout history
and in different parts of the world, it has become a symbol of personal intimacy, affection, emotional attachment
and capacity for love. Transcending all scientific explanations, a hand placed on the heart of a friend expresses
special affection: when two persons fall in love and draw close to one another, their hearts beat faster; when we
are abandoned or deceived by someone we love, our hearts sink. So too, when we want to say something
deeply personal, we often say that we are speaking “from the heart”. The language of poetry reflects the power
of these experiences. In the course of history, the heart has taken on unique symbolic value that is more than
merely conventional.

54. It is understandable, then, that the Church has chosen the image of the heart to represent the human and
divine love of Jesus Christ and the inmost core of his Person. Yet, while the depiction of a heart afire may be an
eloquent symbol of the burning love of Jesus Christ, it is important that this heart not be represented apart from
him. In this way, his summons to a personal relationship of encounter and dialogue will become all the more
meaningful.[33] The venerable image portraying Christ holding out his loving heart also shows him looking
directly at us, inviting us to encounter, dialogue and trust; it shows his strong hands capable of supporting us
and his lips that speak personally to each of us.

55. The heart, too, has the advantage of being immediately recognizable as the profound unifying centre of the
body, an expression of the totality of the person, unlike other individual organs. As a part that stands for the
whole, we could easily misinterpret it, were we to contemplate it apart from the Lord himself. The image of the
heart should lead us to contemplate Christ in all the beauty and richness of his humanity and divinity.

56. Whatever particular aesthetic qualities we may ascribe to various portrayals of Christ’s heart when we pray
before them, it is not the case that “something is sought from them or that blind trust is put in images as once
was done by the Gentiles”. Rather, “through these images that we kiss, and before which we kneel and uncover
our heads, we are adoring Christ”.[34]

57. Certain of these representations may indeed strike us as tasteless and not particularly conducive to affection
or prayer. Yet this is of little importance, since they are only invitations to prayer, and, to cite an Eastern proverb,
we should not limit our gaze to the finger that points us to the moon. Whereas the Eucharist is a real presence to
be worshiped, sacred images, albeit blessed, point beyond themselves, inviting us to lift up our hearts and to
unite them to the heart of the living Christ. The image we venerate thus serves as a summons to make room for
an encounter with Christ, and to worship him in whatever way we wish to picture him. Standing before the
image, we stand before Christ, and in his presence, “love pauses, contemplates mystery, and enjoys it in
silence”.[35]

58. At the same time, we must never forget that the image of the heart speaks to us of the flesh and of earthly
realities. In this way, it points us to the God who wished to become one of us, a part of our history, and a
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companion on our earthly journey. A more abstract or stylized form of devotion would not necessarily be more
faithful to the Gospel, for in this eloquent and tangible sign we see how God willed to reveal himself and to draw
close to us.

A LOVE THAT IS TANGIBLE

59. On the other hand, love and the human heart do not always go together, since hatred, indifference and
selfishness can also reign in our hearts. Yet we cannot attain our fulfilment as human beings unless we open our
hearts to others; only through love do we become fully ourselves. The deepest part of us, created for love, will
fulfil God’s plan only if we learn to love. And the heart is the symbol of that love.

60. The eternal Son of God, in his utter transcendence, chose to love each of us with a human heart. His human
emotions became the sacrament of that infinite and endless love. His heart, then, is not merely a symbol for
some disembodied spiritual truth. In gazing upon the Lord’s heart, we contemplate a physical reality, his human
flesh, which enables him to possess genuine human emotions and feelings, like ourselves, albeit fully
transformed by his divine love. Our devotion must ascend to the infinite love of the Person of the Son of God, yet
we need to keep in mind that his divine love is inseparable from his human love. The image of his heart of flesh
helps us to do precisely this.

61. Since the heart continues to be seen in the popular mind as the affective centre of each human being, it
remains the best means of signifying the divine love of Christ, united forever and inseparably to his wholly
human love. Pius XII observed that the Gospel, in referring to the love of Christ’s heart, speaks “not only of
divine charity but also human affection”. Indeed, “the heart of Jesus Christ, hypostatically united to the divine
Person of the Word, beyond doubt throbbed with love and every other tender affection”.[36]

62. The Fathers of the Church, opposing those who denied or downplayed the true humanity of Christ, insisted
on the concrete and tangible reality of the Lord’s human affections. Saint Basil emphasized that the Lord’s
incarnation was not something fanciful, and that “the Lord possessed our natural affections”.[37] Saint John
Chrysostom pointed to an example: “Had he not possessed our nature, he would not have experienced sadness
from time to time”.[38] Saint Ambrose stated that “in taking a soul, he took on the passions of the soul”.[39] For
Saint Augustine, our human affections, which Christ assumed, are now open to the life of grace: “The Lord
Jesus assumed these affections of our human weakness, as he did the flesh of our human weakness, not out of
necessity, but consciously and freely... lest any who feel grief and sorrow amid the trials of life should think
themselves separated from his grace”.[40] Finally, Saint John Damascene viewed the genuine affections shown
by Christ in his humanity as proof that he assumed our nature in its entirety in order to redeem and transform it
in its entirety: Christ, then, assumed all that is part of human nature, so that all might be sanctified.[41]

63. Here, we can benefit from the thoughts of a theologian who maintains that, “due to the influence of Greek
thought, theology long relegated the body and feelings to the world of the pre-human or sub-human or potentially
inhuman; yet what theology did not resolve in theory, spirituality resolved in practice. This, together with popular
piety, preserved the relationship with the corporal, psychological and historical reality of Jesus. The Stations of
the Cross, devotion to Christ’s wounds, his Precious Blood and his Sacred Heart, and a variety of Eucharist
devotions... all bridged the gaps in theology by nourishing our hearts and imagination, our tender love for Christ,
our hope and memory, our desires and feelings. Reason and logic took other directions”.[42]

A THREEFOLD LOVE

64. Nor do we remain only on the level of the Lord’s human feelings, beautiful and moving as they are. In
contemplating Christ’s heart we also see how, in his fine and noble sentiments, his kindness and gentleness and
his signs of genuine human affection, the deeper truth of his infinite divine love is revealed. In the words of
Benedict XVI, “from the infinite horizon of his love, God wished to enter into the limits of human history and the
human condition. He took on a body and a heart. Thus, we can contemplate and encounter the infinite in the
finite, the invisible and ineffable mystery in the human heart of Jesus the Nazarene”.[43]
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65. The image of the Lord’s heart speaks to us in fact of a threefold love. First, we contemplate his infinite divine
love. Then our thoughts turn to the spiritual dimension of his humanity, in which the heart is “the symbol of that
most ardent love which, infused into his soul, enriches his human will”. Finally, “it is a symbol also of his sensible
love”.[44]

66. These three loves are not separate, parallel or disconnected, but together act and find expression in a
constant and vital unity. For “by faith, through which we believe that the human and divine nature were united in
the Person of Christ, we can see the closest bonds between the tender love of the physical heart of Jesus and
the twofold spiritual love, namely human and divine”.[45]

67. Entering into the heart of Christ, we feel loved by a human heart filled with affections and emotions like our
own. Jesus’ human will freely chooses to love us, and that spiritual love is flooded with grace and charity. When
we plunge into the depths of his heart, we find ourselves overwhelmed by the immense glory of his infinite love
as the eternal Son, which we can no longer separate from his human love. It is precisely in his human love, and
not apart from it, that we encounter his divine love: we discover “the infinite in the finite”.[46]

68. It is the constant and unequivocal teaching of the Church that our worship of Christ’s person is undivided,
inseparably embracing both his divine and his human natures. From ancient times, the Church has taught that
we are to “adore one and the same Christ, the Son of God and of man, consisting of and in two inseparable and
undivided natures”.[47] And we do so “with one act of adoration… inasmuch as the Word became flesh”.[48]
Christ is in no way “worshipped in two natures, whereby two acts of worship are introduced”; instead, we
venerate “by one act of worship God the Word made flesh, together with his own flesh”.[49]

69. Saint John of the Cross sought to explain that in mystical experience the infinite love of the risen Christ is not
perceived as alien to our lives. The infinite in some way “condescends” to enable us, through the open heart of
Christ, to experience an encounter of truly reciprocal love, for “it is indeed credible that a bird of lowly flight can
capture the royal eagle of the heights, if this eagle descends with the desire of being captured”.[50] He also
explains that the Bridegroom, “beholding that the bride is wounded with love for him, because of her moan he
too is wounded with love for her. Among lovers, the wound of one is the wound of both”.[51] John of the Cross
regards the image of Christ’s pierced side as an invitation to full union with the Lord. Christ is the wounded stag,
wounded when we fail to let ourselves be touched by his love, who descends to the streams of water to quench
his thirst and is comforted whenever we turn to him:

“Return, dove!

The wounded stag

is in sight on the hill,

cooled by the breeze of your flight”.[52]

TRINITARIAN PERSPECTIVES

70. Devotion to the heart of Jesus, as a direct contemplation of the Lord that draws us into union with him, is
clearly Christological in nature. We see this in the Letter to the Hebrews, which urges us to “run with
perseverance the race that is set before us, looking to Jesus” (12:2). At the same time, we need to realize that
Jesus speaks of himself as the way to the Father: “I am the way… No one comes to the Father except through
me” (Jn 14:6). Jesus wants to bring us to the Father. That is why, from the very beginning, the Church’s
preaching does not end with Jesus, but with the Father. As source and fullness, the Father is ultimately the one
to be glorified.[53]

71. If we turn, for example, to the Letter to the Ephesians, we can see clearly how our worship is directed to the
Father: “I bow my knees before the Father” (3:14). There is “one God and Father of all, who is above all and
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through all and in all” (4:6). “Give thanks to God the Father at all times and for everything” (5:20). It is the Father
“for whom we exist” (1 Cor 8:6). In this sense, Saint John Paul II could say that, “the whole of the Christian life is
like a great pilgrimage to the house of the Father”.[54] This too was the experience of Saint Ignatius of Antioch
on his path to martyrdom: “In me there is left no spark of desire for mundane things, but only a murmur of living
water that whispers within me, ‘Come to the Father’”.[55]

72. The Father is, before all else, the Father of Jesus Christ: “Blessed be the God and Father of our Lord Jesus
Christ” (Eph 1:3). He is “the God of our Lord Jesus Christ, the Father of glory” (Eph 1:17). When the Son
became man, all the hopes and aspirations of his human heart were directed towards the Father. If we consider
the way Christ spoke of the Father, we can grasp the love and affection that his human heart felt for him, this
complete and constant orientation towards him.[56] Jesus’ life among us was a journey of response to the
constant call of his human heart to come to the Father.[57]

73. We know that the Aramaic word Jesus used to address the Father was “Abba”, an intimate and familiar term
that some found disconcerting (cf. Jn 5:18). It is how he addressed the Father in expressing his anguish at his
impending death: “Abba, Father, for you all things are possible; remove this cup from me; yet, not what I want,
but what you want” (Mk 14:36). Jesus knew well that he had always been loved by the Father: “You loved me
before the foundation of the world” (Jn 17:24). In his human heart, he had rejoiced at hearing the Father say to
him: “You are my Son, the Beloved; with you I am well pleased” (Mk 1:11).

74. The Fourth Gospel tells us that the eternal Son was always “close to the Father’s heart” (Jn 1:18).[58] Saint
Irenaeus thus declares that “the Son of God was with the Father from the beginning”.[59] Origen, for his part,
maintains that the Son perseveres “in uninterrupted contemplation of the depths of the Father”.[60] When the
Son took flesh, he spent entire nights conversing with his beloved Father on the mountaintop (cf. Lk 6:12). He
told us, “I must be in my Father’s house” (Lk 2:49). We see too how he expressed his praise: “Jesus rejoiced in
the Holy Spirit and said, ‘I thank you, Father, Lord of heaven and earth’ (Lk 10:21). His last words, full of trust,
were, “Father, into your hands I commend my spirit” (Lk 23:46).

75. Let us now turn to the Holy Spirit, whose fire fills the heart of Christ. As Saint John Paul II once said, Christ’s
heart is “the Holy Spirit’s masterpiece”.[61] This is more than simply a past event, for even now “the heart of
Christ is alive with the action of the Holy Spirit, to whom Jesus attributed the inspiration of his mission (cf. Lk
4:18; Is 61:1) and whose sending he had promised at the Last Supper. It is the Spirit who enables us to grasp
the richness of the sign of Christ’s pierced side, from which the Church has sprung (cf. Sacrosanctum Concilium,
5)”.[62] In a word, “only the Holy Spirit can open up before us the fullness of the ‘inner man’, which is found in
the heart of Christ. He alone can cause our human hearts to draw strength from that fullness, step by step”.[63]

76. If we seek to delve more deeply into the mysterious working of the Spirit, we learn that he groans within us,
saying “Abba!” Indeed, “the proof that you are children is that God has sent the Spirit of his Son into our hearts,
crying, ‘Abba! Father!’” (Gal 4:6). For “the Spirit bears witness with our spirit that we are children of God” (Rom
8:16). The Holy Spirit at work in Christ’s human heart draws him unceasingly to the Father. When the Spirit
unites us to the sentiments of Christ through grace, he makes us sharers in the Son’s relationship to the Father,
whereby we receive “a spirit of adoption through which we cry out, ‘Abba! Father!’” (Rom 8:15).

77. Our relationship with the heart of Christ is thus changed, thanks to the prompting of the Spirit who guides us
to the Father, the source of life and the ultimate wellspring of grace. Christ does not expect us simply to remain
in him. His love is “the revelation of the Father’s mercy”,[64] and his desire is that, impelled by the Spirit welling
up from his heart, we should ascend to the Father “with him and in him”. We give glory to the Father “through”
Christ,[65] “with” Christ,[66] and “in” Christ.[67] Saint John Paul II taught that, “the Saviour’s heart invites us to
return to the Father’s love, which is the source of every authentic love”.[68] This is precisely what the Holy Spirit,
who comes to us through the heart of Christ, seeks to nurture in our hearts. For this reason, the liturgy, through
the enlivening work of the Spirit, always addresses the Father from the risen heart of Christ.

RECENT TEACHINGS OF THE MAGISTERIUM
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78. In numerous ways, Christ’s heart has always been present in the history of Christian spirituality. In the
Scriptures and in the early centuries of the Church’s life, it appeared under the image of the Lord’s wounded
side, as a fountain of grace and a summons to a deep and loving encounter. In this same guise, it has
reappeared in the writings of numerous saints, past and present. In recent centuries, this spirituality has
gradually taken on the specific form of devotion to the Sacred Heart of Jesus.

79. A number of my Predecessors have spoken in various ways about the heart of Christ and exhorted us to
unite ourselves to it. At the end of the nineteenth century, Leo XIII encouraged us to consecrate ourselves to the
Sacred Heart, thus uniting our call to union with Christ and our wonder before the magnificence of his infinite
love.[69] Some thirty years later, Pius XI presented this devotion as a “summa” of the experience of Christian
faith.[70] Pius XII went on to declare that adoration of the Sacred Heart expresses in an outstanding way, as a
sublime synthesis, the worship we owe to Jesus Christ.[71]

80. More recently, Saint John Paul II presented the growth of this devotion in recent centuries as a response to
the rise of rigorist and disembodied forms of spirituality that neglected the richness of the Lord’s mercy. At the
same time, he saw it as a timely summons to resist attempts to create a world that leaves no room for God.
“Devotion to the Sacred Heart, as it developed in Europe two centuries ago, under the impulse of the mystical
experiences of Saint Margaret Mary Alacoque, was a response to Jansenist rigor, which ended up disregarding
God’s infinite mercy... The men and women of the third millennium need the heart of Christ in order to know God
and to know themselves; they need it to build the civilization of love”.[72]

81. Benedict XVI asked us to recognize in the heart of Christ an intimate and daily presence in our lives: “Every
person needs a ‘centre’ for his or her own life, a source of truth and goodness to draw upon in the events,
situations and struggles of daily existence. All of us, when we pause in silence, need to feel not only the beating
of our own heart, but deeper still, the beating of a trustworthy presence, perceptible with faith’s senses and yet
much more real: the presence of Christ, the heart of the world”.[73]

FURTHER REFLECTIONS AND RELEVANCE FOR OUR TIMES

82. The expressive and symbolic image of Christ’s heart is not the only means granted us by the Holy Spirit for
encountering the love of Christ, yet it is, as we have seen, an especially privileged one. Even so, it constantly
needs to be enriched, deepened and renewed through meditation, the reading of the Gospel and growth in
spiritual maturity. Pius XII made it clear that the Church does not claim that, “we must contemplate and adore in
the heart of Jesus a ‘formal’ image, that is, a perfect and absolute sign of his divine love, for the essence of this
love can in no way be adequately expressed by any created image whatsoever”.[74]

83. Devotion to Christ’s heart is essential for our Christian life to the extent that it expresses our openness in
faith and adoration to the mystery of the Lord’s divine and human love. In this sense, we can once more affirm
that the Sacred Heart is a synthesis of the Gospel.[75] We need to remember that the visions or mystical
showings related by certain saints who passionately encouraged devotion to Christ’s heart are not something
that the faithful are obliged to believe as if they were the word of God.[76] Nonetheless, they are rich sources of
encouragement and can prove greatly beneficial, even if no one need feel forced to follow them should they not
prove helpful on his or her own spiritual journey. At the same time, however, we should be mindful that, as Pius
XII pointed out, this devotion cannot be said “to owe its origin to private revelations”.[77]

84. The promotion of Eucharistic communion on the first Friday of each month, for example, sent a powerful
message at a time when many people had stopped receiving communion because they were no longer confident
of God’s mercy and forgiveness and regarded communion as a kind of reward for the perfect. In the context of
Jansenism, the spread of this practice proved immensely beneficial, since it led to a clearer realization that in the
Eucharist the merciful and ever-present love of the heart of Christ invites us to union with him. It can also be said
that this practice can prove similarly beneficial in our own time, for a different reason. Amid the frenetic pace of
today’s world and our obsession with free time, consumption and diversion, cell phones and social media, we
forget to nourish our lives with the strength of the Eucharist.
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85. While no one should feel obliged to spend an hour in adoration each Thursday, the practice ought surely to
be recommended. When we carry it out with devotion, in union with many of our brothers and sisters and
discover in the Eucharist the immense love of the heart of Christ, we “adore, together with the Church, the sign
and manifestation of the divine love that went so far as to love, through the heart of the incarnate Word, the
human race”.[78]

86. Many Jansenists found this difficult to comprehend, for they looked askance on all that was human, affective
and corporeal, and so viewed this devotion as distancing us from pure worship of the Most High God. Pius XII
described as “false mysticism”[79] the elitist attitude of those groups that saw God as so sublime, separate and
distant that they regarded affective expressions of popular piety as dangerous and in need of ecclesiastical
oversight.

87. It could be argued that today, in place of Jansenism, we find ourselves before a powerful wave of
secularization that seeks to build a world free of God. In our societies, we are also seeing a proliferation of
varied forms of religiosity that have nothing to do with a personal relationship with the God of love, but are new
manifestations of a disembodied spirituality. I must warn that within the Church too, a baneful Jansenist dualism
has re-emerged in new forms. This has gained renewed strength in recent decades, but it is a recrudescence of
that Gnosticism which proved so great a spiritual threat in the early centuries of Christianity because it refused to
acknowledge the reality of “the salvation of the flesh”. For this reason, I turn my gaze to the heart of Christ and I
invite all of us to renew our devotion to it. I hope this will also appeal to today’s sensitivities and thus help us to
confront the dualisms, old and new, to which this devotion offers an effective response.

88. I would add that the heart of Christ also frees us from another kind of dualism found in communities and
pastors excessively caught up in external activities, structural reforms that have little to do with the Gospel,
obsessive reorganization plans, worldly projects, secular ways of thinking and mandatory programmes. The
result is often a Christianity stripped of the tender consolations of faith, the joy of serving others, the fervour of
personal commitment to mission, the beauty of knowing Christ and the profound gratitude born of the friendship
he offers and the ultimate meaning he gives to our lives. This too is the expression of an illusory and
disembodied otherworldliness.

89. Once we succumb to these attitudes, so widespread in our day, we tend to lose all desire to be cured of
them. This leads me to propose to the whole Church renewed reflection on the love of Christ represented in his
Sacred Heart. For there we find the whole Gospel, a synthesis of the truths of our faith, all that we adore and
seek in faith, all that responds to our deepest needs.

90. As we contemplate the heart of Christ, the incarnate synthesis of the Gospel, we can, following the example
of Saint Therese of the Child Jesus, “place heartfelt trust not in ourselves but in the infinite mercy of a God who
loves us unconditionally and has already given us everything in the cross of Jesus Christ”.[80] Therese was able
to do this because she had discovered in the heart of Christ that God is love: “To me he has granted his infinite
mercy, and through it I contemplate and adore the other divine perfections”.[81] That is why a popular prayer,
directed like an arrow towards the heart of Christ, says simply: “Jesus, I trust in you”.[82] No other words are
needed.

91. In the following chapters, we will emphasize two essential aspects that contemporary devotion to the Sacred
Heart needs to combine, so that it can continue to nourish us and bring us closer to the Gospel: personal
spiritual experience and communal missionary commitment.

CHAPTER FOUR

A LOVE THAT GIVES ITSELF AS DRINK

92. Let us now return to the Scriptures, the inspired texts where, above all, we encounter God’s revelation.
There, and in the Church’s living Tradition, we hear what the Lord has wished to tell us in the course of history.
By reading several texts from the Old and the New Testaments, we will gain insight into the word of God that has
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guided the great spiritual pilgrimage of his people down the ages.

A GOD WHO THIRSTS FOR LOVE

93. The Bible shows that the people that journeyed through the desert and yearned for freedom received the
promise of an abundance of life-giving water: “With joy you will draw water from the wells of salvation” (Is 12:3).
The messianic prophecies gradually coalesced around the imagery of purifying water: “I will sprinkle clean water
upon you, and you shall be clean… a new spirit I will put within you” (Ezek 36:25-26). This water would bestow
on God’s people the fullness of life, like a fountain flowing from the Temple and bringing a wealth of life and
salvation in its wake. “I saw on the bank of the river a great many trees on the one side and on the other… and
wherever that river goes, every living creature will live… and when that river enters the sea, its waters will
become fresh; everything will live where the river goes” (Ezek 47:7-9).

94. The Jewish festival of Booths (Sukkot), which recalls the forty-year sojourn of Israel in the desert, gradually
adopted the symbolism of water as a central element. It included a rite of offering water each morning, which
became most solemn on the final day of the festival, when a great procession took place towards the Temple,
the altar was circled seven times and the water was offered to God amid loud cries of joy.[83]

95. The dawn of the messianic era was described as a fountain springing up for the people: “I will pour out a
spirit of compassion and supplication on the house of David and the inhabitants of Jerusalem, and they shall
look on him whom they have pierced… On that day, a fountain shall be opened for the house of David and the
inhabitants of Jerusalem, to cleanse them from sin and impurity” (Zech 12:10; 13:1).

96. One who is pierced, a flowing fountain, the outpouring of a spirit of compassion and supplication: the first
Christians inevitably considered these promises fulfilled in the pierced side of Christ, the wellspring of new life. In
the Gospel of John, we contemplate that fulfilment. From Jesus’ wounded side, the water of the Spirit poured
forth: “One of the soldiers pierced his side with a spear, and at once blood and water flowed out” (Jn 19:34). The
evangelist then recalls the prophecy that had spoken of a fountain opened in Jerusalem and the pierced one (Jn
19:37; cf. Zech 12:10). The open fountain is the wounded side of Christ.

97. Earlier, John’s Gospel had spoken of this event, when on “the last day of the festival” (Jn 7:37), Jesus cried
out to the people celebrating the great procession: “Let anyone who is thirsty come to me and drink… out of his
heart shall flow rivers of living water” (Jn 7:37-38). For this to be accomplished, however, it was necessary for
Jesus’ “hour” to come, for he “was not yet glorified” (Jn 7:39). That fulfilment was to come on the cross, in the
blood and water that flowed from the Lord’s side.

98. The Book of Revelation takes up the prophecies of the pierced one and the fountain: “every eye will see him,
even those who pierced him” (Rev 1:7); “Let everyone who is thirsty come; let anyone who wishes take the water
of life as a gift” (Rev 22:17).

99. The pierced side of Jesus is the source of the love that God had shown for his people in countless ways. Let
us now recall some of his words:

“Because you are precious in my sight and honoured, I love you” (Is 43:4).

“Can a woman forget her nursing child, or show no compassion for the child of her womb? Even if these may
forget, yet I will not forget you. See, I have inscribed you on the palms of my hands” (Is 49:15-16).

“For the mountains may depart, and the hills be removed, but my steadfast love shall not depart from you, and
my covenant of peace shall not be removed” (Is 54:10).

“I have loved you with an everlasting love; therefore I have continued my faithfulness to you” (Jer 31:3).
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“The Lord, your God, is in your midst, a warrior who gives you victory; he will rejoice over you with gladness, he
will renew you in his love; he will exult over you with loud singing” (Zeph 3:17).

100. The prophet Hosea goes so far as to speak of the heart of God, who “led them with cords of human
kindness, with bands of love” (Hos 11:4). When that love was spurned, the Lord could say, “My heart is stirred
within me; my compassion grows warm and tender (Hos 11:8). God’s merciful love always triumphs (cf. Hos
11:9), and it was to find its most sublime expression in Christ, his definitive Word of love.

101. The pierced heart of Christ embodies all God’s declarations of love present in the Scriptures. That love is
no mere matter of words; rather, the open side of his Son is a source of life for those whom he loves, the fount
that quenches the thirst of his people. As Saint John Paul II pointed out, “the essential elements of devotion [to
the Sacred Heart] belong in a permanent fashion to the spirituality of the Church throughout her history; for since
the beginning, the Church has looked to the heart of Christ pierced on the Cross”.[84]

ECHOES OF THE WORD IN HISTORY

102. Let us consider some of the ways that, in the history of the Christian faith, these prophecies were
understood to have been fulfilled. Various Fathers of the Church, especially those in Asia Minor, spoke of the
wounded side of Jesus as the source of the water of the Holy Spirit: the word, its grace and the sacraments that
communicate it. The courage of the martyrs is born of “the heavenly fount of living waters flowing from the side
of Christ”[85] or, in the version of Rufinus, “the heavenly and eternal streams that flow from the heart of
Christ”.[86] We believers, reborn in the Spirit, emerge from the cleft in the rock; “we have come forth from the
heart of Christ”.[87] His wounded side, understood as his heart, filled with the Holy Spirit, comes to us as a flood
of living water. “The fount of the Spirit is entirely in Christ”.[88] Yet the Spirit whom we have received does not
distance us from the risen Lord, but fills us with his presence, for by drinking of the Spirit we drink of the same
Christ. In the words of Saint Ambrose: “Drink of Christ, for he is the rock that pours forth a flood of water. Drink of
Christ, for he is the source of life. Drink of Christ, for he is the river whose streams gladden the city of God. Drink
of Christ, for he is our peace. Drink of Christ, for from his side flows living water”.[89]

103. Saint Augustine opened the way to devotion to the Sacred Heart as the locus of our personal encounter
with the Lord. For Augustine, Christ’s wounded side is not only the source of grace and the sacraments, but also
the symbol of our intimate union with Christ, the setting of an encounter of love. There we find the source of the
most precious wisdom of all, which is knowledge of him. In effect, Augustine writes that John, the beloved
disciple, reclining on Jesus’ bosom at the Last Supper, drew near to the secret place of wisdom.[90] Here we
have no merely intellectual contemplation of an abstract theological truth. As Saint Jerome explains, a person
capable of contemplation “does not delight in the beauty of that stream of water, but drinks of the living water
flowing from the side of the Lord”.[91]

104. Saint Bernard takes up the symbolism of the pierced side of the Lord and understands it explicitly as a
revelation and outpouring of all of the love of his heart. Through that wound, Christ opens his heart to us and
enables us to appropriate the boundless mystery of his love and mercy: “I take from the bowels of the Lord what
is lacking to me, for his bowels overflow with mercy through the holes through which they stream. Those who
crucified him pierced his hands and feet, they pierced his side with a lance. And through those holes I can taste
wild honey and oil from the rocks of flint, that is, I can taste and see that the Lord is good… A lance passed
through his soul even to the region of his heart. No longer is he unable to take pity on my weakness. The
wounds inflicted on his body have disclosed to us the secrets of his heart; they enable us to contemplate the
great mystery of his compassion”.[92]

105. This theme reappears especially in William of Saint-Thierry, who invites us to enter into the heart of Jesus,
who feeds us from his own breast.[93] This is not surprising if we recall that for William, “the art of arts is the art
of love… Love is awakened by the Creator of nature, and is a power of the soul that leads it, as if by its natural
gravity, to its proper place and end”.[94] That proper place, where love reigns in fullness, is the heart of Christ:
“Lord, where do you lead those whom you embrace and clasp to your heart? Your heart, Jesus, is the sweet
manna of your divinity that you hold within the golden jar of your soul (cf. Heb 9:4), and that surpasses all
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knowledge. Happy those who, having plunged into those depths, have been hidden by you in the recess of your
heart”.[95]

106. Saint Bonaventure unites these two spiritual currents. He presents the heart of Christ as the source of the
sacraments and of grace, and urges that our contemplation of that heart become a relationship between friends,
a personal encounter of love.

107. Bonaventure makes us appreciate first the beauty of the grace and the sacraments flowing from the
fountain of life that is the wounded side of the Lord. “In order that from the side of Christ sleeping on the cross,
the Church might be formed and the Scripture fulfilled that says: ‘They shall look upon him whom they pierced’,
one of the soldiers struck him with a lance and opened his side. This was permitted by divine Providence so that,
in the blood and water flowing from that wound, the price of our salvation might flow from the hidden wellspring
of his heart, enabling the Church’s sacraments to confer the life of grace and thus to be, for those who live in
Christ, like a cup filled from the living fount springing up to life eternal”.[96]

108. Bonaventure then asks us to take another step, in order that our access to grace not be seen as a kind of
magic or neo-platonic emanation, but rather as a direct relationship with Christ, a dwelling in his heart, so that
whoever drinks from that source becomes a friend of Christ, a loving heart. “Rise up, then, O soul who are a
friend of Christ, and be the dove that nests in the cleft in the rock; be the sparrow that finds a home and
constantly watches over it; be the turtledove that hides the offspring of its chaste love in that most holy cleft”.[97]

THE SPREAD OF DEVOTION TO THE HEART OF CHRIST

109. Gradually, the wounded side of Christ, as the abode of his love and the wellspring of the life of grace,
began to be associated with his heart, especially in monastic life. We know that in the course of history, devotion
to the heart of Christ was not always expressed in the same way, and that its modern developments, related to a
variety of spiritual experiences, cannot be directly derived from the mediaeval forms, much less the biblical forms
in which we glimpse the seeds of that devotion. This notwithstanding, the Church today rejects nothing of the
good that the Holy Spirit has bestowed on us down the centuries, for she knows that it will always be possible to
discern a clearer and deeper meaning in certain aspects of that devotion, and to gain new insights over the
course of time.

110. A number of holy women, in recounting their experiences of encounter with Christ, have spoken of resting
in the heart of the Lord as the source of life and interior peace. This was the case with Saints Lutgarde and
Mechtilde of Hackeborn, Saint Angela of Foligno and Dame Julian of Norwich, to mention only a few. Saint
Gertrude of Helfta, a Cistercian nun, tells of a time in prayer when she reclined her head on the heart of Christ
and heard its beating. In a dialogue with Saint John the Evangelist, she asked him why he had not described in
his Gospel what he experienced when he did the same. Gertrude concludes that “the sweet sound of those
heartbeats has been reserved for modern times, so that, hearing them, our aging and lukewarm world may be
renewed in the love of God”.[98] Might we think that this is indeed a message for our own times, a summons to
realize how our world has indeed “grown old”, and needs to perceive anew the message of Christ’s love? Saint
Gertrude and Saint Mechtilde have been considered among “the most intimate confidants of the Sacred
Heart”.[99]

111. The Carthusians, encouraged above all by Ludolph of Saxony, found in devotion to the Sacred Heart a
means of growth in affection and closeness to Christ. All who enter through the wound of his heart are inflamed
with love. Saint Catherine of Siena wrote that the Lord’s sufferings are impossible for us to comprehend, but the
open heart of Christ enables us to have a lively personal encounter with his boundless love. “I wished to reveal
to you the secret of my heart, allowing you to see it open, so that you can understand that I have loved you so
much more than I could have proved to you by the suffering that I once endured”.[100]

112. Devotion to the heart of Christ slowly passed beyond the walls of the monasteries to enrich the spirituality
of saintly teachers, preachers and founders of religious congregations, who then spread it to the farthest reaches
of the earth.[101]
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113. Particularly significant was the initiative taken by Saint John Eudes, who, “after preaching with his confrères
a fervent mission in Rennes, convinced the bishop of that diocese to approve the celebration of the feast of the
Adorable Heart of our Lord Jesus Christ. This was the first time that such a feast was officially authorized in the
Church. Following this, between the years 1670 and 1671, the bishops of Coutances, Evreux, Bayeux, Lisieux
and Rouen authorized the celebration of the feast for their respective dioceses”.[102]

SAINT FRANCIS DE SALES

114. In modern times, mention should be made of the important contribution of Saint Francis de Sales. Francis
frequently contemplated Christ’s open heart, which invites us to dwell therein, in a personal relationship of love
that sheds light on the mysteries of his life. In his writings, the saintly Doctor of the Church opposes a rigorous
morality and a legalistic piety by presenting the heart of Jesus as a summons to complete trust in the mysterious
working of his grace. We see this expressed in his letter to Saint Jane Francis de Chantal: “I am certain that we
will remain no longer in ourselves… but dwell forever in the Lord’s wounded side, for apart from him not only can
we do nothing, but even if we were able, we would lack the desire to do anything”.[103]

115. For Francis de Sales, true devotion had nothing to do with superstition or perfunctory piety, since it entails a
personal relationship in which each of us feels uniquely and individually known and loved by Christ. “This most
adorable and lovable heart of our Master, burning with the love which he professes to us, [is] a heart on which all
our names are written… Surely it is a source of profound consolation to know that we are loved so deeply by our
Lord, who constantly carries us in his heart”.[104] With the image of our names written on the heart of Christ,
Saint Francis sought to express the extent to which Christ’s love for each of us is not something abstract and
generic, but utterly personal, enabling each believer to feel known and respected for who he or she is. “How
lovely is this heaven, in which the Lord is its sun and his breast a fountain of love from which the blessed drink to
their heart’s content! Each of us can look therein and see our name carved in letters of love, which true love
alone can read and true love has written. Dear God! And what too, beloved daughter, of our loved ones? Surely
they will be there too; for even if our hearts have no love, they nonetheless possess a desire for love and the
beginnings of love”.[105]

116. Francis saw this experience of Christ’s love as essential to the spiritual life, indeed one of the great truths of
faith: “Yes, my beloved daughter, he thinks of you and not only, but even the smallest hair of your head: this is
an article of faith and in no way must it be doubted”.[106] It follows that the believer becomes capable of
complete abandonment in the heart of Christ, in which he or she finds repose, comfort and strength: “Oh God!
What happiness to be thus embraced and to recline in the bosom of the Saviour. Remain thus, beloved
daughter, and like another little one, Saint John, while others are tasting different kinds of food at the table of the
Lord, lay your head, your soul and your spirit, in a gesture of utter trust, on the loving bosom of this dear
Lord”.[107] “I hope that you are resting in the cleft of the turtledove and in the pierced side of our beloved
Saviour… How good is this Lord, my beloved daughter! How loving is his Heart! Let us remain here, in this holy
abode”.[108]

117. At the same time, faithful to his teaching on the sanctification of ordinary life, Francis proposes that this
experience take place in the midst of the activities, tasks and obligations of our daily existence. “You asked me
how souls that are attracted in prayer to this holy simplicity, to this perfect abandonment in God, should conduct
themselves in all their actions? I would reply that, not only in prayer, but also in the conduct of everyday life they
should advance always in the spirit of simplicity, abandoning and completely surrendering their soul, their
actions and their accomplishments to God’s will. And to do so with a love marked by perfect and absolute trust,
abandoning themselves to grace and to the care of the eternal love that divine Providence feels for them”.[109]

118. For this reason, when looking for a symbol to convey his vision of spiritual life, Francis de Sales concluded:
“I have thought, dear Mother, if you agree, that we should take as our emblem a single heart pierced by two
arrows, the whole enclosed in a crown of thorns”.[110]

A NEW DECLARATION OF LOVE
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119. Under the salutary influence of this Salesian spirituality, the events of Paray-le-Monial took place at the end
of the seventeenth century. Saint Margaret Mary Alacoque reported a remarkable series of apparitions of Christ
between the end of December 1673 and June of 1675. Fundamental to these was a declaration of love that
stood out in the first apparition. Jesus said: “My divine Heart is so inflamed with love for men, and for you in
particular, that, no longer able to contain in itself the flames of its ardent charity, it must pour them out through
you and be manifested to them, in order to enrich them with its precious treasures which I now reveal to
you”.[111]

120. Saint Margaret Mary’s account is powerful and deeply moving: “He revealed to me the wonders of his love
and the inexplicable secrets of his Sacred Heart which he had hitherto kept hidden from me, until he opened it to
me for the first time, in such a striking and sensible manner that he left me no room for doubt”.[112] In
subsequent appearances, that consoling message was reiterated: “He revealed to me the ineffable wonders of
his pure love and to what extremes it had led him to love mankind”.[113]

121. This powerful realization of the love of Jesus Christ bequeathed to us by Saint Margaret Mary can spur us
to greater union with him. We need not feel obliged to accept or appropriate every detail of her spiritual
experience, in which, as often happens, God’s intervention combines with human elements related to the
individual’s own desires, concerns and interior images.[114] Such experiences must always be interpreted in the
light of the Gospel and the rich spiritual tradition of the Church, even as we acknowledge the good they
accomplish in many of our brothers and sisters. In this way, we can recognize the gifts of the Holy Spirit present
in those experiences of faith and love. More important than any individual detail is the core of the message
handed on to us, which can be summed up in the words heard by Saint Margaret Mary: “This is the heart that so
loved human beings that it has spared nothing, even to emptying and consuming itself in order to show them its
love”.[115]

122. This apparition, then, invites us to grow in our encounter with Christ, putting our trust completely in his love,
until we attain full and definitive union with him. “It is necessary that the divine heart of Jesus in some way
replace our own; that he alone live and work in us and for us; that his will… work absolutely and without any
resistance on our part; and finally that its affections, thoughts and desires take the place of our own, especially
his love, so that he is loved in himself and for our sakes. And so, this lovable heart being our all in all, we can
say with Saint Paul that we no longer live our own lives, but it is he who lives within us”.[116]

123. In the first message that Saint Margaret Mary received, this invitation was expressed in vivid, fervent and
loving terms. “He asked for my heart, which I asked him to take, which he did and then placed myself in his own
adorable heart, from which he made me see mine like a little atom consumed in the fiery furnace of his
own”.[117]

124. At another point, we see that the one who gives himself to us is the risen and glorified Christ, full of life and
light. If indeed, at different times, he spoke of the suffering that he endured for our sake and of the ingratitude
with which it is met, what we see here are not so much his blood and painful wounds, but rather the light and fire
of the Lord of life. The wounds of the passion have not disappeared, but are now transfigured. Here we see the
paschal mystery in all its splendour: “Once, when the Blessed Sacrament was exposed, Jesus appeared,
resplendent in glory, with his five wounds that appeared as so many suns blazing forth from his sacred
humanity, but above all from his adorable breast, which seemed a fiery furnace. Opening his robe, he revealed
his most loving and lovable heart, which was the living source of those flames. Then it was that I discovered the
ineffable wonders of his pure love, with which he loves men to the utmost, yet receives from them only
ingratitude and indifference”.[118]

SAINT CLAUDE DE LA COLOMBIÈRE

125. When Saint Claude de La Colombière learned of the experiences of Saint Margaret Mary, he immediately
undertook her defence and began to spread word of the apparitions. Saint Claude played a special role in
developing the understanding of devotion to the Sacred Heart and its meaning in the light of the Gospel.
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126. Some of the language of Saint Margaret Mary, if poorly understood, might suggest undue trust in our
personal sacrifices and offerings. Saint Claude insists that contemplation of the heart of Jesus, when authentic,
does not provoke self-complacency or a vain confidence in our own experiences or human efforts, but rather an
ineffable abandonment in Christ that fills our life with peace, security and decision. He expressed this absolute
confidence most eloquently in a celebrated prayer:

“My God, I am so convinced that you keep watch over those who hope in you, and that we can want for nothing
when we look for all in you, that I am resolved in the future to live free from every care and to turn all my
anxieties over to you... I shall never lose my hope. I shall keep it to the last moment of my life; and at that
moment all the demons in hell will strive to tear it from me… Others may look for happiness from their wealth or
their talents; others may rest on the innocence of their life, or the severity of their penance, or the amount of their
alms, or the fervour of their prayers. As for me, Lord, all my confidence is confidence itself. This confidence has
never deceived anyone… I am sure, therefore, that I shall be eternally happy, since I firmly hope to be, and
because it is from you, O God, that I hope for it”.[119]

127. In a note of January 1677, after mentioning the assurance he felt regarding his mission, Claude continued:
“I have come to know that God wanted me to serve him by obtaining the fulfilment of his desires regarding the
devotion that he suggested to a person to whom he communicates in confidence, and for whose sake he has
desired to make use of my weakness. I have already used it to help several persons”.[120]

128. It should be recognized that the spirituality of Blessed Claude de La Colombière resulted in a fine synthesis
of the profound and moving spiritual experience of Saint Margaret Mary and the vivid and concrete form of
contemplation found in the Spiritual Exercises of Saint Ignatius Loyola. At the beginning of the third week of the
Exercises, Claude reflected: “Two things have moved me in a striking way. First, the attitude of Christ towards
those who sought to arrest him. His heart is full of bitter sorrow; every violent passion is unleashed against him
and all nature is in turmoil, yet amid all this confusion, all these temptations, his heart remains firmly directed to
God. He does not hesitate to take the part that virtue and the highest virtue suggested to him. Second, the
attitude of that same heart towards Judas who betrayed him, the apostles who cravenly abandoned him, the
priests and the others responsible for the persecution he suffered; none of these things was able to arouse in
him the slightest sentiment of hatred or indignation. I present myself anew to this heart free of anger, free of
bitterness, filled instead with genuine compassion towards its enemies”.[121]

SAINT CHARLES DE FOUCAULD AND SAINT THERESE OF THE CHILD JESUS

129. Saint Charles de Foucauld and Saint Therese of the Child Jesus, without intending to, reshaped certain
aspects of devotion to the heart of Christ and thus helped us understand it in an even more evangelical spirit. Let
us now examine how this devotion found expression in their lives. In the following chapter, we will return to them,
in order to illustrate the distinctively missionary dimension that each of them brought to the devotion.

Iesus Caritas

130. In Louye, Charles de Foucauld was accustomed to visit the Blessed Sacrament with his cousin, Marie de
Bondy. One day she showed him an image of the Sacred Heart.[122] His cousin played a fundamental role in
Charles’s conversion, as he himself acknowledged: “Since God has made you the first instrument of his mercies
towards me, from you everything else began. Had you not converted me, brought me to Jesus and taught me
little by little, letter by letter, all that is holy and good, where would I be today?”[123] What Marie awakened in
him was an intense awareness of the love of Jesus. That was the essential thing, and centred on devotion to the
heart of Jesus, in which he encountered unbounded mercy: “Let us trust in the infinite mercy of the one whose
heart you led me to know”.[124]

131. Later, his spiritual director, Father Henri Huvelin, helped Charles to deepen his understanding of the
inestimable mystery of “this blessed heart of which you spoke to me so often”.[125] On 6 June 1889, Charles
consecrated himself to the Sacred Heart, in which he found a love without limits. He told Christ, “You have
bestowed on me so many benefits, that it would appear ingratitude towards your heart not to believe that it is
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disposed to bestow on me every good, however great, and that your love and your generosity are
boundless”.[126] He was to become a hermit “under the name of the heart of Jesus”.[127]

132. On 17 May 1906, the same day in which Brother Charles, alone, could no longer celebrate Mass, he wrote
of his promise “to let the heart of Jesus live in me, so that it is no longer I who live, but the heart of Jesus that
lives in me, as he lived in Nazareth”.[128] His friendship with Jesus, heart to heart, was anything but a privatized
piety. It inspired the austere life he led in Nazareth, born of a desire to imitate Christ and to be conformed to him.
His loving devotion to the heart of Jesus had a concrete effect on his style of life, and his Nazareth was
nourished by his personal relationship with the heart of Christ.

Saint Therese of the Child Jesus

133. Like Saint Charles de Foucauld, Saint Therese of the Child Jesus was influenced by the great renewal of
devotion that swept nineteenth-century France. Father Almire Pichon, the spiritual director of her family, was
seen as a devoted apostle of the Sacred Heart. One of her sisters took as her name in religion “Sister Marie of
the Sacred Heart”, and the monastery that Therese entered was dedicated to the Sacred Heart. Her devotion
nonetheless took on certain distinctive traits with regard to the customary piety of that age.

134. When Therese was fifteen, she could speak of Jesus as the one “whose heart beats in unison with my
own”.[129] Two years later, speaking of the image of Christ’s heart crowned with thorns, she wrote in a letter:
“You know that I myself do not see the Sacred Heart as everyone else. I think that the Heart of my Spouse is
mine alone, just as mine is his alone, and I speak to him then in the solitude of this delightful heart to heart, while
waiting to contemplate him one day face to face”.[130]

135. In one of her poems, Therese voiced the meaning of her devotion, which had to do more with friendship
and assurance than with trust in her sacrifices:

“I need a heart burning with tenderness,

Who will be my support forever,

Who loves everything in me, even my weakness…

And who never leaves me day or night…

I must have a God who takes on my nature,

And becomes my brother and is able to suffer! …

Ah! I know well, all our righteousness

Is worthless in your sight…

So I, for my purgatory,

Choose your burning love, O heart of my God!”[131]

136. Perhaps the most important text for understanding the devotion of Therese to the heart of Christ is a letter
that she wrote three months before her death to her friend Maurice Bellière. “When I see Mary Magdalene
walking up before the many guests, washing with her tears the feet of her adored Master, whom she is touching
for the first time, I feel that her heart has understood the abysses of love and mercy of the heart of Jesus, and,
sinner though she is, this heart of love was disposed not only to pardon her but to lavish on her the blessings of
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his divine intimacy, to lift her to the highest summits of contemplation. Ah! dear little Brother, ever since I have
been given the grace to understand also the love of the heart of Jesus, I admit that it has expelled all fear from
my heart. The remembrance of my faults humbles me, draws me never to depend on my strength which is only
weakness, but this remembrance speaks to me of mercy and love even more”.[132]

137. Those moralizers who want to keep a tight rein on God’s mercy and grace might claim that Therese could
say this because she was a saint, but a simple person could not say the same. In that way, they excise from the
spirituality of Saint Therese its wonderful originality, which reflects the heart of the Gospel. Sadly, in certain
Christian circles we often encounter this attempt to fit the Holy Spirit into a certain preconceived pattern in a way
that enables them to keep everything under their supervision. Yet this astute Doctor of the Church reduces them
to silence and directly contradicts their reductive view in these clear words: “If I had committed all possible
crimes, I would always have the same confidence; I feel that this whole multitude of offenses would be like a
drop of water thrown into a fiery furnace”.[133]

138. To Sister Marie, who praised her generous love of God, prepared even to embrace martyrdom, Therese
responded at length in a letter that is one of the great milestones in the history of spirituality. This page ought to
be read a thousand times over for its depth, clarity and beauty. There, Therese helps her sister, “Marie of the
Sacred Heart”, to avoid focusing this devotion on suffering, since some had presented reparation primarily in
terms of accumulating sacrifices and good works. Therese, for her part, presents confidence as the greatest and
best offering, pleasing to the heart of Christ: “My desires of martyrdom are nothing; they are not what give me
the unlimited confidence that I feel in my heart. They are, to tell the truth, the spiritual riches that render one
unjust, when one rests in them with complacence and one believes that they are something great… what
pleases [Jesus] is that he sees me loving my littleness and my poverty, the blind hope that I have in his mercy…
That is my only treasure… If you want to feel joy, to have an attraction for suffering, it is your consolation that
you are seeking… Understand that to be his victim of love, the weaker one is, without desires or virtues, the
more suited one is for the workings of this consuming and transforming Love… Oh! How I would like to be able
to make you understand what I feel! ... It is confidence and nothing but confidence that must lead us to
Love”.[134]

139. In many of her writings, Therese speaks of her struggle with forms of spirituality overly focused on human
effort, on individual merit, on offering sacrifices and carrying out certain acts in order to “win heaven”. For her,
“merit does not consist in doing or in giving much, but rather in receiving”.[135] Let us read once again some of
these deeply meaningful texts where she emphasizes this and presents it as a simple and rapid means of taking
hold of the Lord “by his heart”.

140. To her sister Léonie she writes, “I assure you that God is much better than you believe. He is content with a
glance, a sigh of love… As for me, I find perfection very easy to practise because I have understood it is a
matter of taking hold of Jesus by his heart… Look at a little child who has just annoyed his mother… If he comes
to her, holding out his little arms, smiling and saying: ‘Kiss me, I will not do it again’, will his mother be able not to
press him to her heart tenderly and forget his childish mischief? However, she knows her dear little one will do it
again on the next occasion, but this does not matter; if he takes her again by her heart, he will not be
punished”.[136]

141. So too, in a letter to Father Adolphe Roulland she writes, “[M]y way is all confidence and love. I do not
understand souls who fear a friend so tender. At times, when I am reading certain spiritual treatises in which
perfection is shown through a thousand obstacles, surrounded by a crowd of illusions, my poor little mind quickly
tires; I close the learned book that is breaking my head and drying up my heart, and I take up Holy Scripture.
Then all seems luminous to me; a single word uncovers for my soul infinite horizons, perfection seems simple to
me. I see that it is sufficient to recognize one’s nothingness and to abandon oneself like a child into God’s
arms”.[137]

142. In yet another letter, she relates this to the love shown by a parent: “I do not believe that the heart of [a]
father could resist the filial confidence of his child, whose sincerity and love he knows. He realizes, however, that
more than once his son will fall into the same faults, but he is prepared to pardon him always, if his son always
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takes him by his heart”.[138]

RESONANCES WITHIN THE SOCIETY OF JESUS

143. We have seen how Saint Claude de La Colombière combined the spiritual experience of Saint Margaret
Mary with the aim of the Spiritual Exercises. I believe that the place of the Sacred Heart in the history of the
Society of Jesus merits a few brief words.

144. The spirituality of the Society of Jesus has always proposed an “interior knowledge of the Lord in order to
love and follow him more fully”.[139] Saint Ignatius invites us in his Spiritual Exercises to place ourselves before
the Gospel that tells us that, “[Christ’s] side was pierced by the lance and blood and water flowed forth”.[140]
When retreatants contemplate the wounded side of the crucified Lord, Ignatius suggests that they enter into the
heart of Christ. Thus we have a way to enlarge our own hearts, recommended by one who was a “master of
affections”, to use the words of Saint Peter Faber in one of his letters to Saint Ignatius.[141] Father Juan Alfonso
de Polanco echoed that same expression in his biography of Saint Ignatius: “He [Cardinal Gasparo Contarini]
realized that in Father Ignatius he had encountered a master of affections”.[142] The colloquies that Saint
Ignatius proposed are an essential part of this training of the heart, for in them we sense and savour with the
heart a Gospel message and converse about it with the Lord. Saint Ignatius tells us that we can share our
concerns with the Lord and seek his counsel. Anyone who follows the Exercises can readily see that they
involve a dialogue, heart to heart.

145. Saint Ignatius brings his contemplations to a crescendo at the foot of the cross and invites the retreatant to
ask the crucified Lord with great affection, “as one friend to another, as a servant to his master”, what he or she
must do for him.[143] The progression of the Exercises culminates in the “Contemplation to Attain Love”, which
gives rise to thanksgiving and the offering of one’s “memory, understanding and will” to the heart which is the
fount and origin of every good thing.[144] This interior contemplation is not the fruit of our understanding and
effort, but is to be implored as a gift.

146. This same experience inspired the great succession of Jesuit priests who spoke explicitly of the heart of
Jesus: Saint Francis Borgia, Saint Peter Faber, Saint Alphonsus Rodriguez, Father Álvarez de Paz, Father
Vincent Carafa, Father Kasper Drużbicki and countless others. In 1883, the Jesuits declared that, “the Society of
Jesus accepts and receives with an overflowing spirit of joy and gratitude the most agreeable duty entrusted to it
by our Lord Jesus Christ to practise, promote and propagate devotion to his divine heart”.[145] In September
1871, Father Pieter Jan Beckx consecrated the Society to the Sacred Heart of Jesus and, as a sign that it
remains an outstanding element in the life of the Society, Father Pedro Arrupe renewed that consecration in
1972, with a conviction that he explained in these words: “I therefore wish to say to the Society something about
which I feel I cannot remain silent. From my novitiate on, I have always been convinced that what we call
devotion to the Sacred Heart contains a symbolic expression of what is most profound in Ignatian spirituality,
and of an extraordinary efficacy – ultra quam speraverint – both for its own perfection and for its apostolic
fruitfulness. I continue to have this same conviction… In this devotion I encounter one of the deepest sources of
my interior life”.[146]

147. When Saint John Paul II urged “all the members of the Society to be even more zealous in promoting this
devotion, which corresponds more than ever to the expectations of our time”, he did so because he recognized
the profound connection between devotion to the heart of Christ and Ignatian spirituality. For “the desire to ‘know
the Lord intimately’ and to ‘have a conversation’ with him, heart to heart, is characteristic of the Ignatian spiritual
and apostolic dynamism, thanks to the Spiritual Exercises, and this dynamism is wholly at the service of the love
of the heart of God”.[147]

A BROAD CURRENT OF THE INTERIOR LIFE

148. Devotion to the heart of Christ reappears in the spiritual journey of many saints, all quite different from each
other; in every one of them, the devotion takes on new hues. Saint Vincent de Paul, for example, used to say
that what God desires is the heart: “God asks primarily for our heart – our heart – and that is what counts. How is
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it that a man who has no wealth will have greater merit than someone who has great possessions that he gives
up? Because the one who has nothing does it with greater love; and that is what God especially wants…”[148]
This means allowing one’s heart to be united to that of Christ. “What blessing should a Sister not hope for from
God if she does her utmost to put her heart in the state of being united with the heart of our Lord!”[149]

149. At times, we may be tempted to consider this mystery of love as an admirable relic from the past, a fine
spirituality suited to other times. Yet we need to remind ourselves constantly that, as a saintly missionary once
said, “this divine heart, which let itself be pierced by an enemy’s lance in order to pour forth through that sacred
wound the sacraments by which the Church was formed, has never ceased to love”.[150] More recent saints,
like Saint Pius of Pietrelcina, Saint Teresa of Calcutta and many others, have spoken with deep devotion of the
heart of Christ. Here I would also mention the experiences of Saint Faustina Kowalska, which re-propose
devotion to the heart of Christ by greatly emphasizing the glorious life of the risen Lord and his divine mercy.
Inspired by her experiences and the spiritual legacy of Saint Józef Sebastian Pelczar (1842-1924),[151] Saint
John Paul II intimately linked his reflections on divine mercy with devotion to the heart of Christ: “The Church
seems in a singular way to profess the mercy of God and to venerate it when she directs herself to the heart of
Christ. In fact, it is precisely this drawing close to Christ in the mystery of his heart which enables us to dwell on
this point of the revelation of the merciful love of the Father, a revelation that constituted the central content of
the messianic mission of the Son of Man”.[152] Saint John Paul also spoke of the Sacred Heart in very personal
terms, acknowledging that, “it has spoken to me ever since my youth”.[153]

150. The enduring relevance of devotion to the heart of Christ is especially evident in the work of evangelization
and education carried out by the numerous male and female religious congregations whose origins were marked
by this profoundly Christological devotion. Mentioning all of them by name would be an endless undertaking. Let
us simply consider two examples taken at random: “The Founder [Saint Daniel Comboni] discovered in the
mystery of the heart of Jesus the source of strength for his missionary commitment”.[154] “Caught up as we are
in the desires of the heart of Jesus, we want people to grow in dignity, as human beings and as children of God.
Our starting point is the Gospel, with all that it demands from us of love, forgiveness and justice, and of solidarity
with those who are poor and rejected by the world”.[155] So too, the many shrines worldwide that are
consecrated to the heart of Christ continue to be an impressive source of renewal in prayer and spiritual fervour.
To all those who in any way are associated with these spaces of faith and charity I send my paternal blessing.

THE DEVOTION OF CONSOLATION

151. The wound in Christ’s side, the wellspring of living water, remains open in the risen body of the Saviour.
The deep wound inflicted by the lance and the wounds of the crown of thorns that customarily appear in
representations of the Sacred Heart are an inseparable part of this devotion, in which we contemplate the love of
Christ who offered himself in sacrifice to the very end. The heart of the risen Lord preserves the signs of that
complete self-surrender, which entailed intense sufferings for our sake. It is natural, then, that the faithful should
wish to respond not only to this immense outpouring of love, but also to the suffering that the Lord chose to
endure for the sake of that love.

With Jesus on the cross

152. It is fitting to recover one particular aspect of the spirituality that has accompanied devotion to the heart of
Christ, namely, the interior desire to offer consolation to that heart. Here I will not discuss the practice of
“reparation”, which I deem better suited to the social dimension of this devotion to be discussed in the next
chapter. I would like instead to concentrate on the desire often felt in the hearts of the faithful who lovingly
contemplate the mystery of Christ’s passion and experience it as a mystery which is not only recollected but
becomes present to us by grace, or better, allows us to be mystically present at the moment of our redemption. If
we truly love the Lord, how could we not desire to console him?

153. Pope Pius XI wished to ground this particular devotion in the realization that the mystery of our redemption
by Christ’s passion transcends, by God’s grace, all boundaries of time and space. On the cross, Jesus offered
himself for all sins, including those yet to be committed, including our own sins. In the same way, the acts we
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now offer for his consolation, also transcending time, touch his wounded heart. “If, because of our sins too, as
yet in the future but already foreseen, the soul of Jesus became sorrowful unto death, it cannot be doubted that
at the same time he derived some solace from our reparation, likewise foreseen, at the moment when ‘there
appeared to him an angel from heaven’ (Lk 22:43), in order that his heart, oppressed with weariness and
anguish, might find consolation. And so even now, in a wondrous yet true manner, we can and ought to console
that Most Sacred Heart, which is continually wounded by the sins of thankless men”.[156]

Reasons of the heart

154. It might appear to some that this aspect of devotion to the Sacred Heart lacks a firm theological basis, yet
the heart has its reasons. Here the sensus fidelium perceives something mysterious, beyond our human logic,
and realizes that the passion of Christ is not merely an event of the past, but one in which we can share through
faith. Meditation on Christ’s self-offering on the cross involves, for Christian piety, something much more than
mere remembrance. This conviction has a solid theological grounding.[157] We can also add the recognition of
our own sins, which Jesus took upon his bruised shoulders, and our inadequacy in the face of that timeless love,
which is always infinitely greater.

155. We may also question how we can pray to the Lord of life, risen from the dead and reigning in glory, while
at the same time comforting him in the midst of his sufferings. Here we need to realize that his risen heart
preserves its wound as a constant memory, and that the working of grace makes possible an experience that is
not restricted to a single moment of the past. In pondering this, we find ourselves invited to take a mystical path
that transcends our mental limitations yet remains firmly grounded in the word of God. Pope Pius XI makes this
clear: “How can these acts of reparation offer solace now, when Christ is already reigning in the beatitude of
heaven? To this question, we may answer in the words of Saint Augustine, which are very apposite here – ‘Give
me the one who loves, and he will understand what I say’. Anyone possessed of great love for God, and who
looks back to the past, can dwell in meditation on Christ, and see him labouring for man, sorrowing, suffering the
greatest hardships, ‘for us men and for our salvation’, well-nigh worn out with sadness, with anguish, nay
‘bruised for our sins’ (Is 53:5), and bringing us healing by those very bruises. The more the faithful ponder all
these things the more clearly they see that the sins of mankind, whenever they were committed, were the reason
why Christ was delivered up to death”.[158]

156. Those words of Pius XI merit serious consideration. When Scripture states that believers who fail to live in
accordance with their faith “are crucifying again the Son of God” (Heb 6:6), or when Paul, offering his sufferings
for the sake of others, says that, “in my flesh I am completing what is lacking in Christ’s afflictions” (Col 1:24), or
again, when Christ in his passion prays not only for his disciples at that time, but also for “those who will believe
in me through their word” (Jn 17:20), all these statements challenge our usual way of thinking. They show us
that it is not possible to sever the past completely from the present, however difficult our minds find this to grasp.
The Gospel, in all its richness, was written not only for our prayerful meditation, but also to enable us to
experience its reality in our works of love and in our interior life. This is certainly the case with regard to the
mystery of Christ’s death and resurrection. The temporal distinctions that our minds employ appear incapable of
embracing the fullness of this experience of faith, which is the basis both of our union with Christ in his suffering
and of the strength, consolation and friendship that we enjoy with him in his risen life.

157. We see, then, the unity of the paschal mystery in these two inseparable and mutually enriching aspects.
The one mystery, present by grace in both these dimensions, ensures that whenever we offer some suffering of
our own to Christ for his consolation, that suffering is illuminated and transfigured in the paschal light of his love.
We share in this mystery in our own life because Christ himself first chose to share in that life. He wished to
experience first, as Head, what he would then experience in his Body, the Church: both our wounds and our
consolations. When we live in God’s grace, this mutual sharing becomes for us a spiritual experience. In a word,
the risen Lord, by the working of his grace, mysteriously unites us to his passion. The hearts of the faithful, who
experience the joy of the resurrection, yet at the same time desire to share in the Lord’s passion, understand
this. They desire to share in his sufferings by offering him the sufferings, the struggles, the disappointments and
the fears that are part of their own lives. Nor do they experience this as isolated individuals, since their sufferings
are also a participation in the suffering of the mystical Body of Christ, the holy pilgrim People of God, which
shares in the passion of Christ in every time and place. The devotion of consolation, then, is in no way
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ahistorical or abstract; it becomes flesh and blood in the Church’s pilgrimage through history.

Compunction

158. The natural desire to console Christ, which begins with our sorrow in contemplating what he endured for us,
grows with the honest acknowledgment of our bad habits, compulsions, attachments, weak faith, vain goals and,
together with our actual sins, the failure of our hearts to respond to the Lord’s love and his plan for our lives. This
experience proves purifying, for love needs the purification of tears that, in the end, leave us more desirous of
God and less obsessed with ourselves.

159. In this way, we see that the deeper our desire to console the Lord, the deeper will be our sincere sense of
“compunction”. Compunction is “not a feeling of guilt that makes us discouraged or obsessed with our
unworthiness, but a beneficial ‘piercing’ that purifies and heals the heart. Once we acknowledge our sin, our
hearts can be opened to the working of the Holy Spirit, the source of living water that wells up within us and
brings tears to our eyes… This does not mean weeping in self-pity, as we are so often tempted to do… To shed
tears of compunction means seriously to repent of grieving God by our sins; recognizing that we always remain
in God’s debt… Just as drops of water can wear down a stone, so tears can slowly soften hardened hearts. Here
we see the miracle of sorrow, that ‘salutary sorrow’ which brings great peace... Compunction, then, is not our
work but a grace and, as such, it must be sought in prayer.”[159] It means, “asking for sorrow in company with
Christ in his sorrow, for anguish with Christ in his anguish, for tears and a deep sense of pain at the great pains
that Christ endured for my sake”.[160]

160. I ask, then, that no one make light of the fervent devotion of the holy faithful people of God, which in its
popular piety seeks to console Christ. I also encourage everyone to consider whether there might be greater
reasonableness, truth and wisdom in certain demonstrations of love that seek to console the Lord than in the
cold, distant, calculated and nominal acts of love that are at times practised by those who claim to possess a
more reflective, sophisticated and mature faith.

Consoled ourselves in order to console others

161. In contemplating the heart of Christ and his self-surrender even to death, we ourselves find great
consolation. The grief that we feel in our hearts gives way to complete trust and, in the end, what endures is
gratitude, tenderness, peace; what endures is Christ’s love reigning in our lives. Compunction, then, “is not a
source of anxiety but of healing for the soul, since it acts as a balm on the wounds of sin, preparing us to receive
the caress of the Lord”.[161] Our sufferings are joined to the suffering of Christ on the cross. If we believe that
grace can bridge every distance, this means that Christ by his sufferings united himself to the sufferings of his
disciples in every time and place. In this way, whenever we endure suffering, we can also experience the interior
consolation of knowing that Christ suffers with us. In seeking to console him, we will find ourselves consoled.

162. At some point, however, in our contemplation, we should likewise hear the urgent plea of the Lord:
“Comfort, comfort my people!” (Is 40:1). As Saint Paul tells us, God offers us consolation “so that we may be
able to console those who are in any affliction, with the consolation by which we ourselves are consoled by God”
(2 Cor 1:4).

163. This then challenges us to seek a deeper understanding of the communitarian, social and missionary
dimension of all authentic devotion to the heart of Christ. For even as Christ’s heart leads us to the Father, it
sends us forth to our brothers and sisters. In the fruits of service, fraternity and mission that the heart of Christ
inspires in our lives, the will of the Father is fulfilled. In this way, we come full circle: “My Father is glorified by
this, that you bear much fruit” (Jn 15:8).

CHAPTER FIVE

LOVE FOR LOVE
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164. In the spiritual experiences of Saint Margaret Mary Alacoque, we encounter, along with an ardent
declaration of love for Jesus Christ, a profoundly personal and challenging invitation to entrust our lives to the
Lord. The knowledge that we are loved, and our complete confidence in that love, in no way lessens our desire
to respond generously, despite our frailty and our many shortcomings.

A LAMENT AND A REQUEST

165. Beginning with his second great apparition to Saint Margaret Mary, Jesus spoke of the sadness he feels
because his great love for humanity receives in exchange “nothing but ingratitude and indifference”, “coldness
and contempt”. And this, he added, “is more grievous to me than all that I endured in my Passion”.[162]

166. Jesus spoke of his thirst for love and revealed that his heart is not indifferent to the way we respond to that
thirst. In his words, “I thirst, but with a thirst so ardent to be loved by men in the Most Blessed Sacrament, that
this thirst consumes me; and I have not encountered anyone who makes an effort, according to my desire, to
quench my thirst, giving back a return for my love”.[163] Jesus asks for love. Once the faithful heart realizes this,
its spontaneous response is one of love, not a desire to multiply sacrifices or simply discharge a burdensome
duty: “I received from my God excessive graces of his love, and I felt moved by the desire to respond to some of
them and to respond with love for love”.[164] As my Predecessor Leo XIII pointed out, through the image of his
Sacred Heart, the love of Christ “moves us to return love for love”.[165]

EXTENDING CHRIST’S LOVE TO OUR BROTHERS AND SISTERS

167. We need once more to take up the word of God and to realize, in doing so, that our best response to the
love of Christ’s heart is to love our brothers and sisters. There is no greater way for us to return love for love.
The Scriptures make this patently clear:

“Just as you did it to one of the least of these my brethren, you did it to me” (Mt 25:40).

“For the whole law is summed up in a single commandment: ‘You shall love your neighbour as yourself’” (Gal
5:14).

“We know that we have passed from death to life because we love one another. Whoever does not love abides
in death” (1 Jn 3:14).

“Those who do not love a brother or sister whom they have seen, cannot love God whom they have not seen” (1
Jn 4:20).

168. Love for our brothers and sisters is not simply the fruit of our own efforts; it demands the transformation of
our selfish hearts. This realization gave rise to the oft-repeated prayer: “Jesus, make our hearts more like your
own”. Saint Paul, for his part, urged his hearers to pray not for the strength to do good works, but “to have the
same mind among you that was in Christ Jesus” (Phil 2:5).

169. We need to remember that in the Roman Empire many of the poor, foreigners and others who lived on the
fringes of society met with respect, affection and care from Christians. This explains why the apostate emperor
Julian, in one of his letters, acknowledged that one reason why Christians were respected and imitated was the
assistance they gave the poor and strangers, who were ordinarily ignored and treated with contempt. For Julian,
it was intolerable that the Christians whom he despised, “in addition to feeding their own, also feed our poor and
needy, who receive no help from us”.[166] The emperor thus insisted on the need to create charitable institutions
to compete with those of the Christians and thus gain the respect of society: “There should be instituted in each
city many accommodations so that the immigrants may enjoy our philanthropy… and make the Greeks
accustomed to such works of generosity”.[167] Julian did not achieve his objective, no doubt because underlying
those works there was nothing comparable to the Christian charity that respected the unique dignity of each
person.
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170. By associating with the lowest ranks of society (cf. Mt 25:31-46), “Jesus brought the great novelty of
recognizing the dignity of every person, especially those who were considered ‘unworthy’. This new principle in
human history – which emphasizes that individuals are even more ‘worthy’ of our respect and love when they are
weak, scorned, or suffering, even to the point of losing the human ‘figure’ – has changed the face of the world. It
has given life to institutions that take care of those who find themselves in disadvantaged conditions, such as
abandoned infants, orphans, the elderly who are left without assistance, the mentally ill, people with incurable
diseases or severe deformities, and those living on the streets”.[168]

171. In contemplating the pierced heart of the Lord, who “took our infirmities and bore our diseases” (Mt 8:17),
we too are inspired to be more attentive to the sufferings and needs of others, and confirmed in our efforts to
share in his work of liberation as instruments for the spread of his love.[169] As we meditate on Christ’s self-
offering for the sake of all, we are naturally led to ask why we too should not be ready to give our lives for others:
“We know love by this, that he laid down his life for us – and that we ought to lay down our lives for one another”
(1 Jn 3:16).

ECHOES IN THE HISTORY OF SPIRITUALITY

172. This bond between devotion to the heart of Jesus and commitment to our brothers and sisters has been a
constant in the history of Christian spirituality. Let us consider a few examples.

Being a fountain from which others can drink

173. Starting with Origen, various Fathers of the Church reflected on the words of John 7:38 – “out of his heart
shall flow rivers of living water” – which refer to those who, having drunk of Christ, put their faith in him. Our
union with Christ is meant not only to satisfy our own thirst, but also to make us springs of living water for others.
Origen wrote that Christ fulfils his promise by making fountains of fresh water well up within us: “The human
soul, made in the image of God, can itself contain and pour forth wells, fountains and rivers”.[170]

174. Saint Ambrose recommended drinking deeply of Christ, “in order that the spring of water welling up to
eternal life may overflow in you”.[171] Marius Victorinus was convinced that the Holy Spirit has given of himself
in such abundance that, “whoever receives him becomes a heart that pours forth rivers of living water”.[172]
Saint Augustine saw this stream flowing from the believer as benevolence.[173] Saint Thomas Aquinas thus
maintained that whenever someone “hastens to share various gifts of grace received from God, living water
flows from his heart”.[174]

175. Although “the sacrifice offered on the cross in loving obedience renders most abundant and infinite
satisfaction for the sins of mankind”,[175] the Church, born of the heart of Christ, prolongs and bestows, in every
time and place, the fruits of that one redemptive passion, which lead men and women to direct union with the
Lord.

176. In the heart of the Church, the mediation of Mary, as our intercessor and mother, can only be understood
as “a sharing in the one source, which is the mediation of Christ himself”,[176] the sole Redeemer. For this
reason, “the Church does not hesitate to profess the subordinate role of Mary”.[177] Devotion to the heart of
Mary in no way detracts from the sole worship due the heart of Christ, but rather increases it: “Mary’s function as
mother of humanity in no way obscures or diminishes this unique mediation of Christ, but rather shows its
power”.[178] Thanks to the abundant graces streaming from the open side of Christ, in different ways the
Church, the Virgin Mary and all believers become themselves streams of living water. In this way, Christ displays
his glory in and through our littleness.

Fraternity and mysticism

177. Saint Bernard, in exhorting us to union with the heart of Christ, draws upon the richness of this devotion to
call for a conversion grounded in love. Bernard believed that our affections, enslaved by pleasures, may
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nonetheless be transformed and set free, not by blind obedience to a commandment but rather in response to
the delectable love of Christ. Evil is overcome by good, conquered by the flowering of love: “Love the Lord your
God with the full and deep affection of all your heart; love him with your mind wholly alert and intent; love him
with all your strength, so much so that you would not even fear to die for love of him… Your affection for the Lord
Jesus should be both sweet and intimate, to oppose the sweet enticements of the sensual life. Sweetness
conquers sweetness, as one nail drives out another”.[179]

178. Saint Francis de Sales was particularly taken by Jesus’ words, “Learn from me; for I am gentle and humble
in heart” (Mt 11:29). Even in the most simple and ordinary things, he said, we can “steal” the Lord’s heart.
“Those who would serve him acceptably must give heed not only to lofty and important matters, but to things
mean and little, since by both alike we may win his heart and love… I mean the acts of daily forbearance, the
headache, the toothache, the heavy cold; the tiresome peculiarities of a husband or wife, the broken glass, the
loss of a ring, a handkerchief, a glove; the sneer of a neighbour; the effort of going to bed early in order to rise
early for prayer or communion, the little shyness some people feel in openly performing religious duties… Be
sure that all these sufferings, small as they are, if accepted lovingly, are most pleasing to God’s goodness”.[180]
Ultimately, however, our response to the love of the heart of Christ is manifested in love of our neighbour: “a love
that is firm, constant, steady, unconcerned with trivial matters or people’s station in life, not subject to changes or
animosity… Our Lord loves us unceasingly, puts up with so many of our defects and our flaws. Precisely
because of this, we must do the same with our brothers and sisters, never tiring of putting up with them”.[181]

179. Saint Charles de Foucauld sought to imitate Jesus by living and acting as he did, in a constant effort to do
what Jesus would have done in his place. Only by being conformed to the sentiments of the heart of Christ could
he fully achieve this goal. Here too we find the idea of “love for love”. In his words, “I desire sufferings in order to
return love for love, to imitate him… to enter into his work, to offer myself with him, the nothingness that I am, as
a sacrifice, as a victim, for the sanctification of men”.[182] The desire to bring the love of Jesus to others, his
missionary outreach to the poorest and most forgotten of our world, led him to take as his emblem the words,
“Iesus-Caritas”, with the symbol of the heart of Christ surmounted by a cross.[183] Nor was this a light decision:
“With all my strength I try to show and prove to these poor lost brethren that our religion is all charity, all
fraternity, and that its emblem is a heart”.[184] He wanted to settle with other brothers “in Morocco, in the name
of the heart of Jesus”.[185] In this way, their evangelizing work could radiate outwards: “Charity has to radiate
from our fraternities, as it radiates from the heart of Jesus”.[186] This desire gradually made him a “universal
brother”. Allowing himself to be shaped by the heart of Christ, he sought to shelter the whole of suffering
humanity in his fraternal heart: “Our heart, like that of Jesus, must embrace all men and women”.[187] “The love
of the heart of Jesus for men and women, the love that he demonstrated in his passion, this is what we need to
have for all human beings”.[188]

180. Father Henri Huvelin, the spiritual director of Saint Charles de Foucauld, observed that, “when our Lord
dwells in a heart, he gives it such sentiments, and this heart reaches out to the least of our brothers and sisters.
Such was the heart of Saint Vincent de Paul… When our Lord lives in the soul of a priest, he makes him reach
out to the poor”.[189] It is important to realize that the apostolic zeal of Saint Vincent, as Father Huvelin
describes it, was also nurtured by devotion to the heart of Christ. Saint Vincent urged his confreres to “find in the
heart of our Lord a word of consolation for the poor sick person”.[190] If that word is to be convincing, our own
heart must first have been changed by the love and tenderness of the heart of Christ. Saint Vincent often
reiterated this conviction in his homilies and counsels, and it became a notable feature of the Constitutions of his
Congregation: “We should make a great effort to learn the following lesson, also taught by Christ: ‘Learn from
me, for I am gentle and humble of heart’. We should remember that he himself said that by gentleness we inherit
the earth. If we act on this, we will win people over so that they will turn to the Lord. That will not happen if we
treat people harshly or sharply”.[191]

REPARATION: BUILDING ON THE RUINS

181. All that has been said thus far enables us to understand in the light of God’s word the proper meaning of
the “reparation” to the heart of Christ that the Lord expects us, with the help of his grace, to “offer”. The question
has been much discussed, but Saint John Paul II has given us a clear response that can guide Christians today
towards a spirit of reparation more closely attuned to the Gospels.
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The social significance of reparation to the heart of Christ

182. Saint John Paul explained that by entrusting ourselves together to the heart of Christ, “over the ruins
accumulated by hatred and violence, the greatly desired civilization of love, the Kingdom of the heart of Christ,
can be built”. This clearly requires that we “unite filial love for God and love of neighbour”, and indeed this is “the
true reparation asked by the heart of the Saviour”.[192] In union with Christ, amid the ruins we have left in this
world by our sins, we are called to build a new civilization of love. That is what it means to make reparation as
the heart of Christ would have us do. Amid the devastation wrought by evil, the heart of Christ desires that we
cooperate with him in restoring goodness and beauty to our world.

183. All sin harms the Church and society; as a result, “every sin can undoubtedly be considered as a social sin”
and this is especially true for those sins that “by their very matter constitute a direct attack on one’s
neighbour”.[193] Saint John Paul II explained that the repetition of these sins against others often consolidates a
“structure of sin” that has an effect on the development of peoples.[194] Frequently, this is part of a dominant
mind-set that considers normal or reasonable what is merely selfishness and indifference. This then gives rise to
social alienation: “A society is alienated if its forms of social organization, production and consumption make it
more difficult to offer the gift of self and to establish solidarity between people”.[195] It is not only a moral norm
that leads us to expose and resist these alienated social structures and to support efforts within society to
restore and consolidate the common good. Rather, it is our “conversion of heart” that “imposes the
obligation”[196] to repair these structures. It is our response to the love of the heart of Jesus, which teaches us
to love in turn.

184. Precisely because evangelical reparation possesses this vital social dimension, our acts of love, service
and reconciliation, in order to be truly reparative, need to be inspired, motivated and empowered by Christ. Saint
John Paul II also observed that “to build the civilization of love”,[197] our world today needs the heart of Christ.
Christian reparation cannot be understood simply as a congeries of external works, however indispensable and
at times admirable they may be. These need a “mystique”, a soul, a meaning that grants them strength, drive
and tireless creativity. They need the life, the fire and the light that radiate from the heart of Christ.

Mending wounded hearts

185. Nor is a merely outward reparation sufficient, either for our world or for the heart of Christ. If each of us
considers his or her own sins and their effect on others, we will realize that repairing the harm done to this world
also calls for a desire to mend wounded hearts where the deepest harm was done, and the hurt is most painful.

186. A spirit of reparation thus “leads us to hope that every wound can be healed, however deep it may be.
Complete reparation may at times seem impossible, such as when goods or loved ones are definitively lost, or
when certain situations have become irremediable. Yet the intention to make amends, and to do so in a concrete
way, is essential for the process of reconciliation and a return to peace of heart”.[198]

The beauty of asking forgiveness

187. Good intentions are not enough. There has to be an inward desire that finds expression in our outward
actions. “Reparation, if it is to be Christian, to touch the offended person’s heart and not be a simple act of
commutative justice, presupposes two demanding things: acknowledging our guilt and asking forgiveness… It is
from the honest acknowledgment of the wrong done to our brother or sister, and from the profound and sincere
realization that love has been compromised, that the desire to make amends arises”.[199]

188. We should never think that acknowledging our sins before others is somehow demeaning or offensive to
our human dignity. On the contrary, it demands that we stop deceiving ourselves and acknowledge our past for
what it is, marred by sin, especially in those cases when we caused hurt to our brothers and sisters. “Self-
accusation is part of Christian wisdom… It is pleasing to the Lord, because the Lord accepts a contrite
heart”.[200]
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189. Part of this spirit of reparation is the custom of asking forgiveness from our brothers and sisters, which
demonstrates great nobility amid our human weakness. Asking forgiveness is a means of healing relationships,
for it “re-opens dialogue and manifests the will to re-establish the bond of fraternal charity… It touches the heart
of our brother or sister, brings consolation and inspires acceptance of the forgiveness requested. Even if the
irreparable cannot be completely repaired, love can always be reborn, making the hurt bearable”.[201]

190. A heart capable of compunction will grow in fraternity and solidarity. Otherwise, “we regress and grow old
within”, whereas when “our prayer becomes simpler and deeper, grounded in adoration and wonder in the
presence of God, we grow and mature. We become less attached to ourselves and more attached to Christ.
Made poor in spirit, we draw closer to the poor, those who are dearest to God”. [202] This leads to a true spirit of
reparation, for “those who feel compunction of heart increasingly feel themselves brothers and sisters to all the
sinners of the world; renouncing their airs of superiority and harsh judgments, they are filled with a burning
desire to show love and make reparation”.[203] The sense of solidarity born of compunction also enables
reconciliation to take place. The person who is capable of compunction, “rather than feeling anger and scandal
at the failings of our brothers and sisters, weeps for their sins. There occurs a sort of reversal, where the natural
tendency to be indulgent with ourselves and inflexible with others is overturned and, by God’s grace, we become
strict with ourselves and merciful towards others”.[204]

REPARATION: AN EXTENSION OF THE HEART OF CHRIST

191. There is another, complementary, approach to reparation, which allows us to set it in an even more direct
relationship with the heart of Christ, without excluding the aspect of concrete commitment to our brothers and
sisters.

192. Elsewhere I have suggested that, “God has in some way sought to limit himself in such a way that many of
the things we think of as evils, dangers or sources of suffering, are in reality part of the pains of childbirth which
he uses to draw us into the act of cooperation with the Creator”.[205] This cooperation on our part can allow the
power and the love of God to expand in our lives and in the world, whereas our refusal or indifference can
prevent it. Several passages of the Bible express this metaphorically, as when the Lord cries out, “If only you
would return to me, O Israel!” (cf. Jer 4:1). Or when, confronted with rejection by his people, he says, “My heart
recoils within me; my compassion grows warm and tender” (Hos 11:8).

193. Even though it is not possible to speak of new suffering on the part of the glorified Lord, “the paschal
mystery of Christ… and all that Christ is – all that he did and suffered for all men – participates in the divine
eternity, and so transcends all times while being made present in them all”.[206] We can say that he has allowed
the expansive glory of his resurrection to be limited and the diffusion of his immense and burning love to be
contained, in order to leave room for our free cooperation with his heart. Our rejection of his love erects a barrier
to that gracious gift, whereas our trusting acceptance of it opens a space, a channel enabling it to pour into our
hearts. Our rejection or indifference limits the effects of his power and the fruitfulness of his love in us. If he does
not encounter openness and confidence in me, his love is deprived – because he himself has willed it – of its
extension, unique and unrepeatable, in my life and in this world, where he calls me to make him present. Again,
this does not stem from any weakness on his part but rather from his infinite freedom, his mysterious power and
his perfect love for each of us. When God’s power is revealed in the weakness of our human freedom, “only faith
can discern it”.[207]

194. Saint Margaret Mary recounted that, in one of Christ’s appearances, he spoke of his heart’s passionate love
for us, telling her that, “unable to contain the flames of his burning charity, he must spread them abroad”.[208]
Since the Lord, who can do all things, desired in his divine freedom to require our cooperation, reparation can be
understood as our removal of the obstacles we place before the expansion of Christ’s love in the world by our
lack of trust, gratitude and self-sacrifice.

An Oblation to Love

195. To help us reflect more deeply on this mystery, we can turn once more to the luminous spirituality of Saint
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Therese of the Child Jesus. Therese was aware that in certain quarters an extreme form of reparation had
developed, based on a willingness to offer oneself in sacrifice for others, and to become in some sense a
“lightning rod” for the chastisements of divine justice. In her words, “I thought about the souls who offer
themselves as victims of God’s justice in order to turn away the punishments reserved to sinners, drawing them
upon themselves”.[209] However, as great and generous as such an offering might appear, she did not find it
overly appealing: “I was far from feeling attracted to making it”.[210] So great an emphasis on God’s justice
might eventually lead to the notion that Christ’s sacrifice was somehow incomplete or only partly efficacious, or
that his mercy was not sufficiently powerful.

196. With her great spiritual insight, Saint Therese discovered that we can offer ourselves in another way,
without the need to satisfy divine justice but by allowing the Lord’s infinite love to spread freely: “O my God! Is
your disdained love going to remain closed up within your heart? It seems to me that if you were to find souls
offering themselves as victims of holocaust to your love, you would consume them rapidly; it seems to me, too,
that you would be happy not to hold back the waves of infinite tenderness within you”.[211]

197. While nothing need be added to the one redemptive sacrifice of Christ, it remains true that our free refusal
can prevent the heart of Christ from spreading the “waves of his infinite tenderness” in this world. Again, this is
because the Lord wishes to respect our freedom. More than divine justice, it was the fact that Christ’s love might
be refused that troubled the heart of Saint Therese, because for her, God’s justice is understood only in the light
of his love. As we have seen, she contemplated all God’s perfections through his mercy, and thus saw them
transfigured and resplendent with love. In her words, “even his justice (and perhaps this even more so than the
others) seems to me clothed in love”.[212]

198. This was the origin of her Act of Oblation, not to God’s justice but to his merciful love. “I offer myself as a
victim of holocaust to your merciful love, asking you to consume me incessantly, allowing the waves of infinite
tenderness shut up within you to overflow into my soul, and that thus I may become a martyr of your love”.[213]
It is important to realize that, for Therese, this was not only about allowing the heart of Christ to fill her heart,
through her complete trust, with the beauty of his love, but also about letting that love, through her life, spread to
others and thus transform the world. Again, in her words, “In the heart of the Church, my Mother, I shall be
love… and thus my dream will be realized”.[214] The two aspects were inseparably united.

199. The Lord accepted her oblation. We see that shortly thereafter she stated that she felt an intense love for
others and maintained that it came from the heart of Christ, prolonged through her. So she told her sister Léonie:
“I love you a thousand times more tenderly than ordinary sisters love each other, for I can love you with the heart
of our celestial spouse”.[215] Later, to Maurice Bellière she wrote, “How I would like to make you understand the
tenderness of the heart of Jesus, what he expects from you!”[216]

Integrity and Harmony

200. Sisters and brothers, I propose that we develop this means of reparation, which is, in a word, to offer the
heart of Christ a new possibility of spreading in this world the flames of his ardent and gracious love. While it
remains true that reparation entails the desire to “render compensation for the injuries inflicted on uncreated
Love, whether by negligence or grave offense”,[217] the most fitting way to do this is for our love to offer the
Lord a possibility of spreading, in amends for all those occasions when his love has been rejected or refused.
This involves more than simply the “consolation” of Christ of which we spoke in the previous chapter; it finds
expression in acts of fraternal love by which we heal the wounds of the Church and of the world. In this way, we
offer the healing power of the heart of Christ new ways of expressing itself.

201. The sacrifices and sufferings required by these acts of love of neighbour unite us to the passion of Christ. In
this way, “by that mystic crucifixion of which the Apostle speaks, we shall receive the abundant fruits of its
propitiation and expiation, for ourselves and for others”.[218] Christ alone saves us by his offering on the cross;
he alone redeems us, for “there is one God; there is also one mediator between God and men, the man Christ
Jesus, who gave himself as a ransom for all” (1 Tim 2:5-6). The reparation that we offer is a freely accepted
participation in his redeeming love and his one sacrifice. We thus complete in our flesh “what is lacking in
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Christ’s afflictions for the sake of his body, that is, the Church” (Col 1:24); and Christ himself prolongs through us
the effects of his complete and loving self-oblation.

202. Often, our sufferings have to do with our own wounded ego. The humility of the heart of Christ points us
towards the path of abasement. God chose to come to us in condescension and littleness. The Old Testament
had already shown us, with a variety of metaphors, a God who enters into the heart of history and allows himself
to be rejected by his people. Christ’s love was shown amid the daily life of his people, begging, as it were, for a
response, as if asking permission to manifest his glory. Yet “perhaps only once did the Lord Jesus refer to his
own heart, in his own words. And he stresses this sole feature: ‘gentleness and lowliness’, as if to say that only
in this way does he wish to win us to himself”.[219] When he said, “Learn from me, for I am gentle and humble in
heart” (Mt 11:29), he showed us that “to make himself known, he needs our littleness, our self-abasement”.[220]

203. In what we have said, it is important to note several inseparable aspects. Acts of love of neighbour, with the
renunciation, self-denial, suffering and effort that they entail, can only be such when they are nourished by
Christ’s own love. He enables us to love as he loved, and in this way he loves and serves others through us. He
humbles himself to show his love through our actions, yet even in our slightest works of mercy, his heart is
glorified and displays all its grandeur. Once our hearts welcome the love of Christ in complete trust, and enable
its fire to spread in our lives, we become capable of loving others as Christ did, in humility and closeness to all.
In this way, Christ satisfies his thirst and gloriously spreads the flames of his ardent and gracious love in us and
through us. How can we fail to see the magnificent harmony present in all this?

204. Finally, in order to appreciate this devotion in all of its richness, it is necessary to add, in the light of what
we have said about its Trinitarian dimension, that the reparation made by Christ in his humanity is offered to the
Father through the working of the Holy Spirit in each of us. Consequently, the reparation we offer to the heart of
Christ is directed ultimately to the Father, who is pleased to see us united to Christ whenever we offer ourselves
through him, with him and in him.

BRINGING LOVE TO THE WORLD

205. The Christian message is attractive when experienced and expressed in its totality: not simply as a refuge
for pious thoughts or an occasion for impressive ceremonies. What kind of worship would we give to Christ if we
were to rest content with an individual relationship with him and show no interest in relieving the sufferings of
others or helping them to live a better life? Would it please the heart that so loved us, if we were to bask in a
private religious experience while ignoring its implications for the society in which we live? Let us be honest and
accept the word of God in its fullness. On the other hand, our work as Christians for the betterment of society
should not obscure its religious inspiration, for that, in the end, would be to seek less for our brothers and sisters
than what God desires to give them. For this reason, we should conclude this chapter by recalling the missionary
dimension of our love for the heart of Christ.

206. Saint John Paul II spoke of the social dimension of devotion to the heart of Christ, but also about
“reparation, which is apostolic cooperation in the salvation of the world”.[221] Consecration to the heart of Christ
is thus “to be seen in relation to the Church’s missionary activity, since it responds to the desire of Jesus’ heart
to spread throughout the world, through the members of his Body, his complete commitment to the
Kingdom”.[222] As a result, “through the witness of Christians, love will be poured into human hearts, to build up
the body of Christ which is the Church, and to build a society of justice, peace and fraternity”.[223]

207. The flames of love of the Sacred Heart of Jesus also expand through the Church’s missionary outreach,
which proclaims the message of God’s love revealed in Christ. Saint Vincent de Paul put this nicely when he
invited his disciples to pray to the Lord for “this spirit, this heart that causes us to go everywhere, this heart of the
Son of God, the heart of our Lord, that disposes us to go as he went… he sends us, like [the apostles], to bring
fire everywhere”.[224]

208. Saint Paul VI, addressing religious Congregations dedicated to the spread of devotion to the Sacred Heart,
made the following observation. “There can be no doubt that pastoral commitment and missionary zeal will fan
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into flame, if priests and laity alike, in their desire to spread the glory of God, contemplate the example of eternal
love that Christ has shown us, and direct their efforts to make all men and women sharers in the unfathomable
riches of Christ”.[225] As we contemplate the Sacred Heart, mission becomes a matter of love. For the greatest
danger in mission is that, amid all the things we say and do, we fail to bring about a joyful encounter with the
love of Christ who embraces us and saves us.

209. Mission, as a radiation of the love of the heart of Christ, requires missionaries who are themselves in love
and who, enthralled by Christ, feel bound to share this love that has changed their lives. They are impatient
when time is wasted discussing secondary questions or concentrating on truths and rules, because their
greatest concern is to share what they have experienced. They want others to perceive the goodness and
beauty of the Beloved through their efforts, however inadequate they may be. Is that not the case with any
lover? We can take as an example the words with which Dante Alighieri sought to express this logic of love:

“Io dico che, pensando al suo valore

amor si dolce si mi si fa sentire,

che s’io allora non perdessi ardire

farei parlando innamorar la gente”.[226]

210. To be able to speak of Christ, by witness or by word, in such a way that others seek to love him, is the
greatest desire of every missionary of souls. This dynamism of love has nothing to do with proselytism; the
words of a lover do not disturb others, they do not make demands or oblige, they only lead others to marvel at
such love. With immense respect for their freedom and dignity, the lover simply waits for them to inquire about
the love that has filled his or her life with such great joy.

211. Christ asks you never to be ashamed to tell others, with all due discretion and respect, about your
friendship with him. He asks that you dare to tell others how good and beautiful it is that you found him.
“Everyone who acknowledges me before others, I also will acknowledge before my Father in heaven” (Mt 10:32).
For a heart that loves, this is not a duty but an irrepressible need: “Woe to me if I do not proclaim the Gospel!” (1
Cor 9:16). “Within me there is something like a burning fire shut up in my bones; I am weary with holding it in,
and I cannot” (Jer 20:9).

In communion of service

212. We should not think of this mission of sharing Christ as something only between Jesus and me. Mission is
experienced in fellowship with our communities and with the whole Church. If we turn aside from the community,
we will be turning aside from Jesus. If we turn our back on the community, our friendship with Jesus will grow
cold. This is a fact, and we must never forget it. Love for the brothers and sisters of our communities – religious,
parochial, diocesan and others – is a kind of fuel that feeds our friendship with Jesus. Our acts of love for our
brothers and sisters in community may well be the best and, at times, the only way that we can witness to others
our love for Jesus Christ. He himself said, “By this everyone will know that you are my disciples, if you have love
for one another” (Jn 13:35).

213. This love then becomes service within the community. I never tire of repeating that Jesus told us this in the
clearest terms possible: “Just as you did it to one of the least of these my brethren, you did it to me” (Mt 25:40).
He now asks you to meet him there, in every one of our brothers and sisters, and especially in the poor, the
despised and the abandoned members of society. What a beautiful encounter that can be!

214. If we are concerned with helping others, this in no way means that we are turning away from Jesus. Rather,
we are encountering him in another way. Whenever we try to help and care for another person, Jesus is at our
side. We should never forget that, when he sent his disciples on mission, “the Lord worked with them” (Mk
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16:20). He is always there, always at work, sharing our efforts to do good. In a mysterious way, his love
becomes present through our service. He speaks to the world in a language that at times has no need of words.

215. Jesus is calling you and sending you forth to spread goodness in our world. His call is one of service, a
summons to do good, perhaps as a physician, a mother, a teacher or a priest. Wherever you may be, you can
hear his call and realize that he is sending you forth to carry out that mission. He himself told us, “I am sending
you out” (Lk 10:3). It is part of our being friends with him. For this friendship to mature, however, it is up to you to
let him send you forth on a mission in this world, and to carry it out confidently, generously, freely and fearlessly.
If you stay trapped in your own comfort zone, you will never really find security; doubts and fears, sorrow and
anxiety will always loom on the horizon. Those who do not carry out their mission on this earth will find not
happiness, but disappointment. Never forget that Jesus is at your side at every step of the way. He will not cast
you into the abyss, or leave you to your own devices. He will always be there to encourage and accompany you.
He has promised, and he will do it: “For I am with you always, to the end of the age” (Mt 28:20).

216. In your own way, you too must be a missionary, like the apostles and the first disciples of Jesus, who went
forth to proclaim the love of God, to tell others that Christ is alive and worth knowing. Saint Therese experienced
this as an essential part of her oblation to merciful Love: “I wanted to give my Beloved to drink and I felt myself
consumed with a thirst for souls”.[227] That is your mission as well. Each of us must carry it out in his or her own
way; you will come to see how you can be a missionary. Jesus deserves no less. If you accept the challenge, he
will enlighten you, accompany you and strengthen you, and you will have an enriching experience that will bring
you much happiness. It is not important whether you see immediate results; leave that to the Lord who works in
the secret of our hearts. Keep experiencing the joy born of our efforts to share the love of Christ with others.

CONCLUSION

217. The present document can help us see that the teaching of the social Encyclicals Laudato Si’ and Fratelli
Tutti is not unrelated to our encounter with the love of Jesus Christ. For it is by drinking of that same love that we
become capable of forging bonds of fraternity, of recognizing the dignity of each human being, and of working
together to care for our common home.

218. In a world where everything is bought and sold, people’s sense of their worth appears increasingly to
depend on what they can accumulate with the power of money. We are constantly being pushed to keep buying,
consuming and distracting ourselves, held captive to a demeaning system that prevents us from looking beyond
our immediate and petty needs. The love of Christ has no place in this perverse mechanism, yet only that love
can set us free from a mad pursuit that no longer has room for a gratuitous love. Christ’s love can give a heart to
our world and revive love wherever we think that the ability to love has been definitively lost.

219. The Church also needs that love, lest the love of Christ be replaced with outdated structures and concerns,
excessive attachment to our own ideas and opinions, and fanaticism in any number of forms, which end up
taking the place of the gratuitous love of God that liberates, enlivens, brings joy to the heart and builds
communities. The wounded side of Christ continues to pour forth that stream which is never exhausted, never
passes away, but offers itself time and time again to all those who wish to love as he did. For his love alone can
bring about a new humanity.

220. I ask our Lord Jesus Christ to grant that his Sacred Heart may continue to pour forth the streams of living
water that can heal the hurt we have caused, strengthen our ability to love and serve others, and inspire us to
journey together towards a just, solidary and fraternal world. Until that day when we will rejoice in celebrating
together the banquet of the heavenly kingdom in the presence of the risen Lord, who harmonizes all our
differences in the light that radiates perpetually from his open heart. May he be blessed forever.

Given in Rome, at Saint Peter’s, on 24 October of the year 2024, the twelfth of my Pontificate.

FRANCIS

176



______________________________

[1] Many of the reflections in this first chapter were inspired by the unpublished writings of the late Father Diego
Fares, S.J. May the Lord grant him eternal rest.

[2] Cf. HOMER, Iliad, XXI, 441.

[3] Cf. Iliad, X, 244.

[4] Cf. PLATO, Timaeus, 65 c-d; 70.

[5] Homily at Morning Mass in Domus Sanctae Marthae, 14 October 2016: L’Osservatore Romano, 15 October
2016, p. 8.

[6] SAINT JOHN PAUL II, Angelus, 2 July 2000: L’Osservatore Romano, 3-4 July 2000, p. 4.

[7] ID., Catechesis, 8 June 1994: L’Osservatore Romano, 9 June 1994, p. 5.

[8] The Demons (1873).

[9] ROMANO GUARDINI, Religiöse Gestalten in Dostojewskijs Werk, Mainz/Paderborn, 1989, pp. 236ff.

[10] KARL RAHNER, “Some Theses for a Theology of Devotion to the Sacred Heart”, in Theological
Investigations, vol. III, Baltimore-London, 1967, p. 332.

[11] Ibid., p. 333.

[12] BYUNG-CHUL HAN, Heideggers Herz. Zum Begriff der Stimmung bei Martin Heidegger, München, 1996, p.
39.

[13] Ibid., p. 60; cf. p. 176.

[14] Cf. ID., Agonie des Eros, Berlin, 2012.

[15] Cf. MARTIN HEIDEGGER, Erläuterungen zu Hölderlins Dichtung, Frankfürt a. M., 1981, p. 120.

[16] Cf. MICHEL DE CERTEAU, L’espace du désir ou le «fondement» des Exercises Spirituels: Christus 77
(1973), pp. 118-128.

[17] Itinerarium Mentis in Deum, VII, 6.

[18] ID., Proemium in I Sent., q. 3.

[19] SAINT JOHN HENRY NEWMAN, Meditations and Devotions, London, 1912, Part III [XVI], par. 3, pp. 573-
574.

[20] Pastoral Constitution Gaudium et Spes, 82.

[21] Ibid., 10.

177



[22] Ibid., 14.

[23] Cf. DICASTERY FOR THE DOCTRINE OF THE FAITH, Declaration Dignitas Infinita (2 April 2024), 8. Cf.
L’Osservatore Romano, 8 April 2024.

[24] Pastoral Constitution Gaudium et Spes, 26.

[25] SAINT JOHN PAUL II, Angelus, 28 June 1998: L’Osservatore Romano, 30 June-1 July 1998, p. 7.

[26] Encyclical Letter Laudato Si’ (24 May 2015), 83: AAS 107 (2015), 880.

[27] Homily at Morning Mass in Domus Sanctae Marthae, 7 June 2013: L’Osservatore Romano, 8 June 2013, p.
8.

[28] PIUS XII, Encyclical Letter Haurietis Aquas (15 May 1956), I: AAS 48 (1956), 316.

[29] PIUS VI, Constitution Auctorem Fidei (28 August 1794), 63: DH 2663.

[30] LEO XIII, Encyclical Letter Annum Sacrum (25 May 1899): ASS 31 (1898-1899), 649.

[31] Ibid: “Inest in Sacro Corde symbolum et expressa imago infinitæ Iesu Christi caritatis”.

[32] Angelus, 9 June 2013: L’Osservatore Romano, 10-11 June 2013, p. 8.

[33] We can thus understand why the Church has forbidden placing on the altar representations of the heart of
Jesus or Mary alone (cf. Response of the Congregation of Sacred Rites to the Reverend Charles Lecoq, P.S.S.,
5 April 1879: Decreta Authentica Congregationis Sacrorum Rituum ex Actis ejusdem Collecta, vol. III, 107-108,
n. 3492). Outside the liturgy, “for private devotion” (ibid.), the symbolism of a heart can be used as a teaching
aid, an aesthetic figure or an emblem that invites one to meditate on the love of Christ, but this risks taking the
heart as an object of adoration or spiritual dialogue apart from the Person of Christ. On 31 March 1887, the
Congregation gave another, similar response (ibid., 187, n. 3673).

[34] ECUMENICAL COUNCIL OF TRENT, Session XXV, Decree Mandat Sancta Synodus (3 December 1563):
DH 1823.

[35] FIFTH GENERAL CONFERENCE OF THE LATIN AMERICAN AND CARIBBEAN BISHOPS, Aparecida
Document (29 June 2007), n. 259.

[36] Encyclical Letter Haurietis Aquas (15 May 1956), I: AAS 48 (1956), 323-324.

[37] Ep. 261, 3: PG 32, 972.

[38] In Io. homil. 63, 2: PG 59, 350.

[39] De fide ad Gratianum, II, 7, 56: PL 16, 594 (ed. 1880).

[40] Enarr. in Ps. 87, 3: PL 37, 1111.

[41] Cf. De fide orth. 3, 6, 20: PG 94, 1006, 1081.

178



[42] OLEGARIO GONZÁLEZ DE CARDEDAL, La entraña del cristianismo, Salamanca, 2010, 70-71.

[43] Angelus, 1 June 2008: L’Osservatore Romano, 2-3 June 2008, p. 1.

[44] PIUS XII, Encyclical Letter Haurietis Aquas (15 May 1956), II: AAS 48 (1956), 327-328.

[45] Ibid.: AAS 48 (1956), 343-344.

[46] BENEDICT XVI, Angelus, 1 June 2008: L’Osservatore Romano, 2-3 June 2008, p. 1.

[47] VIGILIUS, Constitution Inter Innumeras Sollicitudines (14 May 553): DH 420.

[48] ECUMENICAL COUNCIL OF EPHESUS, Anathemas of Cyril of Alexandria, 8: DH 259.

[49] SECOND ECUMENICAL COUNCIL OF CONSTANTINOPLE, Session VIII (2 June 553), Canon 9: DH 431.

[50] SAINT JOHN OF THE CROSS, Spiritual Canticle, red. A, Stanza 22, 4.

[51] Ibid., Stanza 12, 8.

[52] Ibid., Stanza 12, 1.

[53] “There is one God, the Father, from whom are all things and for whom we exist” (1 Cor 8:6). “To our God
and Father be glory forever and ever. Amen” (Phil 4:20). “Blessed be the God and Father of our Lord Jesus
Christ, the Father of mercies and the God of all consolation” (2 Cor 1:3).

[54] Apostolic Letter Tertio Millennio Adveniente (10 November 1994), 49: AAS 87 (1995), 35.

[55] Ad Rom., 7: PG 5, 694.

[56] “That the world may know that I love the Father” (Jn 14:31); “The Father and I are one” (Jn 10:30); “I am in
the Father and the Father is in me” (Jn 14:10).

[57] “I am going to the Father” (pros ton Patéra: Jn 16:28). “I am coming to you” (pros se: Jn 17:11).

[58] “eis ton kolpon tou Patrós”.

[59] Adv. Haer., III, 18, 1: PG 7, 932.

[60] In Joh. II, 2: PG 14, 110.

[61] Angelus, 23 June 2002: L’Osservatore Romano, 24-25 June 2002, p. 1.

[62] SAINT JOHN PAUL II, Message on the Hundredth Anniversary of the Consecration of the Human Race to
the Divine Heart of Jesus, Warsaw, 11 June 1999, Solemnity of the Sacred Heart of Jesus, 3: L’Osservatore
Romano, 12 June 1999, p. 5.

[63] ID., Angelus, 8 June 1986: L’Osservatore Romano, 9-10 June 1986, p. 5

[64] Homily, Visit to the Gemelli Hospital and to the Faculty of Medicine of the Catholic University of the Sacred

179



Heart, 27 June 2014: L’Osservatore Romano, 29 June 2014, p. 7.

[65] Eph 1:5, 7; 2:18; 3:12.

[66] Eph 2:5, 6; 4:15.

[67] Eph 1:3, 4, 6, 7, 11, 13, 15; 2:10, 13, 21, 22; 3:6, 11, 21.

[68] Message on the Hundredth Anniversary of the Consecration of the Human Race to the Divine Heart of
Jesus, Warsaw, 11 June 1999, Solemnity of the Sacred Heart of Jesus, 2: L’Osservatore Romano, 12 June
1999, p. 5.

[69] “Since there is in the Sacred Heart a symbol and the express image of the infinite love of Jesus Christ that
moves us to love one another, it is fit and proper that we should consecrate ourselves to his most Sacred Heart
– an act that is nothing else than an offering and a binding of oneself to Jesus Christ, for whatever honour,
veneration and love is given to this divine Heart is really and truly given to Christ himself… And now, today,
behold another blessed and heavenly token is offered to our sight – the most Sacred Heart of Jesus, with a
cross rising from it and shining forth with dazzling splendour amidst flames of love. In that Sacred Heart all our
hopes should be placed, and from it the salvation of men is to be confidently besought” (Encyclical Letter Annum
Sacrum [25 May 1899]: ASS 31 [1898-1899], 649, 651).

[70] “For is not the sum of all religion and therefore the pattern of more perfect life, contained in that most
auspicious sign and in the form of piety that follows from it inasmuch as it more readily leads the minds of men to
an intimate knowledge of Christ our Lord, and more efficaciously moves their hearts to love him more
vehemently and to imitate him more closely?” (Encyclical Letter Miserentissimus Redemptor [8 May 1928]: AAS
20 [1928], 167).

[71] “For it is perfectly clear that this devotion, if we examine its proper nature, is a most excellent act of religion,
inasmuch as it demands the full and absolute determination of surrendering and consecrating oneself to the love
of the divine Redeemer whose wounded heart is the living sign and symbol of that love… In it, we can
contemplate not only the symbol, but also, as it were, the synthesis of the whole mystery of our redemption…
Christ expressly and repeatedly pointed to his heart as the symbol by which men are drawn to recognize and
acknowledge his love, and at the same time constituted it as the sign and pledge of his mercy and his grace for
the needs of the Church in our time” (Encyclical Letter Haurietis Aquas [15 May 1956], Proemium, III, IV: AAS 48
[1956], 311, 336, 340).

[72] Catechesis, 8 June 1994, 2: L’Osservatore Romano, 9 June 1994, p. 5.

[73] Angelus, 1 June 2008: L’Osservatore Romano, 2-3 June 2008, p. 1.

[74] Encyclical Letter Haurietis Aquas (15 May 1956), IV: AAS 48 (1956), 344.

[75] Cf. ibid.: AAS 48 (1956), 336.

[76] “The value of private revelations is essentially different from that of the one public revelation: the latter
demands faith… A private revelation… is a help which is proffered, but its use is not obligatory” (BENEDICT XVI,
Apostolic Exhortation Verbum Domini [30 September 2010], 14: AAS 102 [2010]), 696).

[77] Encyclical Letter Haurietis Aquas (15 May 1956), IV: AAS 48 (1956), 340.

[78] Ibid.: AAS 48 (1956), 344.

180



[79] Ibid.

[80] Apostolic Exhortation C’est la Confiance (15 October 2023), 20: L’Osservatore Romano, 16 October 2023.

[81] SAINT THERESE OF THE CHILD JESUS, Autobiography, Ms A, 83v°.

[82] SAINT MARIA FAUSTINA KOWALSKA, Diary, 47 (22 February 1931), Marian Press, Stockbridge, 2011, p.
46.

[83] Mishnah Sukkah, IV, 5, 9.

[84] Letter to the Superior General of the Society of Jesus, Paray-le-Monial (France), 5 October 1986:
L’Osservatore Romano, 7 October 1986, p. IX.

[85] Acta Martyrum Lugdunensium, in EUSEBIUS OF CAESARIA, Historia Ecclesiastica, V, 1: PG 20, 418.

[86] RUFINUS, V, 1, 22, in GCS, Eusebius II, 1, p. 411, 13ff.

[87] SAINT JUSTIN, Dial. 135,3: PG 6, 787

[88] NOVATIAN, De Trinitate, 29: PL 3, 994; cf. SAINT GREGORY OF ELVIRA, Tractatus Origenis de libris
Sanctarum Scripturarum, XX, 12: CSSL 69, 144.

[89] Expl. Ps. 1:33: PL 14, 983-984.

[90] Cf. Tract. in Ioannem 61, 6: PL 35, 1801.

[91] Ep. ad Rufinum, 3, 4.3: PL 22, 334.

[92] Sermones in Cant. 61, 4: PL 183, 1072.

[93] Expositio altera super Cantica Canticorum, c. 1: PL 180, 487.

[94] WILLIAM OF SAINT-THIERRY, De natura et dignitate amoris, 1: PL 184, 379.

[95] ID., Meditivae Orationes, 8, 6: PL 180, 230.

[96] SAINT BONAVENTURE, Lignum Vitae. De mysterio passionis, 30.

[97] Ibid., 47.

[98] Legatus divinae pietatis, IV, 4, 4: SCh 255, 66.

[99] LÉON DEHON, Directoire spirituel des prêtres su Sacré Cœur de Jésus, Turnhout, 1936, II, ch. VII, n. 141.

[100] Dialogue on Divine Providence, LXXV: FIORILLI M.-CARAMELLA S., eds., Bari, 1928, 144.

[101] Cf., for example, ANGELUS WALZ, De veneratione divini cordis Iesu in Ordine Praedicatorum, Pontificium
Institutum Angelicum, Rome, 1937.

181



[102] RAFAEL GARCÍA HERREROS, Vida de San Juan Eudes, Bogotá, 1943, 42.

[103] SAINT FRANCIS DE SALES, Letter to Jane Frances de Chantal, 24 April 1610.

[104] Sermon for the Second Sunday of Lent, 20 February 1622.

[105] Letter to Jane Frances de Chantal, Solemnity of the Ascension, 1612.

[106] Letter to Marie Aimée de Blonay, 18 February 1618.

[107] Letter to Jane Frances de Chantal, late November 1609.

[108] Letter to Jane Frances de Chantal, ca. 25 February 1610.

[109] Entretien XIV, on religious simplicity and prudence.

[110] Letter to Jane Frances de Chantal, 10 June 1611.

[111] SAINT MARGARET MARY ALACOQUE, Autobiography, n. 53.

[112] Ibid.

[113] Ibid., n. 55.

[114] Cf. DICASTERY FOR THE DOCTRINE OF THE FAITH, Norms for Proceeding in the Discernment of
Alleged Supernatural Phenomena, 17 May 2024, I, A, 12.

[115] SAINT MARGARET MARY ALACOQUE, Autobiography, n. 92.

[116] Letter to Sœur de la Barge, 22 October 1689.

[117] Autobiography, n. 53.

[118] Ibid., n. 55.

[119] Sermon on Trust in God, in Œuvres du R.P de La Colombière, t. 5, Perisse, Lyon, 1854, p. 100.

[120] Spiritual Exercises in London, 1-8 February 1677, in Œuvres du R.P de La Colombière, t. 7, Seguin,
Avignon, 1832, p. 93.

[121] Spiritual Exercises in Lyon, October-November 1674, ibid., p. 45.

[122] SAINT CHARLES DE FOUCAULD, Letter to Madame de Bondy, 27 April 1897.

[123] Letter to Madame de Bondy, 28 April 1901. Cf. Letter to Madame de Bondy, 5 April 1909: “Through you I
came to know the adoration of the Blessed Sacrament, the benedictions and the Sacred Heart”.

[124] Letter to Madame de Bondy, 7 April 1890.

[125] Letter to l’Abbé Huvelin, 27 June 1892.

182



[126] SAINT CHARLES DE FOUCAULD, Méditations sur l’Ancien Testament (1896-1897), XXX, 1-21.

[127] ID., Letter to l’Abbé Huvelin, 16 May 1900.

[128] ID., Diary, 17 May 1906.

[129] Letter 67 to Mme. Guérin, 18 November 1888.

[130] Letter 122 to Céline, 14 October 1890.

[131] Poem 23, “To the Sacred Heart of Jesus”, June or October 1895.

[132] Letter 247 to l’Abbé Maurice Bellière, 21 June 1897.

[133] Last Conversations. Yellow Notebook, 11 July 1897, 6.

[134] Letter 197 to Sister Marie of the Sacred Heart, 17 September 1896. This does not mean that Therese did
not offer sacrifices, sorrows and troubles as a way of associating herself with the suffering of Christ, but that, in
the end, she was concerned not to give these offerings an importance they did not have.

[135] Letter 142 to Céline, 6 July 1893.

[136] Letter 191 to Léonie, 12 July 1896.

[137] Letter 226 to Father Roulland, 9 May 1897.

[138] Letter 258 to l’Abbé Maurice Bellière, 18 July 1897.

[139] Cf. SAINT IGNATIUS LOYOLA, Spiritual Exercises, 104.

[140] Ibid., 297.

[141] Cf. Letter to Ignatius Loyola, 23 January 1541.

[142] De Vita P. Ignatii et Societatis Iesu initiis, ch. 8. 96.

[143] Spiritual Exercises, 54.

[144] Ibid., 230ff.

[145] THIRTY-THIRD GENERAL CONGREGATION OF THE SOCIETY OF JESUS, Decree 46, 1: Institutum
Societatis Iesu, 2, Florence, 1893, 511.

[146] In Him Alone is Our Hope. Texts on the Heart of Christ, St. Louis, 1984.

[147] Letter to the Superior General of the Society of Jesus, Paray-le-Monial, 5 October 1986: L’Osservatore
Romano, 6 October 1986, p. 7.

[148] Conference to Priests, “Poverty”, 13 August 1655.

183



[149] Conference to the Daughters of Charity, “Mortification, Correspondence, Meals and Journeys (Common
Rules, art. 24-27), 9 December 1657.

[150] SAINT DANIELE COMBONI, Gli scritti, Bologna, 1991, 998 (n. 3324).

[151] Homily at the Mass of Canonization, 18 May 2003: L’Osservatore Romano, 19-20 May 2003, p. 6.

[152] SAINT JOHN PAUL II, Encyclical Letter Dives in Misericordia (30 November 1980), 1: AAS 72 (1980),
1219.

[153] ID., Catechesis, 20 June 1979: L’Osservatore Romano, 22 June 1979, 1.

[154] COMBONIAN MISSIONARIES OF THE HEART OF JESUS, Rule of Life, 3.

[155] SOCIETY OF THE SACRED HEART, Constitutions of 1982, 7.

[156] Encyclical Letter Miserentissimus Redemptor (8 May 1928): AAS 20 (1928), 174.

[157] The believer’s act of faith has as its object not simply the doctrine proposed, but also union with Christ
himself in the reality of his divine life (cf. SAINT THOMAS AQUINAS, Summa Theologiae, II-II, q. 1, a. 2, ad 2; q.
4, a. 1).

[158] PIUS XI, Encyclical Letter Miserentissimus Redemptor (8 May 1928): AAS 20 (1928), 174.

[159] Homily at the Chrism Mass, 28 March 2024: L’Osservatore Romano, 28 March 2024, p. 2.

[160] SAINT IGNATIUS LOYOLA, Spiritual Exercises, 203.

[161] Homily at the Chrism Mass, 28 March 2024: L’Osservatore Romano, 28 March 2024, p. 2.

[162] SAINT MARGARET MARY ALACOQUE, Autobiography, n. 55.

[163] Letter 133 to Father Croiset.

[164] Autobiography, n. 92.

[165] Encyclical Letter Annum Sacrum (25 May 1899): ASS 31 (1898-1899), 649.

[166] IULIANUS IMP., Ep. XLIX ad Arsacium Pontificem Galatiae, Mainz, 1828, 90-91.

[167] Ibid.

[168] DICASTERY FOR THE DOCTRINE OF THE FAITH, Declaration Dignitas Infinita (2 April 2024), 19:
L’Osservatore Romano, 8 April 2024.

[169] Cf. BENEDICT XVI, Letter to the Superior General of the Society of Jesus on the Fiftieth Anniversary of the
Encyclical “Haurietis Aquas” (15 May 2006): AAS 98 (2006), 461.

[170] In Num. homil. 12, 1: PG 12, 657.

184



[171] Epist. 29, 24: PL 16, 1060.

[172] Adv. Arium 1, 8: PL 8, 1044.

[173] Tract. in Joannem 32, 4: PL 35, 1643.

[174] Expos. in Ev. S. Joannis, cap. VII, lectio 5.

[175] PIUS XII, Encyclical Letter Haurietis Aquas, 15 May 1956: AAS 48 (1956), 321.

[176] SAINT JOHN PAUL II, Encyclical Letter Redemptoris Mater (25 March 1987), 38: AAS 79 (1987), 411.

[177] SECOND VATICAN ECUMENICAL COUNCIL, Dogmatic Constitution Lumen Gentium, 62.

[178] Ibid., 60.

[179] Sermones super Cant., XX, 4: PL 183, 869.

[180] Introduction to the Devout Life, Part III, xxxv.

[181] Sermon for the XVII Sunday after Pentecost.

[182] Écrits spirituels, Paris 1947, 67.

[183] After 19 March 1902, all his letters begin with the words Jesus Caritas separated by a heart surmounted by
the cross.

[184] Letter to l’Abbé Huvelin, 15 July 1904.

[185] Letter to Dom Martin, 25 January 1903.

[186] Cited in RENÉ VOILLAUME, Les fraternités du Père de Foucauld, Paris, 1946, 173.

[187] Méditations des saints Évangiles sur les passages relatifs à quinze vertus, Nazareth, 1897-1898, Charité
(Mt 13:3), 60.

[188] Ibid., Charité (Mt 22:1), 90.

[189] H. HUVELIN, Quelques directeurs d’âmes au XVII siècle, Paris, 1911, 97.

[190] Conference, “Service of the Sick and Care of One’s own Health”, 11 November 1657.

[191] Common Rules of the Congregation of the Mission, 17 May 1658, c. 2, 6.

[192] Letter to the Superior General of the Society of Jesus, Paray-le-Monial, 5 October 1986: L’Osservatore
Romano, 6 October 1986, p. 7.

[193] SAINT JOHN PAUL II, Post-Synodal Apostolic Exhortation Reconciliatio et Paenitentia (2 December
1984), 16: AAS 77 (1985), 215.

185



[194] Cf. Encyclical Letter Sollicitudo Rei Socialis (30 December 1987), 36: AAS 80 (1988), 561-562.

[195] Encyclical Letter Centesimus Annus (1 May 1991), 41: AAS 83 (1991), 844-845.

[196] Catechism of the Catholic Church, 1888.

[197] Catechesis, 8 June 1994, 2: L’Osservatore Romano, 4 May 1994, p. 5.

[198] Address to the Participants in the International Colloquium “Réparer L’Irréparable”, on the 350th
Anniversary of the Apparitions of Jesus in Paray-le-Monial, 4 May 2024: L’Osservatore Romano, 4 May 2024, p.
12.

[199] Ibid.

[200] Homily at Morning Mass in Domus Sanctae Marthae, 6 March 2018: L’Osservatore Romano, 5-6 March
2018, p. 8.

[201] Address to the Participants in the International Colloquium “Réparer L’Irréparable”, on the 350th
Anniversary of the Apparitions of Jesus in Paray-le-Monial, 4 May 2024: L’Osservatore Romano, 4 May 2024, p.
12.

[202] Homily at the Chrism Mass, 28 March 2024: L’Osservatore Romano, 28 March 2024, p. 2.

[203] Ibid.

[204] Ibid.

[205] Encyclical Letter Laudato Si’ (24 May 2015), 80: AAS 107 (2015), 879.

[206] Catechism of the Catholic Church, No. 1085.

[207] Ibid., No. 268.

[208] Autobiography, n. 53.

[209] Ms A, 84r.

[210] Ibid.

[211] Ibid.

[212] Ms A, 83v.; cf. Letter 226 to Father Roulland, 9 May 1897.

[213] Act of Oblation to Merciful Love, 9 June 1895, 2r-2v.

[214] Ms B, 3v.

[215] Letter 186 to Léonie, 11 April 1896.

[216] Letter 258 to l’Abbé Bellière, 18 July 1897.

186



[217] Cf. PIUS XI, Encyclical Letter Miserentissimus Redemptor, 8 May 1928: AAS 20 (1928), 169.

[218] Ibid.: AAS 20 (1928), 172.

[219] SAINT JOHN PAUL II, Catechesis, 20 June 1979: L’Osservatore Romano, 22 June 1979, p. 1.

[220] Homily at Mass in Domus Sanctae Marthae, 27 June 2014: L’Osservatore Romano, 28 June 2014, p. 8.

[221] Message for the Centenary of the Consecration of the Human Race to the Divine Heart of Jesus, Warsaw,
11 June 1999, Solemnity of the Sacred Heart of Jesus. L’Osservatore Romano, 12 June 1999, p. 5.

[222] Ibid.

[223] Letter to the Archbishop of Lyon on the occasion of the Pilgrimage of Paray-le-Monial for the Centenary of
the Consecration of the Human Race to the Divine Heart of Jesus, 4 June 1999: L’Osservatore Romano, 12
June 1999, p. 4.

[224] Conference, “Repetition of Prayer”, 22 August 1655.

[225] Letter Diserti interpretes (25 May 1965), 4: Enchiridion della Vita Consacrata, Bologna-Milano, 2001, n.
3809.

[226] Vita Nuova XIX, 5-6: “I declare that, in thinking of its worth, love so sweet makes me feel that, if my
courage did not fail me, I would speak out and make everyone else fall in love”.

[227] Ms A, 45v.

[01635-EN.01] [Original text: Spanish]

Traduzione in lingua tedesca

ENZYKLIKA

DILEXIT NOS

DES HEILIGEN VATERS

FRANZISKUS

ÜBER DIE MENSCHLICHE UND GÖTTLICHE LIEBE

DES HERZENS JESU CHRISTI

1. „Er hat uns geliebt“, sagt Paulus über Christus (vgl. Röm 8,37), um uns erkennen zu lassen, dass uns nichts
von dieser Liebe „scheiden kann“ (vgl. Röm 8,39). Paulus sagte dies mit Überzeugung, denn Christus selbst
hatte seinen Jüngern versichert: „Ich habe euch geliebt“ (vgl. Joh 15,9.12). Er hat uns auch gesagt: „Ich nenne
euch Freunde“ (vgl. Joh 15,15). Sein offenes Herz kommt uns zuvor und wartet bedingungslos auf uns, ohne
Vorleistungen zu erwarten, um uns lieben und uns seine Freundschaft anbieten zu können: Er hat uns zuerst
geliebt (vgl. 1 Joh 4,10). Dank Jesus „haben wir die Liebe, die Gott zu uns hat, erkannt und gläubig
angenommen“ (vgl. 1 Joh 4,16).
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I.

DIE WICHTIGKEIT DES HERZENS

2. Um die Liebe Christi auszudrücken wird oft das Symbol des Herzens verwendet. Manche fragen sich, ob es
heute noch eine gültige Bedeutung besitzt. Aber wenn wir versucht sind, uns an der Oberfläche zu bewegen, in
Hektik zu leben, ohne letztendlich zu wissen, wozu, wenn wir Gefahr laufen, zu unersättlichen Konsumenten
werden, zu Sklaven eines Marktsystems, das sich nicht für den Sinn unseres Lebens interessiert, dann tut es
not, die Bedeutung des Herzens wieder neu zu entdecken.[1]

WAS MEINEN WIR, WENN WIR VOM „HERZEN“ SPRECHEN?

3. Im altgriechischen profanen Sprachgebrauch bezeichnet der Begriff kardia das Innerste des Menschen, der
Tiere und der Pflanzen. Bei Homer bezeichnet er nicht nur das körperliche, sondern auch das seelische und
geistige Zentrum der menschlichen Person. In der Ilias sind Denken und Fühlen dem Herzen zugeordnet und
eng miteinander verbunden.[2] Das Herz erscheint als Zentrum des Strebens und als Ort, an dem sich die
wichtigen Entscheidungen des Menschen herausbilden.[3] Bei Platon übernimmt das Herz gewissermaßen eine
„synthetisierende“ Funktion für das Rationale und die Neigungen im Menschen, da sowohl der Befehl der
höheren Seelenvermögen als auch die Leidenschaften durch die Adern übertragen werden, die im Herzen
zusammenlaufen[4]. Seit der Antike haben wir also erkannt, wie wichtig es ist, den Menschen nicht als eine
Summe verschiedener Fähigkeiten zu betrachten, sondern als eine leiblich-geistige Einheit mit einem
einheitstiftenden Zentrum, das allem, was der Mensch erlebt, einen Sinn- und Orientierungshintergrund verleiht.

4. Die Bibel sagt: »Lebendig ist das Wort Gottes, wirksam und schärfer als jedes zweischneidige Schwert; […]
es richtet über die Regungen und Gedanken des Herzens« (Hebr 4,12). Es spricht damit von einem
Wesenskern, dem Herzen, der sich hinter allen Äußerlichkeiten verbirgt, auch hinter oberflächlichen Gedanken,
die uns verwirren. Die Emmausjünger durchlebten während ihres geheimnisvollen Weges mit dem
auferstandenen Christus einen Zustand der Angst, der Verwirrung, der Verzweiflung und der Enttäuschung.
Doch hinter allem und trotz allem ging in der Tiefe etwas in ihnen vor: »Brannte nicht unser Herz in uns, als er
unterwegs mit uns redete?« (Lk 24,32).

5. Gleichzeitig ist das Herz der Ort der Aufrichtigkeit, wo man nicht täuschen oder sich verstellen kann.
Normalerweise zeigt es die wahren Absichten an, das, was man wirklich denkt, glaubt und will, die
„Geheimnisse“, die man niemandem erzählt, also letztlich die eigene nackte Wahrheit. Es ist nicht Schein oder
Lüge, sondern das, was authentisch, echt, ganz und gar „das Eigene“ ist. Deshalb wurde Simson von Delila, als
er ihr das Geheimnis seiner Stärke nicht verriet, gefragt: »Wie kannst du sagen: Ich liebe dich!, wenn mir dein
Herz nicht gehört?« (Ri 16,15). Erst als er ihr sein verborgenes Geheimnis offenbarte, erkannte sie, »dass er ihr
sein Herz offengelegt hatte« (Ri 16,18).

6. Diese Wahrheit eines jeden Menschen ist oft unter viel Blattwerk verborgen und verdeckt. Das macht es
schwierig, sich selbst mit Gewissheit zu erkennen, und noch schwieriger, einen anderen Menschen zu kennen:
»Arglistig ohnegleichen ist das Herz und unverbesserlich. Wer kann es ergründen?« (Jer 17,9). So verstehen
wir, warum das Buch der Spruchwörter uns ermahnt: »Mehr als alles hüte dein Herz; denn von ihm geht das
Leben aus. Vermeide alle Falschheit des Mundes« (Spr 4,23-24). Der bloße Schein, Verstellung und Täuschung
schaden dem Herz und verderben es. Jenseits der vielen Versuche, etwas zu zeigen oder auszudrücken, was
wir nicht sind, ist das Herz das alles Entscheidende: dort zählt nicht, was man nach außen hin zeigt oder was
man verbirgt, dort sind wir wir selbst. Und das ist die Grundlage eines jeden tragfähigen Plans für unser Leben,
denn ohne das Herz kann nichts von Wert aufgebaut werden. Äußerlichkeiten und Lügen bieten nur Leere.

7. Als Metapher möchte ich an etwas erinnern, das ich bereits bei einer anderen Gelegenheit erzählt habe: »Als
wir Kinder waren, hat uns unsere Großmutter zu Karneval Schmalzgebäck gemacht, und es war ein sehr sehr
leichter Teig; der Teig, den sie machte, war leicht. Dann legte sie ihn ins Öl und der Teig blähte sich auf; er
blähte sich auf, und wenn wir ihn aßen, war er innen hohl. Dieses Gebäck wurde im Dialekt mentiras genannt.
Und die Großmutter erklärte uns, warum: Dieses Gebäck ist wie eine Lüge, es sieht groß aus, aber drinnen ist
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nichts, es ist nichts Wahres drinnen, kein Inhalt«.[5]

8. Anstatt nach oberflächliche Befriedigungen zu suchen und den anderen etwas vorzuspielen, ist es besser,
wichtige Fragen aufkommen zu lassen: wer bin ich wirklich, was suche ich, welchen Sinn will ich meinem Leben,
meinen Entscheidungen oder meinen Handlungen geben; warum und wozu bin ich auf dieser Welt, wie will ich
mein Leben bewerten, wenn es zu Ende geht, welchen Sinn will ich allem, was ich erlebe, geben, wer will ich vor
den anderen sein, wer bin ich vor Gott. Diese Fragen führen mich zu meinem Herzen.

RÜCKKEHR ZUM HERZEN

9. In dieser flüssigen Welt ist es notwendig, wieder vom Herzen zu sprechen, als dem Ort, wo in jedem
Menschen, gleich welcher Herkunft und Lebensbedingung, alles zusammenkommt, wo all die anderen Kräfte,
Überzeugungen, Leidenschaften und Entscheidungen der konkreten Menschen entspringen und verwurzelt sind.
Aber wir bewegen uns in Gesellschaft von Serienkonsumenten, die in den Tag hineinleben und von den
Rhythmen und dem Lärm der Technologie beherrscht werden, ohne viel Geduld für die Prozesse, die die
Innerlichkeit erfordert. In der heutigen Gesellschaft läuft der Mensch »Gefahr, den Mittelpunkt, seine eigene
Mitte zu verlieren«.[6] »Der Mensch von heute ist oft zerstreut, gespalten, fast ohne ein inneres Prinzip, das in
seinem Denken und Handeln Einheit und Harmonie schafft. Vielverbreitete Verhaltensmodelle verschärfen die
technologisch-rationelle oder, umgekehrt, triebmäßige Dimension«.[7] Es fehlt das Herz.

10. Die flüssige Gesellschaft ist ein aktuelles Problem, doch die Abwertung des innersten Zentrums des
Menschen ̶ des Herzens ̶ reicht viel weiter zurück: Wir finden sie bereits im griechischen und vorchristlichen
Rationalismus, im nachchristlichen Idealismus oder im Materialismus in seinen verschiedenen Formen. Das
Herz hat in der Anthropologie kaum eine Rolle gespielt, und dem großen philosophischen Denken ist es
offenabar fremd. Ihm wurden andere Begriffe wie Vernunft, Wille oder Freiheit vorgezogen. Die Bedeutung des
Herzens ist vage und ihm wurde kein spezifischer Platz im menschlichen Leben eingeräumt. Vielleicht, weil es
nicht einfach war, es unter die „klaren und deutlichen“ Ideen einzureihen, oder aufgrund der Schwierigkeit, die
die Selbsterkenntnis mit sich bringt: Es scheint, dass unser Innerstes für unser Erkennen zugleich das
Entfernteste ist. Wahrscheinlich liegt das daran, dass die Begegnung mit dem anderen nicht als Weg der
Selbstfindung etabliert ist, weil das Denken wieder einmal zu einem ungesunden Individualismus führt. Viele
haben sich bei der Konstruktion ihrer Denksysteme im besser kontrollierbaren Bereich der Intelligenz und des
Willens sicher gefühlt. Und weil man keinen eigenen Platz für das Herz fand, der sich von den jeweils separat
betrachteten menschlichen Vermögen und Leidenschaften unterschied, wurde nicht einmal die Idee eines
personalen Zentrums – in dem das Einzige, was alles vereinen kann, letztlich die Liebe ist – weiter entfaltet.

11. Wenn man das Herz abwertet, verliert auch das Mit-dem-Herzen- sprechen, das Mit-dem-Herzen-handeln,
das Reifen und Heilen im Herzen an Bedeutung. Wenn das Spezifische des Herzens nicht anerkannt wird,
gehen uns die Antworten verloren, die der Verstand allein nicht geben kann, verlieren wir die Begegnung mit
den Anderen, verlieren wir die Poesie. Und wir verlieren die Geschichte und unsere Geschichten, denn das
wahre persönliche Abenteuer nimmt im Herzen seinen Ausgang. Am Ende des Lebens wird nur das von
Bedeutung sein.

12. Es muss gesagt werden, dass wir ein Herz haben, dass unser Herz mit anderen Herzen koexistiert, die ihm
helfen, ein „Du“ zu sein. Da wir dieses Thema nicht ausführlich behandeln können, wollen wir auf eine
Romanfigur verweisen, nämlich Dostojewskis Stawrogin.[8] Romano Guardini zeigt ihn als die Verkörperung des
Bösen schlechthin, denn sein Hauptmerkmal ist, dass er kein Herz hat: »Stawrogin aber hat kein Herz; so ist
sein Geist kalt und entleert, und sein Körper vergiftet sich in Trägheit und „tierischer“ Sinnlichkeit. So kann er
auch nicht zum anderen Menschen kommen, und keiner kommt wirklich zu ihm. Denn das Herz ist’s, was Nähe
schafft. Durch das Herz bin ich beim anderen, und ist jener bei mir. Nur das Herz kann einlassen, Heimat geben.
Innigkeit ist Akt und Sphäre des Herzens. Stawrogin aber ist fern. […] Ja weit weg auch von sich selbst. Auch
sich selbst inne ist der Mensch im Herzen, nicht im Geiste. Im Geiste sich innezusein, ist nicht Menschensache.
Wenn aber das Herz nicht lebt, steht der Mensch neben sich«.[9]

13. Wir müssen alle Handlungen unter die „politische Herrschaft“ des Herzens stellen; Aggressivität und
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zwanghafte Begierden müssen durch das höhere Gut, das das Herz ihnen bietet, und durch die Kraft, die es
gegen das Böse besitzt, gemildert werden. Auch Intelligenz und Wille müssen sich in seinen Dienst stellen,
indem sie Wahrheiten eher verspüren und verkosten, anstatt sie beherrschen zu wollen, wie es manche
Wissenschaften zu tun pflegen. Der Wille soll das höhere Gut begehren, das das Herz erkennt, und auch die
Vorstellungskraft und die Gefühle sollen sich vom Herzschlag mäßigen lassen.

14. Man könnte sagen, dass ich letztlich mein Herz bin, denn es ist das, was mich ausmacht, was mich in
meiner geistigen Identität prägt und mich mit den anderen Menschen verbindet. Der Algorithmus, der in der
digitalen Welt am Werk ist, zeigt, dass unsere Gedanken und unsere Willensentscheidungen viel mehr
„Standard“ sind, als wir gedacht hätten. Sie sind leicht vorhersehbar und manipulierbar. Nicht so das Herz.

15. Es handelt sich um ein wichtiges Wort für eine Philosophie und Theologie, die eine ganzheitliche Synthese
anstreben. Tatsächlich kann das Wort „Herz“ weder von der Biologie, noch von der Psychologie, noch von der
Anthropologie oder sonst einer Wissenschaft erschöpfend erklärt werden. Es ist eines jener ursprünglichen
Worte, »die Wirklichkeiten des Menschen bezeichnen, die ihm zukommen, insofern er gerade ein ganzer (als
leiblich-geistige Person) ist«.[10] So ist der Biologe nicht realistischer, wenn er vom Herzen spricht, denn er
sieht nur einen Teil davon, und das Ganze ist nicht weniger real, sondern sogar mehr. Nicht einmal eine
abstrakte Sprache könnte die gleiche konkrete und zugleich umfassende Bedeutung haben. Wenn das „Herz“
uns zur innersten Mitte unserer Person führt, ermöglicht es uns auch, uns in unserer Gesamtheit zu erkennen
und nicht nur unter einem einzelnen Aspekt.

16. Andererseits hilft uns diese einzigartige Kraft des Herzens zu verstehen, warum es heißt, dass wir eine
Wirklichkeit besser und vollständiger erkennen, wenn wir sie mit dem Herzen erfassen. Dies führt uns
unweigerlich zur Liebe, zu der das Herz fähig ist, da »das Innerste der Wirklichkeit Liebe ist«.[11] Nach der
Interpretation eines zeitgenössischen Denkers beginnt für Heidegger die Philosophie nicht mit einem reinen
Begriff oder einer Gewissheit, sondern mit einer Ergriffenheit: »Das Denken muss ergriffen sein, bevor bzw.
während es mit den Begriffen arbeitet. Ohne die Ergriffenheit kann das Denken nicht beginnen. Die Gänsehaut
wäre das erste Denkbild. Es ist die Ergriffenheit, die erst zu denken und zu fragen gibt: „Philosophie geschieht je
in einer Grundstimmung“«.[12] Und hier tritt das Herz in Erscheinung, das »die Grundstimmungen hütet, [das]
als eine „Hüterin der Grundstimmung“ arbeitet. Das „Herz“ hört nicht-metaphorisch die „lautlose Stimme“ des
Seins, indem es sich davon stimmen und be-stimmen lässt«.[13]

DAS HERZ, DAS DIE BRUCHSTÜCKE VEREINIGT

17. Gleichzeitig ermöglicht das Herz jede echte Bindung, denn eine Beziehung, die nicht mit dem Herzen
gestaltet wird, ist nicht in der Lage, die Fragmentierung des Individualismus zu überwinden: Es würden nur zwei
Monaden weiterbestehen, die aneinandergrenzen, aber sich nicht wirklich verbinden. Das Anti-Herz ist eine
Gesellschaft, die zunehmend von Narzissmus und Selbstbezogenheit beherrscht wird. Schließlich kommt es
zum „Verlust der Sehnsucht“, weil der andere aus dem Blickfeld gerät und wir uns in uns selbst verschließen,
ohne die Fähigkeit zu gesunden Beziehungen.[14] Infolgedessen werden wir unfähig, Gott anzunehmen. Wie
Heidegger sagen würde: Um das Göttliche zu empfangen, müssen wir ein »Gasthaus« bauen.[15]

18. Wir sehen also, dass es im Herzen eines jeden Menschen diese paradoxe Verbindung zwischen
Selbstwertgefühl und Offenheit für andere gibt, zwischen der ganz persönlichen Begegnung mit sich selbst und
dem Geschenk seiner Selbst an andere. Wir werden nur dann wir selbst, wenn wir die Fähigkeit erlangen, den
anderen anzuerkennen, und wir begegnen dem anderen, wenn wir in der Lage sind, die eigene Identität
anzuerkennen und zu akzeptieren.

19. Das Herz ist auch fähig, die eigene persönliche Geschichte zu einen und zu harmonisieren, die in tausend
Teile zersplittert zu sein scheint, in der aber dennoch alles einen Sinn haben kann. Das ist es, was das
Evangelium zum Ausdruck bringt, wenn es von dem Blick Marias spricht, die mit dem Herzen sah. Sie verstand
es, mit den bewahrten Erfahrungen in einen Dialog zu treten, indem sie sie in ihrem Herzen erwog und ihnen
Zeit gab, indem sie sie vergegenwärtigte und in ihrem Inneren bewahrte, um sich zu erinnern. Im Evangelium
kommt das, was ein Herz denkt, am besten in den beiden Stellen des Lukasevangeliums zum Ausdruck, wo es
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heißt: »Maria aber bewahrte (syneterei) alle diese Worte und erwog sie (symballousa) in ihrem Herzen« (Lk
2,19; vgl. 2,51). Das Verb symballein (wovon das Wort „Symbol“ abgeleitet ist) bedeutet abwägen, zwei Dinge
im Kopf zusammenbringen und sich selbst prüfen, nachdenken, mit sich selbst Zwiesprache halten. In Lk 2,51
bedeutet dieterei „sie bewahrte mit Sorgfalt auf“, und das, was sie bewahrte, war nicht nur „die Szene“, die sie
sah, sondern auch das, was sie noch nicht verstand und das doch gegenwärtig und lebendig blieb, in Erwartung,
im Herzen zusammengefügt zu werden.

20. Im Zeitalter der künstlichen Intelligenz dürfen wir nicht vergessen, dass zur Rettung des Menschen Poesie
und Liebe notwendig sind. Was kein Algorithmus erfassen kann, ist zum Beispiel der Augenblick in der Kindheit,
an den man sich mit Zärtlichkeit erinnert und der, obwohl die Jahre verstreichen, immer noch überall auf dem
Planeten stattfindet. Ich denke daran, wie wir mit unseren Müttern oder Großmüttern die Ränder der
selbstgemachten Panzerotti mit einer Gabel verschlossen. In diesem Moment des Kochenlernens, auf halbem
Weg zwischen Spiel und Erwachsensein, übernimmt man die Verantwortung der Arbeit, um den anderen zu
helfen. Ich könnte Tausende solcher kleinen Details, wie das von der Gabel, aufzählen, die die Biografien aller
Menschen ausmachen: mit einem Witz ein Lächeln zu erzeugen, das Abpausen einer Zeichnung im Gegenlicht
eines Fensters, das erste Fußballspiel mit einem Lumpenball, das Aufbewahren von Würmern in einem
Schuhkarton, das Trocknen einer Blume zwischen den Seiten eines Buches, die Sorge um einen Vogel, der aus
dem Nest gefallen ist, sich beim Abzupfen der Blätter eines Gänseblümchens etwas zu wünschen. All diese
kleinen Details, das Gewöhnlich- Außergewöhnliche, lässt sich nicht in Algorithmen fassen. Denn die Gabel, die
Witze, das Fenster, der Ball, der Schuhkarton, das Buch, der Vogel, die Blume ... haben mit der Zärtlichkeit zu
tun, die man in den Erinnerungen des Herzens bewahrt.

21. Der Kern eines jeden Menschen, also sein Innerstes, ist nicht der Kern der Seele, sondern der ganzen
Person in ihrer einzigartigen Identität, die aus Seele und Leib besteht. Alles ist im Herzen vereint, das der Sitz
der Liebe mit all ihren geistigen, seelischen und sogar körperlichen Komponenten sein kann. Letztendlich kommt
der Mensch dann voll und ganz zu seiner Identität, wenn im Herzen die Liebe regiert, denn jeder Mensch wurde
vor allem für die Liebe geschaffen; er ist bis in seine tiefsten Fasern hinein dazu geschaffen, zu lieben und
geliebt zu werden.

22. Wenn man daher sieht, wie immer neue Kriege aufeinander folgen, mithilfe der Komplizenschaft, der
Duldung oder der Gleichgültigkeit anderer Länder oder mit bloßen Machtkämpfen um Eigeninteressen, könnte
man meinen, dass die Weltgemeinschaft ihr Herz verliert. Man muss sich nur die älteren Frauen der
verschiedenen Kriegsparteien ansehen und anhören, die Gefangene dieser verheerenden Konflikte sind. Es
bricht einem das Herz, wenn man sieht, wie sie um ihre ermordeten Enkelkinder trauern, oder wenn man hört,
wie sie sich den Tod wünschen, weil sie das Haus, in dem sie immer gelebt haben, verloren haben. Sie, die in
ihrem schwierigen und aufopferungsvollen Leben so oft ein Vorbild an Stärke und Widerstandskraft waren,
erfahren nun in der letzten Lebensphase nicht den wohlverdienten Frieden, sondern Angst, Furcht und
Empörung. Die Schuld auf andere zu schieben, löst dieses beschämende Drama nicht. Großmütter weinen zu
sehen, ohne dies unerträglich zu finden, ist ein Zeichen für eine herzlose Welt.

23. Beim Nachdenken, beim Suchen, beim Meditieren über das eigene Sein und die eigene Identität, bei der
Beschäftigung mit den höheren Fragen, beim Nachdenken über den Sinn des eigenen Lebens, bei der Suche
nach Gott, selbst wenn man den Eindruck hat, etwas von der Wahrheit erahnt zu haben, bedarf es doch letztlich
einer höchsten Erfüllung in der Liebe. In der Liebe spürt der Mensch, dass er weiß, warum und zu welchem
Zweck er lebt. So mündet alles in Verbindung und Harmonie. Deshalb ist die vielleicht entscheidendste Frage,
die sich jeder angesichts des eigenen persönlichen Geheimnisses stellen kann: Habe ich ein Herz?

DAS FEUER

24. Dies hat Folgen für die Spiritualität. So hat beispielsweise die Theologie der Geistlichen Übungen des
heiligen Ignatius von Loyola den affectus als Prinzip. Die diskursive Dimension baut auf einem grundsätzlichen
Wollen auf (mit der ganzen Kraft des Herzens), das der Aufgabe, das Leben neu zu ordnen, Kraft und
Ressourcen verleiht. Die Regeln und die Gestaltung der Schauplätze, die Ignatius vorgibt, erfolgen auf der
Grundlage eines „Fundaments“, das sich von ihnen unterscheidet, nämlich dem Unbekannten des Herzens.
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Michel de Certeau zeigt, wie die „Regungen“, von denen der heilige Ignatius spricht, ein Hereinbrechen des
Willens Gottes und eines Wollens des eigenen Herzens sind, die von der offenkundigen Ordnung unterschieden
bleiben. Etwas Unerwartetes beginnt im Herzen des Menschen zu sprechen, etwas, das aus dem
Unerkennbaren hervorgeht, entfernt die Oberfläche dessen, was bekannt ist, und stellt sich ihm entgegen. Es ist
der Beginn einer neuen „Ordnung des Lebens“, die vom Herzen ausgeht. Es geht nicht um rationale Diskurse,
die man in die Praxis umsetzen müsste, indem man sie ins Leben übersetzt, so als ob die Affektivität und die
Praxis nur – abhängige – Folgen eines gesicherten Wissens wären.[16]

25. Dort, wo der Philosoph mit seinem Denken stehen bleibt, liebt das gläubige Herz, es betet an, bittet um
Vergebung und erklärt sich bereit, an dem Platz zu dienen, den der Herr ihm anbietet, um ihm zu folgen. Dann
erkennt es, dass es Gottes „Du“ ist und dass es ein „Ich“ sein kann, weil Gott ein „Du“ für es ist. Tatsache ist,
dass nur der Herr uns anbietet, uns stets und für immer wie ein Du zu behandeln. Seine Freundschaft
anzunehmen, ist eine Herzensangelegenheit und macht uns zu Personen im vollen Sinne des Wortes.

26. Der heilige Bonaventura sagte, letztendlich solle man nicht das Licht erbitten, »sondern das Feuer«.[17] Und
er lehrte, »der Glaube ist so in der Vernunft, dass er den Affekt hervorruft. Zum Beispiel: das Erkennen, dass
Christus „für uns“ gestorben ist, bleibt nicht Erkenntnis, sondern wird notwendigerweise Affekt, Liebe«.[18] In
dieser Perspektive wählte der heilige John Henry Newman den Satz „Cor ad cor loquitur“ zu seinem Leitspruch,
denn jenseits aller Dialektik rettet uns der Herr, indem er aus seinem Heiligsten Herzen zu unserem Herzen
spricht. Dieselbe Logik bedeutete für ihn, einen großen Denker, dass der Ort der tiefsten Begegnung mit sich
selbst und mit dem Herrn nicht die Lektüre oder das Nachdenken war, sondern die Zwiesprache im Gebet, von
Herz zu Herz, mit dem lebendigen und gegenwärtigen Christus. Deshalb fand Newman in der Eucharistie das
lebendige Herz Jesu, das fähig ist, zu befreien, jedem Augenblick einen Sinn zu geben und den Menschen mit
wahrem Frieden zu erfüllen: »O hochheiliges und gütigstes Herz Jesu, Du bist verborgen in der heiligen
Eucharistie und schlägst noch immer für uns. […] Ich bete Dich an mit größter Liebe und Ehrfurcht, mit
glühender Hingabe, mit demütigem und festem Willen. O mein Gott, wenn Du mich würdigst, Dich als Speise
und Trank zu empfangen, und Du für eine Weile in mir Wohnung nimmst, dann gib, dass mein Herz mit dem
Deinen schlägt! Reinige es von allem Irdischen, von allem Stolz und aller Sinnlichkeit, von aller Härte und
Erbarmungslosigkeit, von aller Verkehrtheit, Unordnung und Gleichgültigkeit! Erfülle es so mit Dir, dass weder
die Ereignisse des Tages noch die Umstände der Zeit die Macht haben, es zu beunruhigen, und dass es in
Deiner Liebe und in Deiner Furcht den Frieden habe«.[19]

27. Vor dem Herzen des lebendigen und gegenwärtigen Jesus begreift unser Verstand, vom Heiligen Geist
erleuchtet, die Worte Jesu. Und so setzt sich unser Wille in Bewegung, um sie umzusetzen. Aber das könnte
eine Form von selbstgenügsamem Moralismus bleiben. Den Herrn zu hören, zu verkosten und zu ehren, ist eine
Sache des Herzens. Nur das Herz ist in der Lage, die anderen Fähigkeiten und Leidenschaften und unsere
ganze Person in eine Haltung der Ehrfurcht und des liebenden Gehorsams dem Herrn gegenüber zu bringen.

VOM HERZEN HER KANN SICH DIE WELT VERÄNDERN

28. Nur vom Herzen her werden unsere Gemeinschaften in der Lage sein, die verschiedenen Einsichten und
Willen zu vereinen und zu befrieden, auf dass der Geist uns als ein Netz von Brüdern und Schwestern leiten
kann, denn auch die Befriedung ist eine Aufgabe des Herzens. Das Herz Christi ist Ekstase, ist Hinausgehen,
Geschenk und Begegnung. In ihm werden wir fähig, auf gesunde und glückliche Weise miteinander in
Beziehung zu treten und in dieser Welt das Reich der Liebe und der Gerechtigkeit aufzubauen. Wenn unser
Herz mit dem Herzen Christi vereint ist, ist es zu diesem sozialen Wunder fähig.

29. Das Herz ernst zu nehmen, hat soziale Konsequenzen. Wie das Zweite Vatikanische Konzil lehrt, müssen
wir alle »uns wandeln in unserer Gesinnung und müssen die ganze Welt und jene Aufgaben in den Blick
bekommen, die wir alle zusammen zum Fortschritt der Menschheit auf uns nehmen können«.[20] Denn »in
Wahrheit hängen die Störungen des Gleichgewichts, an denen die moderne Welt leidet, mit jener tiefer
liegenden Störung des Gleichgewichts zusammen, die im Herzen des Menschen ihren Ursprung hat«.[21]
Angesichts der Dramen der Welt lädt das Konzil dazu ein, zum Herzen zurückzukehren, und erklärt, dass der
Mensch in seiner Innerlichkeit die Gesamtheit der Dinge übersteigt. »In diese Tiefe geht er zurück, wenn er in
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sein Herz einkehrt, wo Gott ihn erwartet, der die Herzen durchforscht (vgl. 1 Sam 16,7; Jer 17,10), und wo er
selbst unter den Augen Gottes über sein eigenes Geschick entscheidet«.[22]

30. Das bedeutet nicht, dass wir uns zu sehr auf uns selbst verlassen. Seien wir vorsichtig: Machen wir uns
bewusst, dass unser Herz nicht eigenständig ist, es ist zerbrechlich und verwundet. Es hat eine ontologische
Würde, muss aber zugleich nach einem würdigeren Leben streben.[23] Das Zweite Vatikanische Konzil sagt
dazu: »Der Sauerteig des Evangeliums hat im Herzen des Menschen den unbezwingbaren Anspruch auf Würde
erweckt und erweckt ihn auch weiter«,[24] doch um dieser Würde entsprechend zu leben, genügt es nicht, das
Evangelium zu kennen oder mechanisch zu tun, was es uns aufträgt. Wir brauchen die Hilfe der göttlichen
Liebe. Gehen wir zum Herzen Christi, dem Zentrum seines Seins, das ein Brennofen der göttlichen und
menschlichen Liebe ist und die größte Fülle darstellt, die ein Mensch erlangen kann. Dort, in jenem Herzen,
erkennen wir endlich uns selbst und lernen wir zu lieben.

31. Schließlich ist dieses Heiligste Herz das einigende Prinzip der Wirklichkeit, denn »Christus ist das Herz der
Welt; sein Pascha des Todes und der Auferstehung ist die Mitte der Geschichte, die dank Ihm Heilsgeschichte
ist«.[25] Alle Geschöpfe »gehen mit uns und durch uns voran auf das gemeinsame Ziel zu, das Gott ist, in einer
transzendenten Fülle, wo der auferstandene Christus alles umgreift und erleuchtet«.[26] Vor dem Herzen Christi
bitte ich den Herrn, noch einmal Erbarmen zu haben mit dieser verwundeten Erde, die er als einer von uns
bewohnen wollte. Möge er die Schätze seines Lichts und seiner Liebe ausschütten, damit unsere Welt, die
inmitten von Kriegen, sozioökonomischen Ungleichgewichten, Konsumismus und dem menschenfeindlichen
Einsatz von Technoligie überlebt, das Wichtigste und Nötigste wiederfindet: das Herz.

II.

GESTEN UND WORTE DER LIEBE

32. Das Herz Christi, das seine persönliche Mitte versinnbildlicht, aus dem seine Liebe zu uns hervorströmt, ist
der lebendige Kern der ersten Verkündigung. Dort befindet sich der Ursprung unseres Glaubens, die Quelle, die
die christlichen Überzeugungen lebendig hält.

GESTEN, DIE DAS HERZ WIDERSPIEGELN

33. Die Art und Weise, in der Christus uns liebt, wollte er uns nicht allzu sehr erklären. Er hat sie durch seine
Taten gezeigt. Indem wir ihn bei seinem Handeln beobachten, können wir entdecken, wie er einen jeden von
uns behandelt, auch wenn es uns schwerfällt, das wahrzunehmen. Sehen wir also dort nach, wo unser Glaube
es erkennen kann: im Evangelium.

34. Das Evangelium sagt, dass Jesus »in sein Eigentum« kam (Joh 1,11). Sein Eigentum sind wir, weil er uns
nicht als etwas Fremdes behandelt. Er sieht uns als das Seine an, das er mit Sorgfalt, mit Zuneigung hütet. Er
behandelt uns als die Seinen. Nicht in dem Sinne, dass wir seine Sklaven sind, das verneint er selbst: »Ich
nenne euch nicht mehr Knechte« (Joh 15,15). Das, was er anbietet, ist gegenseitige freundschaftliche
Zugehörigkeit. Er ist gekommen, er hat alle Entfernung überwunden, er ist uns so nahe gekommen wie die
einfachsten und alltäglichsten Dinge des Lebens. Er hat nämlich noch einen anderen Namen, der „Immanuel“
lautet und „Gott mit uns“ bedeutet, Gott, der unserem Leben nahe ist und mitten unter uns lebt. Der Sohn Gottes
ist Fleisch geworden und »entäußerte sich und wurde wie ein Sklave« (Phil 2,7).

35. Das ist offensichtlich, wenn wir ihn handeln sehen. Er ist immer auf der Suche, nah, jederzeit offen für die
Begegnung. Wir betrachten ihn, wenn er anhält, um sich mit der samaritanischen Frau am Brunnen zu
unterhalten, wo sie hinging, um Wasser zu holen (vgl. Joh 4,5-7). Wir sehen ihn, wie er tief in der Nacht
Nikodemus begegnet, der Angst hatte, zusammen mit Jesus gesehen zu werden (vgl. Joh 3,1-2). Wir
bewundern ihn, als er sich nicht schämt, sich von einer Prostituierten die Füße waschen zu lassen (vgl. Lk 7,36-
50); als er Auge in Auge zu der Ehebrecherin sagt: »Ich verurteile dich nicht« (Joh 8,11); oder als er der
Gleichgültigkeit seiner Jünger entgegentritt und dem Blinden auf der Straße liebevoll sagt: »Was willst du, dass
ich dir tue?« (Mk 10,51). Christus zeigt, dass Gott Nähe, Mitgefühl und Zärtlichkeit ist.
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36. Wenn er jemanden heilte, zog er es vor, sich zu nähern: Er »streckte die Hand aus, berührte ihn« (Mt 8,3),
»berührte […] ihre Hand« (Mt 8,15), »berührte […] ihre Augen« (Mt 9,29). Und er heilte Kranke sogar mit seinem
Speichel (vgl. Mk 7,33), wie eine Mutter, damit sie ihn nicht für einen Fremden in ihrem Leben hielten. Denn
»der Herr beherrscht die schöne Wissenschaft der Liebkosung. Die Zärtlichkeit Gottes liebt uns nicht mit
Worten; er kommt zu uns, und indem er uns nahe ist, schenkt er uns seine Liebe mit der ganzen möglichen
Zärtlichkeit«.[27]

37. Da es uns schwer fällt, zu vertrauen, weil wir durch so viel Verlogenheit, Aggression und Enttäuschung
verwundet worden sind, flüstert er uns ins Ohr: »Hab Vertrauen, mein Sohn« (Mt 9,2), »Hab keine Angst, meine
Tochter« (Mt 9,22). Es geht darum, die Angst zu überwinden und uns bewusst zu werden, dass wir mit ihm
nichts zu verlieren haben. Zu Petrus, der kein Vertrauen hatte, streckte »Jesus […] sofort die Hand aus, ergriff
ihn und sagte zu ihm: Du Kleingläubiger, warum hast du gezweifelt?« (Mt 14,31). Fürchte dich nicht. Lass ihn
nah zu dir kommen, lass ihn neben dir sitzen. Wir können an vielen Menschen zweifeln, aber nicht an ihm. Und
bleib nicht wegen deiner Sünden stehen. Denk daran, viele Sünder »aßen zusammen mit ihm« (Mt 9,10) und
Jesus nahm an keinem von ihnen Anstoß. Die Eliten der Glaubensgemeinschaft beschwerten sich und
behandelten ihn wie »ein[en] Fresser und Säufer, ein[en] Freund der Zöllner und Sünder« (Mt 11,19). Als die
Pharisäer seine Nähe zu den Menschen kritisierten, die als niedrig oder sündig galten, sagte Jesus zu ihnen:
»Barmherzigkeit will ich, nicht Opfer« (Mt 9,13).

38. Derselbe Jesus wartet heute darauf, dass du ihm die Gelegenheit gibst, dein Leben zu erhellen, dich
aufzurichten, dich mit seiner Kraft zu erfüllen. Bevor er starb, sagte er nämlich zu seinen Jüngern: »Ich werde
euch nicht als Waisen zurücklassen, ich komme zu euch. Nur noch kurze Zeit und die Welt sieht mich nicht
mehr; ihr aber seht mich« (Joh 14,18-19). Er findet immer einen Weg, sich in deinem Leben zu zeigen, damit du
ihm begegnen kannst.

DER BLICK

39. Das Evangelium berichtet, dass ein reicher Mann zu ihm kam, der voller Ideale war, aber nicht die Kraft
hatte, sein Leben zu ändern. »Da sah ihn Jesus an« (Mk 10,21). Kannst du dir diesen Augenblick vorstellen,
diese Begegnung zwischen den Augen jenes Mannes und dem Blick Jesu? Wenn er dich ruft, wenn er dich zu
einer Mission einlädt, dann sieht er dich zuerst an, er erforscht das Innerste deines Seins, er nimmt alles wahr
und weiß, was in dir ist, er legt seinen Blick auf dich: »Als Jesus am See von Galiläa entlangging, sah er zwei
Brüder [...]. Als er weiterging, sah er zwei andere Brüder« (Mt 4,18.21).

40. Viele Evangelientexte zeigen uns Jesus, der seine ganze Aufmerksamkeit den Menschen, ihren Sorgen,
ihren Leiden widmet. Zum Beispiel: »Als er die vielen Menschen sah, hatte er Mitleid mit ihnen; denn sie waren
müde und erschöpft« (Mt 9,36). Wenn wir den Eindruck haben, dass uns alle ignorieren, dass sich niemand
dafür interessiert, was uns geschieht, dass wir für niemanden wichtig sind, dann achtet er auf uns. Genau das
zeigte er dem allein und versonnen dastehenden Natanaël: »Schon bevor dich Philippus rief, habe ich dich unter
dem Feigenbaum gesehen« (Joh 1,48).

41. Gerade weil er auf uns achtet, ist er in der Lage, jede gute Absicht zu erkennen, jede kleine gute Tat, die du
vollbringst. Das Evangelium erzählt: »Er sah aber auch eine arme Witwe, die [in den Opferkasten] zwei kleine
Münzen hineinwarf« (Lk 21,2). Sofort machte er seine Apostel darauf aufmerksam. Jesus ist so aufmerksam,
dass er das Gute, das er in uns erkennt, bewundert. Als der Hauptmann sich voll Vertrauen an ihn wandte, war
Jesus »erstaunt, als er das hörte« (Mt 8,10). Wie schön ist es zu wissen, dass Jesus die guten Absichten und
die guten Dinge, die wir tun können, nicht entgehen und er sie sogar bewundert, auch wenn andere sie
ignorieren.

42. Als Mensch hatte er dies von Maria, seiner Mutter, gelernt. Sie betrachtete alles mit Sorgfalt, »bewahrte [es]
in ihrem Herzen« (Lk 2,51) und lehrte ihn gemeinsam mit dem heiligen Josef von klein auf, aufmerksam zu sein.

DIE WORTE
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43. Obwohl wir in der Heiligen Schrift sein Wort haben, das immer lebendig und aktuell ist, spricht uns Jesus
manchmal innerlich an und ruft uns, um uns an den besten Ort zu bringen. Und der beste Ort ist sein Herz. Er
ruft uns, um uns dort eintreten zu lassen, wo wir wieder Kraft und Frieden finden können: »Kommt alle zu mir,
die ihr mühselig und beladen seid! Ich will euch erquicken« (Mt 11,28). Deshalb hat er seine Jünger
aufgefordert: »Bleibt in mir« (Joh 15,4).

44. Die Worte, die Jesus sprach, zeigten, dass seine Heiligkeit die Gefühle nicht auslöschte. Bei einigen
Gelegenheiten zeigten sie eine leidenschaftliche Liebe, die mit uns leidet, gerührt ist, klagt und sogar weint. Es
ist offensichtlich, dass ihm die gewöhnlichen Sorgen und Ängste der Menschen, wie Müdigkeit oder Hunger,
nicht gleichgültig waren: »Ich habe Mitleid mit diesen Menschen; sie […] haben nichts mehr zu essen. […] Sie
[werden] auf dem Weg zusammenbrechen; denn einige von ihnen sind von weit her gekommen« (Mk 8,2-3).

45. Das Evangelium verbirgt nicht die Gefühle Jesu gegenüber Jerusalem, der geliebten Stadt: »Als er näher
kam und die Stadt sah, weinte er über sie« (Lk 19,41) und äußerte seinen größten Wunsch: »Wenn doch auch
du an diesem Tag erkannt hättest, was Frieden bringt« (19,42). Auch wenn die Evangelisten ihn manchmal in
seiner Kraft und Herrlichkeit darstellen, unterlassen sie es nicht, seine Gefühle im Angesicht des Todes und des
Schmerzes seiner Freunde zu zeigen. Bevor das Evangelium erzählt, dass Jesus am Grab des Lazarus weinte
(vgl. Joh 11,35) , hält es sich damit auf, zu berichten, dass Jesus Marta, ihre Schwester und Lazarus liebte (vgl.
Joh 11,5) und dass er, als er Maria und ihre Begleiter weinen sah, »im Innersten erregt und erschüttert« war
(Joh 11,33). Die Erzählung lässt keinen Zweifel daran, dass es sich um ein ehrliches Weinen handelte, das von
einer inneren Erregung ausgelöst wurde. Schließlich wird auch die Angst Jesu vor seinem eigenen gewaltsamen
Tod durch die Hand derer, die er so sehr liebte, nicht verschwiegen: »Da ergriff ihn Furcht und Angst« (Mk
14,33) und schließlich sagt er sogar: »meine Seele ist zu Tode betrübt« (Mk 14,34). Diese innere Erschütterung
kommt mit ihrer ganzen Kraft in dem lauten Ruf des Gekreuzigten zum Ausdruck: »Mein Gott, mein Gott, warum
hast du mich verlassen?« (Mk 15,34).

46. All dies mag bei oberflächlicher Betrachtung als religiöser Romantizismus erscheinen. Es geht jedoch um
etwas äußerst Ernstes und Entscheidendes, das seinen höchsten Ausdruck in dem an ein Kreuz genagelten
Christus findet. Dies ist das vielsagendste Wort der Liebe. Es ist keine leere Hülle, es ist kein reines Gefühl, es
ist keine spirituelle Flucht. Es ist Liebe. Deshalb sagte der heilige Paulus, als er nach den richtigen Worten
suchte, um seine Beziehung zu Christus zu erklären: Er hat »mich geliebt und sich für mich hingegeben« (Gal
2,20). Dies war seine tiefste Überzeugung: das Wissen, geliebt zu sein. Die Hingabe Christi am Kreuz
erniedrigte ihn, aber sie hatte doch einen Sinn, weil es etwas gab, das noch größer war als diese Hingabe: „Er
hat mich geliebt“. Als viele Menschen in verschiedenen religiösen Angeboten Heil, Wohlergehen oder Sicherheit
suchten, vermochte Paulus, vom Geist berührt, darüber hinauszusehen und über das Wichtigste und
Grundlegendste zu staunen: „Er hat mich geliebt“.

47. Nachdem wir Christus betrachtet und auf das geschaut haben, was seine Gesten und Worte von seinem
Herzen erkennen lassen, rufen wir uns nun in Erinnerung, wie die Kirche über das heilige Geheimnis des
Herzens Jesu bedenkt.

III.

DIES IST DAS HERZ, DAS SO SEHR GELIEBT HAT

48. Die Verehrung des Herzens Christi ist nicht ein von der Person Jesu losgelöster Kult um ein Organ. Das,
was wir betrachten und anbeten, ist der ganze Jesus Christus, der Mensch gewordene Sohn Gottes, dargestellt
in einem Bild, das sein Herz besonders betont. In diesem Fall wird das fleischliche Herz als Bild oder
bevorzugtes Zeichen der innersten Mitte des menschgewordenen Sohnes und seiner sowohl göttlichen als auch
menschlichen Liebe betrachtet, weil es mehr als jedes andere Organ seines Leibes »ein natürliches Zeichen
oder Sinnbild seiner unermesslichen Liebe« ist.[28]

DIE ANBETUNG CHRISTI
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49. Es ist wichtig zu betonen, dass wir mit der Person Christi in Freundschaft und Anbetung in Beziehung treten,
angezogen von der Liebe, die im Bild seines Herzens dargestellt ist. Wir verehren zwar das Bild, das ihn
darstellt, aber die Anbetung gilt ausschließlich dem lebendigen Christus, in seiner Gottheit und in seiner ganzen
Menschheit, um uns von seiner menschlichen und göttlichen Liebe umarmen zu lassen.

50. Jenseits der Frage des verwendeten Bildes steht fest, dass die Anbetung dem lebendigen Herz Christi – und
niemals einem Bild – gilt, denn es ist Teil seines heiligsten und auferstandenen Leibes, der nicht vom Sohn
Gottes getrennt werden kann, der ihn für immer angenommen hat. Es wird als das »Herz der Person des
Wortes, mit dem es untrennbar geeint ist«[29] verehrt. Wir beten es nicht für sich allein an, sondern insofern, als
mit diesem Herzen der fleischgewordene Sohn selbst lebt, liebt und unsere Liebe empfängt. Strenggenommen
wird daher jeder Akt der Liebe oder der Anbetung seinem Herzen gegenüber »wahrhaft und eigentlich Christus
selbst dargebracht«,[30] denn diese Darstellung verweist unmittelbar auf ihn und ist »Symbol und Ebenbild der
unendlichen Liebe Jesu Christi«.[31]

51. Deshalb sollte niemand denken, dass uns diese Andachtsform von Jesus Christus und seiner Liebe trennen
oder ablenken kann. Sie führt uns unmittelbar und direkt zu ihm und zu ihm allein, der uns zu einer kostbaren
Freundschaft einlädt, die aus Dialog, Zuneigung, Vertrauen und Anbetung besteht. Dieser Christus mit dem
durchbohrten und brennenden Herzen ist derselbe, der in Betlehem aus Liebe geboren wurde; er ist derjenige,
der durch Galiläa zog und Heil, Zärtlichkeit und Barmherzigkeit verbreitete; er ist derjenige, der uns bis zur
Vollendung liebte, indem er am Kreuz seine Arme ausbreitete. Schlussendlich ist er derselbe, der auferstanden
ist und in Herrlichkeit unter uns lebt.

DIE VEREHRUNG SEINES BILDNISSES

52. Es ist zu beachten, dass das Bild von Christus mit seinem Herzen, obschon es in keiner Weise Gegenstand
der Anbetung ist, dennoch nicht eines von vielen Bildern ist, die zur Wahl stünden. Es ist nicht etwas, das am
Schreibtisch erfunden oder von einem Künstler gezeichnet wurde, »es ist kein erdachtes Symbol, es ist ein
wirkliches Symbol, das den Mittelpunkt darstellt, die Quelle, der das Heil für die ganze Menschheit entsprungen
ist«.[32]

53. Es gibt eine weltweite menschliche Erfahrung, die dieses Bild einzigartig macht. Es besteht nämlich kein
Zweifel daran, dass das Herz im Laufe der Geschichte und in verschiedenen Teilen der Welt zu einem Symbol
der innigsten Vertrautheit und auch der Zuneigung, der Gefühle und der Fähigkeit zu lieben geworden ist.
Jenseits jeder wissenschaftlichen Erklärung drückt eine Hand, die auf das Herz eines Freundes gelegt wird, eine
besondere Zuneigung aus; wenn man sich verliebt und dem geliebten Menschen nahe ist, beschleunigt sich der
Herzschlag; wenn man von einem geliebten Menschen verlassen oder betrogen wird, spürt man soetwas wie
eine starke Beklemmung im Herzen. Und um auszudrücken, dass etwas aufrichtig ist, dass es wirklich aus dem
Innersten der Person kommt, sagt man: „Ich sage dir das von Herzen“. Die poetische Sprache kann die Kraft
dieser Erfahrungen nicht übergehen. Es ist daher unvermeidlich, dass das Herz im Laufe der Geschichte eine
einzigartige symbolische Kraft erlangt hat, die nicht bloß konventionell ist.

54. Es ist daher verständlich, dass die Kirche das Bild des Herzens gewählt hat, um die menschliche und
göttliche Liebe Jesu Christi und den innersten Wesenskern seiner Person darzustellen. Doch auch wenn die
Zeichnung eines Herzens mit Feuerflammen ein vielsagendes Symbol sein kann, das uns an die Liebe Jesu
erinnert, ist es angemessen, dass dieses Herz Teil eines Bildnisses von Jesus Christus ist. Auf diese Weise wird
seine Einladung zu einer persönlichen Beziehung der Begegnung und des Dialogs noch bedeutsamer.[33]
Jenes Bildnis Christi, das verehrt wird und auf dem sein liebendes Herz hervorgehoben ist, zeigt zugleich einen
Blick, der zur Begegnung, zum Dialog und zum Vertrauen einlädt; es zeigt starke Hände, die fähig sind, uns zu
stützen; es zeigt einen Mund, der uns auf einzigartige und ganz persönliche Weise anspricht.

55. Das Herz hat den Vorzug, dass es nicht als ein separates Organ wahrgenommen wird, sondern als innere,
einende Mitte und gleichzeitig als Ausdruck der Gesamtheit des Menschen, was bei anderen Organen des
menschlichen Körpers nicht der Fall ist. Wenn es die innerste Mitte der Gesamtheit des Menschen ist, also ein
Teil, der für das Ganze steht, können wir es leicht entstellen, wenn wir es getrennt von der Gestalt des Herrn
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betrachten. Das Bild des Herzens muss uns in Beziehung zu dem ganzen Jesus Christus setzen, und muss uns
zugleich von dieser einenden Mitte aus dazu bringen, Christus in der ganzen Schönheit und dem ganzen
Reichtum seiner Menschheit und Gottheit zu betrachten.

56. Dies ist etwas, dass über die Attraktivität der unterschiedlichen Bilder des Herzens Christi hinausgeht, weil
man von den Abbildungen Christi nicht »irgendetwas erbitten [kann], oder weil man Vertrauen in Bilder setzen
könnte, wie es einst von Heiden getan wurde, die ihre Hoffnung auf Götzenbilder setzten«, sondern es ist so,
dass wir »durch die Bilder, die wir küssen und vor denen wir das Haupt entblößen und niederfallen, Christus
anbeten«.[34]

57. Außerdem erscheinen uns einige dieser Bilder vielleicht weniger attraktiv und bewegen uns nicht sonderlich
zu Liebe und Gebet. Dies ist zweitrangig, da das Bild nur eine anregende Darstellung ist und man, wie die
Orientalen sagen würden, nicht auf den Finger starren sollte, der auf den Mond deutet. Während die Eucharistie
eine anzubetende Realpräsenz ist, handelt es sich in diesem Fall bloß um ein Bild, das zwar gesegnet ist, uns
aber dazu einlädt, darüber hinauszugehen, und uns darauf ausrichtet, unser eigenes Herz zu jenem des
lebendigen Christus zu erheben und es mit ihm zu vereinen. Das Bild, das verehrt wird, lädt ein, weist hin, regt
an, damit wir der Begegnung mit Christus und seiner Anbetung Zeit widmen, so wie wir ihn uns am besten
vorstellen. Auf diese Weise stellen wir uns beim Betrachten des Bildes vor Christus und »die Liebe« hält ihm
gegenüber »inne, betrachtet das Mysterium und erfreut sich in der Stille daran«.[35]

58. Nach all dem dürfen wir nicht vergessen, dass das Bild des Herzens zu uns von menschlichem Fleisch, von
der Erde spricht und damit auch von Gott, der in unsere geschichtliche Verfasstheit eintreten, selbst Teil der
Geschichte werden und unseren irdischen Weg mit uns gehen wollte. Eine abstraktere oder stilisiertere Form
der Verehrung wird nicht unbedingt treuer zum Evangelium sein, denn in diesem sinnenhaften und leicht
zugänglichen Zeichen offenbart sich die Art und Weise, in der Gott sich offenbaren und uns nahe kommen
wollte.

SPÜRBARE LIEBE

59. Liebe und Herz sind nicht notwendigerweise eins, denn in einem menschlichen Herzen können Hass,
Gleichgültigkeit und Egoismus herrschen. Aber wir erreichen nicht unser volles Menschsein, wenn wir nicht aus
uns heraustreten, und wir werden nicht ganz wir selbst, wenn wir nicht lieben. Die innere Mitte unserer Person,
die für die Liebe geschaffen wurde, verwirklicht den Plan Gottes also nur, wenn sie liebt. So steht das Symbol
des Herzens gleichzeitig auch für die Liebe.

60. Der ewige Sohn Gottes, der mich grenzenlos übersteigt, wollte mich auch mit einem menschlichen Herzen
lieben. Seine menschlichen Gefühle werden Sakrament einer unendlichen und endgültigen Liebe. Sein Herz ist
also nicht ein physisches Symbol, das nur eine geistige oder von der Materie getrennte Wirklichkeit ausdrückt.
Der auf das Herz des Herrn gerichtete Blick betrachtet eine physische Realität, sein menschliches Fleisch,
welches ermöglicht, dass Christus menschliche Emotionen und Gefühle hat wie wir, wenn auch völlig verwandelt
von seiner göttlichen Liebe. Die Verehrung muss sich auf die unendliche Liebe der Person des Gottessohnes
erstrecken, aber wir müssen sagen, dass sie untrennbar mit seiner menschlichen Liebe verbunden ist, und das
Bild seines Herzens aus Fleisch hilft uns, dies zu tun.

61. Wenn auch heute noch das Herz im Volksempfinden als die affektive Mitte eines jeden Menschen
wahrgenommen wird, so ist es das, was am besten die göttliche Liebe Christi bezeichnen kann, die für immer
und untrennbar mit seiner ganz und gar menschlichen Liebe vereint ist. Schon Pius XII. erinnerte daran, dass
das Wort Gottes, wenn es »die Liebe des Herzens Jesu Christi« beschreibt, »nicht eine nur göttliche Liebe,
sondern auch menschliche Empfindungen der Liebe bezeichnet [...]. Daher hat das Herz Jesu Christi, mit der
göttlichen Person des Wortes hypostatisch vereint, zweifellos auch wegen der Liebe und der übrigen
Gemütsbewegungen geschlagen«.[36]

62. Bei den Kirchenvätern finden wir, in Anbetracht einiger, die die wahre Menschheit Christi leugneten oder
relativierten, eine starke Bekräftigung der konkreten und greifbaren Wirklichkeit der menschlichen Gefühle, die
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der Herr empfand. So betont der heilige Basilius, dass die Inkarnation des Herrn nichts frei erdachtes ist,
sondern dass »der Herr die natürlichen Affekte annahm«.[37] Der heilige Johannes Chrysostomus nennt ein
Beispiel: »Wenn er nämlich nicht unsere Natur gehabt hätte, wäre er nicht wieder und wieder von Trauer erfaßt
worden«.[38] Der heilige Ambrosius sagt: »Weil er die Seele übernahm, hat er auch die Empfindungen der
Seele auf sich genommen«.[39] Und der heilige Augustinus stellt die menschlichen Leidenschaften als eine
Gegebenheit dar, die, nachdem Christus sie auf sich genommen hat, dem Leben der Gnade nicht mehr fremd
ist: »Diese Regungen der menschlichen Schwachheit, wie auch das Fleisch der menschlichen Schwachheit und
den Tod des menschlichen Fleisches hat Jesus, der Herr, auf sich genommen nicht aus der Not seiner Lage,
sondern aus dem Willen seiner Erbarmung, um in sich zu verwandeln seinen Leib, der die Kirche ist und für den
das Haupt zu sein er sich würdigte, das heißt, seine Glieder in seinen Heiligen und Gläubigen; damit, wenn einer
von ihnen inmitten menschlicher Versuchungen betrübt wäre und litte, er nicht deshalb seiner Gnade fern zu
sein glauben sollte«.[40] Schließlich ist der heilige Johannes von Damaskus der Auffassung, dass diese reale
Erfahrung der Gemütsregungen Christi in seiner Menschheit der Beweis dafür ist, dass er unsere Natur ganz
und nicht nur teilweise angenommen hat, um sie zu erlösen und als Ganze zu verwandeln. Christus hat also alle
Elemente, die die menschliche Natur ausmachen, angenommen, damit sie alle geheiligt werden.[41]

63. Es lohnt sich, an dieser Stelle die Überlegungen eines Theologen aufzugreifen, der einräumt, dass »die
Theologie unter dem Einfluss des griechischen Denkens den Körper und die Gefühle lange Zeit in die Welt des
Vormenschlichen, Untermenschlichen oder der Versuchung des wahrhaft Menschlichen verbannt hat, doch was
die Theologie nicht in der Theorie gelöst hat, das hat die Spiritualität in der Praxis gelöst. Sie und die
Volksfrömmigkeit haben die Beziehung zu den somatischen, psychologischen und historischen Aspekten Jesu
lebendig gehalten. Der Kreuzweg, die Verehrung seiner Wunden, die Spiritualität des kostbaren Blutes, die
Verehrung des Herzens Jesu, die eucharistischen Frömmigkeitsformen [...] All dies hat die Lücken in der
Theologie gefüllt, indem es die Vorstellungskraft und das Herz, die Liebe und die zärtliche Zuneigung zu
Christus, die Hoffnung und die Erinnerung, die Sehnsucht und die Nostalgie genährt hat. Die Vernunft und die
Logik haben andere Wege eingeschlagen«.[42]

DREIFACHE LIEBE

64. Wir bleiben auch nicht nur bei seinen menschlichen Empfindungen stehen, so schön und bewegend sie
auch sein mögen, denn bei der Betrachtung des Herzens Christi erkennen wir, wie sich in seinen edlen und
heilsamen Empfindungen, in seiner Zärtlichkeit, in der Lebendigkeit seiner menschlichen Zuneigung die ganze
Wahrheit seiner göttlichen und unendlichen Liebe offenbart. Benedikt XVI. hat es so ausgedrückt: »Aus dem
unendlichen Horizont seiner Liebe heraus wollte Gott in die Grenzen der Geschichte und des Menschseins
eintreten, er nahm Leib und Herz an; so dass wir das Unendliche im Endlichen betrachten und ihm begegnen
können, dem unsichtbaren und unaussprechlichen Geheimnis des menschlichen Herzens Jesu, des
Nazareners«.[43]

65. In der Tat gibt es eine dreifache Liebe, die im Bild des Herzens des Herrn enthalten ist und uns verblüfft.
Zunächst einmal die unendliche göttliche Liebe, die wir in Christus finden. Aber denken wir auch an die
geistliche Dimension der Menschheit des Herrn. Unter diesem Gesichtspunkt ist das Herz »Sinnbild […] jener
brennenden Liebe, die, in seine Seele eingegossen, den menschlichen Willen Christi bereichert«. Schließlich ist
es »Sinnbild der sinnenfälligen Regung«.[44]

66. Bei dieser dreifachen Liebe handelt es sich nicht um getrennte Fähigkeiten, die parallel oder unabhängig
voneinander funktionieren, sondern sie handeln und drücken sich gemeinsam und in einem beständigen
Lebensfluss aus: »Aus dem Glauben an die Vereinigung der menschlichen und göttlichen Natur in der Person
Christi können wir die engen Beziehungen erfassen, die zwischen der sinnlichen Liebe des leiblichen Herzens
Jesu und seiner doppelten geistigen Liebe, der menschlichen und göttlichen, bestehen«.[45]

67. Wenn wir also in das Herz Christi eintreten, fühlen wir uns von einem menschlichen Herzen geliebt, das voll
von Zuneigung und Gefühlen ist wie das unsere. Sein menschlicher Wille liebt uns aus freien Stücken, und
dieser geistige Wille ist von der Gnade und der Liebe voll erleuchtet. Wenn wir das Innerste dieses Herzens
erreichen, werden wir von der unermesslichen Herrlichkeit der unendlichen Liebe des ewigen Sohnes
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überströmt, die wir nicht mehr von seiner menschlichen Liebe trennen können. Gerade in seiner menschlichen
Liebe, und nicht indem wir uns von ihr distanzieren, finden wir seine göttliche Liebe: wir finden das »Unendliche
im Endlichen«.[46]

68. Es ist beständige und definitive Lehre der Kirche, dass unsere Anbetung seiner Person eine einzige ist und
untrennbar sowohl seine göttliche als auch seine menschliche Natur einschließt. Von alters her hat die Kirche
gelehrt, dass wir »ein und denselben Christus, den Gottes- und Menschensohn, aus zwei untrennbaren und
ungeteilten Naturen«[47] anbeten müssen. Und dies »mit einer Anbetung, weil das Wort Fleisch geworden
ist«.[48] Christus wird keineswegs »in zwei Naturen angebetet, woraus zwei Anbetungen folgen«, sondern man
betet »mit einer Anbetung den fleischgewordenen Gott, das Wort, mitsamt seinem ihm eigenen Fleisch«[49] an.

69. Der heilige Johannes vom Kreuz wollte zum Ausdruck bringen, dass in der mystischen Erfahrung die
unermessliche Liebe des auferstandenen Christus nicht als etwas unserem Leben Fremdes wahrgenommen
wird. Der Unendliche steigt gewissermaßen herab, damit wir durch das offene Herz Christi eine wahrhaft
gegenseitige Liebesbegegnung erfahren können: »Und so ist es glaubwürdig, dass der tieffliegende Vogel den
königlichen, ganz erhabenen Adler fängt, wenn dieser herunterkommt, weil er gefangen werden möchte«.[50]
Und er erklärt: »Denn wenn er die Braut sieht, verwundet aus Liebe zu ihm, kommt auch er auf ihr Seufzen
herbei, verwundet aus Liebe zu ihr. Denn bei Verliebten ist die Verwundung des einen die von beiden, und beide
erleben das gleiche Gefühl«.[51] Dieser Mystiker versteht das Bild der verwundeten Seite Christi als Aufruf, sich
mit dem Herrn gänzlich zu vereinen. Er ist der verletzte Hirsch, der verwundet ist, wenn wir uns noch nicht von
seiner Liebe haben berühren lassen, der zu den Wasserbächen hinabsteigt, um unseren Durst zu stillen, und
der jedes Mal Trost findet, wenn wir uns an ihn wenden:

»Kehr zurück, Taube,

denn der verwundete Hirsch

lässt sich auf dem Hügel blicken

beim Windhauch deines Fluges und schöpft frische Luft«.[52]

TRINITARISCHE PERSPEKTIVEN

70. Die Verehrung des Herzens Jesu ist zutiefst christologisch; sie ist eine direkte Betrachtung Christi, die zur
Vereinigung mit ihm einlädt. Das ist berechtigt, wenn wir uns vor Augen halten, worum uns der Hebräerbrief
bittet: unseren Lauf zu vollenden, indem wir »auf Jesus blicken« (12,2). Wir dürfen jedoch nicht übersehen, dass
Jesus sich gleichzeitig als der Weg zum Vater darstellt: »Ich bin der Weg [...]. Niemand kommt zum Vater außer
durch mich« (Joh 14,6). Er will uns zum Vater führen. Deshalb lässt uns die Verkündigung der Kirche, von
Anfang an, nicht bei Jesus Christus stehenbleiben, sondern sie führt uns zum Vater. Er ist es, der als die
ursprüngliche Fülle am Ende verherrlicht werden muss.[53]

71. Betrachten wir zum Beispiel den Epheserbrief, wo wir deutlich und klar sehen können, wie unsere Anbetung
an den Vater gerichtet ist: »Daher beuge ich meine Knie vor dem Vater« (Eph 3,14). »Ein Gott und Vater aller,
der über allem und durch alles und in allem ist« (Eph 4,6). »Sagt Gott, dem Vater, jederzeit Dank für alles« (Eph
5,20). Der Vater ist es, auf den wir hingeschaffen sind (vgl. 1 Kor 8,6). Aus diesem Grund hat der heilige
Johannes Paul II. gesagt: »Das ganze christliche Leben ist wie eine große Pilgerschaft zum Haus des
Vaters«.[54] Es ist das, was Ignatius von Antiochien auf dem Weg zum Martyrium erfahren hat: »Aber lebendes
Wasser und redendes ist in mir, das im Innern zu mir spricht: Auf zum Vater!«.[55]

72. Er ist vor allem der Vater Jesu Christi: »Gepriesen sei der Gott und Vater unseres Herrn Jesus Christus«
(Eph 1,3). Er ist »Gott Jesu Christi, unseres Herrn, der Vater der Herrlichkeit« (Eph 1,17). Als der Sohn Mensch
wurde, waren alle Wünsche und Sehnsüchte seines menschlichen Herzens auf den Vater gerichtet. Wenn wir
sehen, wie Christus sich auf den Vater bezog, können wir diese Faszination seines menschlichen Herzens,
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diese vollkommene und ständige Ausrichtung auf den Vater, erahnen.[56] Seine Geschichte auf dieser unserer
Erde war ein Wandeln, bei dem er in seinem menschlichen Herzen den unaufhörlichen Ruf spürte, zum Vater zu
gehen.[57]

73. Wir wissen, dass das aramäische Wort, mit dem er sich an den Vater wandte, „Abba“ hieß, was „Papa, Vati“
bedeutet. Zu seiner Zeit waren einige über diese Vertrautheit verärgert (vgl. Joh 5,18). Es ist der Ausdruck, den
Jesus verwendet hatte, um mit dem Vater zu sprechen, als die Todesangst ihn überkam: »Abba, Vater, alles ist
dir möglich. Nimm diesen Kelch von mir! Aber nicht, was ich will, sondern was du willst« (Mk 14,36). Er erkannte
sich immer als vom Vater geliebt: »Weil du mich schon geliebt hast vor Grundlegung der Welt« (Joh 17,24). Und
Jesus war in seinem menschlichen Herzen verzückt, als er den Vater zu sich sagen hörte: »Du bist mein
geliebter Sohn, an dir habe ich Wohlgefallen gefunden« (Mk 1,11).

74. Das vierte Evangelium sagt, dass der ewige Sohn des Vaters seit jeher „auf das Herz des Vaters“ (Joh
1,18)[58] ausgerichtet war. Der heilige Irenäus sagt, dass »der Sohn Gottes […] immer bei dem Vater gewesen
ist«.[59] Und Origenes erklärt, dass der Sohn »in unablässiger Betrachtung der Tiefe des Vaters verharrt«[60].
Deshalb verbrachte der Sohn, als er Mensch wurde, ganze Nächte im Gespräch mit dem geliebten Vater auf
dem Gipfel des Berges (vgl. Lk 6,12). Er sagte: »Ich muss in dem sein, was meinem Vater gehört« (Lk 2,49).
Schauen wir uns seine Lobpreisungen an: Jesus rief, »vom Heiligen Geist erfüllt, voll Freude aus: Ich preise
dich, Vater, Herr des Himmels und der Erde« (Lk 10,21). Und seine letzten Worte, die voller Zuversicht waren,
lauteten: »Vater, in deine Hände lege ich meinen Geist« (Lk 23,46).

75. Richten wir nun unseren Blick auf den Heiligen Geist, der das Herz Christi erfüllt und in ihm brennt. Denn,
wie der heilige Johannes Paul II. sagte, das Herz Christi ist »das Meisterwerk des Heiligen Geistes«.[61] Es ist
nicht nur eine Angelegenheit der Vergangenheit, denn »in Christi Herz ist das Wirken des Heiligen Geistes
lebendig, dem Jesus die Inspiration seiner Sendung zuschreibt (vgl. Lk 4,18; Jes 61,1) und dessen Herabkunft
er beim Letzten Abendmahl versprochen hatte. Dieser Geist hilft uns, das vielfältige Zeichen der durchbohrten
Seite Christi zu begreifen, aus der die Kirche hervorgegangen ist (vgl. Konstitution Sacrosanctum Concilium,
5)«.[62] Letztlich kann »nur der Heilige Geist in unserem Inneren die Fülle eröffnen, die im Herzen Jesu ist. Nur
er kann bewirken, dass auch unsere Menschenherzen, unser Inneres, aus dieser Fülle immer mehr Kraft
schöpfen«.[63]

76. Wenn wir versuchen, das Geheimnis des Wirkens des Geistes zu ergründen, sehen wir, dass er in uns
seufzt und „Abba“ sagt: »Weil ihr aber Söhne seid, sandte Gott den Geist seines Sohnes in unsere Herzen, den
Geist, der ruft: Abba, Vater« (Gal 4,6). Denn »der Geist selber bezeugt unserem Geist, dass wir Kinder Gottes
sind« (Röm 8,16). Das Wirken des Heiligen Geistes im menschlichen Herzen Christi ruft unaufhörlich diese
Anziehung zum Vater hervor. Und wenn er uns durch die Gnade mit den Empfindungen Christi verbindet, macht
er uns zu Teilhabern an der Beziehung des Sohnes zum Vater und es ist der »Geist der Kindschaft […], in dem
wir rufen: Abba, Vater!« (Röm 8,15).

77. Unsere Beziehung zum Herzen Christi verwandelt sich dann unter dem Antrieb des Heiligen Geistes, der
uns auf den Vater, die Quelle des Lebens und den letzten Ursprung der Gnade, ausrichtet. Christus selbst
wünscht nicht, dass wir nur bei ihm stehen bleiben. Die Liebe Christi ist eine »Offenbarung der Barmherzigkeit
des Vaters«.[64] Sein Wunsch ist es, dass wir, angetrieben durch den Geist, der aus seinem Herzen strömt, „mit
ihm und in ihm“ zum Vater gehen. Die Ehre gilt dem Vater „für“ Christus, [65] „mit“ Christus[66] und „in“
Christus“.[67] Der heilige Johannes Paul II. lehrte: »Das Herz des Erlösers lädt uns ein, zur Liebe des Vaters
zurückzufinden, der die Quelle jeder echten Liebe ist«.[68] Genau das ist es, was der Heilige Geist, der aus dem
Herzen Christi zu uns kommt, in unseren Herzen zu nähren sucht. Deshalb wendet sich die Liturgie unter dem
lebensspendenden Wirken des Geistes immer vom auferstandenen Herzen Christi aus an den Vater.

JÜNGSTE LEHRAMTLICHE ÄUSSERUNGEN

78. Das Herz Christi ist in der Geschichte der christlichen Spiritualität auf unterschiedliche Weise sichtbar
geworden. In der Bibel und in den ersten Jahrhunderten der Kirche erschien es in der Gestalt der verwundeten
Seite des Herrn, als Quelle der Gnade oder als Aufruf zu einer innigen Begegnung der Liebe. So ist sie im
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Zeugnis vieler Heiliger bis in die Gegenwart immer wieder aufgetaucht. In den letzten Jahrhunderten hat diese
Spiritualität die Form einer regelrechten Verehrung des Herzens des Herrn angenommen.

79. Verschiedene meiner Vorgänger haben auf das Herz Christi Bezug genommen und in sehr
unterschiedlichen Formulierungen dazu eingeladen, sich mit ihm zu vereinen. Ende des 19. Jahrhunderts lud
Leo XIII. uns ein, uns ihm zu weihen, und verband in seinem Vorschlag die Einladung zur Verbindung mit
Christus mit der Bewunderung für die Herrlichkeit seiner unendlichen Liebe.[69] Etwa dreißig Jahre später stellte
Pius XI. diese Andacht als ein Kompendium der christlichen Glaubenserfahrung vor.[70] Darüber hinaus
bekräftigte Pius XII., dass die Herz-Jesu-Verehrung in hervorragender Weise, als erhabene Synthese, unsere
Verehrung für Jesus Christus zum Ausdruck bringt.[71]

80. In jüngerer Zeit hat Johannes Paul II. die Entwicklung dieser Verehrung in den vergangenen Jahrhunderten
als Antwort auf die Zunahme rigoristischer und entkörperlichter Formen der Spiritualität dargestellt, die die
Barmherzigkeit des Herrn vergessen haben, aber auch als einen zeitgemäßen Appell angesichts einer Welt, die
sich ohne Gott versucht: »Die Verehrung des Heiligsten Herzens, wie sie sich in Europa vor zwei Jahrhunderten
unter dem Antrieb der mystischen Erfahrungen der heiligen Margareta Maria Alacoque entwickelt hat, war die
Antwort auf den Jansenistischen Rigorismus, der schließlich die unendliche Barmherzigkeit Gottes verkannt
hatte […]. Der Mensch des Jahres 2000 braucht das Herz Christi, um Gott zu erkennen und sich selbst zu
erkennen; er bedarf seiner, um die Zivilisation der Liebe aufzubauen«.[72]

81. Benedikt XVI. lud uns ein, das Herz Christi als innige und tägliche Gegenwart im Leben eines jeden
Menschen zu erkennen: »Jeder Mensch braucht eine „Mitte“ für sein Leben, eine Quelle der Wahrheit und der
Güte, aus der er in der Abfolge der verschiedenen Situationen und in der Mühe des Alltags schöpfen kann. Beim
stillen Innehalten hat es ein jeder von uns nötig, nicht nur den eigenen Herzschlag, sondern das Pochen einer
verlässlichen Gegenwart in größerer Tiefe zu verspüren, die mit den Sinnen des Glaubens wahrnehmbar und
dennoch weitaus wirklicher ist: die Gegenwart Christi, des Herzens der Welt«.[73]

VERTIEFUNG UND AKTUALITÄT

82. Das ausdrucksstarke und symbolische Bild des Herzens Christi ist nicht die einzige Ressource, die der
Heilige Geist uns gibt, um der Liebe Christi zu begegnen. Es muss immer wieder durch Betrachtung, Lektüre
des Evangeliums und geistliche Reifung bereichert, erleuchtet und erneuert werden. Schon Pius XII. sagte, dass
die Kirche nicht behauptet, »dass Herz Jesu sei so zu verstehen, dass in ihm enthalten sei und angebetet werde
das sogenannte „formale Bild“, beziehungsweise das vollkommene und absolute Zeichen seiner göttlichen
Liebe, da ja dessen innerstes Wesen in keiner Weise durch irgendein geschaffenes Bild angemessen dargestellt
werden kann«.[74]

83. Die Verehrung des Herzens Christi ist für unser christliches Leben insofern wesentlich, als sie die volle
Offenheit des Glaubens und der Anbetung für das Geheimnis der göttlichen und menschlichen Liebe des Herrn
bedeutet, so dass wir erneut sagen können, dass das Heiligste Herz eine Synthese des Evangeliums ist.[75] Es
sei daran erinnert, dass die Visionen oder mystischen Erscheinungen, die von bestimmten Heiligen berichtet
werden, die leidenschaftlich die Verehrung des Herzens Christi empfohlen haben, nicht etwas sind, das die
Gläubigen glauben müssen, als ob sie das Wort Gottes wären.[76] Dies sind schöne Anregungen, die motivieren
und viel Gutes bewirken können, obwohl sich niemand verpflichtet fühlen muss, ihnen zu folgen, wenn er nicht
erkennt, dass sie ihm auf seinem geistlichen Weg helfen. Auch sei daran erinnert, dass man, wie Pius XII.
erklärte, nicht sagen solle, »dass dieser Kult seinen Ausgang von einer göttlichen Privatoffenbarung genommen
habe«.[77]

84. Der Vorschlag, die eucharistische Kommunion am ersten Freitag eines jeden Monats zu empfangen, war
beispielsweise eine starke Botschaft in einer Zeit, in der viele Menschen nicht mehr zur Kommunion gingen, weil
sie kein Vertrauen in die göttliche Vergebung, in Gottes Barmherzigkeit, hatten und die Kommunion als eine Art
Belohnung für die Vollkommenen betrachteten. In diesem jansenistischen Kontext hat die Förderung dieser
Praxis viel Gutes bewirkt, indem sie den Menschen half, in der Eucharistie die selbstlose und nahe Liebe des
Herzens Christi zu erkennen, die uns zur Einheit mit ihm ruft. Wir können sagen, dass sie auch heute viel Gutes
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bewirken würde, und zwar aus einem anderen Grund: weil wir inmitten des Wirbels der heutigen Welt und
unserer Besessenheit von Freizeit, Konsum und Vergnügung, Smartphones und Social Media vergessen, unser
Leben mit der Kraft der Eucharistie zu nähren.

85. Ebenso muss sich niemand verpflichtet fühlen, donnerstags eine Stunde Anbetung zu halten. Aber wie kann
man das nicht empfehlen? Wenn jemand diese Praxis mit Eifer zusammen mit vielen Brüdern und Schwestern
übt und in der Eucharistie die ganze Liebe des Herzens Christi findet, »so verehrt er anbetend zusammen mit
der Kirche das Zeichen und gleichsam die Spur der göttlichen Liebe, die so weit gegangen ist, dass sie auch mit
dem Herzen des fleischgewordenen Wortes die […] Menschheit liebte«.[78]

86. Dies war für viele Jansenisten schwer zu verstehen, die auf alles Menschliche, Affektive, Körperliche
herabschauten und schließlich glaubten, dass eine solche Verehrung uns von der reinsten Anbetung des
allerhöchsten Gottes entferne. Pius XII. nannte diese elitäre Haltung einiger Gruppen, die Gott als so hoch, so
erhaben, so weit entfernt ansahen, dass sie die empfindsamen Ausdrucksformen der Volksfrömmigkeit als
gefährlich und der kirchlichen Kontrolle bedürftig ansahen, eine »falsche mystische Lehre«.[79]

87. Man könnte argumentieren, dass wir es heute mehr noch als beim Jansenismus mit einem starken
Vormarsch der Säkularisierung zu tun haben, die eine Welt ohne Gott anstrebt. Hinzu kommt, dass sich in der
Gesellschaft verschiedene Formen von Religiosität ohne Bezug zu einer persönlichen Beziehung zu einem Gott
der Liebe verbreiten, die neue Erscheinungsformen einer „Spiritualität ohne Fleisch“ sind. Das ist richtig. Ich
muss jedoch feststellen, dass auch in der Kirche der schädliche jansenistische Dualismus in neuer Gestalt
wieder auflebt. Er hat in den letzten Jahrzehnten neue Kraft gewonnen, aber er ist eine Erscheinungsform jenes
Gnostizismus, der schon in den ersten Jahrhunderten des christlichen Glaubens der Spiritualität geschadet und
die Wahrheit der „Erlösung des Fleisches“ missachtet hat. Deshalb richte ich meinen Blick auf das Herz Christi
und lade euch ein, seine Verehrung zu erneuern. Ich hoffe, dass es auch das heutige Empfinden anspricht und
uns so hilft, diesen alten und neuen Dualismen zu begegnen, auf die es eine angemessene Antwort gibt.

88. Ich möchte hinzufügen, dass das Herz Christi uns gleichzeitig von einem anderen Dualismus befreit: dem
der Gemeinschaften und Hirten, die sich nur auf äußere Aktivitäten konzentrieren, auf strukturelle Reformen, die
nichts mit dem Evangelium zu tun haben, auf zwanghaftes Organisieren, auf weltliche Projekte, auf
säkularisiertes Denken, auf verschiedene Vorschläge, die als Erfordernisse dargestellt werden und die man
bisweilen allen aufdrängen will. Das Ergebnis ist oft ein Christentum, das die Zartheit des Glaubens, die Freude
hingebungsvollen Dienstes, den Eifer für die Mission von Mensch zu Mensch, das Überwältigtsein von der
Schönheit Christi, die emotionale Dankbarkeit für die Freundschaft, die er anbietet, und den letzten Sinn, den er
dem persönlichen Leben gibt, vergessen hat. Kurzum, dies ist eine andere, nicht weniger entkörperlichte Form
des trügerischen Transzendentalismus.

89. Diese sehr aktuellen Krankheiten, von denen wir, wenn wir uns haben anstecken lassen, nicht einmal geheilt
werden wollen, veranlassen mich, der ganzen Kirche eine neue Vertiefung der Liebe Christi, die sich in seinem
Heiligsten Herzen darstellt, nahezulegen. Dort finden wir das ganze Evangelium, dort ist die Wahrheit
zusammengefasst, die wir glauben, dort ist das, was wir im Glauben anbeten und suchen, dort ist das, was wir
am meisten brauchen.

90. Vor dem Herzen Christi ist es möglich, zu der fleischgewordenen Synthese des Evangeliums
zurückzukehren und das zu leben, was ich vor kurzem vorgeschlagen habe, als ich an die geliebte heilige
Theresia vom Kinde Jesus erinnerte: »Die angemessenste Haltung ist daher, das Vertrauen unseres Herzens
außerhalb von uns selbst zu verankern: in der unendlichen Barmherzigkeit eines Gottes, der grenzenlos liebt
und der am Kreuz Jesu Christi alles gegeben hat«.[80] Sie lebte das intensiv, weil sie im Herzen Christi entdeckt
hatte, dass Gott Liebe ist: »Mir hat er seine unendliche Barmherzigkeit gegeben, durch sie hindurch beschaue
ich alle anderen göttlichen Vollkommenheiten und bete sie an«.[81] Deshalb lautet das bekannteste Gebet, das
wie ein Pfeil auf das Herz Christi zielt, ganz einfach: »Ich vertraue auf dich«.[82] Andere Worte sind nicht nötig.

91. In den folgenden Kapiteln werden wir zwei grundlegende Aspekte hervorheben, die die Herz-Jesu-
Verehrung heute beide berücksichtigen sollte, um uns weiterhin zu nähren und dem Evangelium näher zu
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bringen: die persönliche geistliche Erfahrung und das gemeinschaftliche und missionarische Engagement.

IV.

DIE LIEBE, DIE ZU TRINKEN GIBT

92. Kehren wir zur Heiligen Schrift zurück, zu den inspirierten Texten, die der wichtigste Ort sind, an dem wir die
Offenbarung finden. In ihnen und in der lebendigen Tradition der Kirche ist das enthalten, was der Herr selbst
uns im Laufe der ganzen Geschichte sagen wollte. Beginnend bei der Lektüre von Texten aus dem Alten und
dem Neuen Testament werden wir einige Auswirkungen des Wortes auf dem langen geistlichen Weg des Volkes
Gottes zusammenstellen.

DURST NACH DER LIEBE GOTTES

93. In der Bibel steht, dass dem Volk, das die Wüste durchwandert hatte und auf die Befreiung wartete, eine
Fülle lebensspendenden Wassers verheißen war: »Ihr werdet Wasser freudig schöpfen aus den Quellen des
Heils« (Jes 12,3). Die messianischen Verheißungen nahmen die Gestalt einer Quelle reinigenden Wassers an:
»Ich gieße reines Wasser über euch aus, dann werdet ihr rein. […] einen neuen Geist gebe ich in euer Inneres«
(Ez 36,25-26). Es ist das Wasser, das dem Volk ein erfülltes Leben zurückgeben wird, wie eine Quelle, die aus
dem Tempel hervorquillt und im Vorüberfließen Leben und Gesundheit schenkt: »Als ich zurückging, siehe, da
waren an beiden Ufern des Flusses sehr viele Bäume. [...] da werden alle Lebewesen, alles, was sich regt,
leben können […]. Weil dieses Wasser dort hinkommt, werden sie gesund; wohin der Fluss kommt, dort bleibt
alles am Leben« (Ez 47,7.9).

94. Beim jüdischen Laubhüttenfest (Sukkot), das an die vierzig Jahre in der Wüste erinnerte, nahm das Symbol
des Wassers nach und nach einen zentralen Platz ein und sah ein Ritual vor, bei dem jeden Morgen Wasser
geopfert wurde und das am letzten Tag des Festes sehr feierlich wurde: Es wurde eine große Prozession zum
Tempel unternommen, wo man schließlich siebenmal den Altar umschritt und das Wasser inmitten von großem
Trubel Gott opferte.[83]

95. Die Ankündigung des Kommens der messianischen Zeit erfolgte mit dem Bild einer für das Volk geöffneten
Quelle: »Doch über das Haus David und über die Einwohner Jerusalems werde ich einen Geist des Mitleids und
des flehentlichen Bittens ausgießen. Und sie werden auf mich blicken, auf ihn, den sie durchbohrt haben. […] An
jenem Tag wird für das Haus David und für die Einwohner Jerusalems eine Quelle entspringen gegen Sünde
und Unreinheit« (Sach 12,10; 13,1).

96. Ein durchbohrter Mensch, eine offene Quelle, ein Geist der Gnade und des Gebets. Die ersten Christen
sahen diese Verheißung klar in der offenen Seite Christi erfüllt, der Quelle, aus der das neue Leben
hervorströmt. Wenn wir das Johannesevangelium durchgehen, sehen wir, wie sich diese Prophezeiung in
Christus erfüllt hat. Betrachten wir seine offene Seite, aus der das Wasser des Heiligen Geistes floss: »Einer der
Soldaten stieß mit der Lanze in seine Seite und sogleich floss Blut und Wasser heraus« (Joh 19,34). Dann fügt
der Evangelist hinzu: »Sie werden auf den blicken, den sie durchbohrt haben« (Joh 19,37). Er greift damit die
Verheißung des Propheten auf, der dem Volk eine offene Quelle in Jerusalem versprach, wenn sie auf den
Durchbohrten schauten (vgl. Sach 12,10). Die offene Quelle ist die verwundete Seite Jesu.

97. Wir sehen, dass das Evangelium selbst diesen heiligen Augenblick ankündigt, und zwar »am letzten Tag des
Festes, dem großen Tag« des Laubhüttenfestes (Joh 7,37). Damals rief Jesus dem feiernden Volk in der großen
Prozession zu: »Wer Durst hat, komme zu mir und […] trinke […]. Aus seinem Inneren werden Ströme von
lebendigem Wasser fließen« (Joh 7,37-38). Damit dies geschehen konnte, musste seine „Stunde“ kommen,
denn Jesus war »noch nicht verherrlicht« (Joh 7,39). Alles hat sich in der überfließenden Quelle des Kreuzes
erfüllt.

98. Im Buch der Offenbarung des Johannes erscheint dann sowohl der Durchbohrte wieder – »jedes Auge wird
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ihn sehen, auch alle, die ihn durchbohrt haben« (Offb 1,7), als auch die offene Quelle: »Wer durstig ist, der
komme! Wer will, empfange unentgeltlich das Wasser des Lebens!« (Offb 22,17).

99. Die durchbohrte Seite ist gleichzeitig der Sitz der Liebe, einer Liebe, die Gott seinem Volk in vielen
unterschiedlichen Worten erklärt hat, die es wert sind, erinnert zu werden:

»Weil du in meinen Augen teuer und wertvoll bist / und weil ich dich liebe« (Jes 43,4).

»Kann denn eine Frau ihr Kindlein vergessen, ohne Erbarmen sein gegenüber ihrem leiblichen Sohn? Und
selbst wenn sie ihn vergisst: Ich vergesse dich nicht. Sieh her: Ich habe dich eingezeichnet in meine Hände«
(Jes 49,15-16).

»Mögen auch die Berge weichen und die Hügel wanken – meine Huld wird nicht von dir weichen und der Bund
meines Friedens nicht wanken« (Jes 54,10).

»Mit ewiger Liebe habe ich dich geliebt, darum habe ich dir die Treue bewahrt« (Jer 31,3).

»Der Herr, dein Gott, ist in deiner Mitte, ein Held, der Rettung bringt. Er freut sich und jubelt über dich, er
schweigt in seiner Liebe, er jubelt über dich und frohlockt« (Zef 3,17).

100. Der Prophet Hosea spricht sogar vom Herzen Gottes: »Mit menschlichen Fesseln zog ich sie, mit Banden
der Liebe« (Hos 11,4). Wegen eben dieser verachteten Liebe konnte er sagen: »Gegen mich selbst wendet sich
mein Herz, heftig entbrannt ist mein Mitleid« (Hos 11,8). Doch es wird stets die Barmherzigkeit siegen (vgl. Hos
11,9), die ihren höchsten Ausdruck in Christus finden wird, dem letztgültigen Wort der Liebe.

101. Im durchbohrten Herzen Christi sind alle Liebesbekundungen der Heiligen Schrift konzentriert,
eingeschrieben in das Fleisch. Es handelt sich nicht um eine Liebe, die bloß erklärt wird, sondern seine offene
Seite ist für die Geliebten die Quelle des Lebens, jene Quelle, die den Durst seines Volkes stillt. Wie der heilige
Johannes Paul II. lehrte, »gehören die wesentlichen Elemente einer solchen Verehrung daher dauerhaft zur
Spiritualität der Kirche im Lauf ihrer Geschichte, da die Kirche von Anfang an ihren Blick auf das Herz des am
Kreuz durchbohrten Christus gerichtet hat«.[84]

DER WIDERHALL DES WORTES IN DER GESCHICHTE

102. Sehen wir uns einige Wirkungen an, die dieses Wort Gottes in der Geschichte des christlichen Glaubens
hervorgebracht hat. Mehrere Kirchenväter, vor allem aus Kleinasien, haben die Wunde in der Seite Jesu als
Quelle des Wassers des Heiligen Geistes angesprochen: des Wortes, seiner Gnade und der Sakramente, die es
vermitteln. Die Kraft der Märtyrer lebt von der »himmlischen Quelle des lebendigen Wassers […], das aus dem
Leibe Christi quoll«,[85] oder wie Rufinus übersetzt »aus den himmlischen und ewigen Quellen, die aus dem
Leib Jesu hervorgehen«.[86] Wir Gläubigen, die wir aus dem Geist wiedergeboren sind, kommen aus jener
Felsenhöhle und »sind aus Christi Schoß hervorgegangen«.[87] Seine verwundete Seite, die wir als sein Herz
deuten, ist voll von Heiligem Geist, und aus ihm gelangt er zu uns wie Ströme von lebendigem Wasser: »Die
Quelle des Geistes ist ganz in Christus«.[88] Aber der Geist, den wir empfangen, entfernt uns nicht vom
auferstandenen Herrn, sondern erfüllt uns mit ihm, denn indem wir den Geist trinken, trinken wir Christus selbst:
»Trinke Christus, denn er ist der Fels, aus dem das Wasser hervorquillt. Trinke Christus, denn er ist die Quelle
des Lebens. Trinke Christus, denn er ist der Strom, dessen Kraft die Stadt Gottes erfreut. Trinke Christus, denn
er ist der Friede. Trinke Christus, denn aus seiner Seite strömt lebendiges Wasser«.[89]

103. Der heilige Augustinus hat den Weg für die Verehrung des Heiligsten Herzens als Ort der persönlichen
Begegnung mit dem Herrn geebnet. Für ihn ist das Herz Christi nämlich nicht nur die Quelle der Gnade und der
Sakramente, sondern er personalisiert es, indem er es als Symbol der innigen Vereinigung mit Christus, als Ort
einer liebevollen Begegnung darstellt. Darin liegt der Ursprung der kostbarsten Weisheit, die darin besteht, ihn
zu kennen. Augustinus schreibt nämlich, dass Johannes, der geliebte Jünger, als er sich beim letzten

204



Abendmahl an die Brust Jesu lehnte, sich dem geheimen Ort der Weisheit näherte.[90] Dabei handelt es sich
nicht um eine einfache intellektuelle Betrachtung einer theologischen Wahrheit. Der heilige Hieronymus erklärte:
Ein Mensch, der zur Kontemplation fähig ist, »genießt nicht die Anmut lieblicher Quellen, statt dessen trinkt er
aus der Seite des Herrn vom Wasser des Lebens«.[91]

104. Der heilige Bernhard hat die Symbolik der durchbohrten Seite des Herrn wiederaufgegriffen und sie
ausdrücklich als Offenbarung und Geschenk der Liebe seines Herzens verstanden. Durch die Wunde wird sie
für uns zugänglich und wir können uns das große Geheimnis der Liebe und der Barmherzigkeit zu eigen
machen: »Ich aber eigne mir voll Zuversicht, was mir von mir aus fehlt, aus dem Herzen des Herrn an, weil es
von Erbarmen überfließt und die Spalten nicht fehlen, durch die es ausfließt. Sie haben seine Hände und Füße
durchbohrt und die Seiten mit der Lanze durchstoßen: durch diese Ritzen darf ich Honig aus dem Felsen und Öl
aus härtestem Gestein saugen, das heißt kosten und sehen, wie süß der Herr ist. […] „Das Eisen durchdrang
seine Seele und näherte sich seinem Herzen“, so dass es nicht mehr ohne Mitgefühl sein kann gegenüber
meinen Schwächen. Offen liegt das Verborgene des Herzens durch die Öffnung des Leibes, offen liegt jenes
große Geheimnis der Güte.«[92]

105. Dies wird dann bei Wilhelm von Saint-Thierry besonders deutlich, der dazu einlädt, in das Herz Jesu
einzutreten, der uns an seiner Brust nährt.[93] Das ist nicht verwunderlich, wenn wir uns daran erinnern, dass für
diesen Autor »die Kunst der Künste die Kunst der Liebe ist [...]. Die Liebe wird durch den Schöpfer der Natur
eingegeben. Die Liebe ist freilich eine Kraft der Seele, die sie wie ein natürliches Gewicht zu dem ihr eigenen
Ort und dem Ziel führt«.[94] Und der ihr eigene Ort, an dem die Liebe in Fülle herrscht, ist das Herz Christi:
»Denn wohin, Herr, ziehst du jene, die du umarmst und festhältst, wenn nicht zu deinem Herzen? Dein Herz, o
Jesus, ist jenes süße Manna deiner Gottheit (vgl. Hebr 9,4), das du in dem goldenen Gefäß deiner Seele
aufbewahrst, die voller Weisheit ist. Selig sind die, die durch deine Umarmung zu ihr geführt werden; selig sind
die, die du in die Verborgenheit jener Tiefen, im Zentrum deines Herzens geborgen hast«.[95]

106. Der heilige Bonaventura vereint die beiden geistlichen Linien, die vom Herzen Christi sprechen: Während
er es als Quelle der Sakramente und der Gnade darstellt, schlägt er vor, dass diese Betrachtung zu einer
Beziehung der Freundschaft wird, zu einer persönlichen Begegnung der Liebe.

107. Zum einen hilft er uns, die Schönheit der Gnade und der Sakramente zu erkennen, die aus jener Quelle
des Lebens hervorgehen, die die verwundete Seite des Herrn ist: »Aus der Seite des am Kreuz entschlafenen
Christus sollte die Kirche gebildet werden; auch sollte sich das Schriftwort erfüllen: „Sie werden auf den blicken,
den sie durchbohrt haben“ (Sach 12,10; Joh 19,37). Daher entsprach es dem göttlichen Heilsplan, dass einer
der Soldaten die heilige Seite mit der Lanze durchstach, sodass Blut und Wasser herausfloss. Der Preis unserer
Erlösung wurde da ausgegossen. Aus der Quelle, nämlich dem innersten Geheimnis des Herzens fließend,
sollte er den Sakramenten der Kirche die Kraft verleihen, das Leben der Gnade zu geben; und den bereits in
Christus Lebendigen sollte er zum Becher des „lebendigen Quells werden, der hinüberströmt ins ewige Leben“
(Joh 4,14)«.[96]

108. Zum anderen lädt er uns ein, einen weiteren Schritt zu tun, damit der Zugang zur Gnade nicht etwas
Magisches oder so etwas wie eine Emanation neuplatonischer Art wird, sondern eine direkte Beziehung zu
Christus, der seinem Herzen innewohnt, denn wer trinkt, ist ein Freund Christi, ist ein Herz, das liebt: »Steh auf,
Freundin Christi! Du sollst wie die Taube sein, die im Eingang des Felsenspaltes nistet (vgl. Jer 48,28); wie der
Sperling, der dort sein Haus findet (Ps 84,4), sollst du stets wach bleiben. Wie die Turteltaube sollst du dort die
Nachkommen keuscher Liebe verbergen«.[97]

DIE VERBREITUNG DER HERZ-JESU-VEREHRUNG

109. Nach und nach nahm die verwundete Seite, in der die Liebe Christi ihren Sitz hat und von der das Leben
der Gnade ausgeht, die Gestalt des Herzens an, insbesondere im monastischem Leben. Wir wissen, dass die
Verehrung des Herzens Christi im Laufe der Geschichte nicht immer die gleicheAusdrucksform hatte und dass
die in der Neuzeit entwickelten Aspekte, die mit verschiedenen geistlichen Erfahrungen verbunden sind, nicht
mit den mittelalterlichen Formen und noch weniger mit den biblischen Formen verglichen werden können, in
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denen wir die Anfänge dieser Verehrung erahnen können. Dennoch verschmäht die Kirche heute nichts von
dem Guten, das der Heilige Geist uns im Laufe der Jahrhunderte geschenkt hat, weil sie weiß, dass es immer
möglich sein wird, eine klarere und umfassendere Bedeutung bestimmter Details der Verehrung zu erkennen
oder neue Aspekte zu verstehen und zu enthüllen.

110. Verschiedene heilige Frauen haben von ihren Erfahrungen der Christusbegegnung berichtet, die
gekennzeichnet waren von einem Ruhen im Herzen des Herrn, der Quelle des Lebens und des inneren
Friedens. Dies gilt unter anderem für die heilige Lutgard, die heilige Mechthild von Hackeborn, die heilige Angela
von Foligno und Juliana von Norwich. Die heilige Gertrud von Helfta, eine Zisterzienserin, berichtete von einem
Moment der Gebets, in welchem sie ihren Kopf auf das Herz Christi legte und seinem Schlagen lauschte. In
einem Zwiegespräch mit dem Evangelisten Johannes fragte sie ihn, warum er in seinem Evangelium nicht über
das gesprochen habe, was er empfand, als er dieselbe Erfahrung gemacht hatte. Gertrud kommt zu dem
Schluss: »Das beglückende Reden über die Schläge dieses Herzens bleibt jedoch der gegenwärtigen Zeit
vorbehalten. Wenn die alternde und in der Gottesliebe erlahmte Welt davon hört, soll sie sich neu
erwärmen«.[98] Könnten wir es vielleicht für eine Ankündigung an unsere Zeit halten, für einen Aufruf, zu
erkennen, wie „alt“ diese Welt geworden ist und wie bedürftig sie ist, die immer neue Botschaft der Liebe Christi
zu vernehmen? Die heilige Gertrud und die heilige Mechthild gelten als die »innigsten Vertrauten des Heiligsten
Herzens«.[99]

111. Die Kartäuser fanden, ermutigt vor allem von Ludolf von Sachsen, in der Verehrung des Heiligsten Herzens
einen Weg, ihre Beziehung zu Jesus Christus mit Zuneigung und Nähe zu erfüllen. Wer durch die Wunde seines
Herzens eintritt, der entflammt vor Zuneigung. Die heilige Katharina von Siena schrieb, dass die Leiden, die der
Herr ertrug, nicht etwas sind, dem wir beiwohnen können, dass das offene Herz Christi für uns jedoch die
Möglichkeit einer gegenwärtigen und persönlichen Begegnung mit viel Liebe ist: »Ich wollte, dass ihr das
Geheimnis des Herzens sehen solltet, indem ich es euch geöffnet darbot; hier sollte euch klar werden, dass
meine Liebe größer war als was ich euch durch mein endliches Leiden zeigen konnte«.[100]

112. Die Verehrung des Herzens Christi erfolgte allmählich auch jenseits des monastischen Lebens und
bereicherte die Spiritualität von heiligen Lehrern, Predigern und Ordensgründern, die sie bis in die entlegensten
Winkel der Erde verbreiteten.[101]

113. Von besonderem Interesse war die Initiative des heiligen Johannes Eudes, der »nachdem er mit seinen
Missionaren eine besonders eifrige Mission in Rennes durchgeführt hatte, den Bischof dazu brachte, in dieser
Diözese die Feier des Festes des anbetungswürdigen Herzens unseres Herrn Jesus Christus zu approbieren.
Dies war das erste Mal, dass dieses Fest in der Kirche offiziell genehmigt wurde. Später gewährten die Bischöfe
von Coutances, Evreux, Bayeux, Lisieux und Rouen zwischen 1670 und 1671 das gleiche Fest für ihre
jeweiligen Diözesen«.[102]

DER HEILIGE FRANZ VON SALES

114. In der Neuzeit ist der Beitrag des heiligen Franz von Sales bemerkenswert. Er betrachtete oft das offene
Herz Christi, das dazu einlädt, in einer persönlichen Beziehung der Liebe in ihm zu verweilen, in der sich die
Geheimnisse des Lebens erhellen. Wir können in den Gedanken dieses heiligen Kirchenlehrers erkennen, wie
ihm angesichts einer rigoristischen Moral oder einer Religiosität der bloßen Pflichterfüllung das Herz Christi als
ein Aufruf erschien, voll auf das geheimnisvolle Wirken seiner Gnade zu vertrauen. Der Baronin von Chantal
gegenüber drückte er das so aus: »Ich denke wohl, daß wir nicht mehr in uns selbst bleiben wollen und […]
vertrauensvoll für immer unsere Wohnstätte in der durchbohrten Seite des Erlösers aufschlagen sollen; denn
ohne ihn können wir nicht nur nichts tun, aber auch wenn wir könnten, würden wir nichts tun wollen«.[103]

115. Für ihn war die Frömmigkeit weit davon entfernt, zu einer Form des Aberglaubens oder einer
unangemessenen Verdinglichung der Gnade zu werden, denn sie bedeutete die Einladung zu einer
persönlichen Beziehung, in der sich ein jeder vor Christus als einzigartig erlebt, als in seiner unwiederholbaren
Wirklichkeit erkannt, als von Christus gesehen und direkt und exklusiv bedacht: »Dieses sehr anbetungswürdige
und sehr liebenswürdige Herz unseres Meisters, das von seiner Liebe zu uns ganz glühend ist, in das wir alle
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unsere Namen eingeschrieben sehen werden [...] Es wird ein sehr großer Trost sein, dass wir von unserem
Herrn so innig geliebt werden, dass er uns immer in seinem Herzen trägt«.[104] Dieser auf das Herz Christi
geschriebene Eigenname, ist die Weise, in der Franz von Sales zu versinnbildlichen versucht, inwieweit die
Liebe Christi zu jedem einzelnen keine abstrakte oder allgemeine ist, sondern eine persönliche Dimension
beinhaltet, durch die sich der Gläubige um seiner selbst willen geschätzt und anerkannt fühlt: »Mein Gott, meine
Tochter, wie schön ist der Himmel nun, da der Heiland ihm als Sonne dient und seine durchbohrte Seite als
Quelle der Liebe, aus der die Seligen nach Wunsch trinken können. Jeder wird sich darin betrachten und jeder
sieht dort seinen Namen mit Liebeslettern geschrieben, die die Liebe allein lesen kann und den die Liebe allein
geschrieben hat. Ach Gott, meine liebe Tochter, werden unsere Namen auch darin stehen? Sie werden es
zweifellos; denn wenn auch unser Herz nicht die Liebe hat, hat es doch Sehnsucht nach Liebe und den Beginn
der Liebe«.[105]

116. Er sah diese Erfahrung als etwas Grundlegendes für ein spirituelles Leben an und zählte diese
Überzeugung zu den großen Glaubenswahrheiten: »Ja, meine sehr liebe Tochter, er denkt an Sie und nicht nur
an Sie, sondern an das kleinste Haar auf Ihrem Haupt (Mt 10,30; Lk 21,18); das ist ein Glaubensartikel und wir
dürfen nie daran zweifeln«.[106] Daraus folgt, dass der Gläubige fähig wird, sich ganz dem Herzen Christi
anzuvertrauen, in welchem er Ruhe, Trost und Kraft findet: » O Gott, welches Glück, so in den Armen und an
der Brust [des Erlösers]. […] Bleiben Sie so, liebe Tochter, wie ein kleiner anderer Johannes und während die
anderen am Tisch des Herrn verschiedene Gerichte speisen, legen und lehnen Sie mit ganz einfachem
Vertrauen Ihr Haupt, Ihre Seele, Ihren Geist an die liebevolle Brust dieses teuren Heilands«.[107] »Dem Geist
nach hoffe ich, dass Sie in der Höhle der Turteltaube und in der durchbohrten Seite unseres teuren Heilands
sein werden. [...] Wie gut ist doch der Herr, meine liebe Tochter! Wie liebenswert sein Herz! Bleiben wir dort in
dieser heiligen Wohnstatt«.[108]

117. Getreu seiner Lehre über die Heiligung im gewöhnlichen Leben schlägt er jedoch vor, dass dies inmitten
der Tätigkeiten, Aufgaben und Pflichten des Alltags gelebt werden sollte: »Sie fragen mich, wie die Seelen, die
im Gebet zu dieser heiligen Einfachheit und vollkommenen Hingabe an Gott hingezogen werden, sich in all ihren
Handlungen verhalten sollen? Ich antworte, dass sie nicht nur im Gebet, sondern in der Führung ihres ganzen
Lebens unwandelbar im Geist der Einfachheit wandeln sollen, indem sie ihre ganze Seele, ihr Tun und ihren
Erfolg dem Wohlgefallen Gottes überlassen und anvertrauen, aus einer Liebe vollkommenen und absolutsten
Vertrauens, indem sie sich der Gnade und der Sorge der ewigen Liebe überlassen, die die göttliche Vorsehung
für sie hat«.[109]

118. Als es darum ging, ein Sinnbild zu finden, das seinen Entwurf für ein geistliches Leben zusammenfasst,
kam er aus all diesen Gründen zu folgendem Schluss: »Ich habe also gedacht, wenn Sie damit einverstanden
sind, meine liebe Mutter, wollen wir als Wappen ein einziges, von zwei Pfeilen durchbohrtes, von einer
Dornenkrone umschlossenes Herz nehmen«.[110]

EINE NEUE LIEBESERKLÄRUNG

119. Unter dem heilsamen Einfluss dieser Spiritualität des heiligen Franz von Sales kam es Ende des 17.
Jahrhunderts zu den Ereignissen von Paray-le-Monial. Die heilige Margareta Maria Alacoque hat von wichtigen
Erscheinungen berichtet, die sich zwischen Ende Dezember 1673 und Juni 1675 zugetragen haben.
Grundlegend ist eine Liebeserklärung, die aus der ersten großen Erscheinung hervorsticht. Jesus sagt: »Mein
göttliches Herz brennt so vor Liebe zu den Menschen und besonders zu dir, dass es die Flammen dieses
Feuers nicht mehr in sich verschließen kann. Es muss sie deshalb durch dich ausbreiten, es muss sich
offenbaren, um die Menschen mit den kostbaren Schätzen zu bereichern, die ich dir entdecke.«[111]

120. Die heilige Margareta Maria fasst alles auf eine kraftvolle und leidenschaftliche Weise zusammen: »...und
entdeckte mir die Wunder seiner Liebe und die unaussprechlichen Geheimnisse seines heiligsten Herzens, die
er mir bis dahin verborgen hatte und nun zum ersten Mal vor mir öffnete. Er tat das in einer so wirksamen und
fühlbaren Weise, dass er mir keine Möglichkeit ließ, an den Wirkungen dieser Gnade in mir zu zweifeln«.[112] In
den folgenden Erscheinungen wird die Schönheit dieser Botschaft noch einmal bekräftigt: »Darauf entdeckte er
mir die unaussprechlichen Wunder seiner reinen Liebe und das Übermaß dieser Liebe zu den Menschen
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[…]«.[113]

121. Dieses intensive Erkennen der Liebe Jesu, das uns die heilige Margareta Maria übermittelt hat, bietet uns
wertvolle Impulse für unsere Vereinigung mit ihm. Das bedeutet nicht, dass wir uns verpflichtet fühlen, alle
Einzelheiten dieses geistlichen Weges anzunehmen oder zu übernehmen, bei dem sich, wie es oft der Fall ist,
das göttliche Handeln mit menschlichen Elementen vermischt, die mit den Wünschen, Sorgen und den inneren
Vorstellungen der Betroffenen verbunden sind.[114] Solch eine Anregung muss immer wieder im Licht des
Evangeliums und der gesamten reichen geistlichen Tradition der Kirche neu gelesen werden, wobei wir
anerkennen, wie viel Gutes sie in zahlreichen Schwestern und Brüdern bewirkt hat. Dies ermöglicht es uns,
Gaben des Heiligen Geistes in dieser Erfahrung des Glaubens und der Liebe zu erkennen. Wichtiger als die
Einzelheiten ist der Kern der Botschaft, der uns vermittelt wird und der in jenen Worten zusammengefasst
werden kann, die die heilige Margareta gehört hat: »Siehe hier das Herz, das die Menschen so sehr geliebt hat,
dass es sich nicht schonte, sondern sich völlig hingab und verzehrte, um ihnen seine Liebe zu beweisen«.[115]

122. Diese Erscheinung ist eine Einladung, in der Begegnung mit Christus zu wachsen, dank eines
uneingeschränkten Vertrauens, bis zur Erlangung einer vollen und endgültigen Vereinigung: »Das göttliche Herz
Jesu muss so sehr an die Stelle des unseren treten, dass er allein in uns und für uns lebt und handelt; dass sein
Wille […] absolut ohne jeglichen Widerstand von unserer Seite handeln kann; und schließlich, dass seine
Zuneigungen, seine Gedanken und seine Sehnsüchte die unseren ersetzen, vor allem aber seine Liebe, die ihn
selbst in uns und für uns lieben wird. Auf diese Weise werde uns sein liebendes Herz alles in allem, so dass wir
mit dem heiligen Paulus werden sagen können, nicht mehr wir leben, sondern er lebt in uns«.[116]

123. Tatsächlich schildert sie in der ersten Botschaft, die sie erhalten hat, diese Erfahrung auf persönlichere und
konkretere Weise, voll Feuer und Zärtlichkeit: »Dann forderte er mein Herz von mir. Ich bat ihn inständig, es zu
nehmen. Er nahm es und versenkte es in das seine. Dort sah ich es wie ein winziges Stäubchen, das sich in
dieser brennenden Glut verzehrte«.[117]

124. An einer anderen Stelle bemerken wir, dass derjenige, der sich uns schenkt, der auferstandene Christus
ist, voll Herrlichkeit, voller Leben und Licht. Obwohl er verschiedentlich von den Leiden spricht, die er für uns
ertragen hat, und von der Undankbarkeit, die er erfährt, sind es hier nicht das Blut und die schmerzhaften
Wunden, die hervorstechen, sondern das Licht und das Feuer des Lebendigen. Die Wunden seines Leidens, die
nicht verschwinden, werden verklärt. Auf diese Weise offenbart sich hier das Ostergeheimnis in seiner Gänze:
»Einmal, als wieder das Allerheiligste ausgesetzt war […] erschien mir Jesus Christus, mein geliebter Meister,
im Glanz seiner Verherrlichung mit seinen fünf Wundmalen, die wie fünf Sonnen leuchteten. Überall aus dieser
seiner heiligen Menschheit drangen Flammen hervor, besonders aus seiner anbetungswürdigen Brust, die
einem Glutmeer glich. Darauf entdeckte er mir die unaussprechlichen Wunder seiner reinen Liebe und das
Übermaß dieser Liebe zu den Menschen, von denen er nichts als Undank und Verkennung erfährt«.[118]

DER HEILIGE CLAUDE DE LA COLOMBIÈRE

125. Als der heilige Claude de la Colombière von den Erfahrungen der heiligen Margareta erfuhr, wurde er sofort
zu deren Verteidiger und Verbreiter. Er spielte eine besondere Rolle für das Verständnis und die Verbreitung
dieser Herz-Jesu-Verehrung, aber auch für ihre Interpretation im Lichte des Evangeliums.

126. Während einige der Äußerungen der heiligen Margareta, wenn sie missverstanden werden, dazu verleiten
konnten, zu sehr auf die eigenen Opfer und Gaben zu vertrauen, zeigt der heilige Claude, dass die Betrachtung
des Herzens Christi, wenn sie wahrhaftig ist, keine Selbstgefälligkeit oder Eitelkeit aufgrund menschlicher
Erfahrungen oder Anstrengungen hervorruft, sondern vielmehr eine unbeschreibliche Hingabe an Christus, die
das Leben mit Frieden, Sicherheit und Entschiedenheit erfüllt. Dieses absolute Vertrauen hat er sehr gut in
einem berühmten Gebet ausgedrückt:

»Ich, mein Gott, bin so überzeugt, dass du über jene wachst, die auf dich hoffen, ich bin so überzeugt, dass es
einem an nichts fehlen kann, wenn man alles von dir erwartet, dass ich beschlossen habe, in Zukunft ohne
jegliche Sorge zu leben und alle meine Sorgen auf dich zu werfen [...] Ich werde meine Hoffnung nie verlieren,
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ich werde sie bis zum letzten Augenblick meines Lebens behalten und alle Dämonen der Hölle werden in jenem
Augenblick vergebliche Anstrengungen unternehmen, um sie mir zu entreißen [...]. Ob die einen ihr Glück von
ihrem Reichtum oder ihren Talenten erwarten, ob die anderen sich auf die Unschuld ihres Lebens oder die
Strenge ihrer Bußübungen oder die Zahl ihrer Almosen oder die Inbrunst ihrer Gebete stützen, [...] für mich,
Herr, ist mein ganzes Vertrauen, mein Vertrauen selbst: Dieses Vertrauen täuscht niemals irgendjemanden. [...]
Ich bin also sicher, dass ich ewig glücklich sein werde, weil ich fest darauf hoffe, es zu sein, und weil ich es von
dir, o mein Gott, hoffe«.[119]

127. Der heilige Claude schrieb im Januar 1677 eine Notiz, der einige Zeilen vorausgehen, die sich auf die
Gewissheit beziehen, die er im Hinblick auf seine Mission empfand: »Ich habe erkannt, dass Gott will, dass ich
ihm diene, indem ich seine Wünsche hinsichtlich der Verehrung erfülle, die er einer Person empfohlen hat, der
er sich sehr vertraulich mitteilt, und für die er sich meiner Schwäche bedienen wollte. Ich habe sie schon etlichen
Personen nahegelegt«.[120]

128. Es ist wichtig festzustellen, dass es in der Spiritualität von La Colombière zu einer gelungenen Synthese
zwischen der reichen und schönen geistlichen Erfahrung der heiligen Margareta und der sehr konkreten Art der
Betrachtung in den ignatianischen Exerzitien kommt. Er schrieb zu Beginn der dritten Woche des
Exerziermonats: »Zwei Dinge haben mich besonders berührt. Das erste war die Bereitschaft, mit der Jesus
Christus denen entgegenging, die ihn suchten [...] Sein Herz ist in schreckliche Bitterkeit versunken, alle
Leidenschaften sind in ihm entfesselt, die ganze Natur ist verwirrt, und durch all diese Unordnung, all diese
Versuchungen hindurch geht das Herz geradewegs auf Gott zu, macht keinen falschen Schritt, schwankt nicht,
die Seite zu ergreifen, die die Tugend und die höchste Tugend ihm nahelegt [...] Das zweite ist die Haltung
desselben Herzens gegenüber Judas, der ihn verriet, gegenüber den Aposteln, die ihn feige verließen,
gegenüber den Priestern und den anderen, die die Verfolgung unternahmen, die er erlitt. Es ist sicher, dass all
dies nicht imstande war, in ihm die geringste Verbitterung durch Hass oder Empörung zu erregen [...] Ich stelle
mir also dieses Herz ohne Bosheit, ohne Verbitterung, voller wahrer Zärtlichkeit für seine Feinde vor«.[121]

DER HEILIGE CHARLES DE FOUCAULD UND DIE HEILIGE THERESIA VOM KINDE JESUS

129. Der heilige Charles de Foucauld und die heilige Theresia vom Kinde Jesus haben, ohne diesen Anspruch
geltend zu machen, bestimmte Teile der Verehrung des Herzens Christi neugestaltet und uns so geholfen, sie in
einer Weise zu verstehen, die dem Evangelium noch mehr entspricht. Sehen wir uns nun an, wie sich diese
Verehrung in ihren Leben ausdrückte. Im nächsten Kapitel werden wir uns erneut mit ihnen befassen, um die
Originalität der missionarischen Ausrichtung aufzuzeigen, die sie beide auf unterschiedliche Weise entwickelt
haben.

Jesus Caritas

130. In Louye besuchte der heilige Charles de Foucauld mit seiner Cousine, Madame de Bondy, das
Allerheiligste und eines Tages zeigte sie ihm ein Herz-Jesu-Bild.[122] Diese Cousine war maßgeblich für die
Bekehrung von Charles, wie er selbst zugibt: »Da Gott Sie zum Hauptwerkzeug seines Erbarmens mit mir
gemacht hat, kommt seine ganze Barmherzigkeit von Ihnen: hätten Sie mich nicht bekehrt, nicht zu Jesus
zurückgeführt, mich nicht nach und nach, gewissermaßen Wort für Wort, gelehrt, was fromm und gut ist, wäre
ich dann heute so weit?« [123] Doch das, was sie in ihm weckte, war eben das glühende Bewusstsein für die
Liebe Jesu. Dort war alles zu finden, das war die Hauptsache. Und dies konzentrierte sich vor allem in der
Verehrung des Herzens Christi, wo er grenzenlose Barmherzigkeit fand: »Hoffen wir auf die unendliche
Barmherzigkeit Dessen, dessen Heiligstes Herz ich durch Sie kennengelernt habe«.[124]

131. Sein geistlicher Begleiter, Abbé Henri Huvelin, wird ihm dann helfen, dieses kostbare Geheimnis zu
vertiefen: »Dieses gebenedeite Herz, über das Sie so oft zu uns sprachen«.[125] Am 6. Juni 1889 weihte sich
Charles dem Heiligsten Herzen, in welchem er eine absolute Liebe fand. Er sagt zu Christus: »Du [hast] mich
auch so mit Wohltaten überschüttet, dass es mir wie Undankbarkeit gegen dein Herz erschiene, nicht daran zu
glauben, dass es bereit ist, mich mit allem Gut zu überschütten, so groß es auch sein mag, und dass seine
Liebe und seine Freigiebigkeit unermesslich sind«.[126] Er wird als Einsiedler »den Namen des Heiligsten
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Herzens […] tragen«.[127]

132. Am 17. Mai 1906, an eben jenem Tag, an dem Bruder Charles nicht mehr alleine die Messe zelebrieren
kann, schreibt er dieses Versprechen auf: »Das Herz Jesu in mir leben zu lassen, damit nicht mehr ich lebe,
sondern damit das Herz Jesu in mir lebe, wie er in Nazareth lebte«.[128] Seine Freundschaft mit Jesus, von
Herz zu Herz, hatte nichts mit einer intimistischen Frömmigkeit gemein. Sie war die Wurzel jenes entblößten
Lebens in Nazaret, mit dem Charles Christus nachahmen und ihm gleich werden wollte. Jene zärtliche
Verehrung des Herzens Christi hatte ganz konkrete Auswirkungen auf seinen Lebensstil, und sein Nazaret
wurde von dieser sehr persönlichen Beziehung zum Herzen Christi genährt.

Die heilige Theresia vom Kinde Jesus

133. Wie der heilige Charles de Foucauld nahm auch die heilige Theresia vom Kinde Jesus die enorme
Frömmigkeit in sich auf, die Frankreich im 19. Jahrhundert erfasste. Der Priester Almire Pichon war der
geistliche Begleiter ihrer Familie und galt als ein großer Apostel des Heiligsten Herzens. Eine seiner Schwestern
nahm den Ordensnamen „Maria vom Heiligsten Herzen“ an und das Kloster, in das die Heilige eintrat, war dem
Heiligsten Herzen geweiht. Ihre Verehrung nahm jedoch einige besondere Züge an, die über die damals
üblichen Formen hinausgingen.

134. Als sie fünfzehn Jahre alt war, fand sie eine Weise, um ihre Beziehung zu Jesus zusammenzufassen: Er,
»dessen Herz im Einklang mit meinem schlug«.[129] Zwei Jahre später, als man zu ihr von einem
dornengekrönten Herzen sprach, fügte sie in einem Brief hinzu: »Du weißt, ich sehe das Herz Jesu nicht wie
jedermann. Ich denke, das Herz meines Bräutigams ist ganz mein und das meine ganz sein, und ich spreche zu
ihm in dieser köstlichen Einsamkeit von Herz zu Herz, bis ich ihn dann einmal von Angesicht zu Angesicht
schauen darf«.[130]

135. In einem Gedicht hat sie den Sinn ihrer Frömmigkeit zum Ausdruck gebracht, die mehr in Freundschaft und
Vertrauen bestand, als im Sich-verlassen auf die eigenen Opfer:

»Ich brauche ihn so, sein Herz kann so zart sein.

Denn Er gibt mir Halt und zieht’s nicht zurück,

liebt alles in mir, selbst meine Schwachheit,

und bleibt stets bei mir, bei Tag und bei Nacht. […]

Er muss mir ein Gott sein. Nimmst meine Natur Du,

wirst Du mir zum Buder und lernst noch den Schmerz? […]

Ach, halt ich an mir, will selbst mir gerecht sein,

so ist das ein Nichts, ist Haschen nach Wind. […]

Mich reinige einst die Glut Deiner Liebe,

Du Herz meines Gottes, Du meine Wahl!«[131]

136. Der vielleicht wichtigste Text, um die Bedeutung ihrer Hingabe an das Herz Christi zu verstehen, ist der
Brief, den sie drei Monate vor ihrem Tod an ihren Freund Maurice Bellière schrieb: »Wenn ich Magdalena
betrachte, wie sie in Gegenwart der zahlreichen Geladenen vorgeht, um die Füße ihres angebeteten Meisters,
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den sie zum ersten Mal berührt, mit ihren Tränen zu netzen; ich fühle, dass ihr Herz die Abgründe der Liebe und
des Erbarmens des Herzens Jesu begriffen hat und dass dieses Herz der Liebe nicht nur bereit ist, ihr, der
Sünderin, zu vergeben, sondern auch ihr die Wohltat seiner göttlichen Nähe zu erweisen, sie zu den höchsten
Gipfeln der Kontemplation zu erheben. Ah! Mein lieber kleiner Bruder, seit es mir geschenkt wurde, in solcher
Weise die Liebe des Herzens zu erfassen, gestehe ich Ihnen, dass er alle Furcht aus meinem Herzen vertrieben
hat. Die Erinnerung an meine Fehler demütigt mich, veranlasst mich, mich nie auf meine eigene Kraft, die nur
Schwachheit ist, zu stützen, aber mehr noch spricht dieses Erinnern mir von Barmherzigkeit und Liebe«.[132]

137. Moralisten, die sich anmaßen, die Barmherzigkeit und Gnade zu kontrollieren, würden sagen, dass sie dies
behaupten konnte, weil sie heilig war, dass ein Sünder das jedoch nicht sagen könne. Auf diese Weise lassen
sie das wunderbare Neue an Theresias Spiritualität beiseite, die das Herz des Evangeliums widerspiegelt.
Leider ist es in einigen christlichen Kreisen üblich geworden, den Heiligen Geist in ein Schema pressen zu
wollen, um alles unter der eigenen Kontrolle zu behalten. Diese weise Kirchenlehrerin widerlegt sie jedoch und
widerspricht einer solchen verkürzenden Interpretation direkt mit den folgenden sehr klaren Worten: »Wenn ich
auch alle nur möglichen Verbrechen begangen hätte, wäre mein Vertrauen genau so groß. Ich fühle es, diese
Masse von Sünden wäre wie ein Wassertropfen, den man auf glühende Kohlen fallen lässt«.[133]

138. An Schwester Maria, die sie für ihre hingebungsvolle und sogar zum Martyrium bereite Liebe zu Gott lobte,
schreibt sie einen ausführlichen Antwortbrief, der heute als einer der Meilensteine der Geschichte der
Spiritualität gilt. Dieser Text sollte wegen seiner Tiefe, Klarheit und Schönheit tausendmal gelesen werden.
Darin hilft sie der Schwester „vom Heiligsten Herzen“, diese Frömmigkeit nicht auf den Aspekt des Leidens zu
konzentrieren, weil einige die Sühne vorrangig als Opfer oder als moralische Pflichterfüllung verstanden. Für sie
hingegen ist alles zusammengefasst im Vertrauen als dem besten Opfer, das dem Herzen Christi wohlgefällt:
»Mein Verlangen nach dem Martyrium ist nichts, nicht das ist es, was mir das grenzenlose Vertrauen schenkt,
das ich in meinem Herzen fühle. Die geistigen Schätze machen nämlich ungerecht, wenn man sich wohlgefällig
darauf ausruht und meint, sie seien etwas Großes [...] Ihm gefällt zu sehen, dass ich meine Kleinheit und meine
Armut liebe, meine blinde Hoffnung auf seine Barmherzigkeit … Das ist mein einziger Schatz [...] Wenn Sie nun
Freude empfinden wollen, wenn Sie Verlangen nach Leiden haben wollen, dann suchen Sie Ihren Trost [...]
Verstehen Sie: Wenn man Jesus lieben, sein Opfer der Liebe sein will – je schwächer man ist, ohne Wünsche,
ohne Tugenden, um so eher ist man geeignet für das Wirken dieser verzehrenden und umwandelnden Liebe [...]
O wie möchte ich Ihnen begreiflich machen, was ich fühle! ... Das Vertrauen und nichts als das Vertrauen muss
uns zur Liebe führen«.[134]

139. In vielen ihrer Texte erkennt man ihren Kampf gegen Spiritualitätsformen, die sich zu sehr auf die
menschliche Anstrengung fokusieren, auf die eigenen Verdienste, auf das Darbringen von Opfern, auf
bestimmte Pflichterfüllungen, um „sich den Himmel zu verdienen“. »Das Verdienst besteht« für sie »nicht im
vielen Tun oder Geben, sondern vielmehr im Empfangen«.[135] Lesen wir noch einmal einige der sehr
bedeutsamen Texte, in denen sie auf diesem Weg beharrt, der ein einfacher und schneller Weg ist, um den
Herrn mittels des Herzens zu gewinnen.

140. So schreibt sie ihrer Schwester Leonie: »Ich versichere Dir, der Liebe Gott ist viel gütiger, als Du denkst. Er
ist mit einem Blick, mit einem Seufzer der Liebe zufrieden... Ich selber finde, es ist ganz leicht, die
Vollkommenheit zu üben, weil ich begriffen habe, dass man nur Jesus bei seinem Herzen zu nehmen braucht…
Betrachte ein kleines Kind, das seine Mutter betrübt hat [...]. Kommt es aber und streckt ihr lächelnd seine
Ärmchen entgegen und sagt: „Gib mir einen Kuss, ich werde es nicht mehr tun”, wird dann die Mutter es nicht
zärtlich ans Herz drücken und seine kindlichen Unarten vergessen? …Freilich weiß sie genau, dass ihr liebes
Kleines bei der nächsten Gelegenheit es wieder tun wird, aber das macht nichts, wenn es sie wieder beim
Herzen nimmt, wird es nie gestraft werden«.[136]

141. In einem Brief an Pater Adolphe Roulland sagt sie: »Mein Weg ist ganz Vertrauen und Liebe, ich verstehe
die Seelen nicht, die vor so einem liebevollen Freund Angst haben. Manchmal, wenn ich gewisse geistliche
Abhandlungen lese, in denen die Vollkommenheit durch tausenderlei Erschwerungen hindurch und von einer
Menge Illusionen umgeben beschrieben wird, ermüdet mein armer kleiner Geist gar schnell. Ich schließe das
gelehrte Buch, das mir Kopfschmerzen macht und das Herz austrocknet und greife zur Heiligen Schrift. Dann
erscheint mir alles voll Licht. Ein einziges Wort erschließt meiner Seele unendliche Horizonte, die
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Vollkommenheit scheint mir leicht, ich sehe, dass es genügt, sein Nichts zu erkennen und sich wie ein Kind Gott
in die Arme zu werfen«.[137]

142. Und gegenüber Abbé Maurice Bellière merkt sie bezüglich eines Vaters an: »Ich glaube nicht, dass das
Herz des glücklichen Vaters dem kindlichen Vertrauen seines Kindes widerstehen kann, dessen Aufrichtigkeit
und Liebe er kennt. Freilich weiß er genau, dass sein Sohn mehr als einmal in dieselben Fehler zurückfallen
wird, aber er ist bereit, ihm zu vergeben, wann immer sein Sohn an sein Herz appelliert«.[138]

WIDERHALL IN DER GESELLSCHAFT JESU

143. Wir haben gesehen, wie der heilige Claude de la Colombière die geistliche Erfahrung der heiligen
Margareta mit dem Konzept der Exerzitien verbunden hat. Ich meine, dass der Platz, den das Heiligste Herz in
der Geschichte der Gesellschaft Jesu einnimmt, eine kurze Erwähnung verdient.

144. Die Spiritualität der Gesellschaft Jesu hat immer eine »innere Erkenntnis des Herrn« empfohlen, »damit ich
mehr ihn liebe und ihm nachfolge«.[139] Der heilige Ignatius lädt uns in seinen Geistlichen Übungen ein, an das
Evangelium zu denken, in dem es heißt, »als seine Seite [von Jesus] von der Lanze verwundet war, floss
Wasser und Blut heraus«.[140] Wenn der Exerzitant sich vor der verwundeten Seite Christi befindet, schlägt
Ignatius ihm vor, in das Herz Christi einzutreten. Dies ist ein Weg, das Herz durch die Hand eines „Meisters der
Liebe“ reifen zu lassen, wie es der heilige Peter Faber in einem seiner Briefe an den heiligen Ignatius
ausdrückt.[141] Auch Pater Juan Alfonso de Polanco erwähnt dies in seiner Biographie des heiligen Ignatius:
»[Kardinal Contarini] erkannte, dass er in Pater Ignatius einen Meister der Gemütsstimmungen (magister
affectuum) gefunden hatte«.[142] Die Gespräche, die der heilige Ignatius vorschlägt, sind ein wesentlicher Teil
dieser Herzensbildung, damit wir die Botschaft des Evangeliums mit dem Herzen schmecken und verkosten und
uns mit dem Herrn darüber unterhalten. Der heilige Ignatius sagt, dass wir dem Herrn unsere Anliegen mitteilen
und ihn diesbezüglich um Rat fragen können. Jeder Exerzitant kann erkennen, dass es in den Exerzitien einen
Dialog von Herz zu Herz gibt.

145. Der heilige Ignatius beendet seine Betrachtungen am Fuße des Kreuzes, indem er den Exerzitanten
einlädt, sich an den gekreuzigten Herrn zu wenden und ihn mit großer Zuneigung zu fragen, was er für ihn tun
solle, »wie ein Freund zu einem anderen spricht oder ein Knecht zu seinem Herrn«.[143] Der Verlauf der
Exerzitien gipfelt in der „Betrachtung, um Liebe zu erlangen“, aus der der Dank und die Hingabe von
„Gedächtnis, Verstand und Willen“ an jenes Herz hervorgehen, das die Quelle und der Ursprung alles Guten
ist.[144] Diese innere Erkenntnis des Herrn wird nicht durch unsere eigenen Fähigkeiten und Bemühungen
geschaffen, sie wird als Gabe erbeten.

146. Eben diese Erfahrung steht hinter einer langen Reihe von Priestern des Jesuitenordens, die sich
ausdrücklich auf das Herz Jesu bezogen haben, wie der heilige Franz von Borja, der heilige Peter Faber, der
heilige Alfons Rodríguez, Pater Álvarez de Paz, Pater Vicenzo Caraffa, Pater Kasper Drużbicki und viele
andere. Im Jahr 1883 erklärten die Jesuiten, dass »die Gesellschaft Jesu die äußerst angenehme Aufabe, die
ihr von unserem Herrn Jesus Christus anvertraut wurde, die Verehrung seines göttlichen Herzens zu pflegen, zu
fördern und zu verbreiten, in frohem und dankbarem Geist annimmt und empfängt«.[145] Im Dezember 1871
weihte Pater Pieter Jan Beckx die Gesellschaft dem Heiligsten Herzen Jesu, und als Zeugnis dafür, dass dies
nach wie vor ein aktueller Bestandteil des Lebens der Gesellschaft ist, tat Pater Pedro Arrupe dies 1972 erneut,
und zwar mit einer Überzeugung, die in folgenden Worten zum Ausdruck kommt: »Ich möchte der Gesellschaft
etwas mitteilen, von dem ich denke, dass ich es nicht verschweigen darf. Seit meinem Noviziat war ich immer
davon überzeugt, dass die sogenannte „Herz-Jesu-Verehrung“ symbolisch das Tiefste des ignatianischen
Geistes zum Ausdruck bringt und eine außerordentliche Wirksamkeit – ultra quam speraverint – besitzt, sowohl
für die eigene Vervollkommnung als auch für die apostolische Fruchtbarkeit. Davon bin ich nach wie vor
überzeugt. [...] In dieser Verehrung liegt eine der tiefsten Quellen meines inneren Lebens«.[146]

147. Als Johannes Paul II. »alle Mitglieder der Gesellschaft« aufforderte, »diese Verehrung, die den
Erwartungen unserer Zeit mehr denn je entspricht, mit noch größerem Eifer zu fördern«, tat er dies, weil er die
enge Verbindung zwischen der Verehrung des Herzens Christi und der ignatianischen Spiritualität erkannte,
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denn »der Wunsch, „den Herrn innig kennenzulernen“ und mit ihm von Herzen zu Herzen „einen Dialog zu
führen“, ist dank der Geistlichen Übungen typisch für die geistliche und apostolische ignatianische Dynamik, die
ganz im Dienst der Liebe zum Herzen Gottes steht«.[147]

EINE LANGE TRADITION DES INNEREN LEBENS

148. Die Verehrung des Herzens Christi gehört zum geistlichen Weg vieler sehr unterschiedlicher Heiliger, und
bei jedem von ihnen nimmt diese Verehrung neue Aspekte an. Der heilige Vinzenz von Paul, um ein Beispiel zu
nennen, sagte, dass das, was Gott will, das Herz ist: »Gott verlangt vor allem das Herz, das Herz, und das ist
die Hauptsache. Woher kommt es, dass jemand, der nichts hat, mehr Verdienste haben kann, als jemand, der
große Besitztümer hat, auf die er verzichtet? Weil derjenige, der nichts hat, mit mehr Zuneigung an die Sache
herangeht; und das ist es, was Gott besonders will«.[148] Das bedeutet, zu akzeptieren, dass sich das eigene
Herz mit dem Herzen Christi vereint: »Eine Schwester, die alles tut, was sie tun kann, um ihr Herz in den
Zustand zu versetzen, mit dem Herzen unseres Herrn vereint zu sein, [...], welch ein Segen!«[149]

149. Manchmal sind wir versucht, dieses Geheimnis der Liebe als eine bewundernswerte Tatsache der
Vergangenheit zu betrachten, als eine schöne Spiritualität aus anderen Zeiten. Wir müssen uns immer wieder
daran erinnern, wie ein heiliger Missionar sagte, dass »dieses göttliche Herz, das es zuließ, von einer
feindlichen Lanze durchbohrt zu werden, um aus jener heiligen Seitenwunde die Sakramente strömen zu lassen,
aus denen die Kirche entstanden ist, […] nie aufgehört [hat] zu lieben«.[150] Andere Heilige aus jüngerer Zeit,
wie der heilige Pater Pio von Pietrelcina, die heilige Teresa von Kalkutta und viele andere, sprechen mit inniger
Hingabe vom Herzen Christi. Aber ich möchte auch an die Erfahrungen der heiligen Faustina Kowalska
erinnern, die die Verehrung des Herzens Christi mit einer starken Betonung des glorreichen Lebens des
Auferstandenen und der göttlichen Barmherzigkeit wieder aufgreifen. In der Tat, angeregt durch diese
Erfahrungen der Heiligen und auf der Grundlage des geistlichen Vermächtnisses des heiligen Bischofs Józef
Sebastian Pelczar (1842-1924)[151] hat Johannes Paul II. seine Gedanken über die Barmherzigkeit eng mit der
Verehrung des Herzens Christi verbunden: »Die Kirche bekennt und verehrt das Erbarmen Gottes, so will es
scheinen, auf besondere Weise, indem sie sich an Christi Herz wendet. Tatsächlich erlaubt uns gerade die
Hinwendung zu Christus im Geheimnis seines Herzens, bei diesem Thema der Offenbarung, der erbarmenden
Liebe des Vaters, zu verweilen, das den innersten Kern der messianischen Sendung des menschgewordenen
Gottessohnes ausmacht«.[152] Ebenfalls Johannes Paul II. bekannte hinsichtlich des Heiligsten Herzens auf
sehr persönliche Weise: »Mich hat es seit meiner Jugendzeit angesprochen«.[153]

150. Die Aktualität der Verehrung des Herzens Christi zeigt sich besonders deutlich in der Evangelisierungs-
und Erziehungsarbeit zahlreicher weiblicher und männlicher Ordensgemeinschaften, die von ihren Anfängen an
von dieser christologischen geistlichen Erfahrung geprägt waren. Sie alle aufzuzählen, wäre eine endlose
Aufgabe. Betrachten wir nur zwei beliebige Beispiele: »Der Gründer [der heilige Daniele Comboni] fand im
Geheimnis des Herzens Jesu die Kraft für sein missionarisches Engagement«.[154] »Ergriffen von der Liebe,
die in seinem Herzen ist, versuchen wir, die Person in ihrer menschlichen Würde und als Kind Gottes wachsen
zu lassen, indem wir vom Evangelium ausgehen und von seinen Geboten der Liebe, der Vergebung, der
Gerechtigkeit und der Solidarität mit den Armen und Ausgegrenzten«.[155] Ebenso sind die dem Herzen Christi
geweihten Wallfahrtsorte in der ganzen Welt eine anziehende Quelle der Spiritualität und Hingabe. Allen, die in
irgendeiner Weise diesen Orten des Glaubens und der Nächstenliebe zugehören, gebe ich meinen väterlichen
Segen.

DIE FRÖMMIGKEIT DER TRÖSTUNG

151. Die Seitenwunde, aus der das lebendige Wasser hervorströmt, bleibt auch nach der Auferstehung offen.
Diese große von der Lanze verursachte Wunde und die Wunden der Dornenkrone, die oft zusammen mit dem
Heiligsten Herzen dargestellt werden, sind von dieser Frömmigkeit nicht zu trennen. In ihr betrachten wir
nämlich die Liebe Jesu, der dazu in der Lage war, sich bis zum Äußersten hinzugeben. Das Herz des
Auferstandenen bewahrt diese Male der vollkommenen Selbsthingabe, die mit schwerem Leiden für uns
einherging. Es ist daher nahezu unvermeidlich, dass die Gläubigen nicht nur auf diese große Liebe antworten
wollen, sondern auch auf den Schmerz, den Christus aus so viel Liebe auf sich genommen hat.
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Mit ihm am Kreuz

152. Es lohnt sich, diese Form der Spiritualität, die sich um das Herz Christi herum entwickelt hat,
wiederzuentdecken: den inneren Wunsch, ihm Trost zu spenden. Ich werde hier nicht die Praxis der
„Wiedergutmachung“ behandeln, die meines Erachtens besser in den Kontext der sozialen Dimension dieser
Frömmigkeit einzuordnen ist und die ich im nächsten Kapitel ausführen werde. Jetzt möchte ich mich auf das
Verlangen konzentrieren, das oft im Herzen des liebenden Gläubigen entsteht, wenn er das Geheimnis des
Leidens Christi betrachtet und es als ein Geheimnis erlebt, das nicht nur erinnert, sondern durch die Gnade
gegenwärtig wird, oder besser gesagt, uns dazu bringt, in diesem erlösenden Moment mystisch mit dabei zu
sein. Wenn der Geliebte das Wichtigste ist, wie könnten wir ihn dann nicht trösten wollen?

153. Papst Pius XI. versuchte, dieser Erfahrung eine Grundlegung zu geben, indem er uns einlud, zu erkennen,
dass das Geheimnis der Erlösung durch das Leiden Christi mittels der Gnade Gottes alle Entfernungen von Zeit
und Raum übersteigt. Wenn er nun sein Leben am Kreuz auch für zukünftige Sünden hingegeben hat, für
unsere Sünden, dann erreichen unsere Taten, die wir heute zu seinem Trost darbringen, sein verwundetes Herz
ebenso durch die Zeiten hindurch: »Unsere Sünden lagen in der Zukunft, waren aber vorausgesehen; auch
ihretwegen wurde Christi Seele todtraurig. Unsere Sühne sah er gleichfalls voraus; wer dürfte zweifeln, dass er
auch aus ihr sich etwas Trost holte, schon damals, als „ihm ein Engel vom Himmel“ (Lk 22,43) erschien, um sein
von Ekel und Angst gepeinigtes Herz zu trösten? Tatsächlich können und sollen wir so sein Heiliges Herz, das
von Sünden des Undanks immerfort verwundet wird, auch jetzt wundersam und doch wahrhaftig trösten«.[156]

Die Beweggründe des Herzens

154. Es mag den Anschein haben, dass diese Frömmigkeitsform keine ausreichende theologische Grundlage
hat, aber in Wirklichkeit hat das Herz seine Gründe. Der sensus fidelium spürt, dass es hier etwas
Geheimnisvolles gibt, das unsere menschliche Logik übersteigt, und dass das Leiden Christi nicht bloß eine
Tatsache der Vergangenheit ist: durch den Glauben können wir daran teilnehmen. Die Selbsthingabe Christi am
Kreuz zu meditieren, ist für die Frömmigkeit der Gläubigen viel mehr als bloßes Erinnern. Diese Überzeugung ist
in der Theologie fest verankert.[157] Dazu kommt das Bewusstsein für unsere Sünden, die er auf seinen
verletzten Schultern getragen hat, und für unsere Unzulänglichkeit angesichts einer so großen Liebe, die uns
stets unendlich übertrifft.

155. Auf jeden Fall fragen wir uns, wie es möglich ist, mit dem lebendigen, auferstandenen, vollkommen
glücklichen Christus in Beziehung zu treten und ihn zugleich in seinem Leiden zu trösten. Bedenken wir, dass
das auferstandene Herz seine Wunde als ständige Erinnerung bewahrt und dass das Wirken der Gnade eine
Erfahrung hervorruft, die sich nicht vollständig im chronologischen Augenblick erschöpft. Diese beiden
Überzeugungen erlauben uns die Annahme, dass wir es mit einem mystischen Weg zu tun haben, der alle
Bemühungen der Vernunft übersteigt und das ausdrückt, was das Wort Gottes selbst uns nahelegt. Papst Pius
XI. schreibt: »Aber wie können denn solcherlei Sühneakte Christus in seiner Seligkeit als himmlischen König
trösten? Da möchten wir antworten mit dem hier gut angebrachten Worte des heiligen Augustinus: „Denk dir
einen Liebenden, er versteht, was ich sage“ (Vorträge über das Johannes-Evangelium 26, 4). Überschaut
nämlich jemand, der Gott von Herzen lieb hat, den geschichtlichen Verlauf der Welt, so sieht und betrachtet er
Christus, wie er sich für den Menschen abmüht, Schmerzen leidet, alles Harte trägt, wie er „für uns Menschen
und zu unserem Heil“ vor Trauer, Angst und Schimpf fast erdrückt, ja „wegen unserer Sünden zermalmt“ (Jes
53,5) ist und vermöge seiner Striemen uns gesund macht. All dies, was ein frommes Gemüt schaut, ist gewiss
wahr. Denn aller Zeiten Menschensünden und -frevel waren die Ursache für die Hinrichtung des
Gottessohnes«.[158]

156. Diese Lehre Pius’ XI. sollte man sich stets vergegenwärtigen. Wenn die Schrift nämlich beteuert, dass
Gläubige, die nicht ihrem Glauben gemäß leben, »den Sohn Gottes noch einmal für sich ans Kreuz schlagen«
(Hebr 6,6), oder dass ich, wenn ich Leiden für andere ertrage, »in meinem irdischen Leben [ergänze], was an
den Bedrängnissen Christi noch fehlt« (Kol 1,24), oder dass Christus in seinem Leiden nicht nur für seine
damaligen Jünger gebetet hat, »sondern auch für alle, die durch ihr Wort an mich glauben« (Joh 17,20), dann
sagt sie etwas, das unsere begrenzten Schemata durchbricht. Sie zeigt uns, dass es nicht möglich ist, ein
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Vorher und ein Nachher ohne jegliche Verbindung herzustellen, auch wenn unser Denken nicht weiß, wie es das
erklären soll. Das Evangelium soll in seinen verschiedenen Aspekten nicht nur reflektiert oder erinnert, sondern
gelebt werden, sowohl in den Werken der Liebe als auch in der inneren Erfahrung, und das gilt insbesondere für
das Geheimnis des Todes und der Auferstehung Christi. Die zeitlichen Abgrenzungen, die unser Verstand
verwendet, scheinen die Wahrheit dieser Glaubenserfahrung nicht zu fassen, in der die Vereinigung mit dem
leidenden Christus und gleichzeitig die Kraft, der Trost und die Freundschaft, die wir mit dem Auferstandenen
genießen, miteinander verschmelzen.

157. Betrachten wir nun die Einheit des Ostergeheimnisses mit seinen beiden untrennbaren Aspekten, die sich
gegenseitig erhellen. Dieses singuläre Geheimnis, das sich durch die Gnade in seinen zwei Dimensionen
vergegenwärtigt, bewirkt, dass unsere eigenen Leiden durch das österliche Licht der Liebe erhellt und verklärt
werden, während wir versuchen, Christus etwas zu seinem Trost anzubieten. Wir nehmen in unserem konkreten
Leben an diesem Geheimnis teil, denn Christus selbst wollte schon vorab an unserem Leben teilhaben, er wollte
als Haupt das vorwegleben, was sein kirchlicher Leib erfahren würde, sowohl in den Wunden als auch in den
Tröstungen. Wenn wir in Gottes Gnade leben, wird diese gegenseitige Teilnahme zu einer geistlichen Erfahrung.
Letztlich ist es der Auferstandene, der es uns durch das Wirken seiner Gnade ermöglicht, dass wir uns auf
geheimnisvolle Weise mit seinem Leiden vereinen. Das wissen die gläubigen Herzen, die die Freude der
Auferstehung erleben, gleichzeitig aber auch am Schicksal ihres Herrn teilnehmen wollen. Sie sind bereit zu
dieser Teilnahme mit den Leiden, der Müdigkeit, den Enttäuschungen und den Ängsten, die zu ihrem Leben
gehören. Sie leben dieses Geheimnis nicht allein, denn diese Wunden sind auch Teilnahme am Schicksal des
mystischen Leibes Christi, der im heiligen Volk Gottes unterwegs ist und das Schicksal Christi zu jeder Zeit und
an jedem Ort der Geschichte in sich trägt. Die Frömmikeit der Tröstung ist nicht ahistorisch oder abstrakt, sie
wird auf dem Weg der Kirche zu Fleisch und Blut.

Die Reue

158. Das unbändige Verlangen, Christus zu trösten, das vom Schmerz beim Betrachten dessen, was er für uns
erlitten hat, ausgeht, speist sich auch aus der aufrichtigen Erkenntnis unserer Zwänge, Abhängigkeiten,
mangelnden Freude am Glauben, unseres eitlen Strebens und, jenseits konkreter Sünden, der fehlenden
Übereinstimmung des Herzens mit seiner Liebe und seinem Plan. Es ist eine Erfahrung, die uns reinigt, denn die
Liebe bedarf der Reinigung durch Tränen, die uns letztlich durstiger nach Gott und weniger besessen von uns
selbst sein lassen.

159. So sehen wir, dass je tiefer der Wunsch wird, den Herrn zu trösten, desto tiefer wird die Reue des
gläubigen Herzens. Sie ist kein »niederschmetterndes Schuldgefühl, keine lähmende Skrupulosität, sondern sie
ist ein heilsamer Stich, der im Innern brennt und heilt, weil sich das Herz – wenn es die eigene Boshaftigkeit
sieht und sich als sündig erkennt – für das Wirken des Heiligen Geistes öffnet, des lebendigen Wassers, das das
Herz berührt, und Tränen über das Gesicht fließen lässt. [...]. Es bedeutet nicht, dass wir uns selbst bemitleiden,
was eine häufige Versuchung ist. [...] Über uns selbst zu weinen bedeutet hingegen, ernsthaft zu bereuen, dass
wir Gott mit unserer Sünde betrübt haben; es bedeutet anzuerkennen, dass wir immer im Soll und nicht im
Haben sind [...]. Aber so wie der Tropfen den Stein aushöhlt, so höhlen die Tränen langsam die verhärteten
Herzen. So werden wir Zeugen des Wunders, dass Traurigkeit, die gute Traurigkeit, zur Sanftmut führt. [...]. Die
Reue ist nicht so sehr das Ergebnis unserer Übung, sondern eine Gnade und als solche ist sie im Gebet zu
erbitten«.[159] Und »zu erbitten ist: Schmerz mit dem schmerzerfüllten Christus, Zerbrochenheit mit dem
zerbrochenen Christus, Tränen, innere Qual über die so große Qual, die Christus für mich erduldet hat«.[160]

160. Ich bitte also darum, dass sich niemand über die Ausdrucksformen frommer Hingabe des gläubigen
Gottesvolkes lustig macht, das in seiner Volksfrömmigkeit versucht, Christus zu trösten. Und ich lade einen
jeden ein, sich zu fragen, ob in manchen Erscheinungsformen dieser Liebe, die den Herrn zu trösten sucht, nicht
mehr Vernunft, mehr Wahrheit und mehr Weisheit steckt als in den kalten, unnahbaren, berechneten und
minimalistischen Taten der Liebe, zu denen wir fähig sind, die wir behaupten, einen reflektierteren, kultivierteren
und reiferen Glauben zu besitzen.

Getröstet, um zu trösten
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161. In dieser Betrachtung des Herzens Christi, der sich bis zum Äußersten hingegeben hat, werden wir
getröstet. Der Schmerz, den wir in unserem Herzen empfinden, weicht völligem Vertrauen, und am Ende bleiben
Dankbarkeit, Zärtlichkeit und Frieden; es bleibt seine Liebe, die in unserem Leben herrscht. Die Reue
»verursacht keine Angst, sondern erleichtert die Seele von ihren Lasten, denn sie wirkt in der Wunde der Sünde
und macht uns bereit, eben dort die liebevolle Zuwendung des Herrn zu erfahren«[161] Und unser Leiden
vereint sich mit dem Leiden Christi am Kreuz, denn wenn wir sagen, dass die Gnade uns befähigt, alle
Entfernungen zu überwinden, bedeutet das auch, dass sich Christus, als er litt, mit allen Leiden seiner Jünger im
Laufe der Geschichte verband. Wenn wir also leiden, können wir den inneren Trost erfahren, zu wissen, dass
Christus selbst mit uns leidet. Aus dem Wunsch, ihn zu trösten, gehen wir selbst getröstet hervor.

162. Doch an einem bestimmten Punkt dieser Betrachtung des gläubigen Herzens muss jener dramatische Ruf
des Herrn erklingen: »Tröstet, tröstet mein Volk« (Jes 40,1). Und wir denken an die Worte des heiligen Paulus,
der uns daran erinnert, dass Gott uns tröstet, »damit auch wir die Kraft haben, alle zu trösten, die in Not sind,
durch den Trost, mit dem auch wir von Gott getröstet werden« (2 Kor 1,4).

163. Dies lädt uns nun dazu ein, zu versuchen, die gemeinschaftliche, soziale und missionarische Dimension
einer jeden wahren Verehrung des Herzens Christi zu vertiefen. Denn im selben Augenblick, in dem uns das
Herz Christi zum Vater führt, sendet es uns zu unseren Brüdern und Schwestern. In den Früchten des Dienstes,
der Geschwisterlichkeit und der Mission, die das Herz Christi durch uns hervorbringt, wird der Wille des Vaters
erfüllt. Auf diese Weise schließt sich der Kreis: »Mein Vater wird dadurch verherrlicht, dass ihr reiche Frucht
bringt« (Joh 15,8).

V.

LIEBE MIT LIEBE ERWIDERN

164. In den geistlichen Erfahrungen der heiligen Margareta Maria finden wir zusammen mit der glühenden
Liebeserklärung Jesu auch einen inneren Widerhall, der dazu aufruft, das Leben hinzugeben. Zu wissen, dass
wir geliebt sind, und unser ganzes Vertrauen in diese Liebe zu setzen, bedeutet nicht, alle unsere Fähigkeiten
zur Hingabe aufzugeben, es bedeutet auch nicht auf den unbändigen Wunsch zu verzichten, mit unseren
kleinen und begrenzten Fähigkeiten irgendeine Antwort zu geben.

EINE KLAGE UND EINE BITTE

165. Ab der zweiten großen Offenbarung an die heilige Margareta drückt Jesus seinen Schmerz darüber aus,
dass er in Erwiderung auf seine große Liebe zu den Menschen »nur Undank und Gleichgültigkeit«, »Kälte und
Missachtung« erfährt. »Das trifft mich viel schmerzlicher« – sagte er – »als alles, was ich in meiner Passion
erduldete«.[162]

166. Jesus sagt, wie sehr er danach zu dürstet, geliebt zu werden, und zeigt uns damit, dass es seinem Herzen
nicht gleichgültig ist wie wir auf seinen Wunsch reagieren: »Mich dürstet, es dürstet mich so sehr danach, von
den Menschen im Allerheiligsten Sakrament geliebt zu werden, dass dieser Durst mich verzehrt; und ich finde
niemanden, der sich nach meinem Wunsch darum bemüht, meinen Durst zu stillen und meine Liebe zu
erwidern«.[163] Das Verlangen Jesu ist die Liebe. Wenn das gläubige Herz dies entdeckt, ist die spontane
Antwort keine mühsame Suche nach Opfern oder die bloße Erfüllung einer lästigen Pflicht, sondern eine
Angelegenheit der Liebe: » Als ich einmal […] betete, schenkte mir seine Liebe ganz außergewöhnliche
Gnadenerweise, und ich fühlte den heißen Wunsch, diese Liebe nur ein wenig erwidern zu können, ihm Liebe
für Liebe zu geben«.[164] So lehrt es Leo XIII., wenn er schreibt, dass durch das Bildnis des Heiligsten Herzens
die Liebe Christi »uns auch zur Gegenliebe antreibt«.[165]

SEINE LIEBE AUF DIE BRÜDER UND SCHWESTERN AUSDEHNEN

167. Wir müssen zum Wort Gottes zurückkehren, um einzusehen, dass die beste Antwort auf die Liebe seines
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Herzens die Liebe zu unseren Brüdern und Schwestern ist; es gibt keine größere Geste, die wir ihm anbieten
können, um seine Liebe mit Liebe zu erwidern. Das Wort Gottes sagt dies mit absoluter Klarheit:

»Was ihr für einen meiner geringsten Brüder getan habt, das habt ihr mir getan« (Mt 25,40).

»Denn das ganze Gesetz ist in dem einen Wort erfüllt: Du sollst deinen Nächsten lieben wie dich selbst!« (Gal
5,14).

»Wir wissen, dass wir aus dem Tod in das Leben hinübergegangen sind, weil wir die Brüder lieben. Wer nicht
liebt, bleibt im Tod« (1 Joh 3,14).

»Denn wer seinen Bruder nicht liebt, den er sieht, kann Gott nicht lieben, den er nicht sieht« (1 Joh 4,20).

168. Die Liebe zu unseren Brüdern und Schwestern stellen wir nicht her, sie ist nicht das Ergebnis unserer
natürlichen Anstrengung, aber sie erfordert eine Verwandlung unseres egoistischen Herzens. Und so kommt es
spontan zu der bekannten Bitte: „Jesus, bilde unser Herz nach deinem Herzen“. Aus eben diesem Grund lautete
die Aufforderung des heiligen Paulus auch nicht: „Bemüht euch, gute Werke zu tun“. Seine Aufforderung lautete
vielmehr: »Seid untereinander so gesinnt, wie es dem Leben in Christus Jesus entspricht« (Phil 2,5).

169. Es ist gut, sich daran zu erinnern, dass im Römischen Reich zahlreiche Arme, Fremde und viele andere
ausgegrenzte Menschen bei den Christen Respekt, Zuneigung und Fürsorge fanden. Das erklärt die Überlegung
des vom Glauben abgefallenen Kaisers Julian, der sich fragte, warum man die Christen so sehr respektierte und
ihnen folgte, und der Meinung war, dass einer der Gründe darin liege, dass sie den Armen und Fremden
beistanden, während das Reich sie ignorierte und verachtete. Für diesen Kaiser war es unerträglich, dass seine
Armen keine Hilfe von ihm erhielten, während die verhassten Christen »nebst ihren eigenen Bettlern auch noch
den unseren zu essen geben«.[166] In einem Brief verweilt er vor allem bei der Anweisung,
Wohlfahrtseinrichtungen zu schaffen, um mit den Christen zu konkurrieren und den Respekt der Gesellschaft zu
gewinnen: »Richte in jeder Stadt zahlreiche Herbergen ein, damit die Fremden unsere Menschenfreundlichkeit
erfahren […]. Lehre die Anhänger des Griechentums, das Ihre zu diesen Leistungen beizusteuern«.[167] Doch
er erreichte sein Ziel nicht, sicherlich weil hinter derartigen Werken keine christliche Liebe stand, die es
ermöglichte, die einzigartige Würde eines jeden Menschen anzuerkennen.

170. Indem er sich mit den Geringsten in der Gesellschaft identifizierte (vgl. Mt 25,31-46), »brachte Jesus die
große Neuheit der Anerkennung der Würde jedes Menschen, auch und gerade derjenigen, die als „unwürdig“
betrachtet wurden. Dieses neue Prinzip in der Menschheitsgeschichte, wonach der Mensch umso mehr „wert“
ist, respektiert und geliebt zu werden, je schwächer, elender und leidender er ist, bis hin zum Verlust seiner
menschlichen „Gestalt“, hat das Gesicht der Welt verändert und zur Gründung von Einrichtungen geführt, die
sich um Menschen in schwierigen Lebensumständen kümmern: ausgesetzte Neugeborene, Waisen, allein
gelassene alte Menschen, psychisch Kranke, Menschen mit unheilbaren Krankheiten oder schweren
Missbildungen, Menschen, die auf der Straße leben«.[168]

171. Auch im Bezug auf die Wunde seines Herzens hilft es uns, auf den Herrn zu sehen: »Er hat unsere Leiden
auf sich genommen und unsere Krankheiten getragen« (Mt 8,17). Es hilft uns, mehr auf die Leiden und
Bedürfnisse der anderen zu achten, es gibt uns Kraft, damit wir als Werkzeuge für die Verbreitung seiner Liebe
an seinem Werk der Befreiung mitwirken können.[169] Wenn wir die Selbsthingabe Christi betrachten, die er für
alle erbracht hat, müssen wir uns zwangsläufig fragen, warum wir nicht in der Lage sind, unser Leben für andere
hinzugeben: »Daran haben wir die Liebe erkannt, dass er sein Leben für uns hingegeben hat. So müssen auch
wir für die Brüder das Leben hingeben« (1 Joh 3,16).

WIDERHALL IN DER GESCHICHTE DER SPIRITUALITÄT

172. Diese Verbindung zwischen der Verehrung des Herzens Jesu und dem Engagement für die Brüder und
Schwestern zieht sich durch die Geschichte der christlichen Spiritualität. Sehen wir uns einige Beispiele an.
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Eine Quelle für die anderen sein

173. Von Origenes an haben mehrere Kirchenväter Vers 7,38 des Johannesevangeliums – »Aus seinem
Inneren werden Ströme von lebendigem Wasser fließen« – so interpretiert, dass er sich auf den Gläubigen
selbst bezieht, obwohl es sich um die Folge davon handelt, dass dieser selbst von Christus getrunken hat. Die
Vereinigung mit Christus zielt also nicht bloß darauf ab, den eigenen Durst zu stillen, sondern uns zu einer
Quelle frischen Wassers für die anderen zu machen. Origenes sagte, dass Christus seine Verheißung dadurch
erfüllt, dass er Wasserströme aus uns hervorsprudeln lässt: »Die Seele des Menschen, die nach dem Bild
Gottes geschaffen ist, kann in sich Brunnen, Quellen und Flüsse enthalten und selbst solche hervorbringen«.
[170]

174. Der heilige Ambrosius empfahl, von Christus zu trinken, »damit die Wasserquelle, die zum ewigen Leben
fließt, in dir überquelle«.[171] Und Gaius Marius Victorinus behauptete, dass der Heilige Geist sich so überreich
verschenkt, dass »derjenige, der ihn empfängt, zu einem Schoß wird, aus dem Ströme lebendigen Wassers
fließen«.[172] Der heilige Augustinus sagte, dass dieser Strom, der aus dem Gläubigen hervorsprudelt, das
Wohlwollen ist.[173] Der heilige Thomas von Aquin wiederholte diesen Gedanken und behauptete: Wenn einer
»sich beeilt, die verschiedenen von Gott empfangenen Gnadengaben anderen mitzuteilen, so wird aus seinem
Schoß lebendiges Wasser hervorsprudeln«.[174]

175. Wenn nämlich »das mit liebender und gehorsamer Gesinnung dargebrachte Kreuzesopfer die ob der
Sünden des Menschengeschlechtes geschuldete Genugtuung in überreichem und unendlichem Maße
bietet«[175], dann verlängert und vermittelt die Kirche, die aus dem Herzen Christi hervorgeht, zu allen Zeiten
und an allen Orten die Wirkungen des einzigen erlösenden Leidens, welche die Menschen auf die unmittelbare
Vereinigung mit dem Herrn ausrichten.

176. In der Kirche kann die Mittlerschaft Marias, der Fürsprecherin und Mutter, nur verstanden werden »als
Teilhabe an dieser einzigen Quelle der Mittlerschaft Christi selbst«,[176] des einzigen Erlösers, und »eine solche
untergeordnete Aufgabe Marias zu bekennen, zögert die Kirche nicht«.[177] Die Verehrung des Herzens Marias
will nämlich der einzigen, dem Herzen Christi gebührenden Anbetung nichts wegnehmen, sondern sie vielmehr
anregen: »Marias mütterliche Aufgabe gegenüber den Menschen aber verdunkelt oder mindert diese einzige
Mittlerschaft Christi in keiner Weise, sondern zeigt ihre Wirkkraft«.[178] Dank der mächtigen Quelle, die aus der
offenen Seite Christi hervorsprudelt, werden die Kirche, Maria und alle Gläubigen auf unterschiedliche Weise zu
Spendern lebendigen Wassers. Auf diese Weise entfaltet Christus selbst seine Herrlichkeit in unserer Kleinheit.

Geschwisterlichkeit und Mystik

177. Der heilige Bernhard lud zur Vereinigung mit dem Herzen Christi ein und nutzte den Reichtum dieser
Frömmigkeit, um eine Veränderung des Lebens auf der Grundlage der Liebe vorzuschlagen. Er glaubte an die
Möglichkeit einer Verwandlung des Gefühlslebens, das vom Genuss versklavt ist und nicht durch blinden
Gehorsam auf eine Anordnung hin frei wird, sondern durch eine Antwort auf die Zärtlichkeit der Liebe Christi.
Das Böse wird mit dem Guten überwunden, das Böse wird mit dem Wachstum der Liebe überwunden: »Liebe
also den Herrn, deinen Gott, mit dem ganzen und vollen Gefühl deines Herzens, liebe ihn mit der ganzen
Wachsamkeit und Umsicht der Vernunft, liebe ihn auch mit ganzer Kraft, so dass du in der Liebe zu ihm auch
nicht den Tod fürchtest […]. Mild und süß für dein Gemüt sei der Herr Jesus im Kampf mit den unheilvollen
süßen Verlockungen des fleischlichen Lebens; eine Wonne überwinde die andere, wie ein Nagel den anderen
herausschlägt«.[179]

178. Der heilige Franz von Sales ließ sich vor allem von Jesu Aufforderung erleuchten: »Lernt von mir; denn ich
bin gütig und von Herzen demütig« (Mt 11,29). Auf diese Weise, so sagte er, können wir in den einfachsten und
gewöhnlichsten Dingen das Herz des Herrn gewinnen: „Wer ihm nach seinem Wohlgefallen dienen will, muß
den kleinen und weniger geachteten Dingen ebensoviel Sorgfalt widmen wie den großen und erhabenen, denn
mit dem einen wie mit dem anderen können wir seine Liebe gewinnen. [...]. Diese täglichen kleinen
Liebesdienste, das Kopfweh und die Zahnschmerzen, das Geschwür und die üble Laune des Mannes oder der
Frau, ein zerbrochenes Glas, ein geringschätziges oder unwilliges Wort, der Verlust eines Ringes oder
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Taschentuchs, die kleine Unbequemlichkeit, früh schlafen zu gehen, um früh zu Gebet und Kommunion
aufzustehen, die Scheu, gewisse Übungen der Frömmigkeit öffentlich zu verrichten, kurz alle diese kleinen
Leiden in Liebe angenommen und ertragen, erfreuen die göttliche Güte überaus“.[180] Aber letztlich ist der
Schlüssel für unsere Antwort auf die Liebe des Herzens Christi die Nächstenliebe: »Ich habe nur ein Mittel, um
dem Herrn zu zeigen, dass ich ihn liebe, und das ist die Liebe zu meinem Nächsten. [...] Es ist eine beständige,
konstante, unveränderliche Liebe, die sich weder mit Kleinigkeiten noch mit den Eigenschaften oder Zuständen
von Personen aufhält und die nicht dem Wandel oder der Abneigung unterworfen ist. [...] Unser Herr liebt uns
ohne Unterlass, indem er unsere Fehler und unsere Unvollkommenheiten erträgt; deshalb müssen wir dasselbe
gegenüber unseren Brüdern tun und nicht müde werden, sie zu ertragen«.[181]

179. Der heilige Charles de Foucauld wollte Jesus nachahmen, so leben wie er, so handeln, wie er handelte,
immer das tun, was Jesus an seiner Stelle getan hätte. Um dies umfassend zu verwirklichen, musste er sich den
Empfindungen des Herzens Christi angleichen. So erscheint noch einmal der Ausdruck „Liebe mit Liebe
vergelten“, wenn er sagt, er habe die »Sehnsucht nach Leiden, um ihm Liebe mit Liebe zu vergelten, um ihn
nachzuahmen […] um mit ihm zu arbeiten, um – wenn gleich ich ein Nichts bin – mit ihm mich darzubringen als
Opfer, als Opfergabe für die Heiligung der Menschen«.[182] Der Wunsch, die Liebe Jesu und sein
missionarisches Wirken unter die Ärmsten und Vergessensten der Welt zu bringen, veranlasste ihn, Jesus
Caritas zu seinem Motto zu machen, mit dem Symbol des Herzens Christi, über dem sich ein Kreuz
befindet.[183] Das war keine oberflächliche Entscheidung: »Aus allen meinen Kräften versuche ich diesen
armen, verirrten Brüdern zu zeigen, dass unsere Religion ganz Nächstenliebe, ganz Brüderlichkeit ist und dass
ihr Sinnbild ein Herz ist«.[184] Und sein Wunsch war es, sich mit anderen Brüdern in Marokko im Namen des
Herzens Jesu niederzulassen.[185] Auf solche Weise sollte ihr Evangelisierungswerk ausstrahlen: »Die
Nächstenliebe muss von den Bruderschaften ausstrahlen, so wie sie vom Herzen Jesu ausstrahlt«.[186] Dieser
Wunsch machte ihn nach und nach zu einem universalen Bruder, denn indem er sich vom Herzen Christi formen
ließ, wollte er die gesamte leidende Menschheit in sein brüderliches Herz aufnehmen: »Unser Herz muss, wie
das von Jesus, alle Menschen umarmen«[187] »Die Liebe des Herzens Jesu zu den Menschen, jene Liebe, die
er in seiner Passion bewiesen hat, ist die Liebe, die wir für alle Menschen haben müssten«.[188]

180. Abbé Huvelin, der geistliche Begleiter des heiligen Charles de Foucauld, sagte: »Wenn unser Herr in einem
Herzen Wohnung nimmt, schenkt er ihm diese Neigungen, und jenes Herz öffnet sich dann gegenüber den
Kleinen. So war das Herz eines Vinzenz von Paul veranlagt. [...] Wenn unser Herr in der Seele eines Priesters
wohnt, macht er sie den Armen zugeneigt«.[189] Es ist wichtig zu beachten, dass diese Hingabe des heiligen
Vinzenz, die Abbé Huvelin beschreibt, ebenfalls von der Verehrung des Herzens Christi genährt wurde. Vinzenz
drängte darauf, „aus dem Herzen unseres Herrn ein Wort des Trostes für den armen Kranken zu
schöpfen“.[190] Damit sich dies verwirklicht, muss das eigene Herz durch die Liebe und Sanftmut des Herzens
Christi verwandelt worden sein. Und der heilige Vinzenz wiederholte diese Überzeugung so oft in seinen
Predigten und Ratschlägen, dass sie zu einem herausragenden Punkt in den Konstitutionen seiner
Kongregation wurde: »Alle werden sich in gleicher Weise die größte Mühe geben, jene Lektion zu lernen, die
uns Jesus gelehrt hat: „Lernt von mir, denn ich bin gütig und von Herzen demütig“; in der Überzeugung – wie er
selbst sagt –, dass man durch Sanftmut die Erde erobert, da man durch die Ausübung dieser Tugend die Herzen
der Menschen gewinnt, um sie zu Christus zu führen; ein Ziel, das diejenigen nicht erreichen, die ihren Nächsten
zu hart und unnachgiebig behandeln«.[191]

DIE WIEDERGUTMACHUNG: AUF TRÜMMERN AUFBAUEN

181. All dies ermöglicht es uns, im Lichte des Wortes Gottes zu verstehen, welche Bedeutung wir der dem
Herzen Christi dargebrachten „Wiedergutmachung“ geben sollen und was der Herr wirklich an
Wiedergutmachung – mit der Hilfe seiner Gnade – von uns erwartet. Es wurde diesbezüglich viel diskutiert, aber
der heilige Johannes Paul II. hat eine klare Antwort gegeben, um uns Christen heute zu einem Geist der
Wiedergutmachung zu führen, der mit dem Evangelium besser in Einklang steht.

Die soziale Bedeutung der Wiedergutmachung gegenüber dem Herzen Christi

182. Der heilige Johannes Paul II. erklärte, dass, wenn wir uns zusammen mit dem Herzen Christi hingeben,
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»auf den von Hass und Gewalt angehäuften Trümmern die so sehr ersehnte Zivilisation der Liebe errichtet
werden kann, das Reich des Herzens Christi«. Das beinhaltet natürlich, dass wir in der Lage sein müssen »die
kindliche Liebe zu Gott mit der Liebe zum Nächsten zu vereinen«; das ist »die wahre Wiedergutmachung, die
das Herz des Erlösers verlangt«.[192] Wir sind aufgerufen, gemeinsam mit Christus auf den Trümmern, die wir
mit unserer Sünde in dieser Welt hinterlassen, eine neue Zivilisation der Liebe aufzubauen. Dies bedeutet
Wiedergutmachung wie das Herz Christi sie von uns erwartet. In der Katastrophe, die das Böse hinterlassen hat,
wollte das Herz Christi unserer Mitwirkung beim Wiederaufbau des Guten und Schönen bedürfen.

183. Es steht fest, dass jede Sünde der Kirche und der Gesellschaft schadet, weshalb man »jeder Sünde [...]
den Charakter einer sozialen Sünde zuerkennen« kann, auch wenn dies insbesondere auf bestimmte Sünden
zutrifft, die »durch ihren Inhalt selbst einen direkten Angriff auf den Nächsten« darstellen.[193] Der heilige
Johannes Paul II. erklärte, dass die Wiederholung dieser Sünden gegen die Anderen oft dazu führt, dass sich
eine „Struktur der Sünde“ verfestigt, die sich auf die Entwicklung der Völker auswirkt.[194] Dies ist oft Teil einer
vorherrschenden Denkweise, die als normal oder rational betrachtet, was in Wirklichkeit bloß Egoismus und
Gleichgültigkeit ist. Dieses Phänomen kann man als soziale Entfremdung bezeichnen: »Entfremdet wird eine
Gesellschaft, die in ihren sozialen Organisationsformen, in Produktion und Konsum, die Verwirklichung dieser
Hingabe und die Bildung dieser zwischenmenschlichen Solidarität erschwert«.[195] Es ist nicht nur eine
moralische Norm, die uns dazu anhält, diesen entfremdeten Gesellschaftsstrukturen zu widerstehen, sie
offenzulegen und eine soziale Dynamik zu fördern, die das Gute wiederherstellt und aufbaut, sondern es ist die
»Bekehrung des Herzens«, welche die Pflicht verstärkt,[196] solche Strukturen zu heilen. Es ist unsere Antwort
auf das liebende Herz Jesu Christi, das uns zu lieben lehrt.

184. Gerade weil die Wiedergutmachung im Sinne des Evangeliums diese starke soziale Bedeutung hat,
verlangen unsere Akte der Liebe, des Dienstes und der Versöhnung, um wirklich Wiedergutmachung zu leisten,
dass Christus sie anregt, sie motiviert und sie ermöglicht. Der heilige Johannes Paul II. sagte des weiteren, dass
die heutige Menschheit das Herz Christi braucht, um die Zivilisation der Liebe aufzubauen.[197] Die christliche
Wiedergutmachung kann nicht nur als eine Ansammlung von äußeren Werken verstanden werden, die doch
auch unerlässlich und manchmal bewundernswert sind. Sie braucht eine Spiritualität, eine Seele, einen Sinn,
welche ihr Kraft, Schwung und unermüdliche Kreativität verleihen. Sie braucht das Leben, das Feuer und das
Licht, die aus dem Herzen Christi kommen.

Die verwundeten Herzen heilen

185. Außerdem ist eine rein äußerliche Wiedergutmachung weder für die Welt noch für das Herz Christi
ausreichend. Wenn ein jeder über die eigenen Sünden und deren Folgen für die anderen nachdenkt, wird er
entdecken, dass die Wiedergutmachung des Schadens, der dieser Welt zugefügt wurde, auch den Wunsch
einschließt, die verwundeten Herzen zu heilen, wo der größte Schaden, wo die schmerzhafteste Wunde
zugefügt wurde.

186. Der Geist der Wiedergutmachung »lädt uns zur Hoffnung ein, dass jede Wunde geheilt werden kann, selbst
wenn sie tief ist. Eine vollständige Wiedergutmachung scheint manchmal unmöglich, wenn Besitz oder geliebte
Menschen dauerhaft verloren gegangen sind oder wenn bestimmte Situationen unumkehrbar geworden sind.
Aber die Absicht, etwas wiedergutzumachen und dies konkret zu tun, ist wesentlich für den Prozess der
Versöhnung und die Rückkehr des Friedens im Herzen«.[198]

Die Schönheit der Bitte um Vergebung

187. Die gute Absicht reicht nicht aus; ein kräftiges inneres Verlangen, das zu äußeren Konsequenzen führt, ist
unerlässlich. Im Wesentlichen »setzt die Wiedergutmachung, damit sie christlich ist, das Herz der beleidigten
Person berührt und nicht nur ein einfacher Akt ausgleichender Gerechtigkeit ist, zwei anspruchsvolle Haltungen
voraus: sich selbst als schuldig zu bekennen und um Vergebung zu bitten. [...] Aus diesem ehrlichen
Eingeständnis des Schadens, den man seinem Bruder zugefügt hat, und aus dem tiefen und aufrichtigen
Gefühl, dass die Liebe verletzt wurde, erwächst der Wunsch nach Wiedergutmachung«.[199]
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188. Man sollte nicht meinen, dass das Eingeständnis der eigenen Sünde vor den anderen erniedrigend oder
schädlich für unsere Menschenwürde sei. Es bedeutet im Gegenteil, aufzuhören, sich selbst zu belügen, es
bedeutet, die eigene Geschichte so anzuerkennen, wie sie ist, gezeichnet von der Sünde, insbesondere wenn
wir unseren Brüdern und Schwestern Schaden zugefügt haben: »Sich selbst anzuklagen ist Teil der christlichen
Weisheit. [...] Das ist dem dem Herrn wohlgefällig, denn der Herr nimmt ein zerknirschtes Herz an«.[200]

189. Zu diesem Geist der Wiedergutmachung gehört die Gewohnheit, die Brüder und Schwestern um
Vergebung zu bitten, was angesichts unserer Schwachheit sehr edel ist. Um Vergebung zu bitten, ist ein Weg
die Beziehungen zu heilen, weil es »den Dialog wieder eröffnet und den Willen offenbart, das Band brüderlicher
Liebe wiederherzustellen. [...] Es berührt das Herz des Bruders, tröstet ihn und weckt in ihm die Bereitschaft die
erbetene Vergebung zu gewähren«. So kann, »wenn das Irreparable nicht vollständig repariert werden kann, die
Liebe immer wieder neu geboren werden und die Wunde erträglich machen«.[201]

190. Ein Herz, das zur Reue fähig ist, kann in der Geschwisterlichkeit und in der Solidarität wachsen, denn es
»entwickelt sich derjenige zurück, der nicht weint, er altert innerlich, während derjenige reift, der zu einem
einfacheren und innigeren Gebet gelangt, das aus Anbetung und Ergriffenheit vor Gott besteht. Er klammert sich
immer weniger an sich selbst und immer mehr an Christus, er wird arm im Geiste. Auf diese Weise fühlt er sich
den Armen, den Geliebten Gottes, näher«.[202] So entsteht ein echter Geist der Wiedergutmachung, denn »so
fühlt sich derjenige, der im Herzen Reue empfindet, mehr und mehr wie ein Bruder aller Sünder der Welt, er fühlt
sich mehr Bruder, ohne den Anschein von Überlegenheit oder Härte des Urteils, sondern immer mit dem
Wunsch zu lieben und wiedergutzumachen«.[203] Diese Solidarität, die durch die Reue entsteht, ermöglicht
zugleich die Versöhnung. Der Mensch, der zur Reue fähig ist, wird, »anstatt über das Böse, das die Brüder und
Schwestern begangen haben, zu zürnen und sich zu empören, […] über ihre Sünden« weinen. »Er nimmt
keinen Anstoß. Es findet eine Art Umkehrung statt, bei dem sich die natürliche Neigung, mit sich selbst
nachsichtig und mit den anderen hart zu sein, umkehrt und man durch die Gnade Gottes sich selbst gegenüber
konsequent und den anderen gegenüber barmherzig wird«.[204]

DIE WIEDERGUTMACHUNG: VERLÄNGERUNG FÜR DAS HERZ CHRISTI

191. Es gibt noch eine andere, komplementäre Weise, die Wiedergutmachung zu verstehen, die es uns erlaubt,
sie in eine noch direktere Beziehung zum Herzen Christi zu setzen, ohne dabei den konkreten Einsatz
gegenüber unseren Brüdern und Schwestern, von dem wir gesprochen haben, von dieser Wiedergutmachung
auszuschließen.

192. In einem anderen Zusammenhang habe ich erklärt: »In gewisser Weise wollte er [Gott] sich selbst
beschränken« und »viele Dinge, die wir als Übel, Gefahren oder Quellen des Leidens ansehen, sind in
Wirklichkeit Teil der „Geburtswehen“, die uns anregen, mit dem Schöpfer zusammenzuarbeiten«.[205] Unser
Mitwirken kann es Gottes Macht und Liebe ermöglichen, sich in unserem Leben und in der Welt auszubreiten,
während Ablehnung oder Gleichgültigkeit dies verhindern können. Einige biblische Aussagen bringen dies
metaphorisch zum Ausdruck, etwa wenn der Herr fordert: »Wenn du umkehren willst, Israel, […] darfst du zu mir
umkehren« (Jer 4,1). Oder wenn er angesichts der Ablehnung seines Volkes sagt: »Gegen mich selbst wendet
sich mein Herz, heftig entbrannt ist mein Mitleid« (Hos 11,8).

193. Obwohl es nicht möglich ist, von einem erneuten Leiden des verherrlichten Christus zu sprechen, nimmt
das Pascha-Mysterium Christi und alles, »was Christus ist, und alles, was er für alle Menschen getan und
gelitten hat, […] an der Ewigkeit Gottes teil, steht somit über allen Zeiten und wird ihnen gegenwärtig«.[206] Wir
können jedoch sagen, dass er selbst zugestimmt hat, die raumgreifende Herrlichkeit seiner Auferstehung zu
begrenzen, das Ausströmen seiner unermesslichen und glühenden Liebe einzudämmen, um Raum für unser
freies Mitwirken mit seinem Herzen zu lassen. Das ist so real, dass unsere Ablehnung ihn in diesem Drang der
Hingabe aufhält, genauso wie unser Vertrauen und unsere Selbsthingabe einen Raum öffnen, einen
hindernisfreien Kanal für das Ausfließen seiner Liebe bieten. Unsere Ablehnung oder unsere Gleichgültigkeit
beschränken die Wirkungen seiner Macht und die Fruchtbarkeit seiner Liebe in uns. Wenn er in mir kein
Vertrauen und keine Offenheit findet, wird seine Liebe – weil er es selbst so wollte – daran gehindert, sich in
mein einzigartiges und unwiederholbares Leben und in die Welt hinein auszudehnen, wo ich ihn seinem Ruf
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entsprechend gegenwärtig werden lassen soll. Das liegt nicht an seiner Schwäche, sondern an seiner
unendlichen Freiheit, an seiner paradoxen Macht und an seiner vollkommenen Liebe zu einem jeden von uns.
Wenn sich die Allmacht Gottes in der Schwäche unserer Freiheit zeigt, vermag »einzig der Glaube sie […]
wahrzunehmen«.[207]

194. Tatsächlich berichtet die heilige Margareta Maria, dass Christus in einer seiner Offenbarungen zu ihr über
sein uns leidenschaftlich liebendes Herz sprach, das »die Flammen dieses Feuers nicht mehr in sich
zurückhalten kann. Es muss sie deshalb ausbreiten«.[208] Da der Herr, der alles vermag, in seiner göttlichen
Freiheit unser bedürfen wollte, verstehen wir unter Wiedergutmachung die Beseitigung der Hindernisse, die wir
der Ausbreitung der Liebe Christi in der Welt durch unseren Mangel an Vertrauen, Dankbarkeit und Hingabe in
den Weg legen.

Die Hingabe an die Liebe

195. Die leuchtende Spiritualität der heiligen Theresia vom Kinde Jesus hilft uns erneut, besser über dieses
Geheimnis nachzudenken. Sie wusste, dass einige Menschen eine extreme Form der Wiedergutmachung
entwickelt hatten, mit der guten Absicht, sich für andere hinzugeben, die darin bestand, sich selbst als eine Art
„Blitzableiter“ anzubieten, damit sich die göttliche Gerechtigkeit verwirkliche: »Ich dachte an Seelen, die sich der
Gerechtigkeit Gottes als Opfer anbieten, um die für die Schuldigen bestimmten Strafen abzulenken und auf sich
zu ziehen«.[209] Aber so bewundernswert ein solches Opfer auch erscheinen mochte, sie war nicht sehr
überzeugt: »Jedoch war ich weit davon entfernt, mich dazu geneigt zu fühlen«.[210] Dieses Beharren auf der
göttlichen Gerechtigkeit führte am Ende dazu, dass man denken mochte, das Opfer Christi sei unvollständig
oder nur teilweise wirksam, oder seine Barmherzigkeit genüge nicht.

196. Mit ihrer geistlichen Intuition hat die heilige Theresia entdeckt, dass es eine andere Art der Selbsthingabe
gibt, bei der es nicht notwendig ist, der göttlichen Gerechtigkeit genüge zu tun, sondern der unendlichen Liebe
des Herrn zu erlauben, sich ungehindert auszubreiten: »O mein Gott, soll deine verachtete Liebe also in deinem
Herzen eingeschlossen bleiben? Mir scheint, wenn du Seelen finden würdest, die sich deiner Liebe als
Ganzopfer weihten, so würdest du sie rasch verzehren. Mir scheint, du wärest glücklich, die Ströme unendlicher
Zärtlichkeit nicht in dir einschließen zu müssen«.[211]

197. Dem einen Erlösungsopfer Christi ist nichts hinzuzufügen, aber es ist wahr, dass die Ablehnung seitens
unserer Freiheit es dem Herzen Christi nicht erlaubt, seine „Wellen unendlicher Zärtlichkeit“ in diese Welt hinein
auszubreiten. Und das ist so, weil der Herr selbst diese Möglichkeit respektieren will. Dies ist es, was das Herz
der heiligen Theresia vom Kinde Jesus mehr beunruhigte als die göttliche Gerechtigkeit, denn ihrer Auffassung
nach versteht man die Gerechtigkeit nur im Licht der Liebe. Wir haben gesehen, dass sie alle göttliche
Vollkommenheit durch die Barmherzigkeit verehrte und sie auf diese Weise verklärt und strahlend vor Liebe sah.
Sie sagte: »Sogar die Gerechtigkeit (und vielleicht sie sogar mehr als alle anderen) erscheint mir wie mit Liebe
bekleidet«.[212]

198. So entstand ihr Akt der Hingabe, nicht an die göttliche Gerechtigkeit, sondern an die barmherzige Liebe:
»Ich weihe mich deiner erbarmenden Liebe als ungeteilte Feuergabe, und bitte dich, mich ständig zu
verbrennen, indem du die Ströme unendlicher Zärtlichkeit, die in in dir gefasst sind, in meiner Seele
überschäumen lässt. So werde ich Märtyrerin deiner Liebe, mein Gott«.[213] Es ist wichtig festzuhalten, dass es
nicht bloß darum geht, dem Herzen Christi durch völliges Vertrauen zu erlauben, die Schönheit seiner Liebe in
unserem Herzen auszubreiten, sondern auch darum, dass sie durch das eigene Leben die anderen erreicht und
die Welt verwandelt: »Im Herzen der Kirche, meiner Mutter, werde ich die Liebe sein. [...] So wird mein Traum
Wirklichkeit werden«.[214] Die beiden Aspekte sind untrennbar miteinander verbunden.

199. Der Herr nahm ihre Hingabe an. Tatsächlich zeigte sie einige Zeit danach eine tiefe Liebe zu den anderen
und beteuerte, dass diese aus dem Herzen Christi stamme, das durch sie weiter in die Welt hineinreiche. So
sagte sie zu ihrer Schwester Leonia: »Ich liebe Dich tausendmal zärtlicher, als sich gewöhnliche Schwestern
lieben, weil ich Dich mit dem Herzen unseres Himmlischen Bräutigams zu lieben vermag«.[215] Und einige Zeit
später sagte sie zu Maurice Bellière: »Ah! wie möchte ich Ihnen die zarte Liebe des Herzens Jesu verständlich
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machen, das, was Er von Ihnen erwartet«.[216]

Ganzheitlichkeit und Harmonie

200. Schwestern und Brüder, ich schlage vor, dass wir diese Form der Wiedergutmachung weiter entfalten, die
letztlich darin besteht, dem Herzen Christi eine neue Möglichkeit zu bieten, die Flammen seiner brennenden
Zärtlichkeit in dieser Welt zu verbreiten. Auch wenn es stimmt, dass Wiedergutmachung den Wunsch beinhaltet,
das der ungeschaffenen Liebe durch Vergessenheit oder Frevel zugefügte Unrecht gutzumachen,[217]so
besteht die angemessenste Form doch darin, dass unsere Liebe dem Herrn eine Gelegenheit bietet, sich
auszubreiten, als Ausgleich für jene Male, wo er zurückgewiesen oder abgelehnt wurde. Dies geschieht, wenn
wir über die bloße „Tröstung“ Christi hinausgehen, über die wir im vorigen Kapitel gesprochen haben, und sie zu
Taten geschwisterlicher Liebe werden lassen, mit denen wir die Wunden der Kirche und der Welt heilen. Auf
diese Weise verleihen wir der heilenden Kraft des Herzens Christi neuen Ausdruck.

201. Der Verzicht und die Leiden, die uns diese Akte der Nächstenliebe abverlangen, vereinen uns mit der
Passion Christi, und indem wir mit Christus gekreuzigt werden »in jener mystischen Art, von welcher der Apostel
spricht, [werden wir] um so reichere Früchte der Versöhnung und der Sühne […] für uns und andere
ernten«.[218] Nur Christus errettet dadurch, dass er sich am Kreuz für uns opfert, nur er erlöst, denn »einer ist
Gott, einer auch Mittler zwischen Gott und Menschen: der Mensch Christus Jesus, der sich als Lösegeld
hingegeben hat für alle« (1 Tim 2,5-6). Die Wiedergutmachung, die wir anbieten, ist ein in Freiheit
angenommenes Mitwirken an seiner erlösenden Liebe und seinem einzigen Opfer. So erfüllen wir »was an den
Bedrängnissen Christi noch fehlt an seinem Leib, der die Kirche ist« (Kol 1,24), und es ist Christus selbst, der
die Wirkungen seiner liebenden Ganzhingabe durch uns ausweitet.

202. Das Leiden hat oft mit unserem verletzten Ego zu tun, aber es ist gerade die Demut des Herzens Christi,
die uns den Weg der Erniedrigung zeigt. Gott hat zu uns kommen wollen, indem er sich selbst zurücknahm,
indem er sich klein machte. Schon das Alte Testament lehrt dies durch verschiedene Metaphern, die einen Gott
zeigen, der sich in die Kleinigkeiten der Geschichte begibt und sich von seinem Volk zurückweisen lässt. Seine
Liebe mischt sich mit dem Alltagsleben des geliebten Volkes und bettelt um eine Antwort, so als ob er um die
Erlaubnis bitten würde, seine Herrlichkeit zu zeigen. Andererseits »hat Jesus, der Herr, sich wohl nur einmal mit
eigenen Worten auf sein Herz bezogen. Und er stellte diesen einen Charakterzug heraus: „Sanftmut und
Demut“. Als wollte er sagen, dass er nur auf diese Weise die Menschen gewinnen will«.[219] Als Christus sagte:
«Lernt von mir, denn ich bin gütig und von Herzen demütig« (Mt 11,29), wies er uns darauf hin, dass »er unsere
Kleinheit, unsere Sich-klein-Machen braucht, um sich auszudrücken«.[220]

203. Bei dem, was wir gesagt haben, ist es wichtig, mehrere untrennbare Aspekte zu beachten, denn diese
Handlungen der Nächstenliebe mit all dem Verzicht, der Selbstverleugnung, den Leiden und den Mühen, die sie
mit sich bringen, erfüllen diese Funktion, wenn sie von der Nächstenliebe Christi selbst genährt werden. Er
befähigt uns, so zu lieben, wie er geliebt hat, und auf diese Weise liebt und dient er selbst durch uns. Wenn es
auf der einen Seite so scheint, als würde er sich klein machen, als würde er sich selbst zurücknehmen, weil er
seine Liebe durch unsere Taten zeigen wollte, so wird auf der anderen Seite in den einfachsten Werken der
Barmherzigkeit sein Herz verherrlicht und offenbart seine ganze Größe. Ein menschliches Herz, das der Liebe
Christi durch völliges Vertrauen Raum gibt und ihr erlaubt, sich im eigenen Leben mit ihrem Feuer auszubreiten,
wird fähig, die anderen so zu lieben wie Christus, indem es sich klein macht und allen gegenüber Nähe zeigt. So
stillt Christus seinen eigenen Durst und breitet die Flammen seiner brennenden Zärtlichkeit glorreich in uns und
durch uns aus. Wir bemerken die schöne Harmonie, die sich in alldem findet.

204. Um diese Frömmigkeit schließlich in ihrem ganzen Reichtum zu verstehen, muss man in Anlehnung an
das, was wir über ihre trinitarische Dimension gesagt haben, hinzufügen, dass die Wiedergutmachung des
Menschen Christus dem Vater durch das Wirken des Heiligen Geistes in uns dargebracht wird. Daher richtet
sich unsere Wiedergutmachung an das Herz Christi letztlich an den Vater, der sich daran erfreut, uns mit
Christus vereint zu sehen, wenn wir uns durch ihn, mit ihm und in ihm hingeben.

DIE WELT DAZU BRINGEN, SICH ZU VERLIEBEN
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205. Das christliche Lebensmodell ist attraktiv, wenn es ganzheitlich gelebt und zum Ausdruck gebracht werden
kann: nicht als bloße Zuflucht in religiöse Empfindungen oder in prunkvolle Rituale. Was wäre das für ein Dienst
an Christus, wenn wir uns mit einer individuellen Beziehung begnügen würden, ohne Interesse daran, den
anderen zu helfen, so dass sie weniger leiden und besser leben? Wird es dem Herzen, das so sehr liebte, etwa
gefallen, wenn wir in einer innerlichen religiösen Erfahrung ohne geschwisterliche und soziale Auswirkungen
verharren? Seien wir ehrlich und lesen wir das Wort Gottes in seiner Gesamtheit. Aber aus demselben Grund
sagen wir, dass es sich auch nicht um eine soziale Förderung ohne tieferen religiösen Sinn handelt, die letztlich
darauf hinausliefe, für den Menschen weniger zu wollen als das, was Gott ihm geben möchte. Deshalb soll
dieses Kapitel damit schließen, dass wir an die missionarische Dimension unserer Liebe zum Herzen Christi
erinnern.

206. Der heilige Johannes Paul II. sprach nicht nur von der sozialen Dimension der Verehrung des Herzens
Christi, sondern bezog sich auch auf die »Wiedergutmachung, die eine apostolische Mitarbeit für das Heil der
Welt ist«.[221] Ebenso ist die Weihe an das Herz Christi »im Hinblick auf das missionarische Handeln der Kirche
selbst zu betrachten, denn sie entspricht dem Wunsch des Herzens Jesu, durch die Glieder seines Leibes seine
vollkommene Hingabe an das Reich Gottes in der Welt zu verbreiten«.[222] Folglich wird durch die Christen »die
Liebe in die Herzen der Menschen ausgegossen werden, damit der Leib Christi, der die Kirche ist, aufgebaut
wird und auch eine Gesellschaft der Gerechtigkeit, des Friedens und der Brüderlichkeit entsteht«.[223]

207. Auch durch das missionarische Wirken der Kirche, die die Verkündigung der in Christus geoffenbarten
Liebe Gottes weiterträgt, erfahren die Flammen der Liebe des Herzens Christi eine Verlängerung. Der heilige
Vinzenz von Paul lehrte dies sehr gut, indem er die Seinen aufforderte, den Herrn um »dieses Herz zu bitten,
das Herz, das uns überall hingehen lasse, dieses Herz des Sohnes Gottes, das Herz unseres Herrn, das uns
dafür bereit mache, so zu wandeln, wie er wandeln wollte [...] und uns sendet, wie er sie [die Apostel] gesandt
hat, um sein Feuer überallhin zu tragen«.[224]

208. Der heilige Paul VI. erinnerte in seiner Ansprache an die Kongregationen, die die Herz-Jesu-Verehrung
verbreiten, daran, dass »es keinen Zweifel daran gibt, dass der pastorale Einsatz und der missionarische Eifer
am hellsten brennen werden, wenn die Priester und die Gläubigen, um die Herrlichkeit Gottes zu verbreiten, das
Beispiel der ewigen Liebe betrachten, das Christus uns gezeigt hat, und ihre Bemühungen darauf richten, alle
Menschen an den unergründlichen Reichtümern Christi teilhaben zu lassen«.[225] Im Licht des Heiligsten
Herzens wird die Mission zu einer Frage der Liebe, und die größte Gefahr bei dieser Mission besteht darin, dass
viele Dinge gesagt und getan werden, es aber nicht gelingt, die glückliche Begegnung mit der umarmenden und
rettenden Liebe Christi herbeizuführen.

209. Die Mission, verstanden als ein Ausstrahlen der Liebe des Herzens Christi, erfordert liebende Missionare,
die sich immer noch von Christus einnehmen lassen und die nicht anders können, als diese Liebe
weiterzugeben, die ihr Leben verändert hat. Daher schmerzt es sie, Zeit mit Diskussionen über zweitrangige
Themen zu verlieren oder damit, Wahrheiten und Regeln aufzuerlegen, denn ihr Hauptanliegen ist es, das
weiterzugeben, was sie erleben, und vor allem, dass andere die Güte und Schönheit des Geliebten durch ihre
bescheidenen Bemühungen wahrnehmen können. Ist dies nicht das, was einem jeden Liebenden widerfährt? Es
lohnt sich, als Beispiel, die Worte heranzuziehen, mit denen der verliebte Dante Alighieri versuchte, diesen
Gedankengang auszudrücken:

»Drum hört: Will mein Gedanke zu ihr fliehen,

Lässt Amor selʼges Fühlen mich empfinden,

Dass alle Welt mit Liebʼ ich würd entzünden,

Wärʼ nicht sogleich die Seele mir gelähmt«.[226]

210. Von Christus durch das Zeugnis oder das Wort so zu sprechen, dass andere sich nicht besonders
anstrengen müssen, um ihn zu lieben, das ist der größte Wunsch von jemandem, der mit ganzer Seele
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Missionar ist. In dieser Dynamik der Liebe gibt es keinen Proselytismus: Die Worte des Liebenden stören nicht,
drängen nichts auf, erzwingen nichts, sondern bringen die anderen lediglich dazu, sich zu fragen, wie eine
solche Liebe möglich ist. Mit größtem Respekt vor der Freiheit und der Würde des anderen hofft der Liebende
einfach darauf, dass er von dieser Freundschaft erzählen darf, die sein Leben erfüllt.

211. Christus bittet dich, dass du dich ohne Scham zu deiner Freundschaft mit ihm bekennst, ohne es freilich an
Klugheit und Respekt fehlen zu lassen. Er bittet dich, den Mut zu haben, den anderen zu sagen, dass es dir gut
tut, ihm begegnet zu sein: »Jeder, der sich vor den Menschen zu mir bekennt, zu dem werde auch ich mich vor
meinem Vater im Himmel bekennen« (Mt 10,32). Aber für das liebende Herz ist dies keine Pflicht, sondern ein
schwer zu bändigendes Bedürfnis: »Weh mir, wenn ich das Evangelium nicht verkünde!« (1 Kor 9,16). »So
brannte in meinem Herzen ein Feuer, eingeschlossen in meinen Gebeinen. Ich mühte mich, es auszuhalten,
vermochte es aber nicht« (Jer 20,9).

In der Gemeinschaft des Dienstes

212. Man darf diese Sendung, Christus bekanntzumachen, nicht nur als etwas zwischen mir und ihm betrachten.
Man lebt sie in Einheit mit der eigenen Gemeinschaft und mit der Kirche. Wenn wir uns von der Gemeinschaft
entfernen, werden wir uns auch von Jesus entfernen. Wenn wir sie vergessen und nicht für sie Sorge tragen,
wird unsere Freundschaft mit Jesus erkalten. Dieses Geheimnis darf niemals vergessen werden. Die Liebe zu
den Brüdern und Schwestern der eigenen Gemeinschaft – Orden, Pfarrei, Diözese – ist wie ein Treibstoff, der
unsere Freundschaft mit Jesus nährt. Die tätige Liebe gegenüber den Brüdern und Schwestern der
Gemeinschaft können der beste, manchmal sogar der einzige Weg sein, um anderen die Liebe Jesu Christi zu
zeigen. Der Herr selbst hat das gesagt: »Daran werden alle erkennen, dass ihr meine Jünger seid: wenn ihr
einander liebt« (Joh 13,35).

213. Diese Liebe wird zum gemeinschaftlichen Dienst. Ich werde nicht müde, daran zu erinnern, dass Jesus
sehr deutlich gesagt hat: »Was ihr für einen meiner geringsten Brüder getan habt, das habt ihr mir getan« (Mt
25,40). Er schlägt dir vor, ihn auch dort zu finden, in jedem Bruder und in jeder Schwester, besonders in den
Ärmsten, den Verachtetsten und Verlassensten der Gesellschaft. Was für eine schöne Begegnung!

214. Wenn wir uns also bemühen, jemandem zu helfen, bedeutet das nicht, dass wir Jesus darüber vergessen.
Im Gegenteil, wir finden ihn auf andere Weise. Und wenn wir versuchen, jemanden aufzurichten und zu heilen,
ist Jesus an unserer Seite. Erinnern wir uns daran: »Der Herr stand ihnen bei« (Mk 16,20), als er die Jünger zur
Mission aussandte. Er ist da, arbeitet, kämpft und tut Gutes mit uns. Es ist seine Liebe, die sich in unserem
Dienst auf geheimnisvolle Weise zeigt, er selbst ist es, der zur Welt in jener Sprache spricht, die manchmal
keine Worte hat.

215. Er sendet dich, das Gute zu verbreiten und treibt dich innerlich an. Er ruft dich mit einer Berufung zum
Dienst: Du wirst Gutes tun als Arzt, als Mutter, im Lehrer, als Priester. Wo immer du bist, kannst du spüren, dass
er dich ruft und dich sendet, diese Mission auf Erden zu leben. Er selbst sagt uns: »Ich sende euch« (Lk 10,3).
Dies ist Teil der Freundschaft mit ihm. Damit diese Freundschaft reifen kann, musst du dich also von ihm
senden lassen, um eine Aufgabe in dieser Welt zu erfüllen, mit Vertrauen, mit Großherzigkeit, mit Freiheit, ohne
Angst. Wenn du dich in deinen Bequemlichkeiten verschließt, wird dir das keine Sicherheit geben, es werden
immer Ängste, Traurigkeiten und Sorgen auftauchen. Wer seine Aufgabe auf dieser Erde nicht erfüllt, kann nicht
glücklich sein, er ist frustriert. Deshalb ist es besser, dass du dich von ihm senden lässt, dass du dich von ihm
führen lässt, wohin er will. Vergiss nicht, dass er dich begleitet. Er wirft dich nicht in den Abgrund und überlässt
dich nicht deinen eigenen Kräften. Er treibt dich an und begleitet dich. Das hat er versprochen und das tut er:
»Ich bin mit euch alle Tage« (Mt 28,20).

216. In gewisser Weise musst du ein Missionar bzw. eine Missionarin sein, wie es die Apostel Jesu und die
ersten Jünger waren, die hinausgingen, um die Liebe Gottes zu verkünden, die hinausgingen, um zu sagen,
dass Christus lebt und es sich lohnt ihn kennenzulernen. Die heilige Theresia vom Kinde Jesus hat dies als
unverzichtbares Element ihrer Hingabe an die barmherzige Liebe gelebt: »Ich wollte meinem Geliebten zu
trinken geben, und auch ich selbst fühlte mich vom Durst nach Seelen verzehrt«.[227] Das ist auch deine
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Aufgabe. Jeder erfüllt sie auf seine Weise, und du wirst erkennen, wie du Missionar bzw. Missionarin sein
kannst. Jesus verdient es. Wenn du dazu den Mut hast, wird er dich erleuchten. Er wird dich begleiten und
stärken, und du wirst eine wertvolle Erfahrung machen, die dir sehr gut tun wird. Es ist nicht wichtig, ob du
Ergebnisse sehen kannst, überlasse das dem Herrn, der im Verborgenen der Herzen wirkt, aber höre nicht auf,
dich bei dem Versuch, anderen die Liebe Christi zu vermitteln, zu freuen.

SCHLUSS

217. Die Ausagen dieses Dokumentes lassen uns entdecken, dass das, was in den Sozialenzykliken Laudato si'
und Fratelli tutti geschrieben steht, unserer Begegnung mit der Liebe Jesu Christi nicht fremd ist. Denn, wenn
wir aus dieser Liebe schöpfen, werden wir fähig, geschwisterliche Bande zu knüpfen, die Würde jedes
Menschen anzuerkennen und zusammen für unser gemeinsames Haus Sorge zu tragen.

218. Heute ist alles käuflich und bezahlbar, und es scheint, dass Sinn und Würde von Dingen abhängen, die
man durch die Macht des Geldes erwirbt. Wir werden getrieben, nur anzuhäufen, zu konsumieren und uns
abzulenken, gefangen in einem entwürdigenden System, das uns nicht erlaubt, über unsere unmittelbaren und
armseligen Bedürfnisse hinauszusehen. Die Liebe Christi steht außerhalb dieses abartigen Räderwerks, und er
allein kann uns von diesem Fieber befreien, in dem es keinen Platz mehr für eine bedingungslose Liebe gibt. Er
ist in der Lage, dieser Erde ein Herz zu verleihen und die Liebe neu zu beleben, wo wir meinen, die Fähigkeit zu
lieben sei für immer tot.

219. Das hat auch die Kirche nötig, damit nicht an die Stelle der Liebe Christi vergängliche Strukturen,
Zwangsvorstellungen vergangerer Zeiten, Anbetung der eigenen Gesinnung oder Fanatismus aller Art treten,
die schließlich den Platz der bedingungslosen Liebe Gottes einnehmen, die befreit, belebt, das Herz erfreut und
die Gemeinschaften nährt. Aus der Seitenwunde Christi fließt weiterhin jener Strom, der nie versiegt, der nicht
vergeht, der sich immer neu denen darbietet, die lieben wollen. Nur seine Liebe wird eine neue Menschheit
ermöglichen.

220. Ich bete zu Jesus, dem Herrn, dass aus seinem heiligsten Herzen für uns alle Ströme lebendigen Wassers
fließen, um die Wunden zu heilen, die wir selbst uns zufügen, um unsere Fähigkeit zur Liebe und zum Dienen zu
stärken, um uns anzutreiben, zu lernen, gemeinsam auf eine gerechte, solidarische und geschwisterliche Welt
hinzuarbeiten. Und dies so lange, bis wir glücklich vereint das Festmahl im Himmelreich feiern können. Dort wird
der auferstandene Christus sein, der all unsere Unterschiede mit dem Licht, das unaufhörlich aus seinem
offenen Herzen strömt, in Enklang bringen wird. Gepriesen sei er in Ewigkeit!

Gegeben zu Rom, bei Sankt Peter, am 24. Oktober des Jahres 2024, dem zwölften meines Pontifikats.
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Traduzione in lingua portoghese

CARTA ENCÍCLICA

DILEXIT NOS

DO SANTO PADRE

FRANCISCO

SOBRE O AMOR HUMANO E DIVINO

DO CORAÇÃO DE JESUS

1. «Amou-nos», diz São Paulo referindo-se a Cristo (Rm 8, 37), para nos ajudar a descobrir que nada «será
capaz de separar-nos» desse amor (Rm 8, 39). Paulo afirmava-o com firme certeza, porque o próprio Cristo
tinha garantido aos seus discípulos: «Eu vos amei» (Jo 15, 9.12). Disse também: «Chamei-vos amigos» (Jo 15,
15). O seu coração aberto precede-nos e espera-nos incondicionalmente, sem exigir qualquer pré-requisito para
nos amar e oferecer a sua amizade: Ele amou-nos primeiro (cf. 1 Jo 4, 10). Graças a Jesus, «conhecemos o
amor que Deus nos tem, pois cremos nele» (1 Jo 4, 16).

CAPÍTULO I

A IMPORTÂNCIA DO CORAÇÃO

2. Para exprimir o amor de Jesus Cristo, recorre-se frequentemente ao símbolo do coração. Há quem se
interrogue se isto atualmente tenha um significado válido. Porém, é necessário recuperar a importância do
coração quando nos assalta a tentação da superficialidade, de viver apressadamente sem saber bem para quê,
de nos tornarmos consumistas insaciáveis e escravos na engrenagem de um mercado que não se interessa
pelo sentido da nossa existência[1].
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O QUE ENTENDEMOS QUANDO DIZEMOS “CORAÇÃO”?

3. No grego clássico profano, o termo kardía designa a parte mais íntima dos seres humanos, dos animais e
das plantas. Em Homero, indica não só o centro corpóreo, mas também a alma e o centro espiritual do ser
humano. Na Ilíada, o pensamento e o sentimento pertencem ao coração e estão muito próximos um do outro[2].
O coração aparece como o centro do desejo e o lugar onde são forjadas as decisões importantes duma
pessoa[3]. Em Platão, o coração assume, de certa forma, uma função “sintetizante” do que é racional e das
tendências de cada pessoa, uma vez que tanto o comando das faculdades superiores como as paixões se
transmitem através das veias que convergem no coração[4]. Assim, desde a antiguidade advertimos a
importância de considerar o ser humano não como uma soma de diferentes capacidades, mas como um
complexo anímico-corpóreo com um centro unificador que dá a tudo o que a pessoa experimenta um substrato
de sentido e orientação.

4. A Bíblia diz que «a Palavra de Deus é viva, eficaz [...] e discerne os sentimentos e as intenções do coração»
(Heb 4, 12). Deste modo, fala-nos de um núcleo, o coração, que se esconde por detrás de todas as aparências,
e até mesmo de pensamentos superficiais que nos confundem. Os discípulos de Emaús, na sua misteriosa
caminhada com Cristo ressuscitado, viviam um momento de angústia, confusão, desespero, desilusão. Mas,
para além disso e apesar de tudo, acontecia algo no seu íntimo: «Não nos ardia o coração, quando Ele nos
falava pelo caminho?» (Lc 24, 32).

5. O coração é igualmente o lugar da sinceridade, onde não se pode enganar ou dissimular. Costuma indicar as
verdadeiras intenções, o que se pensa, se acredita e se quer realmente, os “segredos” que não se contam a
ninguém, em suma, a verdade nua e crua de cada um. O que não é aparência ou mentira, mas autêntico, real,
inteiramente “pessoal”. É por isso que Sansão, que não havia revelado a Dalila o segredo da sua força, foi
interpelado por ela deste modo: «Como podes dizer “Amo-te”, se o teu coração não está comigo?» (Jz 16, 15).
Só quando lhe revelou o seu segredo tão escondido é que ela «viu que ele lhe abrira todo o coração» (Jz 16,
18).

6. Frequentemente, esta verdade íntima de cada pessoa está escondida debaixo de muita superficialidade, o
que torna difícil o autoconhecimento e ainda mais difícil conhecer o outro: «Nada mais enganador que o
coração, tantas vezes perverso: quem o pode conhecer?» (Jr 17, 9). Compreendemos assim porque é que o
livro dos Provérbios nos exorta: «Vela com todo o cuidado sobre o teu coração, porque dele jorram as fontes da
vida. Preserva-te da linguagem enganosa, afasta de ti a maledicência» (Pr 4, 23-24). A mera aparência, a
dissimulação e o engano danificam e pervertem o coração. Para além das muitas tentativas de mostrar ou
exprimir o que não somos, é no coração que se decide tudo: ali não conta o que mostramos exteriormente ou o
que ocultamos, ali conta o que somos. E esta é a base de qualquer projeto sólido para a nossa vida, porque
nada que valha a pena pode ser construído sem o coração. As aparências e as mentiras só trazem vazio.

7. Como metáfora, quero recordar algo que já contei em outra ocasião: «Recordo que no carnaval, quando
éramos crianças, a avó nos preparava doces, e a que ela fazia era uma massa muito fina. Depois colocava-a no
azeite e aquela massa crescia e quando nós a comíamos, estava vazia. Aqueles doces em dialeto chamavam-
se “mentirinhas”. E era precisamente a avó quem explicava a razão: aqueles doces “são como as mentiras,
parecem grandes, mas dentro não têm nada, não há nada verdadeiro, não há substância alguma”»[5].

8. Em vez de procurar uma satisfação superficial e de representar um papel diante dos outros, é melhor deixar
que surjam perguntas decisivas: quem realmente sou? O que procuro? Que sentido quero dar à vida, às minhas
escolhas e ações? Por que razão e para que fim estou neste mundo? Como vou querer avaliar a minha
existência quando ela terminar? Que sentido quero dar a tudo o que vivo? Quem quero ser perante os outros?
Quem sou diante de Deus? Estas perguntas conduzem-me ao meu coração.

REGRESSAR AO CORAÇÃO

9. Neste mundo líquido, é necessário voltar a falar do coração; indicar onde cada pessoa, de qualquer classe e
condição, faz a própria síntese; onde os seres concretos encontram a fonte e a raiz de todas as suas outras

238



potências, convicções, paixões e escolhas. Movemo-nos, porém, em sociedades de consumidores em série,
preocupados só com o agora e dominados pelos ritmos e ruídos da tecnologia, sem muita paciência para os
processos que a interioridade exige. Na sociedade atual, o ser humano «corre o perigo de se desorientar do
centro de si mesmo»[6]. «O homem contemporâneo encontra-se com frequência transtornado, dividido, quase
privado de um princípio interior que crie unidade e harmonia no seu ser e no seu agir. Modelos de
comportamento infelizmente bastante difundidos, exaltam a sua dimensão racional-tecnológica ou, ao contrário,
a instintiva»[7]. Falta o coração.

10. Ora, o problema da sociedade líquida é atual, mas a desvalorização do centro íntimo do homem – o coração
– vem de mais longe: encontramo-la já no racionalismo grego e pré-cristão, no idealismo pós-cristão ou no
materialismo nas suas diversas formas. O coração teve pouco espaço na antropologia e é uma noção estranha
ao grande pensamento filosófico. Preferiram-se outros conceitos, como a razão, a vontade ou a liberdade. O
seu significado permanece impreciso e não lhe foi atribuído um lugar específico na vida humana. Talvez porque
não fosse fácil colocá-lo entre as ideias “claras e distintas” ou porque o conhecimento de si mesmo supõe
dificuldade: parece que a realidade mais íntima é também a mais afastada do nosso conhecimento. Talvez
porque o encontro com o outro não se consolida como caminho para nos encontrarmos a nós próprios, já que o
pensamento conduz, uma vez mais, a um individualismo doentio. Muitos, para construir os seus sistemas de
pensamento, sentiram-se seguros no âmbito mais controlável da inteligência e da vontade. E, ao não se
encontrar um lugar para o coração, como algo distinto das faculdades e das paixões humanas consideradas
separadamente, também não se desenvolveu suficientemente a ideia de um centro pessoal, em que a única
realidade que pode unificar tudo é, em última análise, o amor.

11. Ao não se dar o devido valor ao coração, desvaloriza-se também o que significa falar a partir do coração,
agir com o coração, amadurecer e curar o coração. Quando não se consideram as especificidades do coração,
perdemos as respostas que a inteligência por si só não pode dar, perdemos o encontro com os outros,
perdemos a poesia. E perdemos a história e as nossas histórias, porque a verdadeira aventura pessoal é
aquela que se constrói a partir do coração. No fim da vida, só isto contará.

12. É preciso afirmar que temos um coração e que o nosso coração coexiste com outros corações que o
ajudam a ser um “tu”. Como não podemos desenvolver longamente este tema, recorreremos ao personagem
chamado Stavroguine, de um romance de Dostoievski[8]. Romano Guardini aponta-o como a própria
encarnação do mal, porque a sua principal caraterística é não possuir coração: «Stavroguine, porém, não
possui coração. O seu espírito é, portanto, frio e vazio e o seu corpo intoxica-se de indolência e sensualidade
“animalesca”. Não pode ir até junto dos outros homens nem estes podem chegar na realidade até ele. Porque é
o coração que origina a proximidade; é pelo coração que me encontro junto dos outros e os outros estão
igualmente junto de mim. Só o coração pode acolher, dar refúgio. A interioridade é o ato e esfera do coração.
Stavroguine, porém, encontra-se longe, […] muito afastado também de si mesmo. O homem está em intimidade
com o seu íntimo no coração, não no espírito. Estar em intimidade com o íntimo, no espírito, não é do domínio
humano. Mas quando o coração não vive, o homem encontra-se ao lado de si mesmo»[9].

13. É necessário que todas as ações sejam colocadas sob o “controle político” do coração, que a agressividade
e os desejos obsessivos sejam acalmados no bem maior que o coração lhes oferece e na força que ele tem
contra os males; que a inteligência e a vontade sejam também postas ao seu serviço, sentindo e saboreando as
verdades em vez de as querer dominar, como algumas ciências tendem a fazer; que a vontade deseje o bem
maior que o coração conhece, e que a imaginação e os sentimentos se deixem também moderar pelo bater do
coração.

14. Em última análise, poder-se-ia dizer que eu sou o meu coração, porque é ele que me distingue, que me
molda na minha identidade espiritual e que me põe em comunhão com as outras pessoas. O algoritmo que atua
no mundo digital mostra que os nossos pensamentos e as decisões da nossa vontade são muito mais
“standard” do que pensávamos. São facilmente previsíveis e manipuláveis. Não é o caso do coração.

15. Trata-se de uma palavra importante para a filosofia e a teologia, que procuram alcançar uma síntese
integral. Na verdade, a palavra “coração” não pode ser explicada plenamente pela biologia, pela psicologia, pela
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antropologia ou por qualquer outra ciência. É uma daquelas palavras originais que «significam realidades que
dizem respeito ao homem no seu conjunto enquanto pessoa corpóreo-espiritual»[10]. Assim, o biólogo não é
mais realista quando fala do coração, porque vê apenas um aspecto dele e o todo não é menos real, pelo
contrário, é-o ainda mais. Tampouco uma linguagem abstrata poderia ter o mesmo significado concreto e,
simultaneamente, integrador. Se o “coração” leva ao mais íntimo da nossa pessoa, permite também que nos
reconheçamos na nossa integralidade e não apenas num mero aspecto isolado.

16. Por outro lado, este poder único do coração ajuda-nos a compreender porque é que se diz que quando
apreendemos uma realidade com o coração podemos conhecê-la melhor e mais plenamente. Isto conduz-nos
inevitavelmente ao amor de que esse coração é capaz, porque «o mais íntimo da realidade é amor»[11]. Para
Heidegger, segundo a interpretação de um pensador contemporâneo, a filosofia não começa com um conceito
puro ou uma certeza, mas com uma comoção: «O pensamento deve ser comovido antes de trabalhar com
conceitos, ou enquanto trabalha com eles. Sem a comoção, o pensamento não pode começar. A primeira
imagem mental seria a pele arrepiada. É a comoção que primeiramente dá o que pensar e perguntar. A filosofia
ocorre sempre numa tonalidade afetiva fundamental (Stimmung)»[12]. E é aqui que surge o coração, que
«guarda as tonalidades afetivas fundamentais, […] trabalha como “guardião da tonalidade afetiva fundamental”.
O “coração” ouve não-metaforicamente a “voz silenciosa” do ser ao se deixar afinar e determinar por ela»[13].

O CORAÇÃO QUE UNE OS FRAGMENTOS

17. Ao mesmo tempo, o coração torna possível qualquer vínculo autêntico, porque uma relação que não é
construída com o coração não pode ultrapassar a fragmentação do individualismo. Restariam apenas duas
mónadas que se justapõem, mas não se ligam verdadeiramente. Uma sociedade cada vez mais dominada pelo
narcisismo e pela autorreferencialidade é uma sociedade “anti-coração”. E, por fim, chega-se à “perda do
desejo”, porque o outro desaparece do horizonte e nos fechamos no nosso egoísmo, sem capacidade para
relações saudáveis[14]. Como resultado, tornamo-nos incapazes de acolher Deus. Como diria Heidegger, para
receber o divino é preciso construir uma «casa de hóspedes»[15].

18. Vemos assim como no coração de cada pessoa se produz esta ligação paradoxal entre a valorização do
próprio ser e a abertura aos outros, entre o encontro muito pessoal consigo mesmo e o dom de si aos outros.
Só nos tornamos nós próprios quando adquirimos a capacidade de reconhecer o outro, e só encontra o outro
quem é capaz de reconhecer e aceitar a própria identidade.

19. O coração é também capaz de unificar e harmonizar a própria história pessoal, que parece fragmentada em
mil pedaços, mas na qual tudo pode adquirir sentido. É isso que o Evangelho exprime no olhar de Maria, que
olhava com o coração. Ela foi capaz de dialogar com as experiências que conservava, meditando-as no seu
coração, dando-lhes tempo: simbolizando-as e guardando-as no seu interior para as recordar. No Evangelho, a
melhor expressão do que pensa o coração é oferecida por duas passagens de São Lucas que nos dizem que
Maria “guardava (synetérei) todas estas coisas, ponderando-as (symbállousa) no seu coração” (cf. Lc 2, 19.51).
O verbo symbállein (do qual provem a palavra “símbolo”) significa ponderar, unir duas coisas na mente,
examinar-se, refletir, dialogar consigo mesmo. Em Lc 2, 51, dietérei é “conservava com cuidado”, e o que ela
guardava não era apenas “a cena” que via, mas também o que ainda não compreendia, conservando-o
presente e vivo, na esperança de unir tudo no seu coração.

20. Na era da inteligência artificial, não podemos esquecer que a poesia e o amor são necessários para salvar o
humano. O que nenhum algoritmo conseguirá abarcar é, por exemplo, aquele momento de infância que se
recorda com ternura e que continua a acontecer em todos os cantos do planeta, mesmo com o passar dos
anos. Penso na utilização do garfo para selar as bordas daquelas empadas caseiras que preparávamos com as
nossas mães ou avós. É aquele momento de aprendizagem culinária, a meio caminho entre a brincadeira e a
idade adulta, em que assumimos a responsabilidade do trabalho para ajudar o outro. Tal como o exemplo do
garfo, poderia citar milhares de pequenos pormenores que sustentam a biografia de cada um: sorrir com uma
piada, fazer um desenho em contraluz numa janela, jogar o primeiro jogo de futebol com uma “bola de trapos”,
cuidar de lagartas numa caixa de sapatos, secar uma flor entre as páginas de um livro, cuidar de um pássaro
que caiu do ninho, formular um desejo ao despetalar uma margarida. Todos estes pequenos pormenores, o
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ordinário-extraordinário, nunca poderão estar entre os algoritmos. Porque o garfo, as piadas, a janela, a bola, a
caixa de sapatos, o livro, o pássaro, a flor… são sustentados pela ternura preservada nas memórias do
coração.

21. Este núcleo de cada ser humano, o seu centro mais íntimo, não é o núcleo da alma, mas da pessoa inteira
na sua identidade única, que é alma e corpo. Tudo está unificado no coração, que pode ser a sede do amor
com todas as suas componentes espirituais, psíquicas e também físicas. Em última análise, se aí reina o amor,
a pessoa realiza a sua identidade de forma plena e luminosa, porque cada ser humano é criado sobretudo para
o amor; é feito nas suas fibras mais profundas para amar e ser amado.

22. É por esta razão que, assistindo a sucessivas novas guerras, com a cumplicidade, a tolerância ou a
indiferença de outros Países, ou com simples lutas de poder em torno de interesses de parte, podemos pensar
que a sociedade mundial está a perder o seu coração. Basta olhar e ouvir – nos diferentes lados do confronto –
as idosas que são prisioneiras destes conflitos devastadores. É desolador vê-las chorar os netos assassinados,
ou escutá-las desejar a própria morte por terem perdido a casa onde sempre viveram. Elas, que muitas vezes
foram modelos de força e resiliência ao longo de vidas difíceis e sacrificadas, chegam à última fase da sua
existência e não recebem uma merecida paz, mas sim angústia, medo e indignação. Descarregar a culpa nos
outros não resolve este drama vergonhoso. Ver as avós a chorar sem que isso se torne intolerável é sinal de
um mundo sem coração.

23. Quando alguém reflete, procura ou medita sobre o próprio ser e a sua identidade, ou analisa questões mais
elevadas; quando pensa no sentido da própria vida e até mesmo procura a Deus, e ainda quando sente o gosto
de ter vislumbrado algo da verdade; todas estas reflexões exigem que se encontre o seu ponto culminante no
amor. Amando, a pessoa sente que sabe porquê e para que vive. Assim, tudo converge para um estado de
conexão e de harmonia. Por isso, diante do próprio mistério pessoal, talvez a pergunta mais decisiva que se
possa fazer seja esta: tenho coração?

O FOGO

24. Isto comporta consequências para a espiritualidade. Por exemplo, a teologia dos Exercícios Espirituais de
Santo Inácio de Loyola tem como princípio o affectus. O discurso é construído sobre uma vontade fundamental
– com toda a força do coração – que dá energia e recursos à tarefa de reorganizar a vida. As regras e as
composições de lugar que Inácio põe em prática funcionam sobre um “fundamento” que é diferente delas: o
desconhecido do coração. Michel de Certeau mostra como as ‘moções’ de que fala Santo Inácio são as
irrupções de uma vontade de Deus e de uma vontade do próprio coração que permanece diversa em relação à
ordem manifesta. Algo de inesperado começa a falar no coração da pessoa, algo que surge do incognoscível,
que abala a superfície do conhecido e se lhe opõe. É a origem de um novo “ordenamento da vida” a partir do
coração. Não se trata de discursos racionais que devem ser postos em prática, passando-os para a vida, de
modo a que a afetividade e a prática fossem simplesmente as consequências – dependentes – de um
conhecimento adquirido[16]

25. Onde o filósofo detém o seu pensamento, o coração fiel ama, adora, pede perdão e oferece-se para servir
no lugar que o Senhor, à escolha, lhe dá para O seguir. Então percebe que é o “tu” de Deus e que pode ser um
“eu” porque Deus é um “tu” para ele. Na realidade, somente o Senhor se dispõe a tratar-nos sempre – e para
sempre – como um “tu”. Aceitar a sua amizade é uma questão de coração e constitui-nos como pessoas no
sentido pleno da palavra.

26. São Boaventura dizia que, no final, se deve perguntar «não à luz, mas ao fogo»[17]. E ensinava que «a fé
está no intelecto, de tal modo que provoca o afeto. Por exemplo: saber que Cristo morreu por nós não
permanece (somente) conhecimento, mas torna-se necessariamente afeto, amor»[18]. Nessa linha, São John
Henry Newman tomou como lema a frase “Cor ad cor loquitur”, porque, além de toda dialética, o Senhor salva-
nos falando ao nosso coração a partir de seu Sagrado Coração. Seguindo ele, grande pensador, esta mesma
lógica fazia com que o lugar do encontro mais profundo consigo mesmo e com o Senhor não fosse a leitura ou
a reflexão, mas o diálogo orante, de coração a coração, com Cristo vivo e presente. É por isso que Newman
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encontrava na Eucaristia o Coração de Jesus Cristo vivo, capaz de libertar, de dar sentido a cada momento e
de derramar a verdadeira paz sobre o ser humano: «Ó Coração Sacratíssimo e Amorosíssimo de Jesus, estás
escondido na Sagrada Eucaristia, e continuas a bater por nós […]. Eu te adoro, então, com todo o meu melhor
amor e temor, com meu carinho fervoroso, com a minha vontade mais conquistada e resolvida. Ó meu Deus,
quando tu te rebaixas a sofrer para (que eu possa) receber-te, para comer e beber a Ti, e Tu por um tempo
fazes a tua morada dentro de mim, ó faça meu coração bater com o teu Coração. Purifica-o de tudo o que é
terreno, de tudo o que é orgulhoso e sensual, tudo o que é duro e cruel, de toda a perversidade, de toda a
desordem, de todo amortecimento. Então, encha-o de Ti, que nem os acontecimentos do dia, nem as
circunstâncias do tempo possam ter o poder de perturbá-lo, mas que em teu amor e temor possa ter paz»[19].

27. Perante o Coração de Jesus vivo e atual, o nosso intelecto, iluminado pelo Espírito, compreende as
palavras de Jesus. Assim, a nossa vontade põe-se em ação para as praticar. Mas isso poderia permanecer
como uma forma de moralismo autossuficiente. Ouvir, saborear e honrar o Senhor pertence ao coração. Só o
coração é capaz de colocar as outras faculdades e paixões e toda a nossa pessoa numa atitude de reverência
e obediência amorosa ao Senhor.

O MUNDO PODE MUDAR A PARTIR DO CORAÇÃO

28. Só a partir do coração é que as nossas comunidades serão capazes de unir e pacificar os diferentes
intelectos e vontades, para que o Espírito nos possa guiar como uma rede de irmãos, porque a pacificação é
também uma tarefa do coração. O Coração de Cristo é êxtase, é saída, é dom, é encontro. N’Ele tornamo-nos
capazes de nos relacionarmos uns com os outros de forma saudável e feliz, e de construir neste mundo o Reino
de amor e de justiça. O nosso coração unido ao de Cristo é capaz deste milagre social.

29. Levar o coração a sério tem consequências sociais. Como ensina o Concílio Vaticano II, «temos, com efeito,
de reformar o nosso coração, com os olhos postos no mundo inteiro e naquelas tarefas que podemos realizar
juntos para o progresso da humanidade»[20]. Porque «os desequilíbrios de que sofre o mundo atual estão
ligados com aquele desequilíbrio fundamental que se radica no coração do homem»[21]. Perante os dramas do
mundo, o Concílio convida-nos a regressar ao coração, explicando que o ser humano «pela sua interioridade,
transcende o universo das coisas: tal é o conhecimento profundo que ele alcança quando reentra no seu
interior, onde Deus, que perscruta os corações (cf. 1 Sm 16, 7; Jr 17, 10), o espera, e onde ele, sob o olhar do
Senhor, decide da própria sorte»[22].

30. Isto não significa confiar demasiado em nós próprios. Sejamos cautelosos: tenhamos consciência de que o
nosso coração não é autossuficiente; é frágil e ferido. Tem dignidade ontológica, mas ao mesmo tempo deve
procurar uma vida mais digna[23]. O Concílio Vaticano II também diz que «o fermento evangélico despertou e
desperta no coração humano uma irreprimível exigência de dignidade»[24], ainda que não baste apenas
conhecer o Evangelho, ou fazer mecanicamente o que ele nos manda, para viver de acordo com esta
dignidade. Precisamos da ajuda do amor divino. Recorramos, pois, ao Coração de Cristo, o centro do seu ser,
que é uma fornalha ardente de amor divino e humano, a mais alta plenitude que a humanidade pode atingir. É
aí, nesse Coração, que finalmente nos reconhecemos e aprendemos a amar.

31. Por último, esse Coração Sagrado é o princípio unificador da realidade, porque «Cristo é o coração do
mundo; a sua Páscoa de morte e ressurreição é o cerne da história que, graças a Ele, é história de
salvação»[25]. Todas as criaturas avançam «juntamente conosco e através de nós, para a meta comum, que é
Deus, numa plenitude transcendente onde Cristo ressuscitado tudo abraça e ilumina»[26]. Diante do Coração
de Cristo, peço mais uma vez ao Senhor que tenha compaixão desta terra ferida, que Ele quis habitar como um
de nós. Que derrame os tesouros da sua luz e do seu amor, para que o nosso mundo, que sobrevive entre
guerras, desequilíbrios socioeconómicos, consumismo e o uso anti-humano da tecnologia, recupere o que é
mais importante e necessário: o coração.

CAPÍTULO II

GESTOS E PALAVRAS DE AMOR
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32. O Coração de Cristo, que simboliza o centro pessoal de onde brota o seu amor por nós, é o núcleo vivo do
primeiro anúncio. Ali se encontra a origem da nossa fé, a fonte que mantém vivas as convicções cristãs.

GESTOS QUE REFLETEM O CORAÇÃO

33. O modo como nos ama é algo que Cristo não quis explicar-nos exaustivamente. Mostra-o nos seus gestos.
Observando-O, podemos descobrir como trata cada um de nós, mesmo que nos custe perceber isso.
Procuremos, pois, onde a nossa fé pode reconhecê-Lo: no Evangelho.

34. O Evangelho diz que Jesus «veio para os seus» (Jo 1, 11). Os “seus” somos nós, pois não nos trata como
algo estranho. Considera-nos como propriedade sua, que guarda com cuidado, com afeto. Trata-nos como
seus. Isto não significa que sejamos seus escravos; Ele próprio o nega: «Não vos chamo servos» (Jo 15, 15). O
que Ele propõe é a pertença mútua dos amigos. Veio, superou todas as distâncias, tornou-se próximo de nós,
como as coisas mais simples e quotidianas da existência. Efetivamente, Ele tem outro nome, que é “Emanuel” e
significa “Deus conosco”, Deus próximo à nossa vida, vivendo entre nós. O Filho de Deus encarnou e
«esvaziou-se a si mesmo, tomando a condição de servo» (Fl 2, 7).

35. Isto se torna evidente quando vemos o modo como age. Está sempre à procura, sempre próximo, sempre
aberto ao encontro. Contemplamos isto quando se detém a conversar com a Samaritana, junto do poço onde
ela ia buscar água (cf. Jo 4, 5-7). Vemo-lo quando, no meio da noite escura, encontra Nicodemos, que tinha
medo de ser visto perto d’Ele (cf. Jo 3, 1-2). Admiramo-lo quando, sem se envergonhar, deixa que uma
prostituta lhe lave os pés (cf. Lc 7, 36-50); quando diz, olhos nos olhos, à mulher adúltera: “Não te condeno” (Jo
8, 11); ou quando, perante a indiferença dos discípulos, diz afetuosamente ao cego do caminho: “Que queres
que te faça?” (Mc 10, 51). Cristo mostra que Deus é proximidade, compaixão e ternura.

36. Se curava alguém, preferia aproximar-se: «Jesus estendeu a mão e tocou-o» (Mt 8, 3); «tocou-lhe na mão»
(Mt 8, 15); «tocou-lhes nos olhos» (Mt 9, 29). E, como faz uma mãe, curou os doentes até com a própria saliva
(cf. Mc 7, 33) para que não O sentissem alheio às suas vidas. Porque «o Senhor conhece a bela ciência das
carícias. A ternura de Deus não nos ama com palavras; aproxima-se de nós e, estando perto, dá-nos o seu
amor com toda a ternura possível»[27].

37. Visto que nos custa confiar, porque fomos feridos por tantas falsidades, agressões e desilusões, ele
sussurra-nos ao ouvido: «Filho, tem confiança» (Mt 9, 2); «Filha, tem confiança» (Mt 9, 22). Trata-se de vencer
o medo e de tomar consciência de que, com Ele, não temos nada a perder. A Pedro, que estava desconfiado,
«Jesus estendeu-lhe a mão, segurou-o e disse-lhe: […] “Porque duvidaste?”» (Mt 14, 31). Não tenhas medo.
Deixa-O aproximar-se e sentar-se ao teu lado. Podemos duvidar de muitas pessoas, mas não d’Ele. E não te
paralises por causa dos teus pecados. Recorda-te que muitos pecadores «sentaram-se com Ele» (Mt 9, 10) e
Jesus não se escandalizou com nenhum deles. Os elitistas da religião queixavam-se e chamavam-Lhe «glutão
e bebedor de vinho, amigo de cobradores de impostos e pecadores» (Mt 11, 19). Quando os fariseus criticavam
esta sua proximidade com as pessoas consideradas humildes ou pecadoras, Jesus dizia-lhes: «Prefiro a
misericórdia ao sacrifício» (Mt 9, 13).

38. Esse mesmo Jesus espera hoje que lhe dês a possibilidade de iluminar a tua existência, de erguer-te, de
encher-te com a sua força. Porque, antes de morrer, disse aos seus discípulos: «Não vos deixarei órfãos; Eu
voltarei a vós! Ainda um pouco e o mundo já não me verá; vós é que me vereis» (Jo 14, 18-19). Ele consegue
sempre uma maneira para se manifestar na tua vida, para que tu O possas encontrar.

O OLHAR

39. O Evangelho conta-nos que se aproximou dele um homem rico, cheio de ideais, mas sem forças para
mudar de vida. Então «Jesus, fitando nele o olhar, sentiu afeição por ele» (Mc 10, 21). Consegues imaginar
esse instante, o encontro entre os olhos deste homem e o olhar de Jesus? Se te chama, se te convoca para
uma missão, primeiro Ele olha para ti, penetra no teu íntimo, percebe e conhece tudo o que há em ti, pousa
sobre ti o seu olhar: «Caminhando ao longo do mar da Galileia, Jesus viu dois irmãos [...]. Um pouco mais
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adiante, viu outros dois irmãos» (Mt 4, 18.21).

40. Muitos textos do Evangelho mostram-nos que Jesus está atento às pessoas, às suas preocupações, ao seu
sofrimento. Por exemplo: «Contemplando a multidão, encheu-se de compaixão por ela, pois estava cansada e
abatida» (Mt 9, 36). Quando nos parece que somos ignorados por todos, que não há quem se interesse pelo
que nos acontece, que não temos importância para ninguém, Ele permanece atento a cada um de nós. Foi o
que fez notar a Natanael, que se encontrava só e ensimesmado: «Antes de Filipe te chamar, Eu vi-te quando
estavas debaixo da figueira!» (Jo 1, 48).

41. Precisamente porque está atento, é capaz de reconhecer cada boa intenção que temos, cada pequena boa
ação que praticamos. O Evangelho diz que «Viu também uma viúva pobre depositar [no cofre do tesouro do
templo] duas moedinhas» (Lc 21, 2) e imediatamente o fez notar aos seus apóstolos. Jesus presta atenção de
tal modo que admira as coisas boas que encontra em nós. Quando o centurião Lhe suplicou com toda a
confiança, «Jesus, ao ouvi-lo, admirou-se» (Mt 8, 10). Como é belo saber que, se outros ignoram as nossas
boas intenções ou as coisas positivas que fazemos, Jesus não só não as ignora como até as admira.

42. Enquanto ser humano, tinha aprendido isto de Maria, sua mãe. Ela, que tudo contemplava com cuidado e
«guardava tudo no seu coração» (Lc 2, 19.51), ensinou-O desde muito cedo, na companhia de São José, a
prestar atenção.

AS PALAVRAS

43. Embora nas Escrituras tenhamos a sua Palavra sempre viva e atual, por vezes Jesus fala interiormente e
convoca-nos para nos conduzir ao melhor lugar. Esse lugar melhor é o seu próprio Coração. Ele chama-nos
para nos introduzir no lugar onde podemos recuperar a força e a paz: «Vinde a mim, todos os que estais
cansados e oprimidos, que Eu hei de aliviar-vos» (Mt 11, 28). Por isso, pede aos seus discípulos: «Permanecei
em mim» (Jo 15, 4).

44. As palavras que Jesus pronunciou indicavam que a sua santidade não elimina os sentimentos. Por vezes,
mostravam um amor apaixonado, que sofre por nós, se comove, se lamenta e chega, até mesmo, às lágrimas.
É evidente que Ele não era indiferente às preocupações e angústias comuns das pessoas, como o cansaço ou
a fome: «Tenho compaixão desta multidão [...] Não têm nada para comer [...] desfalecerão no caminho, e
alguns vieram de longe» (Mc 8, 2-3).

45. O Evangelho não esconde os sentimentos de Jesus em relação a Jerusalém, a cidade amada: «Quando se
aproximou, ao ver a cidade, Jesus chorou sobre ela» (Lc 19, 41) e exprimiu o seu maior desejo: «Se neste dia
também tu tivesses conhecido o que te pode trazer a paz!» (Lc 19, 42). Os evangelistas, embora por vezes O
mostrem poderoso ou glorioso, não deixam de exprimir os seus sentimentos diante da morte e da dor dos
amigos. Antes de contar que, junto do túmulo de Lázaro, «Jesus começou a chorar» (Jo 11, 35), o Evangelho
detém-se a dizer que «Jesus era muito amigo de Marta, da sua irmã e de Lázaro» (Jo 11, 5) e que, ao ver Maria
e os seus companheiros a chorar, «suspirou profundamente e comoveu-se» (Jo 11, 33). A narração não deixa
dúvidas de que se trata de um pranto sincero, que nasce de uma perturbação interior. Por fim, a angústia de
Jesus perante a sua própria morte violenta, às mãos daqueles que tanto amava, também não ficou escondida:
«começou a sentir pavor e a angustiar-se» (Mc 14, 33), a ponto de dizer: «a minha alma está numa tristeza
mortal» (Mc 14, 34). Esta perturbação interior exprime-se com toda a sua força no grito do Crucificado: «Meu
Deus, meu Deus, porque Me abandonaste?» (Mc 15, 34).

46. Tudo isto, à primeira vista, pode parecer um mero romanticismo religioso. No entanto, é o que há de mais
sério e mais decisivo. Encontra a sua expressão máxima em Cristo pregado numa cruz. Essa é a palavra de
amor mais eloquente. Não se trata de algo superficial, não é puro sentimento, não é uma alienação espiritual. É
amor. Por isso, quando São Paulo procurava as palavras certas para explicar a sua relação com Cristo, disse:
«amou-me e a Si mesmo se entregou por mim» (Gl 2, 20). Esta era a sua maior convicção: saber-se amado. A
entrega de Cristo na cruz subjugava-o, mas só fazia sentido porque havia algo ainda maior do que essa
entrega: “Amou-me”. Quando muitas pessoas procuravam em várias propostas religiosas salvação, bem-estar
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ou segurança, Paulo, tocado pelo Espírito, soube olhar além e maravilhar-se com o que há de maior e mais
fundamental: “Amou-me”.

47. Depois de contemplar Cristo, vendo o que os seus gestos e palavras nos revelam do seu Coração,
recordemos agora como a Igreja reflete sobre o santo mistério do Coração do Senhor.

CAPÍTULO III

ESTE É O CORAÇÃO QUE TANTO AMOU

48. A devoção ao Coração de Cristo não é o culto a um órgão separado da Pessoa de Jesus. O que
contemplamos e adoramos é a Jesus Cristo por inteiro, o Filho de Deus feito homem, representado numa
imagem sua em que se destaca o seu coração. Neste caso, o coração de carne é entendido como imagem ou
sinal privilegiado do centro mais íntimo do Filho incarnado e do seu amor ao mesmo tempo divino e humano,
porque, mais do que qualquer outro membro do seu corpo, é «o índice natural ou o símbolo da sua imensa
caridade»[28].

ADORAÇÃO A CRISTO

49. É indispensável sublinhar que nos relacionamos com a Pessoa de Cristo, através da amizade e da
adoração, atraídos pelo amor representado na imagem do seu Coração. Veneramos essa imagem que O
representa, mas a adoração dirige-se apenas a Cristo vivo, na sua divindade e em toda a sua humanidade,
para nos deixarmos abraçar pelo seu amor humano e divino.

50. Seja qual for a imagem utilizada, é certo que o objeto de adoração é o Coração vivo de Cristo – e nunca
uma imagem –, porque faz parte do seu Corpo santíssimo e ressuscitado, inseparável do Filho de Deus que o
assumiu para sempre. Ele é adorado enquanto «o coração da pessoa do Verbo a quem está unido de modo
inseparável»[29]. Não o adoramos isoladamente, mas na medida em que com esse Coração é o próprio Filho
incarnado que vive, ama e recebe o nosso amor. Por isso, qualquer ato de amor ou de adoração ao seu
Coração é «na realidade e propriamente tributado ao Cristo mesmo»[30], porque se refere espontaneamente a
Ele e é «o símbolo e a imagem expressa da infinita caridade de Cristo»[31].

51. Por isso, ninguém deve pensar que esta devoção nos possa separar ou distanciar-nos de Jesus Cristo e do
seu amor. De modo espontâneo e direto, ela dirige-nos a Ele e só a Ele, que nos chama a uma amizade
valiosa, feita de diálogo, afeto, confiança e adoração. Este Cristo com o seu coração trespassado e ardente é o
mesmo Cristo que por amor nasceu em Belém, percorreu a Galileia curando, acariciando, derramando
misericórdia, e amou-nos até ao fim, estendendo os braços na cruz. Por fim, é o mesmo que ressuscitou e vive
gloriosamente no meio de nós.

A VENERAÇÃO DA SUA IMAGEM

52. Convém notar que a imagem de Cristo com o seu coração, ainda que de maneira nenhuma possa ser
objeto de adoração, não é uma imagem qualquer, entre muitas outras que poderíamos escolher. Não é algo
inventado de modo abstrato ou desenhado por um artista, «não é um símbolo imaginário, é um símbolo real,
que representa o centro, a fonte da qual brotou a salvação para a humanidade inteira»[32].

53. Há uma experiência humana universal que torna esta imagem única. Pois não há dúvida que, ao longo da
história e em várias partes do mundo, o coração se tenha tornado um símbolo da intimidade mais pessoal e
também do afeto, emoções e capacidade de amar. Para além de qualquer explicação científica, uma mão
colocada sobre o coração de um amigo exprime um afeto especial; quando uma pessoa se apaixona e está
perto da pessoa amada, o batimento cardíaco acelera; quando alguém sofre um abandono ou uma desilusão
por parte da pessoa amada, sente uma espécie de forte opressão no coração. Por outro lado, para exprimir que
algo é sincero, que vem realmente do centro da pessoa, afirma-se: “Digo-o do fundo do coração”. A linguagem
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poética não pode ignorar a força destas experiências. Por isso, é inevitável que, ao longo da história, o coração
tenha alcançado uma força simbólica única, que não é meramente convencional.

54. É, pois, compreensível que a Igreja tenha escolhido a imagem do coração para representar o amor humano
e divino de Jesus Cristo e o núcleo mais íntimo da sua Pessoa. Mas, se a imagem de um coração com chamas
de fogo pode ser um símbolo eloquente que nos recorda o amor de Jesus Cristo, é conveniente que esse
coração faça parte de uma imagem de Jesus Cristo. Isto torna ainda mais significativo o seu apelo a uma
relação pessoal de encontro e de diálogo[33]. Essa imagem venerada de Cristo, onde se destaca o seu coração
amoroso, tem ao mesmo tempo um olhar que apela ao encontro, ao diálogo e à confiança; tem mãos fortes
capazes de nos sustentar; tem uma boca que nos fala de uma forma única e personalíssima.

55. O coração tem o valor de ser percebido não como um órgão separado, mas como um centro íntimo que
gera unidade e, ao mesmo tempo, como expressão da totalidade da pessoa, o que não acontece com outros
órgãos do corpo humano. Se é o centro íntimo da totalidade da pessoa e, portanto, uma parte que representa o
todo, poderíamos facilmente desnaturalizá-lo caso o contemplássemos separado da figura do Senhor. A
imagem do coração deve remeter-nos para a totalidade de Jesus Cristo no seu centro unificador e, a partir
desse, simultaneamente deve levar-nos a contemplar Cristo em toda a beleza e riqueza da sua humanidade e
da sua divindade.

56. Isto vai além da atração que podem gerar as várias imagens do Coração de Cristo, pois não é que, diante
das imagens de Cristo, «se deva pedir alguma coisa a essas imagens ou depositar confiança nelas como
antigamente faziam os pagãos», mas que «por meio das imagens que beijamos e diante das quais nos
descobrimos e prostramos, adoramos a Cristo»[34].

57. Além disso, algumas destas imagens podem parecer-nos pouco atrativas e não nos mover muito ao amor e
à oração. Isso é secundário, pois a imagem não é mais do que uma figura motivadora, e, como diriam os
orientais, não devemos fixar-nos no dedo que aponta para a lua. Enquanto a Eucaristia é presença real a ser
adorada, neste caso trata-se apenas de uma imagem que, embora tenha sido abençoada, nos convida a ir além
dela, nos orienta a elevar e unir o nosso próprio coração ao de Cristo vivo. A imagem venerada convoca,
aponta, conduz, a fim de dedicarmos tempo ao encontro com Cristo e à sua adoração, conforme nos pareça
melhor imaginá-Lo. Assim, olhando a imagem, estamos diante de Cristo, e diante d’Ele «o amor se detém,
contempla o mistério, desfruta dele em silêncio»[35].

58. Dito tudo isto, não devemos esquecer que esta imagem do coração nos fala de carne humana, da terra, e
por isso nos fala também de Deus que quis entrar na nossa condição histórica, fazer-se história e partilhar o
nosso caminho terreno. Uma forma de devoção mais abstrata ou estilizada não será necessariamente mais fiel
ao Evangelho, porque neste sinal sensível e acessível se manifesta o modo como Deus quis revelar-se e
tornar-se próximo de nós.

AMOR SENSÍVEL

59. Amor e coração não estão necessariamente unidos, pois num coração humano podem reinar o ódio, a
indiferença e o egoísmo. Porém, não atingimos a nossa plena humanidade se não saímos de nós mesmos, tal
como não nos tornamos inteiramente nós mesmos se não amamos. Portanto, o centro mais íntimo da nossa
pessoa, criado para o amor, só realizará o projeto de Deus enquanto amar. Assim, o símbolo do coração
simboliza ao mesmo tempo o amor.

60. O Filho eterno de Deus, que infinitamente me transcende, quis amar-me também com um coração humano.
Os seus sentimentos humanos tornam-se o sacramento de um amor infinito e definitivo. O seu coração não é,
portanto, um símbolo físico que só exprime uma realidade meramente espiritual ou separada da matéria. O
olhar dirigido ao Coração do Senhor contempla uma realidade física: a sua carne humana, que torna possível
que Cristo tenha emoções e sentimentos muito humanos – como nós –, embora plenamente transformados pelo
seu amor divino. A devoção deve alcançar o amor infinito da pessoa do Filho de Deus, mas é preciso afirmar
que este é inseparável do seu amor humano e, para isso, ajuda-nos a imagem do seu coração de carne.
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61. Se ainda hoje no sentimento popular o coração é percebido como o centro afetivo de todo o ser humano, é
ele que melhor pode significar o amor divino de Cristo que está unido para sempre e de modo inseparável ao
seu amor integralmente humano. Já Pio XII recordava que a Palavra de Deus, quando «descreve o amor do
coração de Jesus, não compreende somente a caridade divina, mas se estende também aos sentimentos do
afeto humano. [...] Por conseguinte, o coração de Cristo, unido hipostaticamente à pessoa divina do Verbo, sem
dúvida deve ter palpitado de amor e de qualquer outro afeto sensível»[36].

62. Contrariamente a alguns que negavam ou relativizavam a verdadeira humanidade de Cristo, nos Padres da
Igreja encontramos uma forte afirmação da realidade concreta e tangível do afeto humano do Senhor. Assim,
São Basílio sublinhava que a incarnação do Senhor não era algo de fantasioso, mas que «o Senhor possuía os
afetos naturais»[37]. São João Crisóstomo propunha um exemplo: «Se não tivesse possuído a nossa natureza,
não teria experimentado a tristeza uma e outra vez»[38].  Santo Ambrósio afirmava: «Como tomou a alma,
tomou também as paixões da alma»[39].  E Santo Agostinho apresentava os afetos humanos como uma
realidade que, uma vez assumida por Cristo, já não é alheia à vida da graça: «O Senhor Jesus, não obrigado
por necessidade, mas por voluntária compaixão assumiu este sentimento de fraqueza humana, como aceitara a
própria carne na condição da humana fraqueza, para [...] se a algum deles [os membros da Igreja] acontecer
contristar-se e condoer-se no meio das tentações humanas, não julgue-se por isso alheio à graça de Deus»[40].
Finalmente, São João Damasceno considera esta real experiência afetiva de Cristo na sua humanidade como
um sinal de que Ele assumiu integralmente a nossa natureza – e não parcialmente – para a redimir e
transformar por inteiro. Assim, Cristo assumiu todos os elementos que compõem a natureza humana, a fim de
que todos eles fossem santificados[41].

63. Vale a pena retomar aqui a reflexão de um teólogo que reconhece que, sob a influência do pensamento
grego, a teologia relegou durante muito tempo o corpo e os sentimentos ao universo do «pré-humano, sub-
humano ou tentador do verdadeiramente humano», mas «o que a teologia não resolveu na teoria, foi resolvido
pela espiritualidade na prática. A espiritualidade e a religiosidade popular mantiveram viva a relação com os
aspectos somáticos, psicológicos e históricos de Jesus. A Via-Sacra, a devoção às suas chagas, a
espiritualidade do Preciosíssimo Sangue, a devoção ao Coração de Jesus, as práticas eucarísticas [...]: tudo
isso preencheu as lacunas da teologia, alimentando a imaginação e o coração, o amor e a ternura por Cristo, a
esperança e a memória, o desejo e a nostalgia. A razão e a lógica tomaram outros caminhos»[42].

TRÍPLICE AMOR

64. Entretanto, não nos detemos só nos seus sentimentos humanos, por mais belos e comoventes que sejam,
pois, contemplando o Coração de Cristo reconhecemos como nos seus sentimentos nobres e sadios, na sua
ternura, no vibrar do seu afeto humano, se manifesta toda a verdade do seu amor divino e infinito. Assim o
exprimiu Bento XVI: «Do horizonte infinito do seu amor, Deus quis entrar nos limites da história e da condição
humana, assumiu um corpo e um coração; de modo que nós possamos contemplar e encontrar o infinito no
finito, o Mistério invisível e inefável no Coração humano de Jesus, o Nazareno»[43].

65. Na realidade, há um tríplice amor que está contido e nos deslumbra na imagem do Coração do Senhor.
Primeiramente, o amor divino infinito que encontramos em Cristo. Mas, pensamos também na dimensão
espiritual da humanidade do Senhor. Desde esse ponto de vista, «o coração de Cristo é símbolo de enérgica
caridade, que, infundida em sua alma, constitui o precioso dote da sua vontade humana […]. Finalmente […] é
símbolo do seu amor sensível»[44].

66. Estes três amores não são capacidades separadas, funcionando de forma paralela ou desconexa, mas
atuam e exprimem-se em conjunto e num fluxo constante de vida: «À luz da fé, pela qual cremos que na pessoa
de Cristo estão unidas a natureza humana e a natureza divina, podemos conceber os estreitíssimos vínculos
que existem entre o amor sensível do coração físico de Jesus e o seu duplo amor espiritual, o humano e o
divino»[45].

67. Por isso, entrando no Coração de Cristo, sentimo-nos amados por um coração humano, cheio de afetos e
sentimentos como os nossos. A sua vontade humana quer amar-nos livremente, e esse querer espiritual está
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plenamente iluminado pela graça e pela caridade. Quando chegamos ao mais íntimo desse Coração, somos
inundados pela glória incomensurável do seu amor infinito de Filho eterno, que já não podemos separar do seu
amor humano. É precisamente no seu amor humano, e não afastando-nos dele, que encontramos o seu amor
divino; encontramos «o infinito no finito»[46].

68. É ensinamento constante e definitivo da Igreja que a nossa adoração da sua Pessoa é única, e abrange
inseparavelmente tanto a sua natureza divina como a sua natureza humana. Desde os tempos antigos, a Igreja
ensinou que devemos «adorar um único e mesmo Cristo, Filho de Deus e do homem, de duas e em duas
naturezas inseparáveis e indivisas»[47]. E isto «com uma única adoração [...], visto que o Verbo veio a ser
carne»[48]. De modo algum Cristo é «adorado em duas naturezas, introduzindo com isto duas adorações», mas
deve-se «venerar com única adoração o Deus Verbo encarnado junto com a sua carne»[49].

69. São João da Cruz quis exprimir que, na experiência mística, o amor incomensurável de Cristo ressuscitado
não é sentido como estranho à nossa vida. O Infinito de algum modo desce para que, através do Coração
aberto de Cristo, possamos experimentar um encontro de amor verdadeiramente recíproco: «É bem possível
que a ave de voo baixo possa prender a Águia-real das alturas, quando Ela Se abaixa querendo ser presa»[50].
E explica que «vendo a esposa ferida pelo seu amor, acorre ao seu gemido, ferido também Ele pelo amor dela;
é que, nos apaixonados, a ferida de um é de ambos, e os dois sentem o mesmo»[51]. Este místico entende a
figura do lado ferido de Cristo como um apelo à plena união com o Senhor. Ele é o cervo vulnerado, ferido
quando ainda não nos tínhamos deixado tocar pelo seu amor, que desce às correntes de água para saciar a
sua própria sede e que encontra conforto sempre que nos dirigimos a Ele:

«Volta, minha pomba,

Que, ferido, o veado

Lá no outeiro assoma

Ao sopro do teu voo e o fresco toma»[52].

PERSPECTIVAS TRINITÁRIAS

70. A devoção ao Coração de Jesus é marcadamente cristológica; é uma contemplação direta de Cristo que
convida à união com Ele. Isto é legítimo, se tivermos em conta o que pede a Carta aos Hebreus: correr a nossa
prova «tendo os olhos postos em Jesus» (Heb 12, 2). Entretanto, não podemos ignorar que, ao mesmo tempo,
Jesus se apresenta como o caminho para ir ao Pai: «Eu sou o caminho [...]. Ninguém pode ir ao Pai senão por
mim» (Jo 14, 6). Ele quer conduzir-nos ao Pai. É por isso que a pregação da Igreja, desde o início, não nos
detém em Jesus Cristo, mas nos conduz ao Pai. Ele é quem por fim, enquanto plenitude originária, deve ser
glorificado[53].

71. Detenhamo-nos, por exemplo, na carta aos Efésios, onde podemos ver com força e clareza como a nossa
adoração se dirige ao Pai: «Eu dobro os joelhos diante do Pai» (Ef 3, 14). «Um só Deus e Pai de todos, que
reina sobre todos, age por todos e permanece em todos» (Ef 4, 6). «Sem cessar, dai graças por tudo a Deus
Pai» (Ef 5, 20). O Pai é Aquele a quem estamos destinados (cf. 1 Cor 8, 6). Por isso, São João Paulo II dizia
que «toda a vida cristã é como uma grande peregrinação para a casa do Pai»[54]. É o que experimentou Santo
Inácio de Antioquia no seu caminho para o martírio: «Dentro de mim, há uma água viva, que murmura e diz:
“Vem para o Pai”»[55].

72. Ele é, acima de tudo, o Pai de Jesus Cristo: «Bendito seja o Deus, Pai de Nosso Senhor Jesus Cristo» (Ef
1, 3). É «o Deus de Nosso Senhor Jesus Cristo, o Pai a quem pertence a glória» (Ef 1, 17). Quando o Filho se
fez homem, todos os desejos e aspirações do seu coração humano se dirigiam ao Pai. Se virmos como Cristo
se referia ao Pai, podemos constatar este fascínio do seu coração humano, esta orientação perfeita e constante
para o Pai[56]. A sua história nesta nossa terra foi um caminhar sentindo no seu coração humano um apelo
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incessante para ir ao Pai[57].

73. Sabemos que a palavra aramaica que Ele usou para se dirigir ao Pai foi “Abbá”, que significa “paizinho”. No
seu tempo, esta familiaridade incomodava alguns (cf. Jo 5, 18). É a expressão que Jesus usa para falar com o
Pai quando surgiu a angústia da morte: «Abbá, Pai, tudo te é possível; afasta de mim este cálice! Mas não se
faça o que Eu quero, e sim o que Tu queres» (Mc 14, 36). Reconheceu-se sempre amado pelo Pai: «por me
teres amado antes da criação do mundo» (Jo 17, 24). E, no seu coração humano, Jesus ficou em êxtase ao
ouvir o Pai dizer-lhe: «Tu és o meu Filho muito amado, em ti pus todo o meu agrado» (Mc 1, 11).

74. O quarto Evangelho diz que o Filho eterno do Pai esteve sempre «no seio do Pai»[58] (Jo 1, 18). Santo
Ireneu refere-se ao «Filho de Deus [...] existindo desde sempre junto do Pai»[59]. E Orígenes sustenta que o
Filho persevera «na contemplação perpétua da profundeza paterna»[60]. Por isso, quando o Filho se fez
homem, passou noites inteiras a comunicar com o Pai amado, no cimo da montanha (cf. Lc 6, 12). Dizia:
«Tenho de estar na Casa do Meu Pai» (Lc 2, 49). Vejamos as suas expressões de louvor: «Jesus estremeceu
de alegria sob a ação do Espírito Santo e disse: “Bendigo-te, ó Pai, Senhor do Céu e da Terra”» (Lc 10, 21). E
as suas últimas palavras, cheias de confiança, foram: «Pai, nas tuas mãos entrego o meu espírito» (Lc 23, 46).

75. Voltemos agora o nosso olhar para o Espírito Santo, que enche o Coração de Cristo e arde n’Ele. Porque,
como dizia São João Paulo II, o Coração de Cristo é «a obra-prima do Espírito Santo»[61]. Não se trata apenas
de uma coisa do passado, pois «no Coração de Cristo é viva a ação do Espírito Santo, ao qual Jesus atribuiu a
inspiração da sua missão (Lc 4, 18; cf. Is 61, 1) e do qual na Última Ceia prometera o envio. É o Espírito que
ajuda a acolher a riqueza do sinal do lado trespassado de Cristo, do qual brotou a Igreja (cf. Const.
Sacrosanctum Concilium, 5)»[62]. Em suma, «só o Espírito Santo pode abrir diante de nós esta plenitude do
“homem interior”, que se encontra no Coração de Cristo. Somente Ele pode fazer com que desta plenitude
consigam haurir força, gradualmente, também os nossos corações humanos»[63].

76. Se buscamos aprofundar o mistério da ação do Espírito, vemos que Ele geme em nós e diz “Abbá”:
«Porque sois filhos, Deus enviou aos nossos corações o Espírito do seu Filho, que clama: “Abbá! – Pai!”» (Gl 4,
6). Com efeito, «esse mesmo Espírito dá testemunho ao nosso espírito de que somos filhos de Deus» (Rm 8,
16). A ação do Espírito Santo no coração humano de Cristo provoca constantemente esta atração ao Pai. E
quando pela graça nos une aos sentimentos de Cristo, faz-nos participantes da relação do Filho com o Pai, é o
«Espírito que faz de vós filhos adoptivos. É por Ele que clamamos: Abbá, ó Pai!» (Rm 8, 15).

77. Assim, a nossa relação com o Coração de Cristo transforma-se sob o impulso do Espírito, que nos orienta
para o Pai, fonte da vida e origem última da graça. O próprio Cristo não deseja que nos detenhamos somente
n’Ele. O amor de Cristo é «Revelação da misericórdia do Pai»[64]. O seu desejo é que, impelidos pelo Espírito
que brota do seu Coração, “com Ele e n’Ele” nos dirijamos ao Pai. A glória dirige-se ao Pai “por” Cristo[65],
“com” Cristo[66] e “em” Cristo[67]. São João Paulo II ensinou que «o Coração do Salvador convida a subir de
novo ao amor do Pai, que é a fonte de todo o amor autêntico»[68]. É isto mesmo que o Espírito Santo,
chegando a nós a partir do Coração de Cristo, procura alimentar nos nossos corações. Por isso, a Liturgia, sob
a ação vivificante do Espírito, dirige-se sempre ao Pai a partir do Coração ressuscitado de Cristo.

EXPRESSÕES RECENTES DO MAGISTÉRIO

78. O Coração de Cristo esteve presente na história da espiritualidade cristã de diversas maneiras. Na Bíblia e
nos primeiros séculos da Igreja, aparecia sob a figura do lado ferido do Senhor, quer como fonte de graça, quer
como apelo a um encontro íntimo de amor. Assim reapareceu constantemente no testemunho de muitos santos
até aos nossos tempos. Nos últimos séculos, esta espiritualidade tomou a forma de um verdadeiro culto ao
Coração do Senhor.

79. Alguns dos meus predecessores referiram-se ao Coração de Cristo e, com expressões variadas,
convidaram a unir-se a Ele. No final do século XIX, Leão XIII convidava-nos a consagrarmo-nos a Ele e, na sua
proposta, unia ao mesmo tempo o apelo à união com Cristo e a admiração perante o esplendor do seu amor
infinito[69]. Cerca de trinta anos depois, Pio XI apresentou esta devoção como o resumo da experiência da fé
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cristã[70]. Além disso, Pio XII sustentou que o culto do Sagrado Coração exprime de forma excelente, como
uma síntese sublime, a nossa adoração a Jesus Cristo[71].

80. Mais recentemente, São João Paulo II apresentou o desenvolvimento deste culto nos séculos passados
como uma resposta ao crescimento de formas de espiritualidade rigoristas e desencarnadas que esqueciam a
misericórdia do Senhor, mas ao mesmo tempo como um apelo contemporâneo a um mundo que procura
construir-se sem Deus: «A devoção ao Sagrado Coração, do modo como se desenvolveu na Europa de há dois
séculos, sob o impulso das experiências místicas de Santa Margarida Maria Alacoque, foi a resposta à
rigorosidade jansenista, que tinha acabado por menosprezar a infinita misericórdia de Deus. [...] O homem do
Ano 2000 tem necessidade do Coração de Cristo para conhecer Deus e para se conhecer a si mesmo; tem
necessidade dele para construir a civilização do amor»[72].

81. Bento XVI convidava a reconhecer o Coração de Cristo como uma presença íntima e quotidiana na vida de
todos: «Cada pessoa precisa de um “centro” da própria vida, de uma fonte de verdade e de bondade da qual
haurir no suceder-se das diversas situações e na fadiga da quotidianidade. Cada um de nós, quando se detém
no silêncio, precisa de ouvir não só o palpitar do próprio coração, mas, mais em profundidade, o pulsar de uma
presença de confiança, perceptível com os sentidos da fé e contudo muito mais real: a presença de Cristo,
coração do mundo»[73].

APROFUNDAMENTO E ATUALIDADE

82. A imagem expressiva e simbólica do Coração de Cristo não é o único recurso que o Espírito Santo nos dá
para encontrar o amor de Cristo, e terá sempre necessidade de ser enriquecida, iluminada e renovada através
da meditação, da leitura do Evangelho e do amadurecimento espiritual. Já Pio XII dizia que a Igreja não
pretende que «no coração de Jesus se deva ver e adorar a chamada imagem formal, quer dizer, a
representação perfeita e absoluta do seu amor divino, não sendo possível, como não é, representar
adequadamente por qualquer imagem criada a íntima essência desse amor»[74].

83. A devoção ao Coração de Cristo é essencial para a nossa vida cristã, na medida em que significa a nossa
abertura, cheia de fé e de adoração, ao mistério do amor divino e humano do Senhor, até ao ponto de
podermos voltar a afirmar que o Sagrado Coração é um compêndio do Evangelho[75]. É preciso lembrar que as
visões ou manifestações místicas narradas por alguns dos santos que propuseram apaixonadamente a
devoção ao Coração de Cristo não são algo em que os crentes sejam obrigados a acreditar como se fossem a
Palavra de Deus[76]. São belos estímulos que podem motivar e fazer muito bem, embora ninguém se deva
sentir obrigado a segui-los se não achar de proveito no seu caminho espiritual. Do mesmo modo, é necessário
recordar sempre, como afirmou Pio XII, que não se pode dizer que este culto «deve a sua origem a revelações
privadas»[77].

84. A proposta da comunhão eucarística nas primeiras sextas-feiras do mês, por exemplo, era uma mensagem
forte numa época em que muitas pessoas deixavam de comungar por não confiarem no perdão divino, na sua
misericórdia, e consideravam a comunhão como uma espécie de recompensa para os perfeitos. Naquele
contexto jansenista, a promoção desta prática fez muito bem, ajudando-nos a reconhecer na Eucaristia o amor
gratuito e próximo do Coração de Cristo que nos chama à união com Ele. Podemos afirmar que hoje também
faria muito bem por outra razão: porque no meio do turbilhão do mundo atual e da nossa obsessão pelo tempo
livre, do consumo e da distração, dos telefones e das redes sociais, esquecemo-nos de alimentar a nossa vida
com a força da Eucaristia.

85. Da mesma forma, ninguém deve sentir-se obrigado a fazer uma hora de adoração às quintas-feiras. Mas
como não o recomendar? Quando alguém vive com fervor esta prática, junto de tantos irmãos e irmãs, e
encontra na Eucaristia todo o amor do Coração de Cristo, «adora juntamente com a Igreja o símbolo e como
que a marca da caridade divina, caridade que com o coração do Verbo encarnado chegou até a amar o género
humano»[78].

86. Isto era difícil de compreender para muitos jansenistas, que desprezavam tudo o que era humano, afetivo,
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corpóreo, e entendiam, em última análise, que esta devoção nos afastava da mais pura adoração ao Deus
Altíssimo. Pio XII chamou «falso misticismo»[79] a esta atitude elitista de alguns grupos que viam a Deus tão
alto, tão separado, tão distante, que consideravam as expressões sensíveis da piedade popular perigosas e
necessitadas de controle eclesiástico.

87. Poder-se-ia afirmar que hoje, mais do que o jansenismo, enfrentamos um forte avanço da secularização que
visa um mundo livre de Deus. Acrescenta-se a isso, a multiplicação na sociedade de várias formas de
religiosidade sem referência a uma relação pessoal com um Deus de amor, que são novas manifestações de
uma “espiritualidade sem carne”. Isto é real. No entanto, devo advertir que, no seio da própria Igreja, o nefasto
dualismo jansenista renasceu com novos rostos. Ganhou força renovada nas últimas décadas, mas é uma
manifestação daquele gnosticismo que já nos primeiros séculos da fé cristã causava dano à espiritualidade e
ignorava a verdade da “salvação da carne”. Por isso, dirijo o meu olhar para o Coração de Cristo e convido a
renovar esta devoção. Espero que possa ser atrativa também à sensibilidade atual e que nos ajude assim a
enfrentar estes velhos e novos dualismos, aos quais oferece uma resposta adequada.

88. Gostaria de acrescentar que o Coração de Cristo nos liberta, ao mesmo tempo, de um outro dualismo: o de
comunidades e pastores concentrados apenas em atividades exteriores, em reformas estruturais desprovidas
de Evangelho, em organizações obsessivas, em projetos mundanos, em reflexões secularizadas, em várias
propostas apresentadas como requisitos que, por vezes, se pretendem impor a todos. O resultado é, muitas
vezes, um cristianismo que esqueceu a ternura da fé, a alegria do serviço, o fervor da missão pessoa-a-pessoa,
a cativante beleza de Cristo, a gratidão emocionante pela amizade que Ele oferece e pelo sentido último que dá
à vida. Em suma, outra forma de transcendentalismo enganador, igualmente desencarnado.

89. Estas doenças tão atuais, das quais – se nos deixamos aprisionar – nem sequer sentimos o desejo de ser
curados, levam-me a propor a toda a Igreja um novo aprofundamento sobre o amor de Cristo representado no
seu santo Coração. Aí encontramos todo o Evangelho, aí está sintetizada a verdade em que acreditamos, aí
está tudo o que adoramos e procuramos na fé, aí está o que mais precisamos.

90. Perante o Coração de Cristo, é possível voltar à síntese encarnada do Evangelho e viver o que propus há
pouco, recordando a amada Santa Teresa do Menino Jesus: «A atitude mais adequada é depositar a confiança
do coração fora de nós mesmos, ou seja, na infinita misericórdia de um Deus que ama sem limites e que deu
tudo na Cruz de Jesus»[80]. Ela viveu-a intensamente porque descobriu no coração de Cristo que Deus é amor:
«A mim deu-me a sua Misericórdia infinita, e é através dela que contemplo e adoro as demais perfeições
divinas»[81]. É por isso que a oração mais popular, dirigida como um dardo ao Coração de Cristo, diz
simplesmente: «Eu confio em Vós»[82]. Não são necessárias mais palavras.

91. Nos capítulos seguintes, destacaremos dois aspectos fundamentais que a devoção ao Sagrado Coração
deve reunir hoje para continuar a alimentar-nos e a aproximar-nos do Evangelho: a experiência espiritual
pessoal e o compromisso comunitário e missionário.

CAPÍTULO IV

AMOR QUE DÁ DE BEBER

92. Voltemos à Sagrada Escritura, aos textos inspirados que são o lugar principal onde encontramos a
Revelação. Nelas e na Tradição viva da Igreja está contido o que o próprio Senhor nos quis dizer para toda a
história. A partir da leitura de textos do Antigo e do Novo Testamento, recolheremos alguns dos efeitos da
Palavra no longo caminho espiritual do Povo de Deus.

SEDE DO AMOR DE DEUS

93. A Bíblia mostra que uma abundância de água vivificante foi anunciada ao povo que tinha caminhado pelo
deserto e esperava a libertação: «Tirareis água com alegria das fontes da salvação» (Is 12, 3). Os anúncios
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messiânicos assumiram a forma de uma fonte de água purificadora: «Derramarei sobre vós uma água pura e
sereis purificados [...] introduzirei em vós um espírito novo» (Ez 36, 25-26). É a água que restituirá ao povo uma
existência plena, como uma fonte que jorra do templo e, ao passar, derrama vida e saúde: «Eis que havia à
beira da torrente grande quantidade de árvores, em cada uma das margens. [...] Por onde quer que a torrente
passar, todo o ser vivo que se move viverá [...] porque aonde quer que esta água chegar, tornar-se-á salubre; e
a vida desenvolver-se-á por toda a parte aonde ela chegar» (Ez 47, 7.9).

94. A festa judaica das Tendas (Sukkot), que comemorava os quarenta anos no deserto, tinha gradualmente
assumido o símbolo da água como elemento central, e previa para cada manhã um rito de oferenda de água,
que se tornava muito solene no último dia da festa: fazia-se uma grande procissão até ao templo onde,
finalmente, eram dadas sete voltas em torno do altar e, com grande alvoroço, se oferecia água a Deus[83].

95. O anúncio da chegada do tempo messiânico é apresentado como uma fonte aberta para o povo:
«Derramarei sobre a casa de David e sobre os habitantes de Jerusalém um espírito de benevolência e de
súplica. Eles contemplarão aquele a quem trespassaram. [...] Naquele dia, haverá uma fonte aberta para a casa
de David e para os habitantes de Jerusalém, para a purificação do pecado e da impureza» (Zc 12, 10; 13, 1).

96. Um homem trespassado, uma fonte aberta, um espírito de benevolência e de súplica. Os primeiros cristãos
inevitavelmente viam esta promessa cumprida no lado aberto de Cristo, fonte de onde brota a vida nova. Ao
percorrermos o Evangelho de João, vemos como aquela profecia se cumpriu em Cristo. Contemplamos o seu
lado trespassado, de onde jorrava a água do Espírito: «Um dos soldados traspassou-lhe o peito com uma lança
e logo brotou sangue e água» (Jo 19, 34). E o evangelista acrescenta: «Hão-de olhar para aquele que
trespassaram» (Jo 19, 37). Retoma assim o anúncio do profeta que prometia ao povo uma fonte aberta em
Jerusalém, quando olhassem para o trespassado (cf. Zc 12, 10). A fonte aberta é o lado ferido de Jesus Cristo.

97. Notemos que o próprio Evangelho anuncia este momento sagrado, precisamente «no último dia, o mais
solene da festa» das Tendas (Jo 7, 37). Naquele momento, Jesus bradou ao povo que celebrava, na grande
procissão: «Se alguém tem sede, venha a mim […] hão de correr do seu coração rios de água viva» (Jo 7, 37-
38). Para isso, era preciso que chegasse a sua “hora”, «porque Jesus ainda não tinha sido glorificado» (Jo 7,
39). Tudo se cumpriu na fonte transbordante da Cruz.

98. No Apocalipse, reaparece tanto o Trespassado – «Todos os olhos o verão, até mesmo os que o
trespassaram» (Ap 1, 7) –, como a fonte aberta – «O que tem sede que se aproxime; e o que deseja beba
gratuitamente da água da vida» (Ap 22, 17).

99. O lado trespassado é ao mesmo tempo a sede do amor, um amor que Deus declarou ao seu povo com
tantas palavras diferentes que vale a pena recordar:

«És precioso aos meus olhos, […] te estimo e te amo» (Is 43, 4).

«Acaso pode uma mulher esquecer-se do seu bebé, não ter carinho pelo fruto das suas entranhas? Ainda que
ela se esquecesse dele, Eu nunca te esqueceria. Eis que Eu gravei a tua imagem na palma das minhas mãos»
(Is 49, 15-16).

«Ainda que os montes sejam abalados e tremam as colinas, o meu amor por ti nunca mais será abalado, e a
minha aliança de paz nunca mais vacilará» (Is 54, 10).

«Amei-te com um amor eterno. Por isso, dilatei a misericórdia para contigo» (Jr 31, 3).

«O Senhor, teu Deus, está no meio de ti como poderoso salvador! Ele exulta de alegria por tua causa, pelo seu
amor te renovará. Ele dança e grita de alegria por tua causa» (Sf 3, 17).

100. O profeta Oseias chega a falar do coração de Deus: «Segurava-os com laços humanos, com laços de
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amor» (Os 11, 4). Por causa desse mesmo amor desprezado, podia dizer: «O meu coração dá voltas dentro de
mim, comovem-se as minhas entranhas» (Os 11, 8). Mas sempre vencerá a misericórdia (cf. Os 11, 9), que
alcançará a sua expressão máxima em Cristo, palavra definitiva de amor.

101. No Coração trespassado de Cristo estão concentradas, escritas na carne, todas as expressões de amor
das Escrituras. Não se trata de um amor simplesmente declarado, mas o seu lado aberto é fonte de vida para o
amado; é aquela fonte que sacia a sede do seu povo. Como ensinou São João Paulo II, «os elementos
essenciais desta devoção pertencem também de modo permanente à espiritualidade da Igreja ao longo da sua
história; porque, desde o princípio, a Igreja elevou o seu olhar para o Coração de Cristo trespassado na
Cruz»[84].

RESSONÂNCIAS DA PALAVRA NA HISTÓRIA

102. Consideremos alguns dos efeitos que esta Palavra de Deus produziu na história da fé cristã. Vários Padres
da Igreja, sobretudo da Ásia Menor, mencionaram a chaga do lado de Jesus como a origem da água do
Espírito: a Palavra, a sua graça e os sacramentos que a comunicam. A força dos mártires vive da «fonte celeste
de água viva que brota das entranhas de Cristo»[85], ou, como traduz Rufino, «das fontes celestes e eternas
que procedem das entranhas de Cristo»[86]. Os fiéis, que renascemos pelo Espírito, vimos dessa fenda do
rochedo, «saímos do ventre de Cristo»[87]. O seu lado ferido, que interpretamos como o seu coração, está
cheio do Espírito Santo, e a partir dele chegam até nós rios de água viva: «Em Cristo permanece a fonte de
todo o Espírito Santo»[88]. Mas o Espírito que recebemos não nos afasta do Senhor ressuscitado, antes nos
enche d’Ele, porque, ao bebermos do Espírito, bebemos o próprio Cristo: «Bebe Cristo, porque é a rocha que
jorra água; bebe Cristo, porque é a fonte da vida; bebe Cristo, porque é o rio cujo ímpeto alegra a cidade de
Deus; bebe Cristo, porque é a paz; bebe Cristo, porque do seu ventre brota um rio de água viva»[89].

103. Santo Agostinho abriu o caminho para a devoção ao Sagrado Coração como lugar de encontro pessoal
com o Senhor. Ou seja, para ele o lado de Cristo não é só fonte de graça e de sacramentos, mas personaliza-o,
apresentando-o como símbolo da união íntima com Cristo, como lugar de um encontro amoroso. É aí que
reside a origem da sabedoria mais preciosa, que é conhecê-Lo. Com efeito, Agostinho escreve que João, o
amado, quando inclinou a sua cabeça sobre o peito de Jesus, durante a última ceia, aproximou-se do lugar
secreto da sabedoria[90]. Não se trata de uma simples contemplação intelectual de uma verdade teológica. São
Jerónimo explica que uma pessoa capaz de contemplar «não retira das correntes de água nenhum deleite, mas
bebe a água viva do lado do Senhor»[91].

104. São Bernardo retomou o simbolismo do lado trespassado do Senhor, entendendo-o explicitamente como
revelação e dom do amor do seu Coração. Através da chaga, ele torna-se acessível a cada um de nós e é
possível fazer nosso o grande mistério do amor e da misericórdia: «O que a mim me falta, eu extraio das
entranhas do Senhor, pois estas transbordam misericórdia e não faltam fendas pelas quais ela passa.
Trespassaram-lhe as mãos e os pés, perfuraram-lhe o lado com uma lança. E por essas fendas posso extrair
mel da pedra e óleo da rocha duríssima, isto é, posso saborear e ver quão suave é o Senhor [...] O ferro
trespassou-lhe a alma, e aproximou-se do seu coração, para que não deixe já de saber como se compadecer
das minhas fraquezas. O segredo do seu coração é patente através das chagas do corpo, é patente o grande
sacramento da piedade, são patentes as vísceras de misericórdia do nosso Deus»[92].

105. Isto reaparece de forma especial em Guilherme de Saint-Thierry, o qual convidava a entrar no Coração de
Jesus, que nos alimenta no seu próprio seio[93]. Não é de admirar, se recordamos que para este autor «a arte
do amor é a arte das artes [...]. Este mesmo amor é incutido pelo Criador [...]. Com efeito, o amor é uma força
da alma, que a conduz como que por um peso natural ao lugar e ao fim que lhe são próprios»[94]. Esse lugar
que lhe é próprio, onde o amor reina em plenitude, é o Coração de Cristo: «Aonde pois, Senhor, conduzis
aqueles que abraçais e estreitais em vossos braços, senão para o vosso coração? O vosso coração, Jesus, é
aquele doce maná da vossa divindade (cf. Heb 9, 4), que guardais no vosso interior, no cofre áureo da vossa
alma que supera toda a sabedoria. Felizes os que conduzis até lá com o vosso abraço. Felizes os que, imersos
nestas profundezas, foram escondidos por Vós dentro do Vosso coração»[95].
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106. São Boaventura une as duas linhas espirituais em torno do Coração de Cristo: ao mesmo tempo que o
apresenta como fonte dos sacramentos e da graça, propõe que esta contemplação se torne uma relação de
amigos, um encontro pessoal de amor.

107. Por um lado, ajuda-nos a reconhecer a beleza da graça e dos sacramentos que brotam daquela fonte de
vida que é o lado ferido do Senhor: «Para que do lado de Cristo morto na cruz se formasse a Igreja e se
cumprisse a palavra da Escritura que diz: “Hão de olhar para Aquele que trespassaram”, a divina providência
permitiu que um dos soldados lhe abrisse com a lança o lado sacrossanto e dele fizesse brotar sangue e água.
Este é o preço da nossa salvação, saído daquela divina fonte, isto é, do íntimo do seu Coração, para dar aos
sacramentos da Igreja o poder de conferir a vida da graça e se tornar para aqueles que vivem em Cristo uma
fonte de água viva que jorra para a vida eterna»[96].

108. Depois convida-nos a dar mais um passo, para que o acesso à graça não se torne algo de mágico, ou uma
espécie de emanação neoplatónica, mas uma relação direta com Cristo, habitando no seu Coração, pois quem
bebe é amigo de Cristo, é um coração amoroso: «Levanta-te, pois, tu que amas a Cristo, sê como a pomba que
faz o seu ninho na borda do rochedo, e aí, como o pássaro que encontrou sua morada, não cesses de estar
vigilante; aí esconde, como a andorinha, os filhos nascidos do casto amor»[97].

A DIFUSÃO DA DEVOÇÃO AO CORAÇÃO DE CRISTO

109. O lado trespassado, onde reside o amor de Cristo, do qual, por sua vez, brota a vida da graça, assumiu
gradualmente a forma do coração, sobretudo na vida monástica. Sabemos que, ao longo da história, o culto ao
Coração de Cristo não se manifestou de modo igual, e que os aspectos desenvolvidos nos tempos modernos,
relacionados com diversas experiências espirituais, não podem ser extrapolados para as formas medievais e
muito menos para as formas bíblicas, nas quais podemos vislumbrar as sementes deste culto. No entanto, hoje
a Igreja não despreza nenhum dos bens que o Espírito Santo nos deu ao longo dos séculos, sabendo que será
sempre possível reconhecer em certos pormenores da devoção um sentido mais claro e pleno, ou compreender
e desvendar novos aspectos dela.

110. Várias mulheres santas relataram experiências de encontro com Cristo, caracterizado pelo repouso no
Coração do Senhor, fonte de vida e de paz interior. É o caso de Santa Lutgarda, Santa Matilde de Hackeborn,
Santa Ângela de Foligno, Juliana de Norwich, entre outras. Santa Gertrudes de Helfta, monja cisterciense,
contou um momento de oração durante o qual reclinou a cabeça sobre o Coração de Cristo e escutou os seus
batimentos. Num diálogo com São João Evangelista, ela pergunta-lhe por que razão, no seu Evangelho, não
fala do que viveu quando teve a mesma experiência. Gertrudes conclui que «a doçura destes batimentos foi
reservada aos tempos modernos, para que, ao escutá-los, o mundo envelhecido e morno possa renovar-se no
amor de Deus»[98]. Poderíamos pensar que se trata de um anúncio referente ao nosso tempo, um apelo a
reconhecer como este mundo se tornou “velho”, necessitado de receber a mensagem sempre nova do amor de
Cristo? Santa Gertrudes e Santa Matilde foram consideradas entre «as mais íntimas confidentes do Sagrado
Coração»[99].

111. Os monges cartuxos, encorajados sobretudo por Ludolfo da Saxónia, encontraram na devoção ao Sagrado
Coração um meio de encher de afeto e proximidade a sua relação com Jesus Cristo. Quem entra pela ferida do
seu Coração é abrasado em chamas de afeto. Santa Catarina de Sena escreveu que os sofrimentos que o
Senhor suportou não são algo que possamos presenciar, mas que o Coração aberto de Cristo é para nós a
possibilidade de um encontro real e pessoal com tanto amor: «Eis quanto eu manifestei na chaga do meu peito,
no momento em que compreendeste o segredo do meu coração. Fiz ver que meu amor por vós é mais profundo
de quanto possa indicar a dor passageira»[100].

112. A devoção ao Coração de Cristo transcendeu gradualmente a vida monástica e encheu a espiritualidade
de santos mestres, pregadores e fundadores de congregações religiosas que a difundiram nas regiões mais
remotas da terra[101].

113. Particularmente interessante foi a iniciativa de São João Eudes, que «depois de ter pregado com os seus
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missionários uma fervorosíssima missão em Rennes, conseguiu que o bispo aprovasse nessa diocese a
celebração da festa do Coração Adorável de Nosso Senhor Jesus Cristo. Foi a primeira vez que esta festa foi
oficialmente autorizada na Igreja. Mais tarde, os bispos de Coutances, de Evreux, de Bayeux, de Lisieux e de
Rouen autorizaram a mesma festa para as suas respectivas dioceses entre os anos de 1670 e 1671»[102].

SÃO FRANCISCO DE SALES

114. Nos tempos modernos, destaca-se o contributo de São Francisco de Sales. Ele contemplou muitas vezes
o Coração aberto de Cristo, que nos convida a habitar dentro dele numa relação pessoal de amor, na qual se
iluminam os mistérios da vida. Podemos ver no pensamento deste santo doutor como, face a uma moral
rigorista ou a uma religiosidade de mero cumprimento de obrigações, o Coração de Cristo lhe aparece como um
apelo à plena confiança na ação misteriosa da sua graça. É assim que ele se exprime na sua proposta à
baronesa de Chantal: «É para mim bem claro que não permaneceremos mais em nós mesmos [...] habitaremos
para sempre no lado trespassado do Salvador, pois sem ele não só não podemos, mas, mesmo que
pudéssemos, não quereríamos fazer nada»[103].

115. Para ele, a devoção estava longe de se tornar uma forma de superstição ou uma objetivação indevida da
graça, porque significava um convite a uma relação pessoal em que cada um se sente único perante Cristo,
reconhecido na sua realidade irrepetível, pensado por Cristo e valorizado de forma direta e exclusiva: «Este
coração tão adorável e tão amável do nosso Mestre, todo ardente de amor por nós, um coração no qual
veremos escritos todos os nossos nomes [...]. Certamente isto é um tema de grande consolação: Que sejamos
tão amados por Nosso Senhor a ponto de nos levar sempre no seu Coração»[104]. Este nome próprio escrito
no Coração de Cristo foi o modo como São Francisco de Sales procurou simbolizar até onde o amor de Cristo
por cada um não é abstrato ou genérico, mas implica uma personalização em que o fiel se sente valorizado e
reconhecido em si mesmo: «Quão belo é este Céu, agora que o Salvador é como um sol e o seu peito como
uma fonte de amor da qual os bem-aventurados bebem à vontade! Cada um vai lá dentro olhar e vê o seu
nome escrito em caracteres de amor, que só o amor sabe ler e que só o amor ali gravou. Ah, Deus! Minha
querida filha, não estarão lá os nossos? Estarão, sem dúvida; pois, embora o nosso coração não tenha amor,
tem o desejo do amor e o princípio do amor»[105].

116. Ele considerava esta experiência tão fundamental para uma vida espiritual que colocava esta convicção
entre as grandes verdades da fé: «Sim, minha querida Filha, Ele pensa em ti, e não só em ti, mas no menor
cabelo da tua cabeça: é um artigo de fé do qual não se pode duvidar»[106]. A consequência disto é que o fiel se
torna capaz de um completo abandono no Coração de Cristo, onde encontra repouso, consolação e força: «Ó
Deus! Que felicidade estar assim entre os braços e o peito [do Salvador] […]. Permanece assim, querida Filha,
e enquanto os demais comem na mesa do Salvador diferentes alimentos, repousa e reclina, com a mais
simples confiança, como outro pequeno São João, a tua cabeça, a tua alma, o teu espírito sobre o peito
amoroso deste querido Senhor»[107]. «Espero que estejas na caverna da pomba e no lado trespassado do
nosso querido Salvador [...]. Quão bom é este Senhor, minha querida Filha! Quão amável é o seu Coração!
Moremos ali, naquele santo domicílio»[108].

117. Mas, fiel ao seu ensinamento sobre a santificação na vida ordinária, propõe que esta seja vivida no meio
das atividades, das tarefas e dos deveres do quotidiano: «Perguntais-me como as almas que são levadas na
oração a esta santa simplicidade e a este perfeito abandono em Deus devem comportar-se em todos os seus
atos? Respondo que, não só na oração, mas na conduta de toda a sua vida, devem caminhar invariavelmente
em espírito de simplicidade, abandonando e entregando toda a sua alma, as suas ações e os seus sucessos à
vontade de Deus, com um amor de perfeita e absoluta confiança, abandonando-se à graça e aos cuidados do
amor eterno que a Divina Providência sente por elas»[109].

118. Por todas estas razões, no momento de pensar num símbolo que sintetizasse a sua proposta de vida
espiritual, conclui: «Pensei então, querida Madre, se estiverdes de acordo, que devemos tomar como escudo
um único coração trespassado por duas flechas, encerrado numa coroa de espinhos»[110].

UMA NOVA DECLARAÇÃO DE AMOR
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119. Foi sob a influência salutar da espiritualidade de São Francisco de Sales que tiveram lugar os
acontecimentos de Paray-le-Monial, no final do século XVII. Santa Margarida Maria Alacoque relatou
importantes aparições entre o fim de dezembro de 1673 e junho de 1675. É fundamental a declaração de amor
que se destaca na primeira grande aparição. Jesus diz: «O meu divino Coração está tão abrasado de amor
para com os homens, e em particular para contigo, que, não podendo já conter em si as chamas da sua ardente
caridade, precisa derramá-las por teu meio, e manifestar-se-lhes para os enriquecer de seus preciosos
tesouros, que eu te mostro a ti»[111].

120. Santa Margarida Maria resume tudo isto de uma forma poderosa e fervorosa: «Ali me descobriu as
maravilhas do seu amor e os segredos insondáveis do seu Sagrado Coração, que sempre me tinha conservado
escondidos até àquele momento em que mos abriu pela primeira vez, mas de modo tão real e sensível que me
não deixou lugar a nenhuma dúvida»[112]. Nas declarações seguintes, reafirma-se a beleza desta mensagem:
«Ele me mostrou as maravilhas inexplicáveis do seu puro amor, e o excesso a que ele tinha chegado em amar
os homens»[113].

121. Este reconhecimento intenso do amor de Jesus Cristo que Santa Margarida Maria transmitiu oferece-nos
valiosos estímulos para a nossa união com Ele. O que não significa que nos sintamos obrigados a aceitar ou
assumir todos os pormenores desta proposta espiritual, onde, como muitas vezes acontece, se misturam com a
ação divina elementos humanos relacionados com os nossos próprios desejos, inquietações e imagens
interiores[114]. Tal proposta deve ser sempre relida à luz do Evangelho e de toda a rica tradição espiritual da
Igreja, reconhecendo ao mesmo tempo o bem que fez em tantos irmãos e irmãs. Isto permite-nos reconhecer
os dons do Espírito Santo no seio dessa experiência de fé e de amor. Mais importante do que os pormenores é
o núcleo da mensagem que nos é transmitida e pode ser resumido nas palavras que Santa Margarida ouviu:
«Eis aqui este Coração que tanto tem amado os homens, que a nada se tem poupado até se esgotar e
consumir para lhes testemunhar o seu amor»[115].

122. Esta manifestação é um convite a um crescimento no encontro com Cristo, graças a uma confiança sem
reservas, até chegarmos a uma união plena e definitiva: «É preciso que o Divino Coração de Jesus substitua de
tal forma o nosso, de modo que só Ele viva e atue em nós e por nós; que a sua vontade [...] possa atuar
absolutamente sem resistência da nossa parte; e, finalmente, que os seus afetos, pensamentos e desejos
estejam no lugar dos nossos, e sobretudo o seu amor, que se amará a si mesmo em nós e por nós. E assim,
sendo este amável Coração tudo em todas as coisas, poderemos dizer com São Paulo que já não somos nós
que vivemos, mas é Ele que vive em nós»[116].

123. Efetivamente, na primeira mensagem recebida, ela apresenta esta experiência de uma forma mais
pessoal, mais concreta, cheia de fogo e de ternura: «Pediu-me o meu coração; eu roguei-lhe que o tomasse, o
que ele fez, e meteu-o no seu adorável Coração, no qual mo mostrou como um atomozinho que se consumia
naquela fornalha ardente»[117].

124. Num outro ponto, notamos que aquele que se entrega a nós é Cristo ressuscitado, cheio de glória, cheio
de vida e de luz. Embora em diversos momentos fale dos sofrimentos que suportou por nós e das ingratidões
que recebe, não sobressaem aqui o sangue e as feridas sofridas, mas a luz e o fogo do Vivente. As feridas da
Paixão, que não desaparecem, são transfiguradas. Assim, o Mistério da Páscoa é aqui expresso na sua
totalidade: «Uma vez, entre outras, quando estava o Santíssimo exposto, […] Jesus Cristo, meu doce Mestre,
apareceu-me todo radiante de glória, com suas cinco chagas, brilhantes como cinco sóis; e a sua sagrada
humanidade lançava chamas de todos os lados, mas sobretudo de seu sagrado peito, que parecia uma
fornalha: abrindo-o, descobriu-me seu amantíssimo e amabilíssimo Coração, que era a fonte viva daquelas
chamas. Foi então que ele me mostrou as maravilhas inexplicáveis do seu puro amor, e o excesso a que ele
tinha chegado em amar aos homens, de quem não recebia senão ingratidões e frieza»[118].

SÃO CLÁUDIO DE LA COLOMBIÈRE

125. Quando São Cláudio de La Colombière soube das experiências de Santa Margarida, tornou-se
imediatamente seu defensor e divulgador. Ele teve um papel especial na compreensão e difusão desta devoção
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ao Sagrado Coração, mas também na sua interpretação à luz do Evangelho.

126. Enquanto algumas expressões de Santa Margarida, se mal entendidas, poderiam levar a confiar
demasiado nos próprios sacrifícios e ofertas, São Cláudio evidencia que a contemplação do Coração de Cristo,
se for autêntica, não provoca complacência em si mesmo nem vanglória nas experiências ou esforços
humanos, mas um abandono indescritível em Cristo que enche a vida de paz, segurança e decisão. Ele
exprimiu muito bem esta confiança absoluta numa célebre oração:

«Meu Deus, estou tão convencido que velais sobre aqueles que em Vós confiam, e que nada pode faltar a
quem de Vós tudo espera, que resolvi viver o futuro sem preocupação alguma, e descarregar sobre Vós todas
as minhas preocupações [...]. O que nunca perderei é a esperança; conservá-la-ei até ao último instante da
minha vida, embora todas as potências infernais se esforcem em vão por me roubar [...]. Esperem outros a
felicidade das suas riquezas e talentos; confiem na inocência da sua vida, no rigor da sua penitência, no
número das suas boas obras ou no fervor das suas orações […]. Quanto a mim, toda a minha confiança está
fundada nesta minha mesma confiança. Ela nunca enganou ninguém. [...] E assim, estou seguro de que serei
eternamente bem-aventurado, porque espero firmemente sê-lo, e é de Vós, ó meu Deus, que o espero»[119].

127. São Cláudio escreveu uma nota em janeiro de 1677, encabeçada por algumas linhas que se referem à
segurança que sentia em relação à sua própria missão: «Reconheci que Deus quer servir-se de mim,
procurando o cumprimento dos seus desejos relativamente à devoção que me sugeriu uma pessoa, com quem
Ele se comunica confidencialmente, e em favor da qual Ele quis servir-se da minha fraqueza. Já a inspirei a
muitas pessoas»[120]

128. É importante notar como, na espiritualidade de La Colombière, há uma bela síntese entre a rica e bela
experiência espiritual de Santa Margarida e a contemplação muito concreta dos Exercícios inacianos. Ele
escreve no início da terceira semana do mês dos Exercícios: «Duas coisas me comoveram sumamente e me
mantiveram ocupado todo o tempo. A primeira é a disposição com que Jesus Cristo sai ao encontro daqueles
que o procuram […]. Seu Coração está mergulhado num mar de amargura; todas as paixões estão soltas
dentro dele, toda a natureza está desconcertada, e através de todas essas desordens e de todas essas
tentações, o seu Coração se volta diretamente para Deus; ele não dá um passo em falso e não hesita em tomar
o lado que lhe é sugerido pela virtude e pela mais alta virtude. […] A segunda coisa é a disposição deste
mesmo Coração a respeito de Judas que o traiu, dos apóstolos que o abandonaram de modo covarde, dos
sacerdotes e dos outros autores da perseguição a que foi sujeito. E tudo isto não foi capaz de despertar n’Ele o
mínimo sentimento de ódio ou de indignação. […] Assim, represento para mim mesmo aquele Coração sem
amargura, sem azedume, cheio de verdadeira ternura para com os seus inimigos»[121].

SÃO CHARLES DE FOUCAULD E SANTA TERESA DO MENINO JESUS

129. São Charles de Foucauld e Santa Teresa do Menino Jesus, sem o pretenderem, reformularam certos
elementos da devoção ao Coração de Cristo, ajudando-nos a compreendê-la de uma forma ainda mais fiel ao
Evangelho. Vejamos agora como se exprime esta devoção nas suas vidas. No próximo capítulo voltaremos a
eles para mostrar a originalidade da dimensão missionária que ambos desenvolveram de modos diferentes.

Iesus Caritas

130. Em Louye, São Charles de Foucauld fazia visitas ao Santíssimo Sacramento com a sua prima, Madame de
Bondy, e um dia ela indicou-lhe uma imagem do Sagrado Coração[122]. Para a conversão de Charles, esta sua
prima foi fundamental, como ele reconhece: «Já que o bom Deus fez de ti o primeiro instrumento das suas
misericórdias para comigo, todas as suas misericórdias vêm de ti. Se não me tivesses convertido, levado a
Jesus e ensinado pouco a pouco, palavra por palavra, tudo o que é piedoso e bom, estaria eu onde estou
hoje?»[123]. Mas, o que ela despertou nele foi exatamente a consciência ardente do amor de Jesus. Estava
tudo ali, e era o mais importante. E isso concentrava-se particularmente na devoção ao Coração de Cristo, onde
ele encontrava uma misericórdia sem limites: «Esperemos na misericórdia infinita d’Aquele cujo coração me
fizestes conhecer»[124].
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131. Depois, o seu diretor espiritual, Padre Henri Huvelin, ajudá-lo-á a aprofundar este precioso mistério: «Este
Coração abençoado do qual me falaste tantas vezes»[125]. No dia 6 de junho de 1889, Charles consagra-se ao
Sagrado Coração, no qual encontrava um amor absoluto. Diz a Cristo: «Cumulastes-me de tantos benefícios
que me parece ser uma ingratidão para com o vosso coração não crer que ele esteja pronto a cumular-me de
todo o bem, por maior que seja, e que o seu amor e a sua generosidade não têm medida»[126]. Será eremita
«sob o nome do Sagrado Coração»[127].

132. No dia 17 de maio de 1906, no qual já não pôde mais celebrar a missa por se encontrar sozinho, Frei
Charles escreveu esta promessa: «Deixar viver em mim o Coração de Jesus, de modo que já não seja eu a
viver, mas o Coração de Jesus que viva em mim, como vivia em Nazaré»[128]. A sua amizade com Jesus, de
coração a coração, não tinha nada de devocionismo íntimo. Era a raiz dessa vida despojada de Nazaré, pela
qual Charles queria imitar Cristo e configurar-se com Ele. Esta terna devoção ao Coração de Cristo teve
consequências muito concretas no seu estilo de vida e a sua Nazaré foi alimentada por esta relação muito
pessoal com o Coração de Cristo.

Santa Teresa do Menino Jesus

133. Tal como São Charles de Foucauld, Santa Teresa do Menino Jesus respirou a enorme devoção que
inundava a França no século XIX. Padre Almire Pichon foi o diretor espiritual da sua família e foi considerado
um grande apóstolo do Sagrado Coração. Uma irmã sua tomou o nome religioso de “Maria do Sagrado
Coração”, e o mosteiro em que Santa Teresa entrou era dedicado ao Sagrado Coração. No entanto, a sua
devoção assumiu algumas características próprias, que iam além das formas pelas quais se expressava
naquela época.

134. Quando tinha quinze anos, encontrou uma maneira de resumir a sua relação com Jesus: «Aquele cujo
coração batia em uníssono com o meu»[129]. Dois anos mais tarde, quando lhe falavam de um Coração
coroado de espinhos, acrescentou numa carta: «Sabes, eu não vejo o Sagrado Coração como toda a gente,
penso que o coração do meu Esposo é só meu como o meu é só d’Ele e então falo-Lhe na solidão desta
deliciosa intimidade esperando contemplá-l’O um dia face a face»[130].

135. Num poema, ela exprimiu o sentido da sua devoção, feita mais de amizade e confiança do que de
segurança nos seus próprios sacrifícios:

«Preciso de um coração ardente de ternura,

que me dê a sua força sem reserva,

que ame tudo em mim, mesmo a minha fraqueza...,

que nunca me abandone de noite nem de dia. […]

Preciso de um Deus que se revista da mesma natureza

que se torne meu irmão e possa sofrer! […]

Ah! bem sei que todas as nossas justiças

não têm a teus olhos nenhum valor […].

E eu escolho para meu purgatório

o teu Amor ardente, ó Coração do meu Deus»[131].
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136. Talvez o texto mais relevante para compreender o significado da sua devoção ao Coração de Cristo seja a
carta que escreveu, três meses antes de falecer, ao seu amigo Maurice Bellière: «Quando vejo Madalena
avançar na presença dos numerosos convidados, banhar com as suas lágrimas os pés do Mestre adorado que
toca pela primeira vez, sinto que o coração dela compreendeu os abismos de amor e de misericórdia do
Coração de Jesus, e que, por muito pecadora que ela seja, este Coração de amor está não só disposto a
perdoar-lhe, mas ainda a prodigalizar-lhe os benefícios da sua intimidade divina, a elevá-la até aos mais altos
cumes da contemplação. Ah! meu querido Irmãozinho, desde que me foi dado compreender também o amor do
Coração de Jesus, confesso que ele afastou do meu coração todo o temor. A lembrança das minhas faltas
humilha-me, leva-me a nunca me apoiar na minha força que é só fraqueza, mas esta lembrança fala-me ainda
mais de misericórdia e de amor»[132].

137. As mentes moralizantes, que pretendem controlar a misericórdia e a graça, diriam que Teresa podia
afirmar isto porque era uma santa, mas que um pecador não poderia dizer o mesmo. Ao fazê-lo, retiram à
espiritualidade de Teresa a sua bela novidade que reflete o coração do Evangelho. Infelizmente, tornou-se
comum em alguns círculos cristãos tentar aprisionar o Espírito Santo num esquema que lhes permita ter tudo
sob a sua supervisão. Entretanto, esta sábia Doutora da Igreja desmente-os e contradiz diretamente esta
interpretação redutiva com palavras muito claras: «Ainda que eu tivesse cometido todos os crimes possíveis,
mesmo assim teria sempre a mesma confiança: sinto que toda essa multidão de ofensas seria como uma gota
de água lançada num braseiro ardente»[133].

138. À Irmã Maria, que a elogiava pelo seu amor generoso a Deus, disposto até ao martírio, responde
longamente numa carta que é hoje um dos grandes marcos da história da espiritualidade. Esta página deveria
ser lida milhares de vezes pela sua profundidade, clareza e beleza. Nela, Teresa ajuda a Irmã “do Sagrado
Coração” a não concentrar esta devoção no âmbito da dor, já que alguns entendiam a reparação como uma
espécie de primado dos sacrifícios ou de cumprimento moralista. Pelo contrário, ela resume tudo na confiança
como a melhor oferta, agradável ao Coração de Cristo: «Os meus desejos de martírio não são nada, não são
eles que me dão a confiança ilimitada que sinto no coração. Para dizer a verdade, são as riquezas espirituais
que tornam alguém injusto, quando descansamos nelas com complacência, e cremos que são algo de grande.
[…] O que lhe agrada é ver-me amar a minha pequenez e a minha pobreza, é a esperança cega que tenho na
sua misericórdia…. Eis o meu único tesouro […]. Se desejais sentir alegria, sentir atração pelo sofrimento, é a
vossa consolação que procurais […]. Compreendei que para amar Jesus, para ser a sua vítima de amor, quanto
mais fraco se é, sem desejos, nem virtudes, tanto mais puro se está para as operações deste Amor
consumador e transformante […]. Oh, como eu queria fazer-vos compreender o que sinto! Só a confiança e
nada mais do que a confiança tem de conduzir-nos ao Amor»[134].

139. Em muitos dos seus textos, percebe-se a sua luta contra formas de espiritualidade demasiadamente
centradas no esforço humano, no mérito próprio, na oferta de sacrifícios, em certas tarefas para “ganhar o céu”.
Para Teresa, «o mérito não consiste em fazer nem em dar muito, mas antes em receber»[135]. Leiamos mais
uma vez alguns destes textos muito significativos onde ela insiste num outro caminho, que é um caminho
simples e rápido para ganhar o Senhor através do coração.

140. Assim escreve à sua irmã Leónia: «Garanto-te que Deus é muito melhor do que tu imaginas. Contenta-se
com um olhar, com um suspiro de amor… Quanto a mim acho a perfeição muito fácil de praticar, porque
compreendi que nada há a fazer senão ganhar Jesus pelo coração… Vê uma criancinha que acaba de arreliar a
mãe […]. Se lhe estende os bracinhos sorrindo e dizendo: “Dá-me um beijo, não torno mais a fazer isso”,
poderá a mãe deixar de a apertar contra o coração com meiguice e esquecer as suas travessuras?… No
entanto, sabe muito bem que o seu querido filho cairá de novo na próxima ocasião, mas não tem importância:
se ele tornar a ganhá-la pelo coração, nunca será castigado»[136].

141. Numa carta ao padre Adolphe Roulland diz: «O meu caminho é todo de confiança e de amor, não
compreendo as almas que têm medo de um Amigo tão terno. Às vezes quando leio certos tratados espirituais
em que a perfeição é apresentada através de inúmeras dificuldades, rodeada por uma quantidade de ilusões, a
minha pobre inteligência cansa-se muito depressa, fecho o sábio livro que me quebra a cabeça e me seca o
coração e pego na Sagrada Escritura. Então tudo me parece luminoso, uma só palavra revela à minha alma
horizontes infinitos, a perfeição parece-me fácil, vejo que basta reconhecer o próprio nada e abandonar-se
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como uma criança nos braços de Deus»[137].

142. E dirigindo-se ao padre Maurice Bellière, a propósito de um pai de família, observa: «Não acredito que o
coração do ditoso pai possa resistir à confiança filial do filho de quem conhece a sinceridade e o amor. Não
ignora todavia que o filho mais uma vez cairá nas mesmas faltas, mas está disposto a perdoar-lhe sempre, se o
filho sempre lhe falar ao coração»[138].

RESSONÂNCIAS NA COMPANHIA DE JESUS

143. Vimos como São Cláudio de La Colombière relacionava a experiência espiritual de Santa Margarida com a
proposta dos Exercícios Espirituais. Penso que o lugar do Sagrado Coração na história da Companhia de Jesus
mereça algumas breves palavras.

144. A espiritualidade da Companhia de Jesus sempre propôs um «conhecimento interno do Senhor […] para
que mais o ame e o siga»[139]. Nos seus Exercícios Espirituais, Santo Inácio convida a colocarmo-nos diante
do Evangelho que nos diz sobre Jesus: «ferido com a lança o seu lado, manou água e sangue»[140]. Quando o
exercitante se encontra diante do lado ferido de Cristo, Inácio propõe-lhe entrar no Coração de Cristo. Trata-se
de um caminho para amadurecer o próprio coração pela mão de um “mestre dos afetos”, segundo a expressão
usada por São Pedro Fabro numa das suas cartas a Santo Inácio[141]. O jesuíta Juan Alfonso de Polanco
também menciona esta expressão na sua biografia de Santo Inácio: «[o Cardeal Contarini] reconhecia ter
encontrado no Padre Inácio um mestre dos afetos»[142]. Os colóquios que Santo Inácio propõe são uma parte
essencial desta educação do coração, porque sentimos e saboreamos com o coração a mensagem do
Evangelho e conversamos sobre ela com o Senhor. Santo Inácio diz que podemos comunicar as nossas coisas
ao Senhor e pedir-lhe conselho sobre elas. Qualquer exercitante pode reconhecer que nos Exercícios há um
diálogo de coração para coração.

145. Santo Inácio termina as contemplações aos pés do Crucificado, convidando o exercitante a dirigir-se com
grande afeto ao Senhor crucificado e perguntar-lhe «como um amigo fala a outro, ou um servo a seu
senhor»[143] o que deveria fazer por Ele. O itinerário dos Exercícios culmina na “Contemplação para alcançar
amor”, da qual brota a ação de graças e a oferta da “memória, do entendimento e da vontade” ao Coração que
é fonte e origem de todo o bem[144]. Tal conhecimento interior do Senhor não se constrói com as nossas luzes
e esforços, mas pede-se como um dom.

146. Esta mesma experiência está na origem de uma longa cadeia de padres jesuítas que se referiram
explicitamente ao Coração de Jesus, como São Francisco de Borja, São Pedro Fabro, Santo Afonso Rodrigues,
Padre Álvarez de Paz, Padre Vicente Carafa, Padre Kasper Drużbicki e tantos outros. Em 1883, os Jesuítas
declararam que «a Companhia de Jesus aceita e recebe com espírito pleno de alegria e gratidão, o suavíssimo
encargo, que lhe foi confiado por Nosso Senhor Jesus Cristo, de praticar, promover e propagar a devoção ao
seu diviníssimo Coração»[145]. Em dezembro de 1871, o Padre Pieter Jan Beckx consagrou a Companhia ao
Sagrado Coração de Jesus e o Padre Pedro Arrupe, como sinal de que ainda continuava a fazer parte da vida
da Companhia, voltou a fazê-lo em 1972, com uma convicção que se expressa nestas palavras: «Quero dizer à
Companhia algo que sinto não dever calar. Desde o meu noviciado, sempre estive convencido de que a
chamada “Devoção ao Sagrado Coração” contém uma expressão simbólica da realidade mais profunda do
espírito inaciano e uma eficácia extraordinária – ultra quam speraverint – tanto para o aperfeiçoamento pessoal
como para a fecundidade apostólica. Ainda conservo a mesma convicção. […] Encontro nesta devoção uma
das fontes mais íntimas da minha vida interior»[146].

147. Quando São João Paulo II convidou «todos os membros da Companhia a promover com ainda maior zelo
esta devoção que corresponde mais do que nunca às expectativas do nosso tempo», fê-lo porque reconhecia
os laços íntimos entre a devoção ao Coração de Cristo e a espiritualidade inaciana, pois «o desejo de
“conhecer intimamente o Senhor” e de “ter um colóquio” com Ele, coração a coração, é caraterístico, graças aos
Exercícios Espirituais, do dinamismo espiritual e apostólico inaciano, inteiramente ao serviço do amor ao
Coração de Deus»[147].
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UMA LONGA CORRENTE DE VIDA INTERIOR

148. A devoção ao Coração de Cristo reaparece no caminho espiritual de vários santos muito diferentes entre si
e, em cada um deles, esta devoção assume novos aspectos. São Vicente de Paulo, para dar um exemplo, dizia
que o que Deus quer é o coração: «Deus pede principalmente o coração, o coração, que é o principal. Por que
razão quem não tem bens merece mais do que quem, tendo grandes posses, renuncia a elas? Porque quem
não tem nada, vai a Ele com mais afeto; e é isso que Deus quer de modo especial»[148]. Isto implica aceitar
que o próprio coração se una ao de Cristo: «Uma Irmã que faz tudo o possível para predispor o seu coração a
estar unido ao de Nosso Senhor […] quantas bênçãos não receberá de Deus!»[149].

149. Por vezes, somos tentados a considerar este mistério de amor como um admirável feito do passado, como
uma bela espiritualidade de outros tempos, mas devemos recordar sempre de novo, como dizia um santo
missionário, que «este Coração divino, que suportou ser trespassado por uma lança inimiga para poder
derramar por aquela ferida sagrada os Sacramentos, onde se formou a Igreja, jamais deixou de amar»[150].
Santos mais recentes, como São Pio de Pietrelcina, Santa Teresa de Calcutá e tantos outros, falam com
sincera devoção do Coração de Cristo. Mas gostaria de recordar também as experiências de Santa Faustina
Kowalska, que repropõem a devoção ao Coração de Cristo colocando uma forte ênfase na vida gloriosa do
Ressuscitado e na misericórdia divina. Com efeito, motivado pelas experiências desta santa e bebendo da
herança espiritual do bispo São Józef Sebastian Pelczar (1842-1924)[151], São João Paulo II relacionou
intimamente a sua reflexão sobre a misericórdia com a devoção ao Coração de Cristo: «A Igreja parece
professar de modo particular a misericórdia de Deus e venerá-la, voltando-se para o Coração de Cristo. Com
efeito, a aproximação de Cristo, no mistério do seu Coração, permite deter-nos neste ponto da revelação do
amor misericordioso do Pai, que constituiu, em certo sentido, o núcleo central […] da missão messiânica do
Filho do Homem»[152]. O próprio São João Paulo II, referindo-se ao Sagrado Coração, reconheceu de modo
muito pessoal: «Ele falou-me desde a idade juvenil»[153].

150. A atualidade da devoção ao Coração de Cristo é particularmente evidente na ação evangelizadora e
educativa de numerosas congregações religiosas femininas e masculinas, marcadas desde as suas origens por
esta experiência espiritual cristológica. Mencioná-las todas seria uma tarefa interminável. Vejamos apenas dois
exemplos escolhidos ao acaso: «O Fundador [São Daniel Comboni] encontrou no mistério do Coração de Jesus
a força para o seu empenho missionário»[154]. «Impelidas pelo amor do Coração de Jesus, procuramos o
crescimento das pessoas na sua dignidade humana e como filhos e filhas de Deus, com base no Evangelho e
nas suas exigências de amor, perdão, justiça e solidariedade para com os pobres e marginalizados»[155]. Do
mesmo modo, os Santuários consagrados ao Coração de Cristo, espalhados por todo o mundo, são uma
atraente fonte de espiritualidade e fervor. A todos aqueles que, de algum modo, colaboram nestes lugares de fé
e de caridade, dirijo a minha bênção paterna.

A DEVOÇÃO DA CONSOLAÇÃO

151. A chaga do lado, de onde brota a água viva, permanece aberta no Ressuscitado. Esta grande ferida
causada pela lança, e as chagas da coroa de espinhos que aparecem com frequência nas representações do
Sagrado Coração, são inseparáveis desta devoção. Nela contemplamos o amor de Jesus Cristo que foi capaz
de se entregar até ao fim. O coração do Ressuscitado conserva estes sinais da doação total que implicou um
intenso sofrimento por nós. Portanto, de algum modo, é inevitável que o fiel queira responder não só a este
grande amor, mas também à dor que Cristo aceitou suportar por causa de tanto amor.

Com Ele na Cruz

152. Vale a pena recuperar esta expressão da experiência espiritual desenvolvida em torno do Coração de
Cristo: o desejo interior de o consolar. Não tratarei agora da prática da “reparação”, que considero melhor
inserida no contexto da dimensão social desta devoção, e que desenvolverei no próximo capítulo. Agora
gostaria apenas de me concentrar naquele desejo que muitas vezes brota no coração do fiel enamorado
quando contempla o mistério da paixão de Cristo e o vive como um mistério que não só é recordado, mas que
pela graça se torna presente, ou melhor, nos leva a estar misticamente presentes naquele momento redentor.
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Se o Amado é o mais importante, como não querer consolá-lo?

153. O Papa Pio XI procurou fundamentar esta afirmação convidando-nos a reconhecer que o mistério da
redenção através da Paixão de Cristo, por graça de Deus, transcende todas as distâncias do tempo e do
espaço. Deste modo, se Ele se entregou na Cruz também pelos pecados futuros, os nossos pecados,
transcendendo o tempo, chegaram ao seu Coração ferido, assim como os atos que oferecemos hoje pela sua
consolação: «Se, portanto, à vista de nossos pecados futuros, porém previstos, a alma de Jesus esteve triste
até à morte, não há dúvida que desde então Lhe tenha dado algum conforto a previsão do nosso desagravo,
quando “lhe apareceu o Anjo do Céu” (Lc 22, 43), a consolar-Lhe o Coração opresso de tristeza e de angústia.
E assim também agora, em modo admirável, porém verdadeiro, podemos e devemos consolar este Coração
Sacratíssimo, continuamente ofendido pelos pecados dos homens ingratos»[156].

As razões do coração

154. Pode parecer que esta expressão de devoção não possua suficiente base teológica, mas o coração tem as
suas razões. O sensus fidelium intui que há aqui algo de misterioso que ultrapassa a nossa lógica humana, e
que a paixão de Cristo não é um mero evento do passado, pois dela podemos participar a partir da fé. A
meditação da entrega de Cristo na cruz é, para a piedade dos fiéis, algo mais do que uma simples recordação.
Esta convicção está solidamente fundamentada na teologia[157]. A isto junta-se a consciência do próprio
pecado, que Ele carregou sobre os seus ombros feridos, e da própria inadequação perante tanto amor, que
sempre nos ultrapassa infinitamente.

155 Em todo o caso, perguntamo-nos como é possível relacionarmo-nos com Cristo vivo, ressuscitado,
plenamente feliz e, ao mesmo tempo, consolá-lo na Paixão. Consideremos que o Coração ressuscitado
conserva a sua ferida como uma memória constante, e que a ação da graça provoca uma experiência que não
está inteiramente contida no instante cronológico. Estas duas convicções permitem-nos admitir que nos
encontramos perante um caminho místico que ultrapassa as tentativas da razão e exprime o que a própria
Palavra de Deus nos sugere: «Mas – escreve o Papa Pio XI – como pode ser que Jesus Cristo reine bem-
aventurado no Céu, se há mister o consolo de nossa reparação? “Dá uma alma que ame, e compreenderá
nosso asserto”, respondemos com as palavras de Santo Agostinho (in Ioannis Evangelium, tract. 26, 4), que
fazem perfeitamente ao nosso propósito. Toda alma, com efeito, deveras abrasada em amor de Deus, se com a
consideração abrange o tempo passado, vê em suas meditações e contempla a Jesus a padecer pelo homem,
aflito, no meio das dores mais excruciantes “por nós, homens, e pela nossa salvação”, opresso da tristeza, das
angústias e dos opróbrios, antes “esmagado pelos nossos delitos” (Is 53, 5) e em ato de sanar-nos com suas
chagas. Com tanta maior verdade as almas pias contemplam as dores do Salvador, enquanto os pecados e os
delitos dos homens, perpretados no decurso de todos os tempos, motivaram a condenação de Jesus»[158].

156. Este ensinamento de Pio XI merece ser tido em conta. Com efeito, quando a Escritura afirma que os
cristãos que não vivem de acordo com a sua fé «por si mesmos crucificam de novo o Filho de Deus» (Heb 6, 6),
ou que, quando suporto sofrimentos pelos outros, «completo na minha carne o que falta às tribulações de
Cristo» (Cl 1, 24), ou que Cristo, na sua paixão, rezou não só pelos seus discípulos de então, mas «por aqueles
que hão de crer em mim, por meio da sua palavra» (Jo 17, 20), está a dizer algo que quebra os nossos
esquemas limitados. Mostra-nos que não é possível estabelecer um antes e um depois sem qualquer ligação,
mesmo que o nosso pensamento não o saiba explicar. O Evangelho, nos seus vários aspectos, não é apenas
para ser refletido ou recordado, mas para ser vivido, tanto nas obras de amor como na experiência interior, e
isto aplica-se sobretudo ao mistério da morte e ressurreição de Cristo. As separações temporais utilizadas pela
nossa mente não parece que contenham a verdade desta experiência de fé, onde se fundem a união com
Cristo sofredor e, ao mesmo tempo, a força, a consolação e a amizade que temos com o Ressuscitado.

157. Vemos, assim, a unidade do Mistério Pascal nos seus dois aspectos inseparáveis que mutuamente se
iluminam. Este Mistério único, fazendo-se presente pela graça nas suas duas dimensões, significa que, quando
procuramos oferecer algo a Cristo para a sua consolação, os nossos próprios sofrimentos são iluminados e
transfigurados pela luz pascal do amor. Acontece que participamos neste mistério na nossa vida concreta,
porque anteriormente o próprio Cristo quis participar na nossa vida, quis viver antecipadamente como cabeça o
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que o seu corpo eclesial viveria, tanto nas feridas como nas consolações. Quando vivemos na graça de Deus,
esta participação mútua torna-se uma experiência espiritual. Em última análise, é o Ressuscitado que, pela
ação da sua graça, torna possível que estejamos misteriosamente unidos à sua paixão. Sabem-no os corações
que creem, que experimentam a alegria da ressurreição, mas ao mesmo tempo desejam participar no destino
do seu Senhor. Estão prontos para esta participação com os sofrimentos, os cansaços, as desilusões e os
medos que fazem parte da sua vida. Não a vivem na solidão, pois estas feridas são igualmente uma
participação no destino do corpo místico de Cristo que caminha no povo santo de Deus e que leva o destino de
Cristo em todos os tempos e lugares da história. A devoção da consolação não é a-histórica ou abstrata, mas
torna-se carne e sangue no caminho da Igreja.

A compunção

158. O desejo inevitável de consolar Cristo, que surge da dor de contemplar o que Ele sofreu por nós, alimenta-
se também do reconhecimento sincero das nossas escravidões, dos nossos apegos, da nossa falta de alegria
na fé, das nossas buscas vãs e, para além dos pecados concretos, da falta de correspondência do nosso
coração ao seu amor e ao seu projeto. É uma experiência que nos purifica, porque o amor precisa da
purificação das lágrimas que, no final, nos deixam mais sedentos de Deus e menos obcecados por nós
próprios.

159. Assim, vemos que, quanto mais profundo se torna o desejo de consolar o Senhor, mais se aprofunda a
compunção do coração fiel, que «não é um sentimento de culpa que te lança por terra, nem uma série de
escrúpulos que paralisam, mas é uma picada benéfica que queima intimamente e cura, pois o coração, quando
se dá conta do próprio mal e se reconhece pecador, abre-se, acolhe a ação do Espírito Santo, como água viva
que o muda a ponto de lhe correrem as lágrimas pelo rosto [...]. Não significa sentir pena de nós, como muitas
vezes somos tentados a fazer [...]. Diversamente chorar por nós próprios é arrepender-nos seriamente de ter
entristecido a Deus com o pecado; reconhecer que diante d’Ele sempre estamos em débito, nunca em crédito
[...]. Assim como a água, gota a gota, escava a pedra, as lágrimas lentamente escavam os corações
endurecidos. Deste modo assiste-se ao milagre da tristeza, da boa tristeza, que leva à doçura [...]. A
compunção, mais do que fruto do nosso exercício, é uma graça e como tal deve ser pedida na oração»[159]. É
«pedir […] dor com Cristo doloroso, quebranto com Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna de tanta pena
que Cristo passou por mim»[160].

160. Peço, portanto, que ninguém ridicularize as expressões de fervor devoto do santo povo fiel de Deus, que
na sua piedade popular procura consolar Cristo. E convido cada um a perguntar-se se não há mais
racionalidade, mais verdade e mais sabedoria em certas manifestações desse amor que procura consolar o
Senhor do que nos atos de amor frios, distantes, calculados e mínimos de que somos capazes aqueles que
julgamos possuir uma fé mais reflexiva, cultivada e madura.

Consolados para consolar

161. Nesta contemplação do Coração de Cristo, entregue até ao fim, somos consolados. A dor que sentimos no
coração dá lugar a uma confiança total e, por fim, resta a gratidão, a ternura, a paz, o seu amor reinante na
nossa vida. A compunção «não provoca angústia, mas alivia a alma dos seus pesos, porque intervém na ferida
deixada pelo pecado, preparando-nos para receber lá mesmo a carícia do Senhor»[161]. E a nossa dor une-se
à dor de Cristo na cruz, pois quando dizemos que a graça nos permite superar todas as distâncias, isso
significa também que Cristo, quando sofria, estava unido a todos os sofrimentos dos seus discípulos ao longo
da história. Assim, se sofremos, podemos experimentar a consolação interior de saber que o próprio Cristo
sofre conosco. Desejando consolá-lo, saímos consolados.

162. Mas, num certo momento desta contemplação do coração que crê, deve ressoar aquele dramático apelo
do Senhor: «Consolai, consolai o meu povo» (Is 40, 1). E recordamos as palavras de São Paulo, que nos
lembra que Deus nos consola «para que também nós possamos consolar aqueles que estão em qualquer
tribulação, mediante a consolação que nós mesmos recebemos de Deus» (2 Cor 1, 4).
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163. Isto convida-nos agora a procurar aprofundar a dimensão comunitária, social e missionária de toda a
autêntica devoção ao Coração de Cristo. Com efeito, o Coração de Cristo, ao mesmo tempo que nos conduz ao
Pai, envia-nos aos irmãos. Nos frutos de serviço, fraternidade e missão que o Coração de Cristo produz através
de nós, cumpre-se a vontade do Pai. Assim se fecha o círculo: «Nisto se manifesta a glória do meu Pai: em que
deis muito fruto» (Jo 15, 8).

CAPÍTULO V

AMOR POR AMOR

164. Nas experiências espirituais de Santa Margarida Maria encontramos, junto da declaração ardente do amor
de Jesus Cristo, uma ressonância interior que nos chama a dar a vida. Sabermo-nos amados e colocar toda a
nossa confiança nesse amor não significa anular as nossas capacidades de doação, não implica renunciar ao
desejo irrefreável de dar alguma resposta a partir das nossas pequenas e limitadas capacidades.

UM LAMENTO E UM PEDIDO

165. A partir da segunda grande manifestação a Santa Margarida, Jesus exprime dor porque o seu grande
amor pelos homens «não recebia senão ingratidão e friezas. Isto – disse-me Ele – custa-me muito mais do que
tudo quanto sofri na minha Paixão»[162].

166. Jesus fala da sua sede de ser amado, mostrando-nos que o seu Coração não é indiferente à nossa reação
diante do seu desejo: «Tenho sede, mas uma sede tão ardente de ser amado pelos homens no Santíssimo
Sacramento, que esta sede me consome; e não encontro ninguém que se esforce, segundo o meu desejo, por
saciar a minha sede, retribuindo um pouco do meu amor»[163]. O pedido de Jesus é o amor. Quando o coração
fiel o descobre, a resposta que brota espontaneamente não é uma custosa busca de sacrifícios ou o mero
cumprimento de um pesado dever, é uma questão de amor: «Recebi de Deus graças muito grandes do seu
amor, e senti-me impelida do desejo de lhe corresponder de algum modo e de lhe pagar amor por amor»[164].
O mesmo ensina Leão XIII, escrevendo que, mediante a imagem do Sagrado Coração, a caridade de Cristo
«nos move ao amor recíproco»[165].

PROLONGAR O SEU AMOR NOS IRMÃOS

167. É preciso voltar à Palavra de Deus para reconhecer que a melhor resposta ao amor do seu Coração é o
amor aos irmãos; não há maior gesto que possamos oferecer-lhe para retribuir amor por amor. A Palavra de
Deus di-lo com toda a clareza:

«Sempre que fizestes isto a um destes meus irmãos mais pequeninos, a mim mesmo o fizestes» (Mt 25, 40).

«Toda a Lei se cumpre plenamente nesta única palavra: Ama o teu próximo como a ti mesmo» (Gl 5, 14).

«Nós sabemos que passámos da morte para a vida, porque amamos os irmãos. Quem não ama, permanece na
morte» (1 Jo 3, 14).

«Aquele que não ama o seu irmão, a quem vê, não pode amar a Deus, a quem não vê» (1 Jo 4, 20).

168. O amor aos irmãos não se fabrica, não é fruto do nosso esforço natural, mas exige uma transformação do
nosso coração egoísta. Nasce então espontaneamente a célebre súplica: “Jesus, fazei o nosso coração
semelhante ao Vosso”. Por isso mesmo, o convite de São Paulo não era: “Esforçai-vos por fazer boas obras”. O
seu convite era mais precisamente: «Tende entre vós os mesmos sentimentos, que estão em Cristo Jesus» (Fl
2, 5).
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169. É bom lembrar que no Império Romano muitos pobres, forasteiros e tantos outros descartados
encontravam respeito, carinho e cuidado nos cristãos. Isto explica o raciocínio do imperador apóstata Juliano,
que se perguntava porque é que os cristãos eram tão respeitados e seguidos, considerando que uma das
razões era o seu empenho na assistência aos pobres e forasteiros, já que o Império os ignorava e desprezava.
Para este imperador, era intolerável que os pobres não recebessem ajuda de sua parte, enquanto os odiados
cristãos «alimentam os seus, e também os nossos»[166]. Numa carta, insiste, em particular, na ordem de criar
instituições de caridade para competir com os cristãos e atrair o respeito da sociedade: «Estabelece em todas
as cidades alojamentos numerosos para que os estrangeiros possam gozar da nossa humanidade. [...] Habitua
os helenos às obras de beneficência»[167]. Mas não atingiu o seu objetivo, porque por detrás destas obras não
havia seguramente o amor cristão, que permitia reconhecer a cada pessoa uma dignidade única

170. Identificando-se com os últimos da sociedade (cf. Mt 25, 31-46), «Jesus trouxe a grande novidade do
reconhecimento da dignidade de cada pessoa, como também e sobretudo daquelas qualificadas como
“indignas”. Este princípio novo na história, pelo qual o ser humano é tanto mais “digno” de respeito e de amor
quanto mais é fraco, mísero e sofredor, a ponto de perder a própria “figura” humana, mudou o rosto do mundo,
dando vida a instituições que se dedicam a cuidar daqueles que se encontram em condições desumanas: os
recém-nascidos abandonados, os órfãos, os idosos deixados sozinhos, os doentes mentais, os portadores de
doenças incuráveis ou com graves malformações, os sem-teto»[168].

171. Mesmo do ponto de vista da ferida do seu Coração, olhar para o Senhor, que «tomou as nossas
enfermidades e carregou as nossas dores» (Mt 8, 17), ajuda-nos a prestar mais atenção ao sofrimento e às
necessidades dos outros, e torna-nos suficientemente fortes para participar na sua obra de libertação, como
instrumentos de difusão do seu amor[169]. Se contemplarmos a entrega de Cristo por todos, torna-se inevitável
perguntarmo-nos por que razão não somos capazes de dar a nossa vida pelos outros: «Foi com isto que
ficámos a conhecer o amor: Ele, Jesus, deu a sua vida por nós; assim também nós devemos dar a vida pelos
nossos irmãos» (1 Jo 3, 16).

ALGUMAS RESSONÂNCIAS NA HISTÓRIA DA ESPIRITUALIDADE

172. Esta união entre a devoção ao Coração de Jesus e o compromisso com os irmãos atravessa a história da
espiritualidade cristã. Vejamos alguns exemplos.

Ser uma fonte para os outros

173. A partir de Orígenes, vários Padres da Igreja interpretaram o texto de João 7, 38 – «hão de correr do seu
coração rios de água viva» – como referindo-se ao próprio fiel, ainda que seja a consequência de ele próprio ter
bebido de Cristo. Assim, a união com Cristo não tem apenas o objetivo de saciar a própria sede, mas de se
tornar uma fonte de água fresca para os outros. Orígenes dizia que Cristo cumpre a sua promessa fazendo
brotar em nós correntes de água: «A alma do ser humano, que é imagem de Deus, pode conter em si mesma e
produzir de si mesma poços, fontes e rios»[170].

174. Santo Ambrósio recomendava beber de Cristo «para que abunde em ti a fonte de água que jorra para a
vida eterna»[171]. E Mário Vitorino sustentava que o Espírito Santo é dado em tal abundância que «quem o
recebe torna-se um ventre que emana rios de água viva»[172]. Santo Agostinho dizia que este rio que brota do
fiel é a benevolência[173]. São Tomás de Aquino reafirmou esta ideia, afirmando que quando alguém «se
apressa a comunicar aos outros os diversos dons da graça que recebeu de Deus, brota do seu ventre água
viva»[174].

175. Com efeito, embora «o sacrifício da cruz, oferecido com coração amante e obediente, apresenta uma
satisfação superabundante e infinita pelos pecados do género humano»[175], a Igreja, que nasce do Coração
de Cristo, prolonga e comunica em todos os tempos e lugares os efeitos dessa única paixão redentora, que
conduz os homens à união direta com o Senhor.

176. Na Igreja, a mediação de Maria, intercessora e mãe, só pode ser entendida «como participação nesta
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única fonte, que é a mediação do próprio Cristo»[176], único Redentor, e «esta função subordinada de Maria,
não hesita a Igreja em proclamá-la»[177]. A devoção ao coração de Maria não quer enfraquecer a adoração
única devida ao Coração de Cristo, mas estimulá-la: «A função maternal de Maria em relação aos homens de
modo algum ofusca ou diminui esta única mediação de Cristo; manifesta antes a sua eficácia»[178]. Graças à
imensa fonte que brota do lado aberto de Cristo, a Igreja, Maria e todos os fiéis, de diferentes maneiras, tornam-
se canais de água viva. Deste modo, o próprio Cristo revela a sua glória na nossa pequenez.

Fraternidade e mística

177. São Bernardo, ao mesmo tempo que convidava à união com o Coração de Cristo, aproveitava a riqueza
desta devoção para propor uma mudança de vida fundada no amor. Ele acreditava que era possível uma
transformação da afetividade, escravizada pelos prazeres, que não se liberta pela obediência cega a uma
ordem, mas numa resposta à doçura do amor de Cristo. Supera-se o mal com o bem, vence-se o mal com o
crescimento do amor: «Ama, pois, o Senhor, teu Deus, com o afeto de um coração pleno e íntegro, ama-o com
toda a vigilância e circunspeção da razão, ama-o também com todas as forças, de modo que nem sequer
tenhas medo de morrer por seu amor […]. Que o Senhor Jesus seja doce e suave ao teu coração, contra os
prazeres carnais malignamente doces, e que a doçura vença a doçura, como um prego expulsa outro
prego»[179].

178. São Francisco de Sales foi especialmente iluminado pelo pedido de Jesus: «Aprendei de mim, porque sou
manso e humilde de coração» (Mt 11, 29). Assim, dizia ele, nas coisas mais simples e ordinárias roubamos o
coração do Senhor: «É necessário ter o cuidado de o servir bem seja nas coisas grandes e elevadas que nas
coisas pequenas e desprezíveis, pois podemos igualmente, por estas ou por aquelas, roubar-lhe o coração por
amor [...]. Estes pequenos gestos quotidianos de caridade, esta dor de cabeça, esta dor de dentes, esta
indisposição, esta contrariedade do marido ou da mulher, este partir de um copo, este desprezo ou este enfado,
a perda das luvas, de um anel, de um lenço, este pequeno incómodo assumido para deitar-se à boa hora e se
levantar cedo para rezar, para receber a comunhão, esta pequena vergonha que se experimenta ao fazer um
ato de devoção em público; em suma, todos estes pequenos sofrimentos recebidos e abraçados com amor
satisfazem grandemente à Bondade divina»[180]. Mas, em última análise, a chave da nossa resposta ao amor
do Coração de Cristo é o amor ao próximo: «É um amor firme, constante, imutável, que, não se detendo em
ninharias, nem nas qualidades ou condições das pessoas, não está sujeito a mudanças ou animosidades [...].
Nosso Senhor ama-nos sem interrupção, suporta as nossas faltas como as nossas imperfeições; […] devemos,
portanto, fazer o mesmo em relação aos nossos irmãos, jamais deixando de apoiá-los»[181].

179. São Charles de Foucauld queria imitar Jesus Cristo, viver como Ele viveu, agir como Ele agiu, fazer
sempre o que Jesus teria feito no seu lugar. Para realizar plenamente este objetivo, necessitava conformar-se
aos sentimentos do Coração de Cristo. Assim, a expressão “amor por amor” aparece mais uma vez, quando ele
diz: «Desejo de sofrimentos, para retribuir-lhe amor por amor, para imitá-lo [...] para entrar na sua obra e
oferecer-me com ele, o nada que sou, em sacrifício, como vítima, para a santificação dos homens»[182]. O
desejo de levar o amor de Jesus, o seu trabalho missionário entre os mais pobres e esquecidos da terra, levou-
o a adotar como lema Iesus Caritas, com o símbolo do Coração de Cristo encimado por uma cruz[183]. Não foi
uma decisão superficial: «Com todas as minhas forças, procuro mostrar e provar a estes pobres irmãos
perdidos que a nossa religião é toda caridade, toda fraternidade, que o seu emblema é um coração»[184]. E
quis estabelecer-se com outros irmãos «em Marrocos, em nome do coração de Jesus»[185]. Deste modo, a
ação evangelizadora deles seria uma irradiação: «A caridade deve irradiar das fraternidades como irradia do
coração de Jesus»[186]. Este desejo fez dele, pouco a pouco, um irmão universal, porque, deixando-se plasmar
pelo Coração de Cristo, quis abraçar no seu coração fraterno toda a humanidade sofredora: «O nosso coração,
como o da Igreja, como o de Jesus, deve abraçar todos os homens»[187]. «O amor do coração de Jesus pelos
homens, o amor que ele manifestou na sua paixão, é o amor que nós devemos ter por todos os seres
humanos»[188].

180. O padre Henri Huvelin, diretor espiritual de São Charles de Foucauld, dizia que «quando Nosso Senhor
vive num coração, ele lhe dá esses sentimentos, e esse coração se abaixa para os pequenos. Tal foi a
disposição do coração de um Vicente de Paulo […]. Quando Nosso Senhor vive na alma de um sacerdote,
inclina-o para os pobres»[189]. É importante notar como esta dedicação de São Vicente, que o padre Huvelin
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descreve, era também alimentada pela devoção ao Coração de Cristo. São Vicente exortava a «tomar do
coração de Nosso Senhor algumas palavras de consolação»[190] para o pobre doente. Para que isso seja real,
pressupõe-se que o próprio coração tenha sido transformado pelo amor e pela mansidão do Coração de Cristo,
e São Vicente repetiu muito essa convicção nos seus sermões e conselhos, tanto que se tornou uma
caraterística proeminente das Constituições de sua Congregação: «Todos também porão grande diligência em
aprender esta lição ensinada por Cristo: “Aprendei de Mim, que sou manso e humilde de coração”,
considerando que – como Ele mesmo afirma – com a mansidão se possui a terra, porque com o exercício desta
virtude se ganham os corações dos homens para se converterem a Deus, o que não conseguem aqueles que
tratam com o próximo dura e asperamente»[191].

A REPARAÇÃO: CONSTRUIR SOBRE AS RUÍNAS

181. Tudo isto nos permite compreender, à luz da Palavra de Deus, que sentido devemos dar à “reparação”
oferecida ao Coração de Cristo, o que é que o Senhor realmente espera que reparemos com a ajuda da sua
graça. Muito se discutiu a este respeito, mas São João Paulo II ofereceu uma resposta clara aos cristãos de
hoje, a fim de nos guiar para um espírito de reparação mais em sintonia com o Evangelho.

Sentido social da reparação ao Coração de Cristo

182. São João Paulo II explicou que, entregando-nos em conjunto ao Coração de Cristo, «sobre as ruínas
acumuladas pelo ódio e pela violência, poderá ser construída a civilização do amor tão desejada, o Reino do
Coração de Cristo»; isto implica certamente que sejamos capazes de «unir o amor filial para com Deus ao amor
do próximo»; pois bem, «é esta a verdadeira reparação pedida pelo Coração do Salvador»[192]. Junto a Cristo,
sobre as ruínas que, com o nosso pecado, deixámos neste mundo, somos chamados a construir uma nova
civilização do amor. Isto é reparar conforme o que o Coração de Cristo espera de nós. No meio do desastre
deixado pelo mal, o Coração de Cristo quis precisar da nossa colaboração para reconstruir a bondade e a
beleza.

183. É verdade que todo o pecado prejudica a Igreja e a sociedade, de modo que «a cada pecado pode atribuir-
se indiscutivelmente o carácter de pecado social», embora isto seja especialmente verdade para alguns
pecados que «constituem, pelo seu próprio objeto, uma agressão direta ao próximo»[193]. São João Paulo II
explicou que a repetição destes pecados contra os outros acaba muitas vezes por consolidar uma “estrutura de
pecado” que afeta o desenvolvimento dos povos[194]. Frequentemente isto está inserido numa mentalidade
dominante que considera normal ou racional o que não passa de egoísmo e indiferença. Este fenómeno pode
definir-se como alienação social: «Alienada é a sociedade que, nas suas formas de organização social, de
produção e de consumo, torna mais difícil a realização deste dom e a constituição dessa solidariedade inter-
humana»[195]. Não é apenas uma norma moral que nos leva a resistir a estas estruturas sociais alienadas, a
desnudá-las e a criar um dinamismo social que restaure e construa o bem, mas é a própria «conversão do
coração» que «impõe a obrigação»[196] de reparar tais estruturas. É a nossa resposta ao Coração amante de
Jesus Cristo que nos ensina a amar.

184. Precisamente porque a reparação evangélica tem este forte significado social, os nossos atos de amor, de
serviço e de reconciliação, para serem reparações eficazes, requerem que Cristo os impulsione, os motive e os
torne possíveis. São João Paulo II dizia também que «para construir a civilização do amor»[197], a humanidade
de hoje precisa do Coração de Cristo. A reparação cristã não pode ser entendida apenas como um conjunto de
obras exteriores, que são indispensáveis e por vezes admiráveis. Exige uma espiritualidade, uma alma, um
sentido que lhe dê força, impulso e criatividade incansável. Precisa da vida, do fogo e da luz que vêm do
Coração de Cristo.

Reparar os corações feridos

185. Por outro lado, uma reparação meramente exterior não é suficiente; nem para o mundo, nem para o
Coração de Cristo. Se cada um pensar nos seus próprios pecados e nas consequências para os outros,
descobrirá que reparar os danos causados a este mundo implica também o desejo de reparar os corações
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feridos, onde se produziu o dano mais profundo, a ferida mais dolorosa.

186. O espírito de reparação «convida-nos a esperar que cada ferida possa ser curada, por mais profunda que
seja. A reparação completa parece por vezes impossível, quando se perdem definitivamente bens ou pessoas
queridas, ou quando certas situações se tornam irreversíveis. Mas a intenção de reparar e de o fazer
concretamente é essencial para o processo de reconciliação e para o regresso da paz ao coração»[198].

A beleza de pedir perdão

187. Não bastam as boas intenções; é indispensável um dinamismo interior de desejo, que terá consequências
externas. Em suma, «a reparação, para ser cristã, para tocar o coração da pessoa ofendida e não ser um
simples ato de justiça comutativa, pressupõe duas atitudes exigentes: reconhecer a culpa e pedir perdão [...] É
deste reconhecimento honesto do mal causado ao irmão, e do sentimento profundo e sincero de que o amor foi
ferido, que nasce o desejo de reparar»[199]

188. Não se deve pensar que reconhecer o próprio pecado perante os outros seja algo degradante ou
prejudicial para a nossa dignidade humana. Pelo contrário, é deixar de mentir a si mesmo, é reconhecer a
própria história tal como ela é, marcada pelo pecado, sobretudo quando fizemos mal aos nossos irmãos:
«Acusar-se a si mesmo faz parte da sabedoria cristã. […] Isto agrada ao Senhor, porque o Senhor recebe o
coração contrito»[200].

189. Faz parte deste espírito de reparação o bom hábito de pedir perdão aos irmãos, que revela uma enorme
nobreza no meio da nossa fragilidade. Pedir perdão é uma forma de curar as relações, pois «reabre o diálogo e
manifesta o desejo de restabelecer o vínculo da caridade fraterna […], toca o coração do irmão, consola-o e
inspira-o a aceitar o perdão pedido. Assim, se o irreparável não pode ser completamente reparado, o amor
pode sempre renascer, tornando a ferida suportável»[201].

190. Um coração capaz de compaixão pode crescer em fraternidade e solidariedade, porque «quem não chora
retrocede, envelhece interiormente, ao passo que a pessoa que chega a uma oração mais simples e íntima,
feita de adoração e comoção diante de Deus, amadurece. Prende-se cada vez menos a si mesma e mais a
Cristo, e torna-se pobre em espírito. Deste modo sente-se mais próxima dos pobres, os prediletos de
Deus»[202]. Por conseguinte, surge um autêntico espírito de reparação, pois «quem está compungido no
coração, sente-se cada vez mais irmão de todos os pecadores do mundo, sente-se mais irmão, sem qualquer
aparência de superioridade nem dureza de juízo, mas sempre com desejo de amar e reparar»[203]. Esta
solidariedade gerada pela compunção torna, ao mesmo tempo, possível a reconciliação. A pessoa capaz de
compunção, «em vez de se irritar e escandalizar pelo mal feito pelos irmãos, chora pelos pecados deles. Não
se escandaliza. Cumpre-se uma espécie de reviravolta: a tendência natural de ser indulgente consigo mesmo e
inflexível com os outros inverte-se e, pela graça de Deus, a pessoa torna-se exigente consigo mesma e
misericordiosa com os outros»[204].

A REPARAÇÃO: UM PROLONGAMENTO DO CORAÇÃO DE CRISTO

191. Há um outro modo complementar de entender a reparação, que nos permite colocá-la numa relação ainda
mais direta com o Coração de Cristo, sem excluir desta reparação o compromisso concreto com os irmãos, do
qual falámos.

192. Num outro contexto, afirmei que Deus «de certa maneira, quis limitar-Se a Si mesmo» e que «muitas
coisas que consideramos males, perigos ou fontes de sofrimento, na realidade fazem parte das dores de parto
que nos estimulam a colaborar com o Criador»[205]. A nossa cooperação pode permitir que o poder e o amor
de Deus se difundam nas nossas vidas e no mundo, e a rejeição ou a indiferença podem impedi-lo. Algumas
expressões bíblicas exprimem-no metaforicamente, como quando o Senhor grita: «Se te queres converter,
Israel, volta para mim» (Jr 4, 1). Ou quando diz, perante a rejeição do seu povo: «O meu coração dá voltas
dentro de mim, comovem-se as minhas entranhas» (Os 11, 8).
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193. Embora não seja possível falar de um novo sofrimento de Cristo glorioso, «o mistério pascal de Cristo […]
e tudo o que Cristo é, tudo o que fez e sofreu por todos os homens, participa da eternidade divina, e assim
transcende todos os tempos e em todos se torna presente»[206]. Deste modo, podemos dizer que Ele mesmo
aceitou limitar a glória expansiva da sua ressurreição, conter a difusão do seu imenso e ardente amor para dar
lugar à nossa livre cooperação com o seu Coração. Isto é tão real que a nossa recusa o detém nesse impulso
de doação, tal como a nossa confiança e a oferta de nós próprios abre um espaço, oferece um canal
desimpedido para a efusão do seu amor. A nossa rejeição ou indiferença limitam os efeitos do seu poder e a
fecundidade do seu amor em nós. Se Ele não encontra em mim confiança e abertura, o seu amor fica privado –
porque Ele mesmo assim o quis – do seu prolongamento na minha vida, que é única e irrepetível, e no mundo
onde me chama a torná-lo presente. Isso não vem da sua fragilidade, mas da sua liberdade infinita, do seu
poder paradoxal e da perfeição do seu amor por cada um de nós. Quando a omnipotência de Deus se
manifesta na fraqueza da nossa liberdade, «só a fé a pode descobrir»[207].

194. Com efeito, Santa Margarida conta que, numa das manifestações de Cristo, Ele lhe falou do seu Coração
apaixonado de amor por nós, que «não podendo já conter em si as chamas da sua ardente caridade, precisa
derramá-las»[208]. Uma vez que o Senhor todo-poderoso, na sua liberdade divina, quis ter necessidade de nós,
a reparação entende-se como o remover dos obstáculos que colocamos à expansão do amor de Cristo no
mundo, com as nossas faltas de confiança, gratidão e entrega.

A oferta ao Amor

195. Para refletir melhor sobre este mistério, socorremo-nos novamente da luminosa espiritualidade de Santa
Teresa do Menino Jesus. Ela sabia que algumas pessoas tinham desenvolvido uma forma extrema de
reparação, com a boa vontade de se dar pelos outros, que consistia em oferecer-se como uma espécie de
“para-raios” a fim de que a justiça divina se realizasse: «Pensei nas almas que se oferecem como vítimas à
Justiça de Deus, a fim de desviarem e de atraírem sobre elas os castigos reservados aos culpados»[209]. Mas,
por muito admirável que tal oferta possa parecer, ela não está muito convencida disso: «Estava longe de me
sentir impelida a fazê-lo»[210]. Esta insistência na justiça divina acaba por levar a pensar que o sacrifício de
Cristo fosse incompleto ou parcialmente eficaz, ou que a sua misericórdia não fosse suficientemente intensa.

196. Com a sua intuição espiritual, Santa Teresa do Menino Jesus descobriu que existe uma outra maneira de
se oferecer, em que não é necessário saciar a justiça divina, mas deixar o amor infinito do Senhor difundir-se
sem entraves: «Ó meu Deus! O vosso Amor desprezado vai ficar no vosso Coração? Estou convencida de que
se encontrásseis almas que se oferecessem como vítimas de holocausto ao vosso Amor, as consumiríeis
rapidamente. Creio que ficaríeis contente por não reprimirdes as ondas de infinita ternura que há em Vós»[211].

197. Não há nada a acrescentar ao único sacrifício redentor de Cristo, mas é verdade que a recusa da nossa
liberdade não permite que o Coração de Cristo espalhe as suas “ondas de infinita ternura” neste mundo. E isto
porque o próprio Senhor quer respeitar esta possibilidade. Foi isto, mais do que a justiça divina, que inquietou o
coração de Santa Teresa do Menino Jesus, pois para ela a justiça só pode ser compreendida à luz do amor.
Vimos que ela adorava todas as perfeições divinas através da misericórdia, e assim as via transfiguradas,
radiantes de amor, dizendo: «A própria Justiça (e talvez mais ainda que qualquer outra) me parece revestida de
amor»[212].

198. Deste modo, nasce o seu ato de oferecimento, não à justiça divina, mas ao Amor misericordioso:
«Ofereço-me como vítima de holocausto ao vosso amor misericordioso, suplicando-vos que me consumais sem
cessar, deixando transbordar para a minha alma as ondas de ternura infinita que estão encerradas em Vós, e
que assim eu me torne mártir do vosso Amor, ó meu Deus!»[213]. É importante notar que não se trata apenas
de deixar que o Coração de Cristo difunda a beleza do seu amor no nosso coração, através de uma confiança
total, mas também que, através da própria vida, chegue aos outros e transforme o mundo: «No coração da
Igreja, minha Mãe, eu serei o Amor [...], assim o meu sonho será realizado»[214]. Os dois aspectos estão
inseparavelmente ligados.

199. O Senhor aceitou a sua oferta. Com efeito, algum tempo depois, ela própria exprimiu um amor intenso
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pelos outros, afirmando que este provinha do Coração de Cristo que se prolongava através dela. Assim,
escrevia a sua irmã Leónia: «Amo-te mil vezes mais ternamente do que habitualmente se amam as irmãs, visto
que posso amar-te com o Coração do nosso Celeste Esposo»[215]. E mais tarde, escreveu a Maurice Bellière:
«Como eu queria fazer-vos compreender a ternura do Coração de Jesus, o que Ele espera de vós!»[216].

Integridade e harmonia

200. Irmãs e irmãos, proponho que desenvolvamos esta forma de reparação, que é, em última análise, oferecer
ao Coração de Cristo uma nova possibilidade de difundir neste mundo as chamas da sua ternura ardente. Se é
verdade que a reparação implica o desejo de «desagravar o Amor incriado da injustiça que lhe infligem tantas
negligências, e esquecimentos e injúrias»[217], o modo mais adequado é que o nosso amor, em troca daqueles
momentos em que foi rejeitado ou negado, dê ao Senhor a possibilidade de se dilatar. Isto acontece se o nosso
amor ultrapassa a mera “consolação” a Cristo, de que falámos no capítulo anterior, e se transforma em atos de
amor fraterno com os quais curamos as feridas da Igreja e do mundo. Deste modo, oferecemos novas
expressões da força restauradora do Coração de Cristo.

201. As renúncias e os sofrimentos exigidos por estes atos de amor ao próximo unem-nos à paixão de Cristo, e
sofrendo com Cristo «nesta mística crucifixão de que fala o Apóstolo, com ainda maior abundância
receberemos, para nós e para os outros, frutos de propiciação e de indulgência»[218]. Só Cristo salva pela sua
entrega na cruz por nós, só Ele redime, «pois há um só Deus, e um só mediador entre Deus e os homens, um
homem: Cristo Jesus, que se entregou a si mesmo como resgate por todos» (1 Tm 2, 5-6). A reparação que
oferecemos é uma participação, que aceitamos livremente, no seu amor redentor e no seu único sacrifício.
Assim, completamos na nossa carne «o que falta às tribulações de Cristo, pelo seu Corpo, que é a Igreja» (Cl 1,
24) e é o próprio Cristo que prolonga através de nós os efeitos da sua doação total no amor.

202. Os sofrimentos têm muitas vezes a ver com o nosso ego ferido, mas é precisamente a humildade do
Coração de Cristo que nos indica o caminho do abaixamento. Deus quis vir até nós humilhando-Se, fazendo-Se
pequeno. Já o Antigo Testamento nos ensina isso, através das várias metáforas que mostram um Deus que
entra na pequenez da história e se deixa rejeitar pelo seu povo. O seu amor mistura-se com a vida quotidiana
do povo amado e torna-se mendigo de uma resposta, como se pedisse licença para mostrar a sua glória. Por
outro lado, «talvez uma só vez, com palavras suas, tenha o Senhor Jesus apelado para o seu coração. E
salientou este único traço: “mansidão e humildade”. Como se dissesse que só por este caminho quer conquistar
o homem»[219]. Quando Cristo disse: «Aprendei de mim, porque sou manso e humilde de coração» (Mt 11,
29), indicou que «para se exprimir necessita da nossa pequenez, do nosso abaixamento»[220].

203. No que dissemos, é importante notar vários aspectos inseparáveis, porque estas ações de amor ao
próximo, com todas as renúncias, abnegações, sofrimentos e fadigas que implicam, cumprem esta função
quando são alimentadas pela caridade do próprio Cristo. Ele permite-nos amar como Ele amou e, assim, Ele
próprio ama e serve através de nós. Se, por um lado, parece apequenar-se, aniquilar-se, porque quis
manifestar o seu amor mediante os nossos gestos, por outro lado, nas mais simples obras de misericórdia, o
seu Coração é glorificado e manifesta toda a sua grandeza. Um coração humano que dá espaço ao amor de
Cristo através duma confiança total e o deixa expandir-se na sua própria vida com o seu fogo, torna-se capaz
de amar os outros como Cristo, tornando-se pequeno e próximo de todos. Assim Cristo sacia a sua sede e
espalha gloriosamente, em nós e através de nós, as chamas da sua ternura ardente. Reparemos na bela
harmonia que existe em tudo isto.

204. Finalmente, para compreender esta devoção em toda a sua riqueza, retomando o que dissemos sobre a
sua dimensão trinitária, é necessário acrescentar que a reparação de Cristo enquanto ser humano é oferecida
ao Pai por obra do Espírito Santo em nós. Portanto, a nossa reparação ao Coração de Cristo dirige-se, em
última análise, ao Pai, que se compraz em ver-nos unidos a Cristo quando nos oferecemos por Ele, com Ele e
n’Ele.

FAZER O MUNDO ENAMORAR-SE
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205. A proposta cristã é atrativa quando pode ser vivida e manifestada na sua integralidade: não como um
simples refúgio em sentimentos religiosos ou em cultos faustosos. Que culto seria o de Cristo se nos
contentássemos com uma relação individual desinteressada em ajudar os outros a sofrer menos e a viver
melhor? Poderá agradar ao Coração que tanto amou se nos mantivermos numa experiência religiosa íntima,
sem consequências fraternas e sociais? Sejamos honestos e leiamos a Palavra de Deus na sua inteireza. Por
isso mesmo dizemos que não se trata sequer de uma promoção social desprovida de significado religioso, que
no fundo seria querer para o ser humano menos do que aquilo que Deus lhe quer dar. É por isso que temos de
concluir este capítulo recordando a dimensão missionária do nosso amor ao Coração de Cristo.

206. São João Paulo II, para além de falar da dimensão social da devoção ao Coração de Cristo, referiu-se à
«reparação, que é cooperação apostólica para a salvação do mundo»[221]. Do mesmo modo, a consagração
ao Coração de Cristo «deve ser aproximada à ação missionária da própria Igreja, porque responde ao desejo
do Coração de Jesus de propagar no mundo, através dos membros do seu Corpo, a sua dedicação total ao
Reino»[222]. Por conseguinte, através dos cristãos, «o amor difundir-se-á no coração dos homens, para que se
construa o Corpo de Cristo que é a Igreja e se edifique uma sociedade de justiça, de paz e de
fraternidade»[223].

207. O prolongamento das chamas de amor do Coração de Cristo ocorre também na obra missionária da Igreja,
que leva o anúncio do amor de Deus manifestado em Cristo. São Vicente de Paulo ensinou-o muito bem
quando convidou os seus discípulos a pedir ao Senhor «esse coração, esse coração que nos faz ir a toda a
parte, esse coração do Filho de Deus, o coração de Nosso Senhor, que nos dispõe a ir como Ele iria […] e nos
envia como enviou-lhes [os apóstolos], para levar o seu fogo a toda a parte»[224].

208. São Paulo VI, dirigindo-se às congregações que propagavam a devoção ao Sagrado Coração, recordava
que «o empenho pastoral e o ardor missionário serão intensamente inflamados quando os sacerdotes e os fiéis,
para difundir a glória de Deus, e seguindo o exemplo da caridade eterna que Cristo nos mostrou, orientarem os
seus esforços para comunicar a todos os homens as riquezas insondáveis de Cristo»[225]. À luz do Sagrado
Coração, a missão torna-se uma questão de amor, e o maior risco desta missão é que se digam e façam muitas
coisas, mas não se consiga promover o encontro feliz com o amor de Cristo que abraça e salva.

209. A missão, entendida a partir da irradiação do amor do Coração de Cristo, requer missionários
apaixonados, que se deixem cativar por Cristo e que inevitavelmente transmitam esse amor que mudou as suas
vidas. Por isso, custa-lhes perder tempo a discutir questões secundárias ou a impor verdades e regras, porque
a sua principal preocupação é comunicar o que vivem e, sobretudo, que os outros percebam a bondade e a
beleza do Amado através dos seus pobres esforços. Não é isto que acontece com qualquer enamorado? Vale a
pena tomar como exemplo as palavras com que Dante Alighieri, enamorado, tentou exprimir esta lógica:

«Pensando em todo o seu valor

tão doce se me faz sentir o Amor,

que se agora eu não perder veemência,

falando tornarei enamorada a gente»[226].

210. Falar de Cristo, pelo testemunho ou pela palavra, de tal modo que os outros não tenham de fazer um
grande esforço para o amar, é o maior desejo de um missionário da alma. Não há proselitismo nesta dinâmica
de amor, as palavras do enamorado não perturbam, não impõem, não forçam, apenas levam os outros a se
perguntarem como é possível um tal amor. Com o maior respeito pela liberdade e pela dignidade do outro, o
enamorado limita-se a esperar que lhe seja permitido narrar esta amizade que preenche a sua vida.

211. Sem descurar a prudência e o respeito, Cristo pede-te que não tenhas vergonha de reconhecer a tua
amizade com Ele. Pede-te que tenhas a coragem de dizer aos outros que foi bom para ti tê-lo encontrado:
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«Todo aquele que se declarar por mim, diante dos homens, também me declararei por ele diante do meu Pai
que está no Céu» (Mt 10, 32). Mas para o coração enamorado não é uma obrigação, é uma necessidade difícil
de conter: «Ai de mim, se eu não evangelizar!» (1 Cor 9, 16). «No meu coração, a sua palavra era um fogo
devorador, encerrado nos meus ossos. Esforçava-me por contê-lo, mas não podia» (Jr 20, 9).

Em comunhão de serviço

212. Não se deve pensar nesta missão de comunicar Cristo como se fosse algo apenas entre mim e Ele. Ela é
vivida em comunhão com a própria comunidade e com a Igreja. Se nos afastarmos da comunidade, afastamo-
nos também de Jesus. Se a esquecermos e não nos preocuparmos com ela, a nossa amizade com Jesus
arrefecerá. Nunca se deve esquecer este segredo: o amor pelos irmãos e irmãs da própria comunidade –
religiosa, paroquial, diocesana, etc. – é como o combustível que alimenta a nossa amizade com Jesus. Os atos
de amor para com os irmãos e irmãs da comunidade podem ser a melhor ou, por vezes, a única forma possível
de exprimir aos outros o amor de Jesus Cristo. O próprio Senhor o disse: «Por isto é que todos conhecerão que
sois meus discípulos: se vos amardes uns aos outros» (Jo 13, 35).

213. É um amor que se torna serviço comunitário. Não me canso de recordar que Jesus o disse com grande
clareza: «Sempre que fizestes isto a um destes meus irmãos mais pequeninos, a mim mesmo o fizestes» (Mt
25, 40). Ele propõe-te que o encontres também aí, em cada irmão e em cada irmã, especialmente nos mais
pobres, desprezados e abandonados da sociedade. Que lindo encontro!

214. Portanto, se nos dedicarmos a ajudar alguém, isso não significa que nos esquecemos de Jesus. Pelo
contrário, encontramo-lo de outra forma. E quando tentamos levantar e curar alguém, Jesus está lá, ao nosso
lado. Com efeito, é bom recordar que, quando enviou os seus discípulos em missão, «o Senhor cooperava com
eles» (Mc 16, 20). Ele está lá, trabalhando, lutando e fazendo o bem conosco. De uma forma misteriosa, é o
seu amor que se manifesta através do nosso serviço, é Ele próprio que fala ao mundo naquela linguagem que
por vezes não tem palavras.

215. Ele te envia a fazer o bem e te impele a partir do teu interior. Para isso, chama-te com uma vocação de
serviço: farás o bem como médico, como mãe, como professor, como sacerdote. Onde quer que estejas,
poderás sentir que ele te chama e te envia para viveres esta missão na terra. Ele próprio nos diz: «Envio-vos»
(Lc 10, 3). Isto faz parte da amizade com Ele. Portanto, para que essa amizade amadureça, é preciso que te
deixes enviar por Ele para cumprir uma missão neste mundo, com confiança, com generosidade, com
liberdade, sem medo. Se te fechares no teu conforto, isso não te dará segurança; os medos, as tristezas e as
angústias aparecerão sempre. Quem não cumpre a sua missão nesta terra não pode ser feliz, fica frustrado.
Por isso, deixa-te enviar, deixa-te conduzir por Ele para onde Ele quiser. Não te esqueças que Ele vai contigo.
Não te atira para o abismo nem te deixa entregue a ti mesmo. Ele conduz-te e acompanha-te. Ele prometeu e
cumpre: «Eu estarei sempre convosco» (Mt 28, 20).

216. De algum modo tens de ser missionário, como o foram os apóstolos de Jesus e os primeiros discípulos,
que foram anunciar o amor de Deus, que saíram para dizer que Cristo está vivo e merece ser conhecido. Santa
Teresa do Menino Jesus viveu-o como parte inseparável da sua oferta ao Amor misericordioso: «Queria dar de
beber ao meu Bem-Amado e sentia-me eu mesma devorada pela sede de almas»[227]. Esta é também a tua
missão. Cada um cumpre-a à sua maneira, e verás como podes ser missionário. Jesus merece-o. Se tiveres
coragem, Ele te iluminará, acompanhará e fortalecerá, e viverás uma experiência preciosa que te fará muito
bem. Não importa se conseguirá ver algum resultado; deixa isso para o Senhor que trabalha no segredo dos
corações, mas não deixes de viver a alegria de tentar comunicar o amor de Cristo aos outros.

CONCLUSÃO

217. O que está expresso neste documento permite-nos descobrir que o que está escrito nas encíclicas sociais
Laudato si’ e Fratelli tutti não é alheio ao nosso encontro com o amor de Jesus Cristo, pois bebendo desse
amor tornamo-nos capazes de tecer laços fraternos, de reconhecer a dignidade de cada ser humano e de
cuidar juntos da nossa casa comum.
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218. Hoje tudo se compra e se paga, e parece que o próprio sentido da dignidade depende das coisas que se
podem obter com o poder do dinheiro. Somos instigados a acumular, a consumir e a distrairmo-nos,
aprisionados por um sistema degradante que não nos permite olhar para além das nossas necessidades
imediatas e mesquinhas. O amor de Cristo está fora desta engrenagem perversa e só Ele pode libertar-nos
desta febre onde já não há lugar para o amor gratuito. Ele é capaz de dar coração a esta terra e reinventar o
amor lá onde pensamos que a capacidade de amar esteja morta para sempre.

219. A Igreja também precisa dele, para não substituir o amor de Cristo por estruturas ultrapassadas,
obsessões de outros tempos, adoração da própria mentalidade, fanatismos de todo o género que acabam por
ocupar o lugar daquele amor gratuito de Deus que liberta, vivifica, alegra o coração e alimenta as comunidades.
Da ferida do lado de Cristo continua a correr aquele rio que nunca se esgota, que não passa, que se oferece
sempre de novo a quem quer amar. Só o seu amor tornará possível uma nova humanidade.

 

220. Peço ao Senhor Jesus Cristo que, para todos nós, do seu Coração santo brotem rios de água viva para
curar as feridas que nos infligimos, para reforçar a nossa capacidade de amar e servir, para nos impulsionar a
fim de aprendermos a caminhar juntos em direção a um mundo justo, solidário e fraterno. Isto até que, com
alegria, celebremos unidos o banquete do Reino celeste. Aí estará Cristo ressuscitado, harmonizando todas as
nossas diferenças com a luz que brota incessantemente do seu Coração aberto. Bendito seja!

Dado em Roma, junto de São Pedro, a 24 de outubro do ano 2024, décimo segundo do meu Pontificado.

FRANCISCO

______________
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[01635-PO.01] [Texto original: Espanhol]

Traduzione in lingua polacca

ENCYKLIKA

DILEXIT NOS

OJCA ŚWIĘTEGO

FRANCISZKA

O MIŁOŚCI LUDZKIEJ I BOŻEJ

SERCA JEZUSA CHRYSTUSA

1. „Umiłował nas” – mówi św. Paweł odnosząc się do Chrystusa (Rz 8, 37), abyśmy odkryli, że od tej miłości nic
„nie zdoła nas odłączyć” (Rz 8, 39). Paweł stwierdzał to z przekonaniem, ponieważ sam Chrystus zapewnił o
tym swoich uczniów: „Ja was umiłowałem” (J 15, 9.12). Powiedział nam także: „nazwałem was przyjaciółmi” (J
15, 15). Jego otwarte Serce uprzedza nas i czeka bezwarunkowo na nas, nie stawiając żadnych wstępnych
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wymagań, aby móc nas kochać i ofiarować nam swoją przyjaźń: On pierwszy nas umiłował (por. 1 J 4, 10).
Dzięki Jezusowi „myśmy poznali i uwierzyli miłości, jaką Bóg ma ku nam” (1 J 4, 16).

I.

ZNACZENIE SERCA

2. Aby wyrazić miłość Jezusa Chrystusa, często używa się symbolu serca. Niektórzy zastanawiają się, czy dziś
ma on jeszcze znaczenie. Jednak, gdy jesteśmy kuszeni, by poruszać się po powierzchni, by żyć w pośpiechu,
nie wiedząc do końca dlaczego, aby stać się nienasyconymi konsumpcjonistami i niewolnikami mechanizmów
rynku, który nie interesuje się sensem naszego istnienia, to potrzebujemy przywrócić znaczenie sercu[1].

CO ROZUMIEMY, GDY MÓWIMY „SERCE”?

3. W klasycznej świeckiej grece termin kardia oznacza to, co jest najbardziej wewnętrzne w ludziach,
zwierzętach i roślinach. U Homera oznacza nie tylko centrum cielesne, ale także duszę i duchowy rdzeń istoty
ludzkiej. W Iliadzie myśl i uczucie przynależą do serca i są sobie bardzo bliskie[2]. Serce jawi się tu jako centrum
pragnienia i miejsce, w którym kształtują się ważne decyzje osoby[3]. U Platona, serce pełni funkcję niejako
„syntetyzującą” to, co jest racjonalne oraz skłonności każdego, ponieważ zarówno władza wyższych zdolności,
jak i namiętności są przekazywane przez żyły, które zbiegają się w sercu[4]. Tak więc, od starożytności,
zdawaliśmy sobie sprawę z tego, jak ważne jest postrzeganie istoty ludzkiej nie jako sumy różnych zdolności,
ale jako świata duszy i ciała, z jednoczącym centrum, które nadaje znaczenie i ukierunkowanie wszystkiemu,
czego dana osoba doświadcza.

4. Biblia mówi, że „żywe jest słowo Boże, skuteczne (…) zdolne osądzić pragnienia i myśli serca” (Hbr 4, 12). W
ten sposób mówi nam o rdzeniu, o sercu, które kryje się za tym, co zewnętrzne, a nawet za powierzchownymi
myślami, które nas dezorientują. Uczniowie z Emaus, podczas swej tajemniczej wędrówki ze zmartwychwstałym
Chrystusem, przeżywali chwile udręki, zagubienia, rozpaczy, rozczarowania. A jednak, ponad tym wszystkim i
pomimo wszystko, coś działo się w głębi ich wnętrza: „Czy serce nie pałało w nas, kiedy rozmawiał z nami w
drodze?” (Łk 24, 32).

5. Serce jest jednocześnie miejscem szczerości, w którym nie można oszukiwać ani udawać. Zwykle wskazuje
na prawdziwe intencje, na to, co naprawdę myślimy, w co wierzymy i czego naprawdę pragniemy, oraz na
„sekrety”, których nikomu nie zdradzamy; krótko mówiąc, na nagą prawdę. Chodzi o to, co nie jest pozorem ani
kłamstwem, lecz jest autentyczne, prawdziwe, całkowicie osobiste. Dlatego właśnie Dalila pytała Samsona, który
nie zdradził jej sekretu swojej siły: „Jak ty możesz mówić, że mnie kochasz, skoro serce twoje nie jest ze mną
złączone?” (Sdz 16, 15). Dopiero, gdy wyjawił jej swój ukryty sekret, ona zrozumiała, „że jej otworzył całe swe
serce” (Sdz 16, 18).

6. Ta prawda o każdej osobie jest często ukryta w wielkim „gąszczu”, co sprawia, że trudno jest osiągnąć
pewność poznania siebie, a tym bardziej poznania innej osoby: „Serce jest zdradliwsze niż wszystko inne i
niepoprawne – któż je zgłębi?” (Jr 17, 9). Rozumiemy zatem, dlaczego Księga Przysłów wzywa nas: „Z całą
pilnością strzeż swego serca, bo życie tam ma swoje źródło. Przewrotności ust się wystrzegaj, od fałszu warg
bądź z daleka!” (4, 23-24). Sam wygląd, udawanie i oszustwo niszczą i wypaczają serce. Niezależnie od wielu
prób pokazania lub wyrażenia czegoś, czym nie jesteśmy, to w sercu rozgrywa się wszystko: tam nie liczy się to,
co pokazujemy na zewnątrz ani to, co ukrywamy – tam jesteśmy sobą. I to jest podstawa każdego rzetelnego
planu dla naszego życia, ponieważ nie można zbudować nic wartościowego bez serca. Pozory i kłamstwa
oferują jedynie pustkę.

7. Jako metaforę, pozwólcie mi przypomnieć coś, o czym już opowiadałem przy innej okazji. „Pamiętam, że na
karnawał, kiedy byliśmy dziećmi, babcia robiła nam chruściki, a ciasto, z którego je robiła, było bardzo cienkie.
Później, wrzucała je na olej i to ciasto pęczniało, pęczniało… A kiedy je zaczynaliśmy jeść, okazywało się puste.
Te chruściki w dialekcie nazywały się «bugie» [«kłamstwa»]. I sama babcia wyjaśniała, dlaczego: «Te chruściki
są jak kłamstwa, wydają się wielkie, a w środku nie ma nic, nie ma tam żadnej prawdy; nie ma nic
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treściwego»”[5].

8. Zamiast szukać powierzchownej satysfakcji i odgrywać rolę przed innymi, najlepiej jest pozwolić, aby pojawiły
się pytania, które mają znaczenie: kim naprawdę jestem, czego szukam, jaki sens chcę nadać swojemu życiu,
moim wyborom czy działaniom, dlaczego i w jakim celu jestem na tym świecie, jak będę oceniać moje życie, gdy
dobiegnie ono końca, jakie znaczenie chciałbym, aby miało wszystko, co przeżywam, kim chcę być wobec
innych, kim jestem przed Bogiem. Te pytania prowadzą mnie do mojego serca.

POWRÓCIĆ DO SERCA

9. W tym zmiennym świecie konieczne jest, aby znów mówić o sercu; by dążyć tam, gdzie każda osoba, każdej
kategorii i stanu, dokonuje własnej syntezy; tam, gdzie konkretne osoby mają źródło i korzeń wszelkich innych
swoich sił, przekonań, pasji, wyborów. Poruszamy się jednak w społeczeństwach masowych konsumentów,
którzy żyją z dnia na dzień, zdominowani przez rytmy i hałasy technologii, bez większej cierpliwości dla
procesów, których wymaga wnętrze. W dzisiejszym społeczeństwie, człowiek „może zagubić centrum – centrum
samego siebie”[6]. „Człowiek współczesny czuje się zagubiony, rozdarty, jakby pozbawiony wewnętrznej
zasady, która tworzyłaby jedność i harmonię jego istnienia i działania. Bardzo niestety rozpowszechnione są
wzorce zachowań, które przyznają przesadne znaczenie sferze racjonalno-technicznej lub – przeciwnie – sferze
instynktów” [7]. Brakuje serca.

10. Problem społeczeństwa płynnego jest dziś aktualny, ale dewaluacja wewnętrznego centrum człowieka –
serca – pochodzi z bardziej odległych czasów: znajdujemy ją już w greckim i przedchrześcijańskim
racjonalizmie, w postchrześcijańskim idealizmie oraz w różnych formach materializmu. Serce zajmowało
niewiele miejsca w antropologii i jest pojęciem obcym dla wielkiej myśli filozoficznej. Preferowano inne pojęcia,
takie jak rozum, wola czy wolność. Jego znaczenie jest nieprecyzyjne i nie przyznano mu konkretnego miejsca
w życiu ludzkim. Być może dlatego, że nie było łatwo umieścić go wśród „jasnych i wyraźnych” idei, lub ze
względu na trudności związane z poznaniem samego siebie. Wydaje się, że rzeczywistość najbardziej
wewnętrzna jest również najdalsza od naszej wiedzy. Prawdopodobnie dlatego, że spotkanie z drugim nie
utrwaliło się jako droga do odnalezienia siebie, skoro myślenie po raz kolejny wpada w niezdrowy indywidualizm.
Wielu czuło się bezpiecznie w bardziej kontrolowalnym obszarze inteligencji i woli, budując swoje systemy
myślowe. A nie znajdując miejsca dla serca, odmiennego od ludzkich zdolności i namiętności rozpatrywanych
oddzielnie, nie rozwinęła się również szeroko idea osobistego centrum, w którym jedyną rzeczywistością,
mogącą zjednoczyć wszystko, jest ostatecznie miłość.

11. Jeśli serce jest dewaluowane, dewaluuje się również to, co oznacza mówienie od serca, działanie z sercem,
dojrzewanie i uzdrawianie serca. Kiedy nie doceniamy specyfiki serca, tracimy odpowiedzi, których sama
inteligencja nie może dać, tracimy spotkanie z innymi, tracimy poezję. Tracimy także historię i nasze dzieje,
ponieważ prawdziwa osobista przygoda to ta, którą buduje się zaczynając od serca. U schyłku życia tylko to
będzie się liczyć.

12. Należy stwierdzić, że mamy serce, że nasze serce współistnieje z innymi sercami, które pomagają mu stać
się „ty”. Nie mogąc rozwijać obszernie tego tematu, posłużymy się postacią Stawrogina z powieści
Dostojewskiego[8]. Romano Guardini pokazuje go jako ucieleśnienie zła, ponieważ jego główną cechą jest to, że
nie ma serca: „Stawrogin nie ma serca; dlatego jego duch jest zimny i pusty, a ciało zatrute lenistwem i
«bestialską» zmysłowością. Z tego powodu nie może on spotkać nikogo intymnie i nikt nie spotyka naprawdę
jego. Bo tylko serce tworzy intymność, prawdziwą bliskość między dwiema istotami. Tylko serce potrafi przyjąć i
dać ojczyznę. Intymność jest aktem, sferą serca. Ale Stawrogin jest oddalony. (…) Nieskończenie daleko, nawet
od samego siebie, ponieważ wewnątrz siebie człowiek może być tylko na poziomie serca, a nie ducha. Być
wewnątrz siebie za pomocą ducha nie jest w mocy człowieka. Dlatego, jeśli serce nie żyje, człowiek pozostaje
obcy samemu sobie”[9].

13. Potrzebujemy, aby wszystkie działania były poddane pod „polityczną dominację” serca, aby agresja i
obsesyjne pragnienia znalazły spokój w większym dobru, które oferuje im serce, oraz w sile, jaką ma przeciwko
złu; aby także inteligencja i wola oddały się na jego służbę, odczuwając i smakując prawdy, zamiast chęci ich
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zdominowania, jak często czynią to niektóre nauki; aby wola pragnęła tego większego dobra, które serce zna, a
także aby wyobraźnia i uczucia pozwoliły się łagodzić przez bicie serca.

14. Można by powiedzieć, że w ostatecznym rozrachunku jestem moim sercem, ponieważ to ono mnie wyróżnia,
kształtuje moją tożsamość duchową i jednoczy mnie w komunii z innymi ludźmi. Algorytm działający w świecie
cyfrowym pokazuje, że nasze myśli i decyzje woli są znacznie bardziej „standardowe” niż moglibyśmy
przypuszczać. Są łatwe do przewidzenia i zmanipulowania. Inaczej jest z sercem.

15. Jest to ważne słowo dla filozofii i teologii, które dążą do osiągnięcia całościowej syntezy. Rzeczywiście,
słowo „serce” nie może być wyczerpująco wyjaśnione przez biologię, psychologię, antropologię czy jakąkolwiek
inną naukę. To jedno z pierwotnych słów, „które wskazują na rzeczywistość dotyczącą człowieka jako całości,
jako osoby cielesno-duchowej”[10]. Tak więc biolog, mówiąc o sercu, nie jest bardziej realistą, ponieważ widzi
tylko jego część, a całość jest nie mniej, ale jeszcze bardziej realna. Również abstrakcyjny język nie mógłby
mieć tego samego konkretnego a jednocześnie integrującego znaczenia. Jeśli „serce” prowadzi nas do
najgłębszego wnętrza naszej osoby, to pozwala nam również rozpoznać siebie w całości, a nie tylko w jakimś
odosobnionym aspekcie.

16. Z drugiej strony, ta wyjątkowa moc serca pomaga nam zrozumieć, dlaczego mówi się, że kiedy odbiera się
rzeczywistość sercem, można ją lepiej i pełniej poznać. To nieuchronnie prowadzi nas do miłości, do której
serce jest zdolne, ponieważ „miłość jest najbardziej intymnym czynnikiem rzeczywistości”[11]. Według
interpretacji Heideggera, współczesnego myśliciela, filozofia nie zaczyna się od czystej koncepcji lub pewności,
ale od szoku emocjonalnego. „Myśl musi zostać poruszona, zanim zacznie pracować z pojęciami lub w trakcie
pracy nad nimi. Bez głębokiej emocji myślenie nie może się rozpocząć. Pierwszym obrazem mentalnym byłaby
gęsia skórka. Pierwszą rzeczą, która skłania do myślenia i zadawania pytań, jest głęboka emocja. Filozofia
zawsze odbywa się w podstawowym stanie ducha (Stimmung)”[12]. I tu jawi się serce, które „jest gospodarzem
stanów umysłu, funkcjonuje jako «strażnik stanu umysłu». «Serce» słucha niemetaforycznie «cichego głosu»
bytu, pozwalając się przez niego temperować i determinować”[13].

SERCE, KTÓRE ŁĄCZY FRAGMENTY

17. Jednocześnie, serce umożliwia każdą autentyczną więź, ponieważ relacja, która nie jest budowana sercem,
nie jest w stanie przezwyciężyć rozdrobnienia indywidualizmu: przetrwałyby tylko dwie monady, które zbliżają
się do siebie, ale nie tworzą prawdziwej więzi. Anty-serce to społeczeństwo coraz bardziej zdominowane przez
narcyzm i autoreferencyjność. W końcu dochodzi się do „utraty pragnienia”, ponieważ druga osoba znika z
widnokręgu, a człowiek zamyka się we własnym „ja”, tracąc zdolność zdrowych relacji[14]. W rezultacie, stajemy
się niezdolni do przyjęcia Boga. Jak powiedziałby Heidegger, aby przyjąć to, co boskie, powinniśmy zbudować
„gościnny dom”[15].

18. Widzimy zatem, że w sercu każdego człowieka zachodzi paradoksalny związek między dowartościowaniem
siebie a otwartością na innych, między bardzo osobistym spotkaniem z samym sobą a darem z siebie dla
innych. Człowiek staje się sobą dopiero wtedy, gdy nabywa zdolności rozpoznawania drugiego, i spotyka się z
drugim, który jest w stanie rozpoznać i zaakceptować własną tożsamość.

19. Serce jest również zdolne do zjednoczenia i zharmonizowania własnej osobistej historii, która wydaje się
rozbita na tysiąc kawałków, ale w której wszystko może mieć sens. To jest to, co Ewangelia wyraża w spojrzeniu
Maryi, która patrzyła sercem. Ona potrafiła prowadzić dialog z doświadczeniami, które przechowywała,
rozważając je w swoim sercu, dając im czas: przedstawiając je i zachowując wewnątrz, aby o nich pamiętać. W
Ewangelii, najlepszym wyrazem tego, co myśli serce, są dwa fragmenty u św. Łukasza, które mówią nam, że
Maryja „zachowywała (syneterei) wszystkie te sprawy i rozważała (symballousa) je w swoim sercu” (Łk 2, 19;
por. 2, 51). Czasownik symballein (od którego pochodzi słowo „symbol”) oznacza rozważać, łączyć dwie rzeczy
w umyśle i badać samego siebie, reflektować, prowadzić dialog z samym sobą. W wersecie Łk 2, 51, dieterei
oznacza „zachowywała z troską”, a tym, co wiernie chowała, była nie tylko „scena”, którą widziała, ale także to,
czego jeszcze nie rozumiała, a jednak co pozostawało obecne i żywe, w oczekiwaniu na poukładanie
wszystkiego w sercu.
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20. W erze sztucznej inteligencji nie możemy zapominać, że do ocalenia człowieczeństwa niezbędne są poezja i
miłość. To, czego żaden algorytm nigdy nie będzie mógł pomieścić, to na przykład, ten moment z dzieciństwa,
który pamięta się z czułością i który, mimo upływu lat, wciąż się powtarza w każdym zakątku planety. Myślę o
sklejaniu brzegów domowych pierożków za pomocą widelca, wraz z naszymi mamami czy babciami. To właśnie
ten moment kulinarnej nauki, w połowie drogi między zabawą a dorosłością, kiedy bierze się na siebie
odpowiedzialność za pracę, aby pomóc drugiej osobie. Podobnie jak ten z widelcem, mógłbym przytoczyć
tysiące drobnych szczegółów, które tworzą biografie każdego z nas: rozśmieszanie żartem, rysowanie pod
światło na szybie okna, pierwszy mecz piłki nożnej rozegrany szmacianą piłką, przechowywanie robaczków w
pudełku po butach, suszenie kwiatu między kartkami książki, opiekowanie się ptakiem, który wypadł z gniazda,
wypowiadanie życzenia odrywając płatki stokrotki. Wszystkie te drobne szczegóły, zwykłe-niezwykłe, nigdy nie
będą mogły znaleźć się wśród algorytmów. Ponieważ widelec, żarty, okno, piłka, pudełko po butach, książka,
ptak, kwiat… polegają na czułości, którą się zachowuje w pamięci serca.

21. Rdzeń każdej istoty ludzkiej, jej najintymniejsze wnętrze, nie jest rdzeniem duszy, ale całej osoby w jej
unikalnej tożsamości, która składa się z duszy i ciała. Wszystko jest zjednoczone w sercu, które może być
siedzibą miłości ze wszystkimi jej duchowymi, psychicznymi, a także fizycznymi składnikami. Ostatecznie, jeśli
panuje w nim miłość, osoba osiąga swoją tożsamość w sposób pełny i jasny, ponieważ każda istota ludzka jest
stworzona przede wszystkim dla miłości, jest uczyniona w swoich najgłębszych tkankach, aby kochać i być
kochaną.

22. Dlatego właśnie, widząc, jak następują nowe wojny, jedna po drugiej, przy współudziale, z tolerancją lub
obojętnością innych krajów, albo przez zwykłe walki o władzę wokół partykularnych interesów, można by
pomyśleć, że światowe społeczeństwo traci serce. Wystarczy spojrzeć i posłuchać starszych kobiet –
pochodzących z różnych stron konfliktu – które są więźniami tych wyniszczających starć. Rozdziera serce, gdy
widzimy, jak opłakują zamordowane wnuki lub słyszymy ich pragnienie własnej śmierci, bo straciły dom, w
którym zawsze mieszkały. One, które wielokrotnie były wzorem siły i odporności w trudnym i pełnym poświęceń
życiu, teraz, gdy dochodzą do ostatniego etapu swojego istnienia, zamiast zasłużonego spokoju, doświadczają
udręki, strachu i oburzenia. Zrzucanie winy na innych nie rozwiązuje tego haniebnego dramatu. Widok
płaczących babć, którego nie uważa się już za skandaliczny, jest oznaką świata bez serca.

23. Kiedy każdy z nas zastanawia się, poszukuje, medytuje nad własnym bytem i tożsamością lub analizuje
najwyższe kwestie, kiedy myśli o sensie swojego życia, a także jeśli szuka Boga, nawet jeśli poczuł już smak
odkrycia czegoś z prawdy, to wszystko to wymaga zwieńczenia w miłości. Kochając, człowiek czuje, że wie
dlaczego i w jakim celu żyje. W ten sposób wszystko prowadzi do stanu połączenia i harmonii. Dlatego, w
obliczu osobistej tajemnicy, być może najbardziej decydującym pytaniem, jakie każdy może zadać, jest: czy
mam serce?

PŁOMIEŃ

24. Ma to skutki dla duchowości. Na przykład, teologia Ćwiczeń Duchowych św. Ignacego z Loyoli opiera się na
zasadzie affectus. Wymiar dyskursywny jest zbudowany na fundamentalnej woli (z całą siłą serca), która daje
energię i zasoby do podjęcia zadania reorganizacji życia. Reguły i kompozycje miejsca, które Ignacy wprowadza
w czyn, funkcjonują na bazie „fundamentu”, innego niż one same, nieznanego sercu. Michel de Certeau
pokazuje, w jaki sposób „poruszenia”, o których mówi św. Ignacy, są wkroczeniem woli Bożej i woli własnego
serca, która pozostaje różna od ujawnionego porządku. Coś nieoczekiwanego zaczyna przemawiać w sercu
osoby, coś, co pochodzi z niepoznawalnego, usuwa powierzchnię tego, co znane, i przeciwstawia się temu. Jest
to początek nowego „uporządkowania życia”, zaczynając od serca. Nie chodzi tu o racjonalne dyskursy, które
należałoby wprowadzać w praktykę, przekładając je na życie, jak gdyby afektywność i praktyka były po prostu
konsekwencjami – zależnymi – od gwarantowanej wiedzy [16].

25. Tam, gdzie filozof zatrzymuje się ze swoim myśleniem, wierzące serce kocha, adoruje, prosi o przebaczenie
i ofiaruje służbę w miejscu, które Pan daje mu do wyboru, aby za Nim podążać. Wtedy uświadamia sobie, że
jest Bożym „ty” i że może być „sobą”, ponieważ Bóg jest dla niego „Ty”. Faktem jest, że tylko Pan oferuje
traktowanie nas jako „ty” zawsze i na zawsze. Przyjęcie Jego przyjaźni jest sprawą serca i konstytuuje nas jako
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osoby w pełnym tego słowa znaczeniu.

26. Św. Bonawentura mawiał, że po dobrym przyjrzeniu się należy prosić „nie o światło, ale o płomień”[17]. I
nauczał, że „wiara jest w umyśle w taki sposób, że budzi uczucie. Na przykład: poznanie, że Chrystus umarł za
nas nie pozostaje wiedzą, ale z konieczności staje się uczuciem, miłością”[18]. W tej perspektywie św. John
Henry Newman wybrał jako swoje motto wyrażenie „Cor ad cor loquitur”, ponieważ Pan, poza wszelką
dialektyką, zbawia nas, przemawiając do naszego serca ze swojego Najświętszego Serca. Ta sama logika
oznaczała, że dla niego, wielkiego myśliciela, miejscem najgłębszego spotkania z samym sobą i Panem, nie
była lektura czy refleksja, ale modlitewny dialog, z serca do serca, z żywym i obecnym Chrystusem. Stąd
Newman odnalazł w Eucharystii żywe Serce Jezusa, zdolne wyzwalać, nadawać sens każdej chwili i napełniać
człowieka prawdziwym pokojem: „Najświętsze, najbardziej miłujące Serce Jezusa, ukryte jesteś w świętej
Eucharystii i ciągle bijesz dla nas. (…) Przeto uwielbiam Ciebie najlepszą moją miłością i czcią, uczuciem
żarliwym, wolą najbardziej poddaną, najbardziej niewzruszoną. Boże mój, skoro raczysz mi pozwalać, abym
przyjmował Ciebie, abym pożywał Ciebie i pił, skoro godzisz się przez pewien czas przebywać we mnie, spraw,
by zgodnie z Twoim Sercem biło moje serce. Oczyść je od wszystkiego, co jest ziemskie, od wszystkiego, co
pyszne i zmysłowe, wszystkiego, co twarde i okrutne, od wszelkiej przewrotności, wszelkiego bezładu, wszelkiej
martwoty. Napełnij je sobą, aby ani wypadki dnia, ani wydarzenia epoki nie mogły go zakłócić; aby zawsze w
miłości do Ciebie i w lęku przed Tobą miało pokój”[19].

27. Stojąc przed Sercem żywego i obecnego Jezusa, nasz umysł, oświecony przez Ducha, rozumie słowa
Jezusa. W ten sposób nasza wola pobudza się do ich praktykowania. Jednak mogłoby to pozostać formą
samowystarczalnego moralizmu. Słuchanie i smakowanie Pana oraz oddawanie Mu czci jest sprawą serca.
Tylko serce jest zdolne doprowadzić inne władze i namiętności oraz całą naszą osobę do postawy czci i pełnego
miłości posłuszeństwa Panu.

ŚWIAT MOŻE SIĘ ZMIENIĆ ZACZYNAJĄC OD SERCA

28. Tylko zaczynając od serca, nasze wspólnoty zdołają zjednoczyć różne umysły i wole, oraz uspokoić je, aby
Duch mógł nas prowadzić jako sieć braci, ponieważ uspokojenie jest również zadaniem serca. Serce Chrystusa
jest ekstazą, drogą wyjścia, darem, jest spotkaniem. W Nim stajemy się zdolni do zdrowych i szczęśliwych
relacji oraz do budowania Królestwa miłości i sprawiedliwości na tym świecie. Nasze serce zjednoczone z
Sercem Chrystusa jest zdolne do takiego społecznego cudu.

29. Poważne traktowanie serca ma konsekwencje społeczne. Jak naucza Sobór Watykański II, „my wszyscy
powinniśmy odmienić nasze serca, kierując się względem na dobro całego świata i te zadania, które wszyscy
razem możemy wykonywać, aby rodzaj ludzki szedł ku lepszemu”[20]. Ponieważ „zakłócenia równowagi, na
które cierpi świat współczesny, powiązane są z owym bardziej podstawowym zachwianiem równowagi, które
zakorzenione jest w sercu człowieka”[21]. W obliczu dramatów świata, Sobór zaprasza nas do powrotu do
serca, wyjaśniając, że osoba ludzka „nie błądzi, jeżeli uważa siebie za istotę wychodzącą poza cielesność (…)
Głębią swoją przerasta bowiem całą rzeczywistość materialną. Powraca do tej niemierzonej głębi, gdy zwraca
się ku sercu, gdzie oczekuje na niego Bóg, który bada serca (por. 1 Sm 16, 17; Jr 17, 10), i gdzie sam w oczach
Boga decyduje o swoim losie”[22].

30. Nie oznacza to zbytniego polegania na sobie. Bądźmy ostrożni: uświadommy sobie, że nasze serce nie jest
samowystarczalne, jest kruche i zranione. Ma godność ontologiczną, ale jednocześnie musi szukać bardziej
godnego życia[23]. Sobór Watykański II mówi także, że „zaczyn ewangeliczny natomiast rozbudził i budzi nadal
w sercach ludzkich niepohamowaną potrzebę godności”[24]. Jednak, aby żyć zgodnie z tą godnością, nie
wystarczy znać Ewangelię lub mechanicznie wykonywać to, co ona nam nakazuje. Potrzebujemy pomocy Bożej
miłości. Udajmy się do Serca Chrystusa, tego centrum Jego istoty, które jest gorejącym ogniskiem miłości Bożej
i ludzkiej oraz najwyższą pełnią, jaką może osiągnąć człowiek. To tam, w tym Sercu, ostatecznie rozpoznajemy
samych siebie i uczymy się kochać.

31. Wreszcie, to Najświętsze Serce jest zasadą jednoczącą rzeczywistość, ponieważ „Chrystus jest sercem
świata; Jego Pascha śmierci i zmartwychwstania stanowi centrum historii, która dzięki Niemu jest historią
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zbawienia”[25]. Wszystkie stworzenia „zmierzają wraz z nami i przez nas ku ostatecznemu kresowi, jakim jest
Bóg w transcendentalnej pełni, gdzie zmartwychwstały Chrystus wszystko ogarnia i oświetla”[26]. Stojąc przed
Sercem Chrystusa, proszę Pana, aby jeszcze raz zlitował się nad tą zranioną ziemią, którą On chciał
zamieszkać jako jeden z nas. Niech wyleje skarby swojego światła i miłości, aby nasz świat, który przeżywa
wojny, nierówności społeczno-ekonomiczne, konsumpcjonizm i antyludzkie wykorzystywanie technologii, mógł
odzyskać to, co najważniejsze i niezbędne: serce.

II.

GESTY I SŁOWA MIŁOŚCI

32. Serce Chrystusa, symbolizujące Jego osobiste centrum, z którego wypływa Jego miłość do nas, jest żywym
rdzeniem pierwszego przepowiadania. Tam znajduje się początek naszej wiary, źródło, które utrzymuje żywymi
chrześcijańskie przekonania.

GESTY, KTÓRE ODZWIERCIEDLAJĄ SERCE

33. Sposób, w jaki Chrystus nas kocha, jest czymś, czego nie chciał On nam zbytnio wyjaśniać. Pokazał to w
swoich gestach. Obserwując Jego działanie, możemy odkryć, jak traktuje każdego z nas, nawet jeśli trudno nam
to dostrzec. Zajrzyjmy więc tam, gdzie nasza wiara może to rozpoznać – do Ewangelii.

34. Ewangelia mówi, że Jezus „przyszedł do swojej własności” (J 1, 11). To my jesteśmy Jego własnością,
ponieważ On nie traktuje nas jak coś obcego. Postrzega nas jako swoją własność, którą opiekuje się troskliwie,
z uczuciem. Traktuje nas jak swoich. Nie w znaczeniu bycia Jego niewolnikami, sam temu zaprzecza: „Już was
nie nazywam sługami” (J 15, 15). To, co proponuje, to wzajemna przynależność przyjaciół. Przyszedł, pokonał
wszelkie odległości, stał się nam tak bliski, jak najprostsze i najbardziej codzienne rzeczy. W rzeczywistości, ma
On drugie imię, które brzmi „Emmanuel” i oznacza „Boga z nami”, Boga bliskiego naszemu życiu, który żyje
pośród nas. Syn Boży wcielił się i „ogołocił samego siebie, przyjąwszy postać sługi” (Flp 2, 7).

35. Staje się to wyraźne, gdy widzimy Go w działaniu. Zawsze poszukuje, zawsze jest blisko, nieustannie
otwarty na spotkanie. Kontemplujemy Go, gdy zatrzymuje się, aby porozmawiać z Samarytanką przy studni,
gdzie przychodziła czerpać wodę (por. J 4, 5-7). Widzimy Go, gdy późno w nocy, spotyka Nikodema, który bał
się pokazać razem z Jezusem (por. J 3, 1-2). Podziwiamy Go, gdy bez zażenowania pozwala nierządnicy umyć
sobie nogi (por. Łk 7, 36-50), gdy mówi, prosto w oczy, do cudzołożnej kobiety: „I ja ciebie nie potępiam” (J 8,
11), albo gdy mierzy się z obojętnością swoich uczniów, i z czułością pyta niewidomego przy drodze: „Co
chcesz, abym ci uczynił?” (Mk 10, 51). Chrystus pokazuje, że Bóg jest bliskością, współczuciem i czułością.

36. Jeśli kogoś uzdrawiał, wolał podejść bliżej: „Jezus wyciągnął rękę, dotknął go” (Mt 8, 3); „ujął ją za rękę” (Mt
8, 15); „dotknął ich oczu” (Mt 9, 29). I zatrzymywał się nawet, aby uzdrowić chorych własną śliną (por. Mk 7, 33),
jak matka, aby nie czuli, że jest obcy w ich życiu. Gdyż „Pan potrafi obdarzyć pieszczotą. Czułość Boga!
Ofiarowuje nam swoją miłość z czułością. Jest blisko nas i swą bliskość daje nam odczuć nawet w
najdrobniejszych sprawach”[27].

37. Ponieważ trudno nam zaufać, bo zostaliśmy zranieni przez tak wiele fałszu, agresji i rozczarowań, On
szepcze nam do ucha: „Ufaj, synu!” (Mt 9, 2), „Ufaj, córko!” (Mt 9, 22). Chodzi o przezwyciężenie strachu i
zrozumienie, że z Nim nie mamy nic do stracenia. Do Piotra, który nie ufał, „Jezus natychmiast wyciągnął rękę i
chwycił go, mówiąc: „Czemu zwątpiłeś?” (Mt 14, 31). Nie bój się. Pozwól Mu podejść blisko ciebie i usiąść obok
ciebie. Możemy wątpić w ludzi, ale nie w Niego. I nie zatrzymuj się z powodu swoich grzechów. Pamiętaj, że
wielu grzeszników „zasiadło wraz z Jezusem” do stołu (Mt 9, 10), a On nie gorszył się żadnym z nich. Elity
religijne narzekały i traktowały Go jak „żarłoka i pijaka, przyjaciela celników i grzeszników” (Mt 11, 19). Kiedy
faryzeusze krytykowali tę Jego bliskość z osobami postrzeganymi jako ludzie niskiego statusu lub grzesznicy,
Jezus mówił im: „Chcę raczej miłosierdzia niż ofiary” (Mt 9, 13).
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38. Ten sam Jezus czeka dziś, abyś umożliwił Mu oświecić twoje życie, podnieść cię, napełnić ciebie Jego
mocą. Przed śmiercią powiedział bowiem do swoich uczniów: „Nie zostawię was sierotami. Przyjdę do was.
Jeszcze chwila, a świat nie będzie już Mnie widział. Ale wy Mnie widzicie” (J 14, 18-19). On zawsze znajduje
sposób, aby objawić się w twoim życiu i byś mógł Go spotkać.

SPOJRZENIE

39. Ewangelia opowiada o bogatym człowieku, który przyszedł do Jezusa. Był pełen ideałów, ale bez siły, aby
zmienić swoje życie. Wtedy „Jezus spojrzał na niego z miłością” (Mk 10, 21). Czy potrafisz sobie wyobrazić tę
chwilę, to spotkanie oczu tego człowieka ze spojrzeniem Jezusa? Jeśli cię wzywa, jeśli zaprasza cię do jakiejś
misji, najpierw patrzy na ciebie, przenika głębię twego wnętrza, dostrzega i zna wszystko, co jest w tobie,
zatrzymuje na tobie swoje spojrzenie: „Przechodząc obok Jeziora Galilejskiego, ujrzał dwóch braci (…). A idąc
stamtąd dalej, ujrzał innych dwóch braci” (Mt 4, 18.21).

40. Wiele tekstów Ewangelii ukazuje nam Jezusa, który poświęca całą swoją uwagę ludziom, ich troskom i ich
cierpieniom. Na przykład: „widząc tłumy, litował się nad nimi, bo byli znękani i porzuceni” (Mt 9, 36). Kiedy
wydaje nam się, że wszyscy nas ignorują, że nikogo nie interesuje to, co się z nami dzieje, że nie jesteśmy dla
nikogo ważni, On poświęca nam uwagę. Właśnie to pokazał Natanaelowi, który stał samotny i zamyślony:
„Widziałem cię, zanim cię zawołał Filip, gdy byłeś pod figowcem” (J 1, 48).

41. Właśnie dlatego, że jest uważny wobec nas, jest On w stanie rozpoznać każdą twoją dobrą intencję, każdy
twój mały dobry uczynek. Ewangelia opowiada, że „zobaczył też, jak pewna uboga wdowa wrzuciła tam [do
skarbony w świątyni] dwa pieniążki” (Łk 21, 2), i natychmiast zwrócił na to uwagę swoim Apostołom. Jezus
zwraca uwagę w taki sposób, że podziwia dobre rzeczy, które w nas rozpoznaje. Kiedy setnik prosił Go z
całkowitą ufnością, „Jezus to usłyszał [i] zadziwił się” (Mt 8, 10). Jak wspaniale jest wiedzieć, że gdy inni ignorują
nasze dobre intencje lub pozytywne rzeczy, które możemy zrobić, Jezusowi one nie umykają; wręcz przeciwnie,
podziwia je.

42. On, jako człowiek, nauczył się tego od Maryi, swojej Matki. Ona, która wszystko uważnie kontemplowała i
„zachowywała (…) w swym sercu” (Łk 2, 19.51), od najmłodszych lat uczyła Go, wraz ze św. Józefem, bycia
uważnym.

SŁOWA

43. Chociaż w Piśmie Świętym mamy Jego Słowo zawsze żywe i aktualne, to czasami Jezus przemawia do nas
wewnętrznie i wzywa, aby zaprowadzić nas do najlepszego miejsca. A najlepsze miejsce to Jego Serce. Wzywa
nas, aby wejść tam, gdzie możemy odzyskać siły i pokój: „Przyjdźcie do Mnie wszyscy, którzy utrudzeni i
obciążeni jesteście, a Ja was pokrzepię” (Mt 11, 28). Dlatego prosił swoich uczniów: „Trwajcie we Mnie” (J 15,
4).

44. Słowa, które Jezus wypowiadał, ukazywały, że Jego świętość nie eliminowała uczuć. W niektórych
okolicznościach wyrażały one żarliwą miłość, która dla nas cierpi, wzrusza się, smuci a nawet płacze. Jest
oczywiste, że nie pozostawały Mu obojętne zwykłe troski i niepokoje ludzi, takie jak zmęczenie czy głód: „Żal Mi
tego tłumu, (…) nie mają co jeść. (…) Zasłabną w drodze; bo niektórzy z nich przyszli z daleka” (Mk 8, 2-3).

45. Ewangelia nie ukrywa uczuć Jezusa wobec Jerozolimy, umiłowanego miasta: „Gdy był już blisko, na widok
miasta zapłakał nad nim” (Łk 19, 41), oraz wyraził swoje największe pragnienie: „O gdybyś i ty poznało w ten
dzień to, co służy pokojowi!” (19, 42). Chociaż Ewangeliści czasami ukazują Jezusa jako potężnego lub
chwalebnego, nie unikają pokazywania Jego uczuć w obliczu śmierci i wobec bólu przyjaciół. Przed relacją o
tym, że przed grobem Łazarza „Jezus zapłakał” (J 11, 35), Ewangelia dodatkowo podkreśla, że „Jezus miłował
Martę i jej siostrę, i Łazarza” (J 11, 5), a widząc płaczącą Marię i tych, którzy z nią byli „wzruszył się w duchu,
rozrzewnił” (J 11, 33). Opis ten nie pozostawia wątpliwości, że był to szczery płacz, wywołany wewnętrznym
wstrząsem. W końcu, nie chciano również ukrywać trwogi Jezusa przed Jego własną gwałtowną śmiercią z rąk
tych, których tak bardzo kochał: „Począł drżeć, i odczuwać trwogę” (Mk 14, 33), aż do stwierdzenia: „Smutna jest
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moja dusza aż do śmierci” (Mk 14, 34). Ten wewnętrzny wstrząs wyraża się w całej swojej sile w krzyku
Ukrzyżowanego: „Boże mój, Boże mój, czemuś Mnie opuścił?” (Mk 15, 34).

46. Wszystko to, patrząc powierzchownie, może wydawać się jedynie romantyzmem religijnym. Jednak jest to
rzecz najpoważniejsza i najbardziej decydująca. Znajduje swój najwyższy wyraz w Chrystusie przybitym do
krzyża. To najbardziej wymowne słowo miłości. Nie jest to pusta skorupa, nie jest to jedynie sentyment, nie jest
to duchowa ucieczka. To jest miłość. Oto dlaczego św. Paweł, kiedy szukał odpowiednich słów, aby wyrazić
swoją relację z Chrystusem, powiedział: „umiłował mnie i samego siebie wydał za mnie” (Ga 2, 20). To było jego
największe przekonanie: wiedzieć, że jest się kochanym. Ofiara Chrystusa na krzyżu przygniatała go, ale miała
sens tylko dlatego, że było coś jeszcze większego niż ta ofiara: „On umiłował mnie”. Gdy wielu ludzi szukało w
różnych propozycjach religijnych zbawienia, dobrobytu lub bezpieczeństwa, Paweł, dotknięty przez Ducha
Świętego, potrafił spojrzeć dalej i zachwycić się rzeczą największą i najbardziej fundamentalną: „On umiłował
mnie”.

47. Po kontemplacji Chrystusa, przyglądając się temu, co Jego gesty i słowa pozwalają zrozumieć o Jego Sercu,
przypomnijmy sobie teraz, jak Kościół rozważa świętą tajemnicę Serca Pana.

III.

OTO SERCE, KTÓRE TAK BARDZO UMIŁOWAŁO

48. Nabożeństwo do Serca Chrystusa nie jest kultem organu oddzielonego od Osoby Jezusa. To, co
kontemplujemy i adorujemy, to cały Jezus Chrystus, Syn Boży, który stał się człowiekiem, przedstawiany na
obrazach, na których wyeksponowane jest Jego serce. W tym przypadku, serce z ciała jest traktowane jako
obraz lub uprzywilejowany znak najintymniejszego centrum wcielonego Syna i Jego miłości, boskiej i ludzkiej
jednocześnie, ponieważ bardziej niż jakakolwiek inna część Jego ciała, jest ono „naturalnym wyrazem i
symbolem niezmierzonej miłości”[28].

ADORACJA CHRYSTUSA

49. Należy koniecznie podkreślić, że nawiązujemy relację z Osobą Chrystusa, w przyjaźni i adoracji, pociągnięci
miłością przedstawioną w obrazie Jego Serca. Czcimy takie wyobrażenie, które przedstawia Go, ale adorujemy
wyłącznie żywego Chrystusa, w Jego boskości i w całym Jego człowieczeństwie, aby pozwolić się ogarnąć Jego
ludzkiej i boskiej miłości.

50. Niezależnie od wykorzystywanego wizerunku, jest pewne, że to żywe Serce Chrystusa – a nigdy jakiś obraz
– jest przedmiotem adoracji, ponieważ jest ono częścią Jego najświętszego i zmartwychwstałego ciała,
nieodłącznego od Syna Bożego, który przyjął je na zawsze. Jest adorowane jako „Serce Osoby Słowa, z którym
jest nierozerwalnie zjednoczone”[29]. Serca nie adorujemy w jakimś oddzieleniu, ale w adoracji Serca,
adorujemy Jego samego, wcielonego Syna, który żyje, kocha i przyjmuje naszą miłość. Dlatego każdy akt
miłości lub uwielbienia Jego Serca, faktycznie „odnosi się w rzeczywistości do osoby samego Chrystusa”[30],
gdyż figura ta spontanicznie odsyła do Niego i jest „symbolem i wyrazistym obrazem nieskończonej miłości
Jezusa Chrystusa”[31].

51. Z tego powodu nikt nie powinien myśleć, że to nabożeństwo może nas oddzielić lub odciągnąć od Jezusa
Chrystusa i Jego miłości. W sposób spontaniczny i bezpośredni kieruje nas do Niego i tylko do Niego, do Tego
który wzywa nas do cennej przyjaźni opartej na dialogu, uczuciu, zaufaniu, adoracji. Ten Chrystus z przebitym i
płonącym sercem jest tym samym, który z miłości narodził się w Betlejem; to Ten, który przemierzał Galileę
uzdrawiając, okazując czułość, wylewając miłosierdzie; to Ten, który umiłował nas do końca, otwierając ramiona
na krzyżu. W końcu, to Ten sam, który zmartwychwstał i chwalebnie żyje pośród nas.

ODDAWANIE CZCI JEGO WIZERUNKOWI
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52. Warto zauważyć, że wizerunek Chrystusa z Jego sercem, choć w żaden sposób nie jest przedmiotem
adoracji, to nie jest jednym z wielu, które moglibyśmy wybrać. Nie jest czymś wymyślonym przy biurku lub
narysowanym przez artystę, „nie jest to wyimaginowany symbol, lecz symbol prawdziwy, stanowiący centrum,
źródło, z którego wypłynęło zbawienie dla całej ludzkości”[32].

53. Istnieje uniwersalne doświadczenie ludzkie, które czyni ten wizerunek wyjątkowym. Bo niewątpliwie, na
przestrzeni dziejów i w różnych częściach świata, serce stało się symbolem najbardziej osobistej intymności, a
także uczuć, emocji, zdolności do kochania. Niezależnie od wszelkich wyjaśnień naukowych, dłoń spoczywająca
na sercu przyjaciela wyraża szczególne uczucie; kiedy ktoś się zakochuje i jest blisko ukochanej osoby, serce
bije szybciej; kiedy ktoś cierpi z powodu porzucenia lub zdrady ze strony drogiej osoby, odczuwa silny ucisk w
sercu. Poza tym, aby wyrazić, że coś jest szczere, że naprawdę pochodzi z wnętrza danej osoby, mówi się:
„Mówię ci to prosto z serca”. Język poetycki nie może ignorować siły tych doświadczeń. Było to zatem
nieuniknione, że na przestrzeni wieków serce zyskało wyjątkową zdolność symboliczną, nie tylko
konwencjonalną.

54. Zrozumiałe jest zatem, że Kościół wybrał wizerunek serca, aby przedstawić ludzką i boską miłość Jezusa
Chrystusa oraz najintymniejszy rdzeń Jego Osoby. Jednakże, chociaż przedstawienie samego serca z
płomieniem ognia mogłoby być wymownym symbolem, przypominającym nam o miłości Jezusa, to wskazane
jest, by to serce stanowiło część wizerunku Jezusa Chrystusa. W ten sposób, Jego wezwanie do osobistej
relacji, spotkania i dialogu[33], jest jeszcze bardziej znaczące. Ten otaczany czcią obraz Chrystusa, w którym
wybija się Jego kochające serce, posiada również spojrzenie, które wzywa do spotkania, do dialogu, do
zaufania; ma silne ręce, zdolne nas wesprzeć; ma usta, które kierują do nas słowo w sposób wyjątkowy i bardzo
osobisty.

55. Serce ma tę zaletę, że nie jest postrzegane jako oddzielny organ, ale jako intymne centrum jednoczące, a
jednocześnie jako wyraz całości osoby, co nie ma miejsca w przypadku innych organów ludzkiego ciała. Jeśli
jest to intymne centrum całości osoby, a więc część reprezentująca całość, to możemy łatwo je zniekształcić,
jeśli będziemy je kontemplować w oderwaniu od Osoby Pana. Wizerunek serca musi odsyłać nas do całości
Jezusa Chrystusa w Jego jednoczącym centrum, a jednocześnie, wychodząc od tego jednoczącego centrum,
musi prowadzić nas do kontemplacji Chrystusa w całym pięknie i bogactwie Jego człowieczeństwa i boskości.

56. Wykracza to zatem poza atrakcyjność różnych wykonanych wizerunków Serca Chrystusa, ponieważ przed
wizerunkami Chrystusa nie „można ich o coś prosić; lub że należy pokładać nadzieję w obrazach, jak niegdyś
czynili poganie”, ale że „przez obrazy, gdy je całujemy, odkrywamy przed nimi głowę, adorujemy Chrystusa”[34].

57. Ponadto, niektóre z tych obrazów mogą wydawać się nam mało atrakcyjne i nie pobudzać nas zbytnio do
miłości i modlitwy. Jest to sprawa drugorzędna, ponieważ obraz jest jedynie motywującą figurą i, jak
powiedzieliby ludzie Wschodu, nie należy wpatrywać się w palec, który wskazuje na księżyc. Podczas gdy
Eucharystia jest rzeczywistą obecnością, którą należy adorować, to w tym przypadku mamy do czynienia
jedynie z obrazem, który, choć pobłogosławiony, zaprasza nas do pójścia dalej, kieruje nas do wzniesienia
naszych serc ku Sercu żyjącego Chrystusa i do zjednoczenia ich z Nim. Czczony obraz zaprasza, wskazuje,
wzrusza, abyśmy poświęcili czas na spotkanie z Chrystusem i na adorowanie Go, tak jak najlepiej to sobie
wyobrażamy. W ten sposób, patrząc na obraz, stajemy przed Chrystusem, a przed Nim „miłość zatrzymuje się,
kontempluje tajemnicę, smakuje ją w milczeniu”[35].

58. Powiedziawszy to wszystko, nie możemy zapominać, że ten wizerunek serca mówi nam o ludzkim ciele, o
ziemi, a zatem mówi nam również o Bogu, który chciał wejść w naszą historyczną kondycję, stać się częścią tej
historii i dzielić naszą ziemską wędrówkę. Bardziej abstrakcyjna lub stylizowana forma pobożności,
niekoniecznie będzie wierniejsza Ewangelii, ponieważ w tym delikatnym i dostępnym znaku ukazuje się sposób,
w jaki Bóg chciał się objawić i stać się bliskim.

MIŁOŚĆ ZMYSŁOWA

59. Miłość i serce nie są koniecznie ze sobą powiązane, ponieważ w ludzkim sercu mogą panować nienawiść,
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obojętność, egoizm. Jednak nie osiągniemy pełni naszego człowieczeństwa, jeśli nie uwolnimy się od samych
siebie, a także, nie staniemy się w pełni sobą, jeśli nie będziemy kochać. Dlatego też wewnętrzne centrum
naszej osoby, stworzone do miłości, realizuje Boży plan tylko wtedy, gdy kocha. Tak więc symbol serca
jednocześnie symbolizuje miłość.

60. Odwieczny Syn Boży, który nieskończenie mnie przewyższa, zechciał kochać mnie także ludzkim sercem.
Jego ludzkie uczucia stają się sakramentem nieskończonej i ostatecznej miłości. Jego Serce nie jest zatem
fizycznym symbolem wyrażającym jedynie rzeczywistość duchową lub oderwaną od materii. Spojrzenie
skierowane na Serce Pana kontempluje rzeczywistość fizyczną, Jego ludzkie ciało, które umożliwia Chrystusowi
posiadanie ludzkich emocji i uczuć, takich jak nasze, ale w pełni przemienionych przez Jego boską miłość.
Pobożność musi sięgać do nieskończonej miłości osoby Syna Bożego, ale musimy stwierdzić, że jest ona
nierozłączna od Jego ludzkiej miłości, a wizerunek Jego cielesnego serca pomaga nam to osiągnąć.

61. Jeśli nawet dzisiaj, serce jest postrzegane w powszechnym odczuciu jako afektywne centrum każdej ludzkiej
istoty, to jest ono tym, co najlepiej wyraża boską miłość Chrystusa, zjednoczoną na zawsze i nierozerwalnie z
Jego integralnie ludzką miłością. Już Pius XII przypominał, że w Słowie Bożym „miłość Serca Jezusowego, nie
oznacza samej tylko miłości Bożej, ale także miłość ludzką (…). Serce Jezusa, złączone hipostatycznie z Boską
Osobą Słowa, pod wpływem miłości i innych uczuć niewątpliwie ulegało poruszeniom, a poruszenia te i uczucia
zgadzały się i z ludzką wolą”[36].

62. U Ojców Kościoła, w przeciwieństwie do tych, którzy odrzucali lub relatywizowali prawdziwe
człowieczeństwo Chrystusa, znajdujemy mocne potwierdzenie konkretnej i namacalnej rzeczywistości ludzkich
uczuć Pana. I tak, św. Bazyli podkreśla, że wcielenie Pana nie jest czymś wymyślonym, ale że „Pan miewał
doznania naturalne”[37]. Św. Jan Chryzostom podaje przykład: „Gdyby nie miał naszej natury, nie przeżywałby
wielokrotnie smutku”[38]. Św. Ambroży twierdzi: „I dlatego właśnie, że przyjął ludzką duszę, przyjął również jej
uczucia”[39]. A św. Augustyn przedstawia ludzkie uczucia jako rzeczywistość, która raz przyjęta przez
Chrystusa, nie jest już obca życiu łaski: „Pan Jezus przyjął wszystkie te następstwa właściwe ludzkiej słabości
(tak jak przyjął śmierć cielesną) nie z narzuconej Mu konieczności, lecz z woli miłosierdzia. (…) Dlatego, jeśli
komuś zdarzy się smucić i cierpieć pośród ludzkich pokus, nie powinien uważać się za opuszczonego przez
łaskę Chrystusa”[40]. Wreszcie, św. Jan Damasceński uważa, że to prawdziwe afektywne doświadczenie
Chrystusa w Jego człowieczeństwie, jest dowodem na to, że przyjął On naszą naturę całkowicie, a nie
częściowo, aby całą ją odkupić i przekształcić: Chrystus wziął bowiem na siebie wszystkie elementy składające
się na ludzką naturę, aby wszyscy mogli zostać uświęceni[41].

63. Warto w tym miejscu odwołać się do refleksji pewnego teologa, który przyznaje, że „pod wpływem myśli
greckiej, teologia przez długi czas relegowała ciało oraz uczucia do obszaru przed-ludzkiego, pod-ludzkiego lub
do sfery pokusy prawdziwego człowieka. Niemniej, to, czego teologia nie rozwiązała na poziomie teoretycznym,
znalazło swoje rozwiązanie w praktyce duchowości. Duchowość oraz religijność ludowa utrzymały silny związek
z somatycznymi, psychologicznymi i historycznymi aspektami Jezusa. Droga krzyżowa, nabożeństwo do Jego
ran, duchowość przenajdroższej krwi, nabożeństwo do serca Jezusa oraz praktyki eucharystyczne (…). Te
elementy wypełniły luki teologii, zasilając wyobraźnię i serce, miłość i czułość do Chrystusa, nadzieję i pamięć,
pragnienie oraz tęsknotę. Rozum i logika podążyły innymi ścieżkami”[42].

POTRÓJNA MIŁOŚĆ

64. Nie zatrzymujemy się jedynie na Jego ludzkich uczuciach, jakkolwiek piękne i wzruszające by one nie były,
ponieważ kontemplując Serce Chrystusa dostrzegamy, jak w Jego szlachetnych i zdrowych uczuciach, w Jego
czułości, w drżeniu Jego ludzkiego uczucia, objawia się cała prawda Jego boskiej i nieskończonej miłości. Tak
wyraził to Benedykt XVI: „Z nieskończonego horyzontu swojej miłości Bóg zechciał bowiem wejść w granice
historii i ludzkiej kondycji, przyjmując ciało i serce; a dzięki temu my możemy oglądać i spotykać w skończoności
to, co nieskończone, niewidzialną i niewyrażalną tajemnicę w ludzkim Sercu Jezusa z Nazaretu”[43].

65. Istotnie, w obrazie Serca Pana zawiera się potrójna miłość, która nas olśniewa. Po pierwsze, nieskończona
Boża miłość, którą odnajdujemy w Chrystusie. Ale pomyślmy także o duchowym wymiarze człowieczeństwa
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Pana. Z tego punktu widzenia, serce „jest także symbolem miłości płomiennej, wlanej w duszę Chrystusa,
wzbogacającej Jego wolę”. Wreszcie, jest „symbolem ludzkich uczuć”[44].

66. Te trzy miłości nie są oddzielnymi zdolnościami, które działają równolegle lub niezależnie, lecz działają i
wyrażają się razem, w ciągłym przepływie życia. „Wierzymy przecież, że w Osobie Chrystusa łączą się natura
ludzka i Boża, i na tej podstawie możemy wyobrazić sobie te najściślejsze węzły, jakie istnieją pomiędzy
zmysłową miłością fizycznego Serca Jezusa i podwójną miłością duchową, ludzką i Bożą”[45].

67. Tak więc, wchodząc do Serca Chrystusa, czujemy się kochani przez serce ludzkie, pełne uczuć i emocji
podobnych do naszych. Jego ludzka wola chce nas kochać w wolności, a ta wola duchowa jest w pełni
oświecona łaską i miłością. Kiedy docieramy do głębi tego Serca, jesteśmy ogarnięci niezmierzoną chwałą
nieskończonej miłości odwiecznego Syna, której nie możemy już oddzielić od Jego ludzkiej miłości. To właśnie
w Jego ludzkiej miłości, a nie w oddaleniu od niej, odkrywamy Jego Boską miłość: znajdujemy „w skończoności
to, co nieskończone”[46].

68. Kościół od zawsze i definitywnie naucza, że nasza adoracja Jego Osoby jest jedna i obejmuje nierozerwalnie
zarówno Jego naturę boską, jak i ludzką. Od najdawniejszych czasów, Kościół naucza, że powinniśmy
„adorować jednego i tego samego Chrystusa, Syna Bożego i człowieka, w dwóch nierozerwalnych i
niepodzielnych naturach”[47]. I to „jednym uwielbieniem zgodnie ze słowami: „Słowo stało się ciałem”[48]. W
żaden sposób Chrystus nie jest „uwielbiany w dwóch naturach, skąd wprowadza się̨ dwie adoracje”, lecz „w
jednej adoracji Wcielonego Boga, Słowa, razem z Jego własnym ciałem”[49].

69. Św. Jan od Krzyża pragnął wyrazić, że w doświadczeniu mistycznym, niezmierzona miłość
zmartwychwstałego Chrystusa nie jest odczuwana jako obca naszemu życiu. Nieskończoność zniża się, abyśmy
poprzez otwarte Serce Chrystusa mogli doświadczyć prawdziwie wzajemnego spotkania miłości. „Jest bowiem
bardzo możliwe, że ptak nisko latający może ująć królewskiego orła, bardzo wysoko latającego, jeśli on się zniży
i chce zostać ujęty”[50]. I wyjaśnia, że „widok oblubienicy zranionej miłością, jej jęki ranią miłością także i Jego,
gdyż dla miłujących się rana jednego jest raną drugiego i obydwoje odczuwają to samo”[51]. Mistyk ten rozumie
obraz zranionego boku Chrystusa jako wezwanie do pełnego zjednoczenia z Panem. On jest zranionym
jeleniem, zranionym, gdy jeszcze nie pozwoliliśmy się dotknąć Jego miłości, który schodzi do strumieni wody,
aby ugasić pragnienie i znajduje pociechę za każdym razem, gdy się do Niego zwracamy:

„Zawróć, gołąbko,

Bo jeleń zraniony

Na wzgórzu wyłania się z cienia

Na powiew twego lotu, szuka orzeźwienia”[52].

PERSPEKTYWY TRYNITARNE

70. Nabożeństwo do Serca Jezusa ma wyraźnie chrystologiczny charakter; jest to bezpośrednia kontemplacja
Chrystusa, który zaprasza nas do zjednoczenia z Nim. To uzasadnione, jeśli weźmiemy pod uwagę to, do czego
zachęca List do Hebrajczyków: by biec w wyznaczonych nam zawodach, „patrząc na Jezusa” (12, 2). Nie
możemy jednak pominąć faktu, że Jezus jednocześnie przedstawia się jako droga wiodąca do Ojca: „Ja jestem
drogą (…). Nikt nie przychodzi do Ojca inaczej jak tylko przeze Mnie” (J 14, 6). On chce nas doprowadzić do
Ojca. Dlatego właśnie, przepowiadanie Kościoła od samego początku nie zatrzymuje nas na Jezusie Chrystusie,
ale prowadzi nas do Ojca. To On ostatecznie, jako pierwotna pełnia, musi zostać otoczony chwałą[53].

71. Zatrzymajmy się, na przykład, na Liście do Efezjan, gdzie można dostrzec jasno i wyraźnie, że nasza
adoracja jest skierowana do Ojca: „Dlatego zginam kolana moje przed Ojcem” (Ef 3, 14). „Jeden jest Bóg i
Ojciec wszystkich, który [jest i działa] ponad wszystkimi, przez wszystkich i we wszystkich” (Ef 4, 6). „Dziękujcie
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zawsze za wszystko Bogu Ojcu” (Ef 5, 20). Ojciec jest Tym, dla którego istniejemy (por. 1 Kor 8, 6). Z tego
powodu, św. Jan Paweł II powiedział, że „całe życie chrześcijańskie jest jakby wielkim pielgrzymowaniem do
domu Ojca”[54]. Tego właśnie doświadczył św. Ignacy Antiocheński na drodze męczeństwa: „Jest we mnie żywa
i przemawiająca woda, która woła z mego wnętrza: «Przyjdź do Ojca»” [55].

72. Przede wszystkim jest Ojciec Jezusa Chrystusa: „Niech będzie błogosławiony Bóg i Ojciec Pana naszego,
Jezusa Chrystusa” (Ef 1, 3). To jest „Bóg Pana naszego, Jezusa Chrystusa, Ojciec chwały” (Ef 1, 17). Kiedy Syn
stał się człowiekiem, wszystkie pragnienia i dążenia Jego ludzkiego serca były skierowane do Ojca. Jeśli
zobaczymy, w jaki sposób Chrystus odnosił się do Ojca, możemy dostrzec to zauroczenie Jego ludzkiego serca,
to doskonałe i stałe zorientowanie na Ojca [56]. Jego dzieje na tej naszej ziemi były podążaniem, podczas
którego odczuwał w swoim ludzkim sercu nieustanne wezwanie, by pójść do Ojca[57].

73. Wiemy, że aramejskie słowo, którym Jezus zwracał się do Ojca, brzmiało „Abbà”, co oznacza „tato, tatusiu”.
W tamtej epoce, niektórych drażniła ta poufałość (por. J 5, 18). Tego właśnie wyrażenia użył Jezus w rozmowie
z Ojcem, w godzinie trwogi przed śmiercią: „Abba, Ojcze, dla Ciebie wszystko jest możliwe, zabierz ten kielich
ode Mnie. Lecz nie to, co Ja chcę, ale to, co Ty [niech się stanie]” (Mk 14, 36). On zawsze czuł się kochany
przez Ojca: „Umiłowałeś Mnie przed założeniem świata” (J 17, 24). A Jezus, w swoim ludzkim sercu, przeżywał
ekstazę, słysząc, jak Ojciec mówił do niego: „Tyś jest mój Syn umiłowany, w Tobie mam upodobanie” (Mk 1, 11).

74. Czwarta Ewangelia mówi, że odwieczny Syn Ojca od zawsze jest „w łonie Ojca” (J 1, 18)[58]. Św. Ireneusz
twierdzi, że „Syn Boży istnieje wiecznie u Ojca”[59]. A Orygenes utrzymuje, że Syn trwa „w nieprzerwanym
oglądaniu Ojcowskiej głębi”[60]. Dlatego, kiedy Syn stał się człowiekiem, spędzał całe noce na rozmowach z
ukochanym Ojcem, na szczycie góry (por. Łk 6, 12). Mówił: „powinienem być w tym, co należy do mego Ojca”
(Łk 2, 49). Spójrzmy, jak wyrażał uwielbienie: „rozradował się Jezus w Duchu Świętym i rzekł: «Wysławiam Cię,
Ojcze, Panie nieba i ziemi»” (Łk 10, 21). A Jego ostatnie słowa, pełne zaufania, brzmiały: „Ojcze, w Twoje ręce
powierzam ducha mego” (Łk 23, 46).

75. Zwróćmy teraz nasze spojrzenie na Ducha Świętego, który wypełnia Serce Chrystusa i płonie w Nim.
Albowiem, jak powiedział św. Jan Paweł II, Serce Chrystusa jest „arcydziełem Ducha Świętego”[61]. To nie jest
tylko przeszłość, ponieważ „w Sercu Chrystusa żywe jest działanie Ducha Świętego, którego Jezus uznawał za
inspiratora swojej misji (Łk 4, 18; por. Iz 61, 1), i którego zesłanie obiecał podczas Ostatniej Wieczerzy. To Duch
pomaga dostrzec całe bogactwo, jakie kryje się w znaku przebitego boku Chrystusa, z którego wypłynął Kościół
(por. Konst. Sacrosanctum Concilium, 5)”[62]. Ostatecznie, „tylko Duch Święty może otworzyć przed nami tę
pełnię «wewnętrznego człowieka», która jest w Sercu Chrystusa. Tylko On może sprawić, ażeby z tej pełni
doznawało stopniowego «wzmocnienia» i nasze ludzkie serce”[63].

76. Jeśli próbujemy zagłębić się w tajemnicę działania Ducha Świętego, dostrzegamy, że to On wzdycha w nas i
woła „Abba”: „Na dowód tego, że jesteście synami, Bóg zesłał do serc naszych Ducha Syna swego, który woła:
«Abba, Ojcze!»” (Ga 4, 6). W istocie „sam Duch wspiera swym świadectwem naszego ducha, że jesteśmy
dziećmi Bożymi” (Rz 8, 16). Działanie Ducha Świętego w ludzkim sercu Chrystusa, nieustannie wywołuje to
lgnięcie ku Ojcu. A gdy jednoczy nas przez łaskę z uczuciami Chrystusa, czyni nas uczestnikami relacji Syna z
Ojcem, bo to Duch Święty daje nam „ducha przybrania za synów, w którym możemy wołać: «Abba, Ojcze»!” (Rz
8, 15).

77. Nasza relacja z Sercem Chrystusa ulega więc przemianie pod wpływem impulsu Ducha Świętego, który
kieruje nas ku Ojcu, źródłu życia i ostatecznemu źródłu łaski. Sam Chrystus nie pragnie, abyśmy zatrzymywali
się tylko na Nim. Miłość Chrystusa jest „objawieniem miłosierdzia Ojca”[64]. Jego pragnieniem jest, abyśmy,
poruszeni przez Ducha wypływającego z Jego Serca, „z Nim i w Nim” zmierzali do Ojca. Chwała jest oddawana
Ojcu „przez” Chrystusa[65], „z” Chrystusem[66] i „w” Chrystusie[67]. Św. Jan Paweł II nauczał, że „Serce
Zbawiciela zachęca, aby zwrócić się ku miłości Ojca, który jest źródłem wszelkiej prawdziwej miłości”[68].
Właśnie to chce ożywiać w naszych sercach Duch Święty, który przychodzi do nas z Serca Chrystusa. Dlatego
Liturgia, pod ożywczym działaniem Ducha, zawsze zwraca się do Ojca z Serca zmartwychwstałego Chrystusa.

NAJNOWSZE WYPOWIEDZI URZĘDU NAUCZYCIELSKIEGO KOŚCIOŁA
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78. Na różne sposoby Serce Chrystusa było obecne w dziejach duchowości chrześcijańskiej. W Biblii i w
pierwszych wiekach Kościoła pojawiało się w figurze zranionego boku Pana, jako źródło łaski lub jako wezwanie
do intymnego spotkania miłości. W ten sposób, nieustannie pojawiało się w świadectwach wielu świętych, aż do
dnia dzisiejszego. W ostatnich wiekach duchowość ta przybrała formę prawdziwego kultu Serca Pana.

79. Niektórzy moi poprzednicy odwoływali się do Serca Chrystusa i na bardzo różne sposoby zachęcali do
zjednoczenia się z Nim. Pod koniec XIX wieku, Leon XIII wezwał nas do poświęcenia się Jemu, a w swojej
prośbie połączył zaproszenie do zjednoczenia z Chrystusem, z podziwem dla wspaniałości Jego nieskończonej
miłości[69]. Około trzydzieści lat później, Pius XI przedstawił to nabożeństwo jako syntezę chrześcijańskiego
doświadczenia wiary[70]. Pius XII utrzymywał ponadto, że kult Najświętszego Serca wyraża w doskonały
sposób, jako wzniosła synteza, nasz kult Jezusa Chrystusa[71].

80. Bardziej współcześnie, św. Jan Paweł II przedstawił rozwój tego kultu na przestrzeni wieków jako odpowiedź
na wzrost rygorystycznych i oderwanych od rzeczywistości form duchowości, które zapominały o miłosierdziu
Pana. Jednocześnie wskazał on, że kult ten jest aktualnym apelem do świata, który próbuje tworzyć się bez
Boga: „Kult Najświętszego Serca, jaki rozwinął się przed dwoma wiekami w Europie pod wpływem mistycznych
doświadczeń św. Małgorzaty Marii Alacoque, był reakcją na jansenistyczny rygoryzm, którego konsekwencją
było niedocenianie nieskończonego miłosierdzia Bożego. (…) Człowiek roku 2000 potrzebuje Serca Chrystusa,
by poznać Boga i poznać samego siebie; potrzebuje Go, by budować cywilizację miłości”[72].

81. Benedykt XVI zachęcał do uznania Serca Chrystusa jako bliskiej i codziennej obecności w życiu każdego
człowieka: „Każdy człowiek potrzebuje mieć jakieś «centrum» życia, źródło prawdy i dobroci, z którego można
czerpać w zmieniających się, różnych sytuacjach i w trudach codzienności. Każdy z nas, kiedy przystaje w ciszy,
potrzebuje poczuć nie tylko bicie własnego serca, ale – jeszcze głębiej w swoim wnętrzu – pulsowanie
niezawodnej obecności, wyczuwalnej zmysłami wiary, ale o wiele bardziej realnej: obecności Chrystusa, serca
świata”[73].

POGŁĘBIENIE I AKTUALNOŚĆ

82. Ekspresyjny i symboliczny wizerunek nie jest jedynym środkiem, jaki Duch Święty daje nam, abyśmy mogli
spotkać miłość Chrystusa, i musi on być nieustannie pogłębiany, oświecany i odnawiany przez medytację,
lekturę Ewangelii oraz duchowy rozwój. Już Pius XII mówił, że Kościół nie twierdzi, „że w Sercu Jezusa istnieje i
adorowany jest obraz formalny, jak się to mówi, czyli znak doskonały i absolutny jego miłości Bożej, bo przecież
najgłębsza istota tej miłości nigdy nie może być adekwatnie przedstawiona żadnym stworzonym obrazem”[74].

83. Nabożeństwo do Serca Chrystusa jest istotne dla naszego życia chrześcijańskiego, ponieważ oznacza pełne
wiary i adoracji otwarcie na tajemnicę Bożej i ludzkiej miłości Pana, do tego stopnia, że możemy jeszcze raz
stwierdzić, iż Najświętsze Serce jest syntezą Ewangelii[75]. Należy pamiętać, że wizje lub objawienia mistyczne,
o których opowiadają niektórzy święci, z wielkim zaangażowaniem promujący nabożeństwo do Serca Chrystusa,
nie są czymś, w co wierzący są zobowiązani wierzyć, jakby to było Słowo Boże[76]. Są to piękne natchnienia,
które mogą motywować i przynosić wiele dobra, choć nikt nie powinien czuć się zobowiązany, by je przyjmować,
jeśli nie pomagają mu one w jego duchowej drodze. Ponadto, należy zawsze pamiętać że, jak mówił Pius XII,
nie można twierdzić, iż ten kult „nie zrodził się na skutek prywatnych objawień”[77].

84. Na przykład, propozycja przyjmowania Komunii Świętej w pierwszy piątek każdego miesiąca, była silnym
przesłaniem w czasach, gdy wiele osób przestawało przystępować do Komunii z powodu braku zaufania w Boże
przebaczenie i w Boże miłosierdzie. Traktowali oni Komunię jako swego rodzaju nagrodę dla doskonałych. W
tym jansenistycznym kontekście, promowanie tej praktyki uczyniło wiele dobra, pomagając rozpoznać w
Eucharystii darmową i bliską miłość Serca Chrystusa, które wzywa nas do zjednoczenia z Nim. Możemy
stwierdzić, że także dziś byłoby to bardzo dobre, ale z innego powodu: ponieważ w wirze aktualnego świata, w
naszej obsesji na punkcie wolnego czasu, konsumpcji, rozrywki, telefonów komórkowych i mediów
społecznościowych, zapominamy o karmieniu naszego życia mocą Eucharystii.

85. Podobnie, nikt nie powinien czuć się zobowiązany do godzinnej adoracji w czwartki. Ale jak tego nie
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polecać? Gdy ktoś z gorliwością podejmuje tę praktykę wraz z wieloma braćmi i siostrami, odnajdując w
Eucharystii całą miłość Serca Chrystusa, „uwielbia razem z Kościołem znak i jakby ślad Bożej miłości, która
posunęła się aż tak daleko, że nawet Sercem Słowa Wcielonego umiłowała rodzaj ludzki” [78].

86. Było to trudne do zrozumienia dla wielu jansenistów, którzy patrzyli z góry na wszystko to, co ludzkie,
uczuciowe, cielesne, i ostatecznie uważali, że taka pobożność oddala nas od najczystszej adoracji Boga
Najwyższego. Pius XII nazwał „fałszywym mistycyzmem”[79] elitarne podejście niektórych grup, które
postrzegały Boga jako tak wzniosłego, tak odległego i oddzielonego, że uważały czułe formy pobożności ludowej
za niebezpieczne i wymagające kontroli kościelnej.

87. Można stwierdzić, że dzisiaj, bardziej niż z jansenizmem, mamy do czynienia z silnym postępem
sekularyzacji, która dąży do stworzenia świata wolnego od Boga. Do tego dochodzi fakt, że w społeczeństwie
mnożą się różne formy religijności, które nie odwołują się do osobistej relacji z Bogiem miłości, i które są nowymi
przejawami „duchowości bez ciała”. To prawda. Muszę jednak stwierdzić, że w samym Kościele szkodliwy
dualizm jansenistyczny odrodził się przybierając nowe oblicze. W ostatnich dziesięcioleciach zyskał nową siłę,
ale jest to przejaw gnostycyzmu, który już w pierwszych wiekach chrześcijaństwa szkodził duchowości, ignorując
prawdę o „zbawieniu ciała”. Z tego powodu kieruję mój wzrok ku Sercu Chrystusa i zachęcam do odnowienia
nabożeństwa do Niego. Mam nadzieję, że może ono być atrakcyjne również dla współczesnej wrażliwości i w
ten sposób pomoże nam stawić czoła tym starym i nowym dualizmom, którym daje właściwą odpowiedź.

88. Chciałbym dodać, że Serce Chrystusa uwalnia nas również od innego dualizmu: tego, który dotyczy
wspólnot i pasterzy skupionych wyłącznie na działaniach zewnętrznych, na reformach strukturalnych
pozbawionych Ewangelii, na obsesyjnych organizacjach, światowych projektach, zsekularyzowanych refleksjach
i różnych propozycjach przedstawianych jako wymagania, które czasem usiłuje się narzucić wszystkim.
Rezultatem tego jest często chrześcijaństwo, które zapomniało o czułości wiary, radości z oddania się służbie,
gorliwości misji prowadzonej pomiędzy ludźmi, o urzeczeniu pięknem Chrystusa, o poruszającej wdzięczności
za przyjaźń, którą On daje, i za ostateczny sens, jaki nadaje osobistemu życiu. Krótko mówiąc, jest to inna forma
zwodniczego transcendentalizmu, równie odcieleśnionego.

89. Te bardzo aktualne choroby, od których, gdy już się w nie uwikłamy, nawet nie odczuwamy pragnienia
uzdrowienia, skłaniają mnie do zaproponowania całemu Kościołowi nowej pogłębionej refleksji o miłości
Chrystusa, o miłości wyrażonej w Jego Najświętszym Sercu. Tam możemy odnaleźć całą Ewangelię, tam
streszczona jest prawda, w którą wierzymy, tam znajduje się to, co adorujemy i czego szukamy w wierze, czego
najbardziej potrzebujemy.

90. W obliczu Serca Chrystusa można powrócić do ucieleśnionej syntezy Ewangelii i żyć tym, co
zaproponowałem niedawno, przypominając umiłowaną św. Teresę od Dzieciątka Jezus: „Najwłaściwszą
postawą jest pokładanie ufności serca poza nami samymi: w nieskończonym miłosierdziu tego Boga, który
kocha bez granic i który wszystko ofiarował w Krzyżu Jezusa”[80]. Ona przeżywała to intensywnie, ponieważ
odkryła w Sercu Chrystusa, że Bóg jest miłością: „Mnie obdarzył On swoim nieskończonym Miłosierdziem, w
świetle którego rozważam i adoruję wszystkie pozostałe doskonałości Boże”[81]. Dlatego najpopularniejsza
modlitwa, skierowana jak strzała do Serca Chrystusa, brzmi po prostu: „Ufam Tobie” [82]. Nie potrzeba innych
słów.

91. W kolejnych rozdziałach podkreślimy dwa zasadnicze aspekty, które dzisiaj nabożeństwo do Najświętszego
Serca powinno łączyć, aby nadal nas karmić i przybliżać do Ewangelii: osobiste doświadczenie duchowe oraz
zaangażowanie wspólnotowe i misyjne.

IV.

MIŁOŚĆ, KTÓRA DAJE PIĆ

92. Powróćmy do Pisma Świętego, do natchnionych tekstów, które są głównym miejscem, w którym znajdujemy
Objawienie. W nim i w żywej Tradycji Kościoła zawarte jest to, co sam Pan chciał nam powiedzieć na
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przestrzeni dziejów. Zaczynając od czytania tekstów Starego i Nowego Testamentu skupimy się na pewnych
przejawach działania Słowa w długiej duchowej wędrówce Ludu Bożego.

PRAGNIENIE BOŻEJ MIŁOŚCI

93. Biblia pokazuje, że obfitość życiodajnej wody była zapowiedziana ludowi, który wędrował przez pustynię i
czekał na wybawienie: „Wy zaś z weselem wodę czerpać będziecie ze zdrojów zbawienia” (Iz 12, 3). Mesjańskie
zapowiedzi przybrały postać źródła oczyszczającej wody: „Pokropię was czystą wodą, abyście się stali czystymi
(…). I dam wam serce nowe i ducha nowego tchnę do waszego wnętrza” (Ez 36, 25-26). Jest to woda, która
przywróci ludowi pełnię istnienia, niczym źródło tryskające ze świątyni i rozlewające na swej drodze życie i
zdrowie: „Po obu stronach na brzegu rzeki znajdowało się wiele drzew. (…) Wszystkie też istoty żyjące, od
których tam się roi, dokądkolwiek potok wpłynie, pozostają przy życiu (…), bo dokądkolwiek dotrą te wody,
wszystko będzie uzdrowione” (Ez 47, 7.9).

94. Żydowskie święto Namiotów (Sukkot), upamiętniające czterdzieści lat na pustyni, stopniowo przyjęło symbol
wody jako kluczowy element i przewidywało każdego ranka obrzęd ofiarowania wody, który stawał się bardzo
uroczysty w ostatnim dniu święta: organizowano wielką procesję aż do świątyni, gdzie na koniec wykonywano
siedem okrążeń wokół ołtarza i, wśród wielkiej wrzawy, ofiarowywano Bogu wodę [83].

95. Zapowiedź nadejścia czasów mesjańskich była przedstawiona jako otwarte źródło dla ludu: „Na dom Dawida
i na mieszkańców Jeruzalem wyleję ducha łaski przebłagania. Będą patrzeć na tego, którego przebili. (…) W
owym dniu wytryśnie źródło, dostępne dla domu Dawida i dla mieszkańców Jeruzalem, na obmycie grzechu i
zmazy” (Za 12, 10; 13, 1).

96. Człowiek, który został przebity, otwarte źródło, duch łaski i modlitwy. Pierwsi chrześcijanie w oczywisty
sposób dostrzegali wypełnienie tej obietnicy w przebitym boku Chrystusa, źródle, z którego emanuje nowe życie.
Przeglądając Ewangelię Jana widzimy, jak proroctwo to wypełniło się w Chrystusie. Kontemplujemy Jego
otwarty bok, z którego wytrysnęła woda Ducha: „Jeden z żołnierzy włócznią przebił Mu bok, a natychmiast
wypłynęła krew i woda” (J 19, 34). Ewangelista następnie dodaje: „Będą patrzeć na Tego, którego przebili” (J 19,
37). W ten sposób podejmuje on zapowiedź proroka, który obiecywał ludowi otwarte źródło w Jerozolimie, kiedy
patrzeć będą na przebitego (por. Za 12, 10). Otwartym źródłem jest zraniony bok Jezusa.

97. Zauważamy, że sama Ewangelia ogłaszała tę świętą chwilę dokładnie „w ostatnim (…), najbardziej
uroczystym dniu święta” Namiotów (J 7, 37). Tam, Jezus zawołał do ludu świętującego podczas wielkiej procesji:
„Jeśli ktoś jest spragniony, a wierzy we Mnie – niech przyjdzie do Mnie i pije! (…) Rzeki wody żywej popłyną z
jego wnętrza” (J 7, 37-38). Aby się to wypełniło, musiała nadejść Jego „godzina”, ponieważ Jezus „nie został
jeszcze uwielbiony” (J 7, 39). Wszystko dokonało się w tryskającym źródle Krzyża.

98. W Księdze Apokalipsy ponownie pojawiają się, zarówno Przebity: „Ujrzy Go wszelkie oko i wszyscy, którzy
Go przebili” (Ap 1, 7), jak i otwarte źródło: „Kto odczuwa pragnienie, niech przyjdzie, kto chce, niech wody życia
darmo zaczerpnie” (Ap 22, 17).

99. Przebity bok jest jednocześnie siedzibą miłości, tej miłości, którą Bóg wyznał swojemu ludowi w tak
różnorakich słowach, że warto o tym przypomnieć:

„Ponieważ drogi jesteś w moich oczach, nabrałeś wartości i Ja cię miłuję” (Iz 43, 4).

„Czyż może niewiasta zapomnieć o swym niemowlęciu, ta, która kocha syna swego łona? A nawet, gdyby ona
zapomniała, Ja nie zapomnę o tobie. Oto wyryłem cię na obu dłoniach” (Iz 49, 15-16).

„Bo góry mogą się poruszyć i pagórki się zachwiać, ale miłość moja nie odstąpi ciebie i nie zachwieje się moje
przymierze pokoju” (Iz 54, 10).
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„Ukochałem cię odwieczną miłością, dlatego też podtrzymywałem dla ciebie łaskawość” (Jr 31, 3).

„Pan, twój Bóg jest pośród ciebie, Mocarz, który zbawia, uniesie się weselem nad tobą, odnowi [cię] swoją
miłością, wzniesie okrzyk radości” (Sof 3, 17).

100. Prorok Ozeasz przybywa, aby mówić o sercu Boga: „Pociągnąłem ich ludzkimi więzami, a były to więzy
miłości” (Oz 11, 4). Z powodu tej samej wzgardzonej miłości, mógł on powiedzieć: „Moje serce na to się wzdryga
i rozpalają się moje wnętrzności” (Oz 11, 8). Ale zawsze zwycięży miłosierdzie (por. Oz 11, 9), które osiągnie
swój najwyższy wyraz w Chrystusie, ostatecznym słowie miłości.

101. W przebitym Sercu Chrystusa skupiają się, zapisane w ciele, wszystkie wyrazy miłości zawarte w Piśmie
Świętym. Nie chodzi o miłość tylko zadeklarowaną, ale Jego otwarty bok jest źródłem życia dla tych, którzy są
umiłowani; jest to źródło, które gasi pragnienie Jego ludu. Jak nauczał św. Jan Paweł II, „zasadnicze elementy
tego nabożeństwa należą w sposób trwały do duchowości Kościoła w ciągu całej jego historii: Kościół od zarania
swych dziejów zwracał się do przebitego na Krzyżu Serca Chrystusa”[84].

ROZBRZMIEWANIE SŁOWA W HISTORII

102. Przyjrzyjmy się niektórym skutkom, jakie to Słowo Boże przyniosło w dziejach wiary chrześcijańskiej. Różni
Ojcowie Kościoła, zwłaszcza pochodzący z Azji Mniejszej, wskazali ranę w boku Jezusa jako źródło wody
Ducha: Słowa, Jego łaski i sakramentów, które ją przekazują. Moc męczenników pochodzi z „niebieskiego
źródła wody żywota, tryskającego z wnętrza Chrystusa”[85], czy, jak tłumaczy Rufin, z „niebiańskich i wiecznych
źródeł, które wypływają z wnętrza Chrystusa” [86]. My, wierzący, którzy zostaliśmy odrodzeni z Ducha,
pochodzimy z tej groty skalnej, jesteśmy „wyciosani z łona Chrystusowego” [87]. Jego zraniony bok, który
odczytujemy jako Jego serce, jest pełen Ducha Świętego i z Niego płynie do nas, niczym rzeki wody żywej:
„źródło całego Ducha Świętego pozostaje w Chrystusie”[88]. Ale Duch, którego otrzymujemy, nie oddala nas od
zmartwychwstałego Pana, ale Nim nas napełnia, ponieważ pijąc Ducha, pijemy samego Chrystusa: „Pij
Chrystusa, bo On jest skałą, z której wytrysnęła woda. Pij Chrystusa, bo On jest źródłem życia. Pij Chrystusa, bo
On jest rzeką, której strumienie weselą miasto Boże. Pij Chrystusa, bo On jest pokojem. Pij Chrystusa, bo z
Serca Jego płyną strumienie wody żywej”[89].

103. Św. Augustyn utorował drogę nabożeństwu do Najświętszego Serca jako miejsca osobistego spotkania z
Panem. Mianowicie, dla niego, pierś Chrystusa nie jest tylko źródłem łaski i sakramentów, ale ją uosabia,
przedstawiając ją jako symbol intymnego zjednoczenia z Chrystusem, jako miejsce miłosnego spotkania. Tam
znajduje się źródło najcenniejszej mądrości, którą jest poznanie Go. Augustyn pisze bowiem, że Jan,
umiłowany, kiedy podczas Ostatniej Wieczerzy oparł głowę na piersi Jezusa, zbliżył się do tajemnego miejsca
mądrości[90]. Nie stajemy wobec zwykłej intelektualnej kontemplacji prawdy teologicznej. Św. Hieronim
wyjaśniał bowiem, że osoba zdolna do kontemplacji „nie cieszy się pięknem strumienia wody, ale pije żywą
wodę z boku Pana”[91].

104. Św. Bernard podjął ponownie symbolikę przebitego boku Pana, rozumiejąc go wprost jako objawienie i dar
miłości Jego Serca. Poprzez ranę staje się ono dla nas dostępne i możemy uczynić naszą, tę wielką tajemnicę
miłości i miłosierdzia: „Domagam się z głębi serca Pańskiego tego, czego mi brakuje, bo ono opływa w
miłosierdzie i nie brakuje ran, z których by mogło wypłynąć. Przebili Mu ręce i nogi, przebili bok włócznią, przez
te szczeliny mogę pić miód ze skały i olejek ze skały najtwardszej, to jest skosztować i zobaczyć, bo słodki jest
Pan. (…) Żelazo przeszyło Jego duszę, zbliżyło się do serca, aby naprawdę umiał współcierpieć z moją
słabością. Stoją otworem głębiny Jego serca, dzięki ranie ciała, stoi otworem owa ogromna tajemnica
łaskawości, stoi otworem litość serdeczna Boga” [92].

105. Pojawia się to w szczególny sposób u Wilhelma z Saint-Thierry, który zaprasza do wejścia do Serca
Jezusa, które karmi nas w swoim własnym wnętrzu[93]. To nie zaskakuje, jeśli pamiętamy, że dla tego autora
„sztuką nad sztukami jest sztuka miłowania. (…) Miłość wzbudza Stworzyciel przyrody. Miłość jest siłą duszy,
która niejako zaspokajając jej naturalną skłonność, wiedzie ją do miejsca i do celu, które są jej właściwe”[94].
Tym właśnie miejscem, w którym miłość panuje w pełni, jest Serce Chrystusa: „Panie, dokąd prowadzisz tych,
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których obejmujesz i trzymasz w swych ramionach, jeśli nie do swego serca? Twoje serce, Jezu, jest słodką
manną Twojej boskości (por. Hbr 9, 4), którą zachowujesz w sobie w złotym naczyniu Twojej duszy,
przewyższającą wszelką wiedzę. Błogosławieni, którzy są tam prowadzeni przez Twoje objęcie. Błogosławieni,
którzy, zanurzeni w tych głębinach, zostali przez Ciebie ukryci w tajemnicy Twojego serca”[95].

106. Św. Bonawentura łączy te dwie duchowe linie wokół Serca Chrystusa: ukazując Je jako źródło
sakramentów i łaski, proponuje, aby ta kontemplacja stała się relacją przyjaźni, osobistym miłosnym spotkaniem.

107. Po pierwsze, pomaga nam rozpoznać piękno łaski i sakramentów, które wypływają z tego źródła życia,
jakim jest zraniony bok Pana: „Otóż, aby z boku spoczywającego na krzyżu Chrystusa mógł się zrodził Kościół,
a zarazem aby się wypełniło Pismo, które mówi: «Będą patrzeć na Tego, którego przebodli», Pan Bóg dozwolił,
iż jeden z żołnierzy uderzając włócznią otworzył najświętszy bok. Popłynęła zeń krew i woda stając się zapłatą
naszego zbawienia. Ona to płynąc z samego źródła, z wnętrza serca Chrystusowego, dała sakramentom
Kościoła moc udzielania życia łaski, a dla tych, którzy już żyją w Chrystusie, stała się napojem ze «źródła
tryskającego na życie wieczne»”[96].

108. Następnie, zaprasza nas do zrobienia kolejnego kroku, aby dostęp do łaski nie stał się czymś magicznym
lub rodzajem emanacji typu neoplatońskiego, ale bezpośrednią relacją z Chrystusem, zamieszkaniem w Jego
Sercu, ponieważ ten, kto pije, jest przyjacielem Chrystusa, jest sercem, które kocha: „Powstań więc, duszo,
umiłowana przez Chrystusa. Bądź jak owa gołębica, która «zakłada gniazdo na ścianach urwiska». Tam trwaj
nieustannie jak «wróbel, który znalazł swe gniazdo»; tam jak synogarlica ukryj swe dzieci czystej miłości; tam
przyłóż usta, aby «zaczerpnąć wody ze źródeł Zbawiciela»”[97].

SZERZENIE NABOŻEŃSTWA DO SERCA CHRYSTUSA

109. Stopniowo, zraniony bok, w którym przebywa miłość Chrystusa, z której z kolei wypływa życie łaski,
przybrał postać serca, zwłaszcza w życiu monastycznym. Wiemy, że na przestrzeni dziejów, kult Chrystusowego
Serca przybierał rozmaite formy i, że jego przejawy, rozwinięte w czasach nowożytnych, związane z różnymi
doświadczeniami duchowymi, nie mogą być przenoszone i zestawiane z formami średniowiecznymi i z nimi
łączone, ani tym bardziej z formami biblijnymi, w których możemy dostrzec zalążki tego kultu. Niemniej jednak,
Kościół nie gardzi dziś żadnym z dóbr, którym Duch Święty obdarzył nas na przestrzeni wieków, wiedząc, że
zawsze będzie możliwe rozpoznanie jaśniejszego i pełniejszego znaczenia niektórych szczegółów kultu lub
zrozumienie i odkrycie nowych jego aspektów.

110. Wiele świętych kobiet opowiedziało o swoich doświadczeniach spotkania z Chrystusem, cechujących się
spoczynkiem w Sercu Pana, źródle życia i wewnętrznego pokoju. Tak było między innymi w przypadku św.
Lutgardy, św. Matyldy z Hackeborn, św. Anieli z Foligno, Juliany z Norwich. Św. Gertruda z Helfty, mniszka
cysterska, opowiadała o chwili modlitwy, w której oparła głowę na Sercu Chrystusa i wsłuchiwała się w bicie
Jego Serca. W rozmowie ze św. Janem Ewangelistą zapytała go, dlaczego nie opowiedział w swojej Ewangelii o
tym, co czuł, gdy doświadczył tego samego. Gertruda stwierdza, że „wymowa tych słodkich uderzeń Bożego
Serca została zachowana dla obecnych czasów, aby świat – starzejący się już i gnuśniejący w miłowaniu Boga –
słuchając o nich znów stał się gorący”[98]. Czy moglibyśmy myśleć o tym jako o przesłaniu dla naszych czasów,
wezwaniu do uznania, jak „stary” stał się ten świat, wciąż potrzebujący przyjęcia nowego orędzia miłości
Chrystusa? Św. Gertruda i św. Matylda są uważane za „zaufane powiernice Najświętszego Serca
Jezusowego”[99].

111. Kartuzi, zachęcani przede wszystkim przez Ludolfa z Saksonii, znaleźli w nabożeństwie do Najświętszego
Serca drogę do wypełnienia uczuciem i bliskością swojej więzi z Jezusem Chrystusem. Kto wchodzi przez ranę
Jego Serca, rozpala się uczuciem. Św. Katarzyna ze Sieny napisała, że cierpienia Pana nie są czymś, czego
możemy być świadkami, ale że otwarte Serce Chrystusa jest dla nas możliwością żywego i osobistego
spotkania z tak wielką miłością: „Oto co objawił wam mój bok otwarty, gdzie znajdujecie tajemnicę serca. Tam
dowiecie się, że kocham was bardziej, niż to mogę wykazać przez skończone cierpienie”[100].

112. Nabożeństwo do Serca Chrystusa stopniowo wykroczyło poza życie monastyczne i wypełniło duchowość
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świętych mistrzów, kaznodziejów i założycieli zgromadzeń zakonnych, którzy szerzyli je w najodleglejszych
zakątkach ziemi[101].

113. Szczególnie interesująca była inicjatywa św. Jana Eudesa, któremu „po gorliwym przeprowadzeniu misji w
Rennes wraz ze swoimi współpracownikami, udało się uzyskać zgodę biskupa tej diecezji na obchodzenie
święta Najświętszego Serca Pana Naszego Jezusa Chrystusa. Po raz pierwszy święto to zostało oficjalnie
zatwierdzone przez Kościół. Później, w latach 1670-1671, biskupi z Coutances, Evreux, Bayeux, Lisieux i Rouen
również udzielili zgody na obchodzenie tego święta w swoich diecezjach”[102].

ŚWIĘTY FRANCISZEK SALEZY

114. W czasach współczesnych, na uwagę zasługuje wkład św. Franciszka Salezego. Często kontemplował on
otwarte Serce Chrystusa, które zaprasza nas do zamieszkania w Jego wnętrzu, poprzez osobistą relację
miłości, w której rozjaśniają się tajemnice życia. Możemy zobaczyć w rozważaniach tego świętego doktora, jak
w obliczu rygorystycznej moralności lub religijności, polegającej jedynie na przestrzeganiu przepisów, Serce
Chrystusa jawiło mu się jako wezwanie do pełnego zaufania tajemniczemu działaniu Jego łaski. Tak to wyrażał
w swojej propozycji skierowanej do baronowej de Chantal: „Wydaje mi się, że będziemy trwali w samych sobie,
(…) na zawsze zamieszkamy w przebitym boku Zbawiciela. Bez Niego bowiem nie tylko nie możemy, ale nawet
gdybyśmy mogli, to nie chcielibyśmy nic uczynić”[103].

115. Dla niego, to nabożeństwo było dalekie od stania się formą przesądu lub nadmiernego uprzedmiotowienia
łaski, ponieważ oznaczało ono zaproszenie do osobistej więzi, w której każdy czuje się wyjątkowy wobec
Chrystusa, rozpoznany w swojej niepowtarzalnej rzeczywistości, obecny w myślach Chrystusa i traktowany w
sposób bezpośredni i wyłączny: „To najwspanialsze i najukochańsze serce naszego Mistrza, gorejące miłością,
którą nam okazuje, serce, gdzie widzimy zapisane wszystkie nasze imiona (…). Jest z pewnością przedmiotem
wielkiej pociechy, iż jesteśmy tak bardzo kochani przez naszego Pana, który zawsze przygarnia nas do swego
Serca”[104]. To własne imię wypisane na Sercu Chrystusa było sposobem, w jaki św. Franciszek Salezy starał
się symbolicznie ukazać skalę, w jakiej miłość Chrystusa do każdej osoby nie jest abstrakcyjna ani ogólna, ale
implikuje personalizację, dzięki której wierzący czuje się ceniony i uznawany jako taki: „Jak piękne jest teraz to
niebo, odkąd Zbawiciel stał się jego słońcem, a Jego pierś jest źródłem miłości, z którego błogosławieni piją aż
do zaspokojenia pragnienia. Każdy [tam] się udaje, aby Go kontemplować, i widzi tam wypisane swoje imię
znakami miłości, które tylko miłość potrafi odczytać i które tylko miłość potrafi wyryć. Ach, moja Córko, czy
nasze imiona tam się znajdą? Tak, bez wątpienia się znajdą, bo choć nasze serce nie ma jeszcze pełnej miłości,
to jednak nosi w sobie pragnienie miłości i jej zalążek”[105].

116. Doświadczenie to uważał on za fundamentalne dla życia duchowego, umieszczając to przekonanie wśród
wielkich prawd wiary: „Tak, moja droga Córko, On myśli o tobie i nie tylko o tobie, ale nawet o najmniejszym
włosku na twojej głowie. To jest prawda wiary i nie można w to wątpić”[106]. Co za tym idzie, wierzący staje się
zdolny do całkowitego oddania się Sercu Chrystusa, w którym znajduje odpoczynek, pocieszenie i siłę: „O Boże,
co za szczęście być tak w ramionach i na piersi [Zbawiciela]. (…) Pozostań tak, Umiłowana Córko, i jak drugi
mały św. Jan, podczas gdy inni spożywają różne pokarmy przy stole Zbawiciela, ty odpoczywaj i z pełną
prostoty ufnością składaj swoją głowę, swoją duszę, swojego ducha na kochającym łonie drogiego Pana”[107].
„Ufam, że jesteś duchem w skalnej szczelinie gołąbki i w przebitym boku naszego drogiego Zbawiciela. (…) Jak
dobry jest Pan, moja droga córko! Jak miłe jest Jego serce! Pozostańmy tam, w tym świętym mieszkaniu”[108].

117. Pozostając jednak wiernym swojemu nauczaniu na temat uświęcenia w codzienności, proponuje, aby było
ono przeżywane pośród zajęć, zadań i obowiązków codziennego życia: „Pytasz mnie, jak dusze, które są
pociągnięte w modlitwie do tej świętej prostoty i doskonałego oddania się Bogu, powinny zachowywać się we
wszystkich swoich działaniach. Odpowiadam, że nie tylko w modlitwie, ale w postępowaniu całego ich życia,
muszą niezmiennie postępować w duchu prostoty, poświęcać i poddawać woli Bożej całą swoją duszę, swoje
czyny i osiągnięcia, z miłością doskonałej i absolutnej ufności, poddając się łasce i opiece wiecznej miłości, jaką
żywi do nich Opatrzność Boża”[109].

118. Biorąc pod uwagę wszystkie powyższe motywy, kiedy należało pomyśleć o symbolu, który mógłby
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podsumować jego propozycję życia duchowego, on skonkludował: „Pomyślałem, droga Matko, jeśli uznasz to za
konieczne, aby wziąć jako herb jedno serce przebite dwiema strzałami, otoczone koroną cierniową”[110].

NOWA DEKLARACJA MIŁOŚCI

119. To właśnie pod zbawiennym wpływem tej duchowości św. Franciszka Salezego, dokonały się, pod koniec
XVII wieku, wydarzenia w Paray-le-Monial. Św. Małgorzata Maria Alacoque opowiedziała o ważnych
objawieniach, które miały miejsce między końcem grudnia 1673 a czerwcem 1675 r. Fundamentalna jest
deklaracja miłości, która wybrzmiewa w pierwszym wielkim objawieniu. Jezus mówi: „Moje Boskie Serce jest tak
rozpalone miłością do ludzi, a w szczególności do ciebie, że już nie może dłużej tłumić w sobie płomieni tej
palącej miłości. Ono chce ją rozlać za twoim pośrednictwem i objawić ją ludziom, by ich ubogacić kosztownymi
darami, które ci dopiero ukażę”[111].

120. Św. Małgorzata Maria streszcza to wszystko w mocny i żarliwy sposób: „Odsłonił przede mną cuda swojej
miłości i niewypowiedziane tajemnice swojego Najświętszego Serca. Dotychczas ukrywał je przede mną, a teraz
ukazał mi je po raz pierwszy i to w tak realistyczny i wyraźny sposób, że – wziąwszy pod uwagę skutki
spowodowane we mnie przez ten przejaw łaski – nie mogłam mieć co do tego najmniejszej wątpliwości”[112]. W
kolejnych objawieniach zostało potwierdzone piękno tego przesłania: „odsłonił mi niewysłowione cuda swej
czystej miłości i do jakiego nadmiaru posunął się w umiłowaniu ludzi”[113].

121. To głębokie rozpoznanie miłości Jezusa, które przekazała nam św. Małgorzata Maria, dostarcza cennych
bodźców do zjednoczenia z Nim. Nie oznacza to, że czujemy się zobowiązani do zaakceptowania lub przyjęcia
wszystkich szczegółów tej duchowej propozycji, w której, jak to często bywa, boskie działanie miesza się z
pierwiastkami ludzkimi, związanymi z pragnieniami, obawami i wewnętrznymi obrazami dotyczącymi
człowieka[114]. Taka propozycja musi być zawsze odczytana na nowo w świetle Ewangelii i całej bogatej
tradycji duchowej Kościoła, gdy dostrzegamy, jak wiele dobra uczyniła ona w tak wielu siostrach i braciach.
Pozwala nam to rozpoznać dary Ducha Świętego w tym doświadczeniu wiary i miłości. Ważniejsze od
szczegółów jest sedno przesłania, które do nas dociera, a które można podsumować słowami, jakie usłyszała
św. Małgorzata: „Oto Serce, które tak bardzo ukochało ludzi, że w niczym nie oszczędzając siebie, całkowicie
się wyniszczyło i ofiarowało, aby im okazać miłość”[115].

122. To objawienie jest zaproszeniem do wzrastania w spotkaniu z Chrystusem, poprzez bezgraniczne zaufanie,
aż do osiągnięcia pełnego i ostatecznego zjednoczenia: „Konieczne jest, aby Boskie Serce Jezusa zajęło
miejsce naszego w ten sposób, aby On sam żył i działał w nas i dla nas; aby Jego Wola (…) mogła działać
całkowicie bez oporu z naszej strony; i wreszcie, aby Jego uczucia, myśli i pragnienia zajęły miejsce naszych, a
przede wszystkim Jego miłość, aby kochała sama z siebie w nas i za nas. I w ten sposób, takim Sercem, które
jest dla nas wszystkim we wszystkim, będziemy mogli powiedzieć ze św. Pawłem, że już nie my żyjemy, ale że
On żyje w nas” [116].

123. Istotnie, w pierwszym otrzymanym przesłaniu przedstawia ona to doświadczenie w bardziej osobisty,
konkretny sposób, pełen żaru i czułości: „Zażądał ode mnie mojego serca. Poprosiłam Go pokornie, by zechciał
sobie je wziąć, co też uczynił i zanurzył je w swoim własnym. Moje serce wyglądało jak mała cząstka atomu
spalająca się w rozżarzonym wnętrzu Jego serca”[117].

124. W innym miejscu zauważamy, że Tym, który nam się daje, jest zmartwychwstały Chrystus, pełen chwały,
pełen życia i światła. Chociaż niejednokrotnie mówi o cierpieniach, które znosił dla nas i o niewdzięczności,
której doświadcza, to jednak nie wyróżniają się tu krew ani bolesne rany, ale światło i ogień Żyjącego. Rany
Męki, które nie znikają, zostają przemienione. W ten sposób, Tajemnica Paschalna objawia się tu w całości: „W
inny piątek, podczas wystawienia Najświętszego Sakramentu (…) stanął przede mną Jezus Chrystus, mój
ukochany Mistrz, jaśniejący w chwale. Jego pięć ran świeciło jak pięć słońc. Z Jego najświętszego
człowieczeństwa wydobywały się we wszystkich kierunkach ogniste płomienie, ale szczególnie z Jego godnej
czci piersi, podobnej do rozpalonego pieca. Kiedy ona się otwarła, zobaczyłam Jego Serce, to Serce, które
wszystkich ogarnia miłością i samo jest godne wszelkiej miłości. Serce to było niewyczerpanym źródłem tych
płomieni. Z kolei odsłonił przede mną nieopisane cudowne dzieła Jego prawdziwej miłości i pokazał mi, jak
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bardzo ukochał nas, ludzi, jakkolwiek odpłacamy Mu za to jedynie niewdzięcznością i wzgardą”[118].

ŚWIĘTY KLAUDIUSZ DE LA COLOMBIÈRE

125. Kiedy św. Klaudiusz de La Colombière dowiedział się o doświadczeniach św. Małgorzaty, natychmiast stał
się ich obrońcą i głosicielem. Odegrał on szczególną rolę w zrozumieniu i rozpowszechnianiu tego nabożeństwa
do Najświętszego Serca, ale także w jego interpretacji w świetle Ewangelii.

126. Podczas gdy niektóre wyrażenia św. Małgorzaty, jeśli zostałyby źle zrozumiane, mogłyby prowadzić do
zbytniego zaufania własnym aktom poświęcenia się i ofiarom, św. Klaudiusz pokazuje, że kontemplacja Serca
Chrystusa, jeśli jest autentyczna, nie wywołuje samozadowolenia ani pychy w ludzkich doświadczeniach lub
wysiłkach, ale nieopisane zatracenie się w Chrystusie, które wypełnia życie pokojem, bezpieczeństwem i
zdecydowaniem. Bardzo dobrze wyraził tę bezgraniczną ufność w słynnej modlitwie:

„Mój Boże, wierzę mocno, że opiekujesz się wszystkimi, którzy pokładają w Tobie nadzieję. Nie potrzebują
niczego, kiedy polegają na Tobie we wszystkim. Dlatego postanawiam żyć w przyszłości bez żadnych trosk i
zrzucić z siebie wszystkie moje niepokoje (…). Nigdy nie stracę mojej nadziei. Zachowam ją do ostatniego
momentu mojego życia. Wszystkie demony piekielne na próżno będą szukać sposobności, by mi ją odebrać
(…). Choćby niektórzy oczekiwali szczęścia od swoich bogactw lub talentów; choćby inni polegali na niewinności
swojego życia, na surowości swoich pokut, na liczbie swoich jałmużn lub na żarliwości swoich modlitw, (…) to
jednak, Panie, moja ufność pokładana w Tobie jest moją jedyną ufnością: ta ufność nigdy nikogo nie zwiedzie
(…). Dlatego jestem pewien, że będę szczęśliwy na wieki, bowiem mam mocną nadzieję, że tak będzie, i to od
Ciebie, mój Boże, pochodzi cała moja nadzieja”[119].

127. W styczniu 1677 r., św. Klaudiusz napisał notatkę, poprzedzoną kilkoma wersami odnoszącymi się do
pewności, jaką odczuwał w związku ze swoim posłannictwem: „Poznałem, że Bóg zechciał, abym służył Mu,
starając się spełnić Jego pragnienia dotyczące nabożeństwa, które zaproponował pewnej osobie, z którą w
bardzo poufny sposób się porozumiewa, a dla której dobra pragnął posłużyć się moją słabością”[120].

128. Ważne jest, aby zauważyć, jak w duchowości La Colombière’a obecna jest radosna synteza bogatego i
pięknego doświadczenia duchowego św. Małgorzaty, oraz bardzo konkretnej kontemplacji Ćwiczeń
ignacjańskich. Na początku Trzeciego Tygodnia miesięcznych Ćwiczeń pisał on tak: „Dwie rzeczy poruszyły
mnie nadzwyczajnie. Pierwsza z nich to usposobienie, z jakim Jezus Chrystus objawił się tym, którzy Go szukali.
Jego Serce pogrążone jest w straszliwej udręce; wszystkie uczucia wzburzone w Nim, cała natura jest
wstrząśnięta, a mimo tego chaosu, mimo wszystkich pokus, Serce zwraca się wprost ku Bogu; nie waha się, by
obrać stronę wskazywaną przez cnotę, i to przez najwyższą z cnót (…). Druga rzecz to zachowanie tegoż Serca
wobec Judasza, który Go zdradza, wobec Apostołów, którzy tchórzliwie Go opuszczają, wobec kapłanów i
innych odpowiedzialnych za Jego prześladowanie. To wszystko nie zdołało wzbudzić w Nim najmniejszego
uczucia nienawiści czy oburzenia (…). Przedstawiam sobie zatem to Serce bez goryczy, bez zaciekłości, pełne
prawdziwej czułości wobec swych nieprzyjaciół”[121].

ŚWIĘTY KAROL DE FOUCAULD I ŚWIĘTA TERESA OD DZIECIĄTKA JEZUS

129. Św. Karol de Foucauld i św. Teresa od Dzieciątka Jezus, nie mając takich intencji, przekształcili niektóre
elementy nabożeństwa do Serca Chrystusa, pomagając nam zrozumieć je z jeszcze większą wiernością
Ewangelii. Zobaczmy teraz, jak to nabożeństwo wyrażało się w ich życiu. W następnym rozdziale powrócimy do
nich, aby ukazać wyjątkowość wymiaru misyjnego, który oboje rozwinęli na różne sposoby.

Iesus Caritas

130. W Louye, św. Karol de Foucauld nawiedzał Najświętszy Sakrament wraz ze swoją kuzynką, panią de
Bondy, a ona pewnego dnia wskazała mu obraz Najświętszego Serca[122]. Ta kuzynka, jak sam przyznaje,
odegrała kluczową rolę w nawróceniu Karola: „Ponieważ to Panią dobry Bóg uczynił pierwszym narzędziem
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swojego miłosierdzia względem mnie, na Panią też to całe miłosierdzie spływa. Co by teraz ze mną było, gdyby
mnie Pani nie nawróciła, nie przyprowadziła z powrotem do Jezusa, nie nauczyła krok po kroku, słowo po słowie
tego, co pobożne i dobre?”[123]. Ale tym, co w nim obudziła, była właśnie paląca świadomość miłości Jezusa.
Wszystko się w tym zawierało, to było najważniejsze. A skoncentrowało się to szczególnie na nabożeństwie do
Serca Chrystusa, w którym znajdował on bezgraniczne miłosierdzie: „Miejmy nadzieję w nieskończonym
miłosierdziu Tego, którego Najświętsze Serce dała mi Pani poznać”[124].

131. Następnie, jego kierownik duchowy, ks. Henri Huvelin, pomógł mu zgłębić tę cenną tajemnicę: „To
błogosławione Serce, o którym Ksiądz tak często nam mówił”[125]. W dniu 6 czerwca 1889 r. Karol poświęcił się
Najświętszemu Sercu, w którym znajdował miłość absolutną. Mówi on do Chrystusa: „Tak hojnie mnie
obdarzyłeś dobrodziejstwami, że wydawałoby się niewdzięcznością wobec Twego Serca nie wierzyć, iż jest ono
gotowe napełnić mnie wszelkim dobrem, nawet największym, albowiem zarówno Twoja miłość, jak i Twoja
hojność są bez miary”[126]. Zostanie on pustelnikiem „pod imieniem Najświętszego Serca”[127].

132. Dnia 17 maja 1906 r., tego samego, w którym brat Karol nie może już sam celebrować Mszy św., pisze tę
obietnicę: „Dozwolić, by we mnie żyło zawsze Serce Jezusa, abym nie ja żył, ale Serce Jezusa żyło we mnie,
podobnie jak On żył w Nazarecie”[128]. Jego przyjaźń z Jezusem, płynąca z serca do serca, nie miała w sobie
nic z intymistycznej dewocji. W niej zakorzenione było to ogołocone nazaretańskie życie, poprzez które Karol
pragnął naśladować Chrystusa i upodabniać się do Niego. To czułe nabożeństwo do Serca Chrystusa miało
bardzo wyraźne skutki w jego stylu życia, a jego Nazaret karmił się tą bardzo osobistą relacją z Sercem
Chrystusa.

Święta Teresa od Dzieciątka Jezus

133. Podobnie jak św. Karol de Foucauld, także św. Teresa od Dzieciątka Jezus oddychała potężną
pobożnością, która zalała Francję w XIX wieku. Ks. Almire’a Pichona, który był kierownikiem duchowym jej
rodziny, uważano za wielkiego apostoła Najświętszego Serca. Jedna z jej sióstr przyjęła imię zakonne „Maria od
Najświętszego Serca”, a klasztor, do którego św. Teresa wstąpiła, był poświęcony Najświętszemu Sercu.
Jednak jej pobożność nabrała własnych cech, wykraczających poza ramy, w jakich wyrażała się w tamtej epoce.

134. Kiedy miała piętnaście lat, znalazła sposób na podsumowanie swojej relacji z Jezusem: „Ten, którego
Serce biło w zjednoczeniu z moim”[129]. Dwa lata później, kiedy mówiono jej o Sercu ukoronowanym cierniami,
dodała w pewnym liście: „Wiesz, co do mnie, to nie patrzę na Najświętsze Serce tak jak wszyscy. Myślę, że
Serce mojego Oblubieńca jest wyłącznie moje, tak jak moje należy tylko do Niego samego. A myśląc tak, mówię
do Niego w rozkosznej samotności serca z sercem oczekując na tę chwilę, gdy będę mogła kontemplować Go
twarzą w twarz”[130].

135. W jednym z wierszy wyraziła ona sens swojej pobożności, opartej bardziej na przyjaźni i zaufaniu niż na
pewności własnych wyrzeczeń:

„Miłością tchnące Serce ja mieć muszę…

Serce, co wspiera potęgi swej mocą,

Serce, co kocha nawet słabą duszę

I nie opuści ani dniem, ni nocą.

Ale serc stworzeń mam tylko zaranie…

Miłość ich kruszą gromne śmierci burze…
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Gdy Serce weźmie Bóg w mojej naturze,

To cierpiąc ze mną – Bratem mi się stanie”[131].

136. Być może najważniejszym tekstem umożliwiającym zrozumienie znaczenia nabożeństwa św. Teresy do
Serca Chrystusa jest list, który napisała trzy miesiące przed śmiercią, do swojego przyjaciela Maurice’a
Bellière’a: „Gdy widzę Magdalenę wkraczającą na salę wypełnioną biesiadnikami, żeby łzami swymi oblewać
nogi uwielbianego Mistrza, którego dotyka po raz pierwszy, czuję, że serce jej zrozumiało przepastne głębiny
miłości i miłosierdzia Serca Jezusowego. A jakkolwiek wielką jest grzesznicą, to Serce miłościwe, nie tylko
gotowe jest przebaczyć jej, ale chce jeszcze obdarzyć ją dobrodziejstwami poufnego zjednoczenia z sobą,
wznieść ją na najwyższe szczyty kontemplacji. Ach! Braciszku mój drogi, od czasu, gdy mnie również zostało
dane zrozumieć miłość Serca Jezusowego, przyznam się, że wygnała ona wszelki lęk z serca mego!
Wspomnienie moich przewinień upokarza mnie, skłania mnie, by nie opierać się nigdy na własnych siłach, gdyż
one są jedynie słabością; ale to wspomnienie mówi mi jeszcze bardziej o miłosierdziu i miłości”[132].

137. Moralistyczne umysły, które domagają się kontrolowania miłosierdzia i łaski, powiedziałyby, że mogła to
powiedzieć, ponieważ była święta, ale, że grzesznik nie mógłby tego powiedzieć. Czyniąc tak, pomijają w
duchowości Teresy jej piękną nowość, która odzwierciedla serce Ewangelii. Niestety, w niektórych kręgach
chrześcijańskich częste stały się próby zamknięcia Ducha Świętego w schemacie, pozwalającym mieć wszystko
pod swoją kontrolą. Jednak ta mądra Doktor Kościoła hamuje ich i wprost zaprzecza tej ograniczającej
interpretacji tymi bardzo jasnymi słowami: „Gdybym popełniła wszystkie możliwe zbrodnie, miałabym zawsze
taką samą ufność. Czuję, że całe to morze grzechów byłoby tylko kroplą wody rzuconą w płonący piec”[133].

138. Siostrze Marii, która chwaliła ją za hojną miłość do Boga, gotową nawet na męczeństwo, odpowiedziała
obszernie w liście, który dziś jest jednym z kamieni milowych w historii duchowości. Ten tekst powinien być
czytany tysiące razy ze względu na jej głębię, jasność i piękno. Pomaga w nim siostrze „od Najświętszego
Serca” nie koncentrować tego nabożeństwa na aspekcie bolesnym, jak niektórzy rozumieli zadośćuczynienie,
jako rodzaj pierwszeństwa ofiary lub moralistycznej poprawności. Ona natomiast, streszcza wszystko w
zaufaniu, jako najlepszej ofierze, miłej Sercu Chrystusa: „Moje pragnienia męczeństwa są niczym, nie mają
żadnego znaczenia, to bynajmniej nie one dają mi tę bezgraniczną ufność, jaką odczuwam w sercu. Prawdę
powiedziawszy, bogactwa duchowe czynią człowieka niesprawiedliwym, jeżeli ma w nich upodobanie i sądzi, że
są one czymś wielkim. (…) Podoba Mu się we mnie to, gdy widzi, że miłuję moją małość i moje ubóstwo,
podoba Mu się moja ślepa ufność w miłosierdzie Jego… Oto jedyny mój skarb. (…) Gdybyś pragnęła odczuwać
radość, pociąg do cierpienia, szukałabyś wówczas własnej pociechy. (…) Zrozum, że aby miłować Jezusa, aby
być ofiarą Jego miłości, im bardziej jest się słabym, bez pragnień i cnoty, tym bardziej jest się podatnym na
działanie tej Miłości trawiącej i przekształcającej. (…) Och! Jakże bym chciała, że byś zrozumiała, to co czuję…!
Ufność i nic jak tylko ufność powinna nas prowadzić do Miłości”[134].

139. W wielu swoich tekstach zwraca uwagę na walkę z formami duchowości zbyt skoncentrowanymi na
ludzkim wysiłku, własnych zasługach, ofiarowywaniu wyrzeczeń, na określonych praktykach mających na celu
„zasłużenie na niebo”.

Dla niej, „zasługa nie polega na tym, by czynić i dawać wiele, ale raczej na tym, by przyjmować”[135].
Przeczytajmy jeszcze raz niektóre z tych bardzo znaczących tekstów, w których kładzie ona nacisk na tę drogę,
będącą szybkim i łatwym sposobem na znalezienie Pana poprzez serce.

140. Tak pisze do siostry Leonii: „Zapewniam cię, że Pan Bóg jest daleko lepszy niż sądzisz. Zadowala się
jednym spojrzeniem, jednym westchnieniem miłości… Co do mnie, to uważam, że praktyka doskonałości jest
bardzo łatwa, bo zrozumiałam, że należy tylko chwycić Jezusa za serce! Przypatrz się małemu dziecku, które
rozgniewało matkę (…). Jeżeli zbliży się do niej z rozbrajającym uśmiechem, wyciągnie rączki i powie: «pocałuj
mnie, mamusiu, już więcej tego nie zrobię», czyż matka nie uściska go serdecznie, zapominając o tym co
zrobiło? Wprawdzie wie ona dobrze, że przy najbliższej sposobności drogie maleństwo zawini znowu, ale mimo
to, jeżeli ponownie odwoła się do jej serca, nie będzie nigdy ukarane”[136].
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141. W pewnym liście do ojca Adolphe’a Roullanda mówi: „Droga moja jest wyłącznie drogą ufności i miłości; nie
rozumiem dusz, które boją się tak tkliwego Przyjaciela. Kiedy czytam niekiedy traktaty duchowne, w których
doskonałość ukazana jest poprzez liczne przeszkody, osaczona mnóstwem złudzeń, mój biedny, mały umysł
męczy się szybko, zamykam uczoną księgę, która zamęt wywołuje w mej głowie, a serce napełnia oschłością i
biorę Pismo święte. Wówczas wszystko staje się jasne i świetlane, jedno słowo otwiera przed duszą horyzonty
nieskończone, doskonałość wydaje mi się tak łatwa; widzę, że wystarczy tyko uznać swoją nicość i oddać się jak
dziecko w ręce dobrego Boga”[137].

142. A zwracając się do ks. Maurice’a Bellière’a, na temat pewnego rodzica, zauważa: „Nie wierzę, by serce
szczęśliwego ojca mogło oprzeć się synowskiej ufności dziecka, znając jego szczerość i miłość. Nie łudzi się
jednak, wie doskonale, że syn niejednokrotnie popełni znowu te same winy, ale jest gotów zawsze przebaczyć,
jeżeli syn zawsze chwyci go za serce”[138].

WPŁYW NA TOWARZYSTWO JEZUSOWE

143. Zobaczyliśmy, jak św. Klaudiusz de La Colombière połączył duchowe doświadczenie św. Małgorzaty z
propozycją Ćwiczeń Duchowych. Uważam, że miejsce Najświętszego Serca w dziejach Towarzystwa
Jezusowego także zasługuje na krótką wzmiankę.

144. Duchowość Towarzystwa Jezusowego zawsze proponowała „dogłębne poznanie Pana (…), abym Go
więcej kochał i więcej szedł w Jego ślady” [139]. Św. Ignacy w swoich Ćwiczeniach Duchowych zachęca nas, by
stanąć przed Ewangelią, która mówi, że „zraniono włócznią bok Jego i wypłynęła krew i woda”[140]. Gdy
odprawiający rekolekcje staje przed zranionym bokiem Chrystusa, Ignacy proponuje mu wejść do Serca
Chrystusa. To droga do osiągnięcia dojrzałości własnego serca pod opieką „mistrza uczuć”, jak określił to św.
Piotr Faber w jednym z listów do św. Ignacego[141]. Również o. Juan Alfonso de Polanco wspomina o tym w
swojej biografii św. Ignacego: „Kardynał Contarini przynawał, że znalazł w Ojcu Ignacym mistrza uczuć”[142].
Rozmowy proponowane przez św. Ignacego są istotną częścią takiego wychowania serca, tak abyśmy słyszeli i
smakowali sercem przesłanie Ewangelii i rozmawiali o tym z Panem. Św. Ignacy mówi, że możemy
przekazywać Panu nasze sprawy i prosić Go o radę na ich temat. Każdy rekolektant może dostrzec, że w
Ćwiczeniach ma miejsce dialog serca z sercem.

145. Św. Ignacy kończy medytacje u stóp Krzyża, zachęcając odprawiającego ćwiczenia, aby z wielką czułością
zwrócił się do ukrzyżowanego Pana i zapytał Go „jakby przyjaciel mówił do przyjaciela, albo sługa do pana
swego”, co powinien dla Niego zrobić[143]. Droga Ćwiczeń kończy się „Kontemplacją [pomocną] do uzyskania
miłości”, z której wypływa dziękczynienie i ofiarowanie „pamięci, rozumu i woli” Sercu, które jest źródłem i
początkiem każdego dobra[144]. Takie wewnętrzne poznanie Pana nie buduje się przez nasze zdolności i
wysiłki, ale wyprasza się jako dar.

146. To samo doświadczenie jest podstawą długiego szeregu jezuickich kapłanów, którzy wyraźnie odwoływali
się do Serca Jezusa, takich jak św. Franciszek Borgiasz, św. Piotr Faber, św. Alonso Rodriguez, o. Alvarez de
Paz, o. Vincenzo Carafa, o. Kasper Drużbicki i wielu innych. W 1883 r. Jezuici oświadczyli, że „Towarzystwo
Jezusowe akceptuje i przyjmuje w duchu największej radości i wdzięczności powierzony mu przez naszego
Pana Jezusa Chrystusa najmilszy obowiązek praktykowania, popierania i szerzenia nabożeństwa do Jego
Najświętszego Serca”[145]. W grudniu 1871 r., o. Pieter Jan Beckx poświęcił Towarzystwo Najświętszemu
Sercu Jezusa, a jako świadectwo tego, że jest to nadal aktualna część życia Towarzystwa, o. Pedro Arrupe
uczynił to ponownie w 1972 r., z przekonaniem, które wyraził w następujących słowach: „Chcę przekazać
Towarzystwu coś, czego nie powinienem pominąć milczeniem. Od czasu mojego nowicjatu zawsze byłem
głęboko przekonany, że to, co nazywamy nabożeństwem do Najświętszego Serca, stanowi symboliczny wyraz
najgłębszej istoty ducha ignacjańskiego oraz niesie ze sobą niezwykłą skuteczność – ultra quam speraverint –
zarówno dla osobistej doskonałości, jak i dla owocności apostolskiej. Nadal żywię to samo przekonanie. (…) W
tym nabożeństwie odnajduję jedno z najgłębszych źródeł mojego życia duchowego” [146].

147. Gdy św. Jan Paweł II wezwał „wszystkich członków Towarzystwa, by z jeszcze większym oddaniem
szerzyli ten kult, który bardziej niż kiedykolwiek spełnia oczekiwania naszych czasów”, uczynił to dlatego, że
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dostrzegał ścisłe związki między nabożeństwem do Serca Chrystusa a duchowością ignacjańską, ponieważ
„pragnienie «bliskiego poznania Pana» i serdecznej «rozmowy» z Nim jest – dzięki Ćwiczeniom Duchowym –
cechą charakterystyczną duchowego dynamizmu apostolskiego i ignacjańskiego, całkowicie oddanego służbie
miłości Serca Bożego”[147].

DŁUGI STRUMIEŃ ŻYCIA WEWNĘTRZNEGO

148. Nabożeństwo do Serca Chrystusa powraca w duchowej drodze wielu różnych świętych, i u każdego z nich
ta pobożność przyjmuje nowy wymiar. Przykładowo, św. Wincenty a Paulo mawiał, że tym, czego Bóg pragnie
jest serce: „Bóg żąda przede wszystkim naszego serca, ono jest najważniejsze. Dlaczego jest tak, że ktoś, kto
nie ma dóbr, będzie miał większą zasługę niż ten, kto posiada wielkie dobra i ich się wyrzeka? Dlatego, że ten
kto nic nie posiada, bardziej kocha Boga. A tego Bóg pragnie szczególnie”[148]. Wiąże się to ze zgodą na
zjednoczenie własnego serca z Sercem Chrystusa: „Coś niesłychanego! Siostra czyni wszystko co może by
przysposobić swe serce do zjednoczenia go z sercem Jezusa (…) jakich to błogosławieństw nie otrzyma od
Boga!”[149].

149. Czasami mamy pokusę, by uważać tę tajemnicę miłości za godny podziwu fakt z przeszłości, za piękną
duchowość z dawnych czasów. Musimy wciąż na nowo przypominać sobie, co mówił pewien święty misjonarz,
że „to Boskie Serce, które pozwoliło się przebić włócznią wroga, aby z tej świętej rany wylać sakramenty, dzięki
którym został uformowany Kościół, wcale nie przestało kochać”[150]. Inni święci, bardziej współcześni, tacy jak
św. o. Pio z Pietrelciny, św. Teresa z Kalkuty i wielu innych, mówią ze szczerym oddaniem o Sercu Chrystusa.
Chciałbym jednak przypomnieć również doświadczenia św. Faustyny Kowalskiej, które na nowo ożywiają
nabożeństwo do Serca Chrystusa, mocno akcentując chwalebne życie Zmartwychwstałego i Boże miłosierdzie.
Rzeczywiście, pod wpływem tych jej doświadczeń oraz czerpiąc ze spuścizny duchowej, pozostawionej przez
św. biskupa Józefa Sebastiana Pelczara (1842-1924)[151], św. Jan Paweł II ściśle połączył swoją refleksję na
temat miłosierdzia z nabożeństwem do Serca Chrystusa: „W sposób szczególny zdaje się Kościół wyznawać
miłosierdzie Boga i oddawać mu cześć, zwracając się do Chrystusowego Serca; właśnie bowiem zbliżenie do
Chrystusa w tajemnicy Jego Serca pozwala nam zatrzymać się w tym (…) punkcie”[152]. Ten sam św. Jan
Paweł II, nawiązując do Najświętszego Serca, wyznał w bardzo osobisty sposób: „Przemawiała ona do mnie od
młodych lat”[153].

150. Aktualność nabożeństwa do Serca Chrystusa jest szczególnie widoczna w pracy ewangelizacyjnej i
wychowawczej licznych żeńskich i męskich zgromadzeń zakonnych, które od początku były naznaczone tym
chrystologicznym doświadczeniem duchowym. Wymienienie ich wszystkich byłoby niekończącym się
wyzwaniem. Oto tylko dwa losowo wybrane przykłady: „Impuls do podjęcia swego misyjnego zadania znalazł
Założyciel [św. Daniele Comboni] w tajemnicy Serca Jezusa”[154]. „Ogarnięte miłością Jezusowego Serca
dążymy do wzrostu osoby w jej godności ludzkiej i godności dziecka Bożego. Opieramy się na Ewangelii, na jej
wymaganiach miłości, przebaczenia, sprawiedliwości i solidarności z ubogimi i z ludźmi marginesu”[155].
Podobnie, sanktuaria poświęcone Sercu Chrystusa, rozsiane po świecie, są urzekającym źródłem duchowości i
żarliwości. Do wszystkich, którzy w jakiś sposób uczestniczą w życiu tych miejsc wiary i miłości, kieruję moje
ojcowskie błogosławieństwo.

NABOŻEŃSTWO POCIESZENIA

151. Rana boku Zmartwychwstałego, z której wypływa żywa woda, pozostaje otwarta. Ta wielka rana zadana
włócznią oraz rany od korony cierniowej, które często pojawiają się w wizerunkach Najświętszego Serca, są
nierozerwalnie związane z tym nabożeństwem. W nim bowiem kontemplujemy miłość Jezusa, który był zdolny
oddać siebie aż do końca. Serce Zmartwychwstałego zachowuje te znaki całkowitego oddania się, które
przyniosło ogromne cierpienie za nas. Jest zatem w pewnym znaczeniu nieuniknione, że wierzący pragnie
odpowiedzieć nie tylko na tę wielką miłość, ale także na ból, który Chrystus zgodził się znieść ze względu na tę
miłość.

Wraz z Nim na Krzyżu
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152. Warto wspomnieć o tym uzewnętrznieniu duchowego doświadczenia, powstałego wokół Serca Chrystusa:
o wewnętrznym pragnieniu niesienia Mu pociechy. Nie będę teraz omawiać praktyki „zadośćuczynienia”, którą
uważam za lepiej osadzoną w kontekście społecznym tej duchowości, a którą rozwinę w następnym rozdziale.
Teraz, chciałbym skupić się jedynie na pragnieniu, które często pojawia się w sercu kochającego wierzącego,
gdy kontempluje on tajemnicę Męki Chrystusa i doświadcza jej jako tajemnicy, o której nie tylko pamięta, ale
która, dzięki łasce, staje się obecna, a raczej prowadzi nas do mistycznej obecności w tym odkupieńczym
momencie. Jeśli Umiłowany jest najważniejszy, jak zatem możemy nie chcieć Go pocieszać?

153. Papież Pius XI starał się ugruntować to doświadczenie, zachęcając nas do uznania, że tajemnica
Odkupienia przez Mękę Chrystusa, dzięki łasce Bożej, przekracza wszelkie ramy czasu i przestrzeni, tak że jeśli
On na Krzyżu ofiarował się również za przyszłe grzechy, nasze grzechy, to w ten sam sposób nasze czyny
ofiarowane dzisiaj dla pocieszenia Go, przekraczając czasy, dotarły do Jego zranionego Serca: „Jeśli jednak z
powodu naszych grzechów, chociaż one należały do przyszłości, a jednak były także przewidziane, smutna była
dusza Chrystusa aż do śmierci, to bez wątpienia nie mniejszej On doznał pociechy, przewidując już wtedy i
nasze zadośćuczynienie, jak wówczas, gdy «ukazał Mu się anioł z nieba» (Łk 22, 43), by pocieszyć Serce Jego,
umęczone odrazą i obawą. Dlatego też możemy i powinniśmy to Najświętsze Serce, które niewdzięczni ludzie
bez ustanku grzechami ranią”[156].

Racje serca

154. Może się wydawać, że ten przejaw pobożności nie ma wystarczającej podstawy teologicznej, ale w
rzeczywistości, serce ma swoje racje. Sensus fidelium wyczuwa, że jest tu coś tajemniczego, co wykracza poza
naszą ludzką logikę, i że Męka Chrystusa nie jest zwykłym faktem z przeszłości: możemy w niej uczestniczyć
przez wiarę. Rozważanie ofiarowania się Chrystusa na krzyżu, jest dla pobożności wiernych czymś większym
niż zwykłym wspomnieniem. To przekonanie jest mocno umocowane w teologii[157]. Do tego dochodzi
świadomość własnego grzechu, który On poniósł na swoich zranionych ramionach, i naszej nieudolności wobec
tak wielkiej miłości, która zawsze nieskończenie nas przewyższa.

155. W każdym przypadku zadajemy sobie pytanie, jak można zwracać się do żywego, zmartwychwstałego, w
pełni szczęśliwego Chrystusa i jednocześnie pocieszać Go w Męce. Weźmy pod uwagę fakt, że
zmartwychwstałe Serce zachowuje swoją ranę jako trwałą pamiątkę, a działanie łaski wywołuje doświadczenie,
które nie jest w pełni zawarte w momencie chronologicznym. Te dwa przekonania pozwalają nam uznać, że
stoimy wobec mistycznej drogi, która przekracza możliwości rozumu i wyraża to, co samo Słowo Boże nam
podpowiada. „Lecz – pisze Papież Pius XI – jakżesz tego rodzaju nabożne ćwiczenia zadośćuczynienia mogą
pocieszyć Chrystusa, który szczęśliwie w Niebiesiech króluje? Na to odpowiadamy – «daj mi miłującego, a on
zrozumie, co mówię» – przytaczając słowa św. Augustyna (In Ioannis Evangelium tract. XXIV, 4), które do tego
jak najlepiej się stosują. Ktokolwiek bowiem Boga prawdziwie miłuje, ten patrząc w przeszłość, widzi i wyczuwa,
jak Chrystus za człowieka cierpi, znosi ból i najsroższe katusze, «dla nas ludzi i dla naszego zbawienia» prawie,
że zmiażdżony zostaje smutkiem, obawą i poniżeniem i wreszcie «starty z powodu zbrodni naszych» (Iz 53, 5),
zbawia nas przez swą mękę. A te wszystkie rozmyślania nabożnych dusz na tym głębszej powinny opierać się
prawdzie, ile że grzechy i nieprawości, popełnione i rzezi ludzi każdego czasu, były powodem, że Syn Boga
wydany został śmierci”[158].

156. To nauczanie Piusa XI należy wziąć pod uwagę. Rzeczywiście, kiedy Pismo św. stwierdza, że wierzący,
którzy nie żyją zgodnie ze swoją wiarą „krzyżują bowiem w sobie Syna Bożego i wystawiają Go na
pośmiewisko”. (Hbr 6, 6), albo że kiedy znoszą cierpienie dla innych „dopełniają braki udręk Chrystusa” (Kol 1,
24), lub że Chrystus podczas swojej Męki wstawiał się nie tylko za ówczesnych uczniów, ale także „za tymi,
którzy dzięki ich słowu będą wierzyć w Niego” (J 17, 20), to mówi wówczas coś, co burzy nasze ograniczone
schematy. Pokazuje nam też, że nie jest możliwe ustanowienie „przed” i „po” pozbawionych jakiegokolwiek
związku, nawet jeśli nasze myślenie nie potrafi tego wyjaśnić. Ewangelia, w swoich różnych aspektach, służy nie
tylko do rozważania czy wspominania, ale do przeżywania miłości, zarówno w uczynkach miłości, jak i w
wewnętrznym doświadczeniu, a odnosi się to szczególnie do tajemnicy śmierci i zmartwychwstania Chrystusa.
Czasowe podziały, którymi posługują się nasze umysły, nie wydają się zawierać w sobie prawdy tego
doświadczenia wiary, w którym łączy się zjednoczenie z cierpiącym Chrystusem, a jednocześnie siła,
pocieszenie i przyjaźń, którymi cieszymy się wspólnie ze Zmartwychwstałym.
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157. Widzimy więc jedność Misterium Paschalnego w swoich dwóch nierozłącznych aspektach, które wzajemnie
się rozjaśniają. To jedyne Misterium, uobecnione przez łaskę w jej dwóch wymiarach, sprawia, że gdy staramy
się ofiarować coś Chrystusowi dla Jego pocieszenia, to nasze własne cierpienia zostają oświecone i
przemienione przez paschalne światło miłości. To znaczy, że uczestniczymy w tym Misterium w naszym
konkretnym życiu, ponieważ sam Chrystus chciał wcześniej uczestniczyć w naszym życiu, chciał przeżyć
uprzedzająco, jako Głowa, to, czego doświadczy Kościół – Jego Ciało, zarówno w ranach, jak i pocieszeniach.
Kiedy żyjemy w łasce Bożej, to wzajemne uczestnictwo staje się doświadczeniem duchowym. Ostatecznie, jest
Zmartwychwstały, który poprzez działanie swojej łaski, umożliwia nam tajemnicze zjednoczenie z Jego Męką.
Wiedzą o tym wierzące serca, które doświadczają radości zmartwychwstania, ale jednocześnie pragną
uczestniczyć w losie swego Pana. Są gotowi na ten udział poprzez cierpienia, zmęczenie, rozczarowania i lęki,
które są częścią ich życia. Nie przeżywają tego Misterium w samotności, ponieważ te rany są w równym stopniu
uczestnictwem w przeznaczeniu mistycznego ciała Chrystusa, kroczącego w świętym Ludzie Bożym i
noszącego w sobie los Chrystusa w każdym czasie i miejscu historii. Pobożność pocieszenia nie jest
ahistoryczna czy abstrakcyjna, ale staje się ciałem i krwią na drodze Kościoła.

Skrucha

158. Niepohamowane pragnienie pocieszania Chrystusa, które ma swój początek w bolesnej kontemplacji tego,
co On wycierpiał dla nas, karmi się także szczerym przyznaniem się do naszych zniewoleń, przywiązań, braku
radości w wierze, próżnych dążeń i, poza konkretnymi grzechami, do niedopasowania naszego serca do Jego
miłości i planu. Jest to doświadczenie, które nas oczyszcza, ponieważ miłość potrzebuje oczyszczenia przez łzy,
które ostatecznie pozostawiają nas bardziej spragnionymi Boga i mniej obsesyjnie skupionymi na sobie.

159. Widzimy więc, że im głębsze staje się pragnienie pocieszenia Pana, tym bardziej pogłębia się skrucha
wierzącego serca, i „nie jest to poczucie winy, które obala na ziemię, nie jest to skrupulatność, która paraliżuje,
lecz dobroczynne ukłucie, które pali wnętrze i uzdrawia, ponieważ serce, widząc swoje zło i uznając siebie za
grzesznika, otwiera się, przyjmuje działanie Ducha Świętego, żywej wody, która porusza je, sprawiając, że łzy
spływają po twarzy (…). Nie oznacza to użalania się nad sobą, do czego często jesteśmy kuszeni. (…) płakać
nad sobą, to poważnie żałować, że zasmuciliśmy Boga grzechem; to przyznać, że zawsze jesteśmy dłużnikami,
a nigdy wierzycielami; (…) jak kropla drąży kamień, tak też i łzy powoli drążą zatwardziałe serca. W ten sposób
jesteśmy świadkami cudu smutku, dobrego smutku, który prowadzi do łagodności. (…) skrucha jest nie tyle
owocem naszej sprawności, lecz łaską i jako taka musi być wyproszona na modlitwie” [159]. Jest to proszenie o
„boleść wespół z Chrystusem pełnym boleści, o udrękę serca z Chrystusem udręczonym, o łzy i mękę
wewnętrzną z powodu tak wielkiej męki, którą Chrystus wycierpiał za mnie”[160].

160. Dlatego proszę, aby nikt nie wyśmiewał się z przejawów żarliwej wiary świętego i wiernego Ludu Bożego,
który w swojej pobożności ludowej stara się pocieszyć Chrystusa. Zachęcam wszystkich, aby zadali sobie
pytanie, czy w niektórych przejawach tej miłości, która stara się pocieszyć Pana, nie ma więcej racjonalności,
prawdy i mądrości niż w zimnych, odległych, wykalkulowanych i minimalnych aktach miłości, do których zdolni
jesteśmy my, którzy twierdzimy, że posiadamy wiarę bardziej refleksyjną, rozwiniętą i dojrzałą.

Pocieszeni, aby pocieszać

161. W tej kontemplacji Serca Chrystusa, dającego siebie aż do końca, my zostajemy pocieszeni. Ból, który
odczuwamy w sercach, ustępuje miejsca całkowitemu zaufaniu, a na koniec pozostaje wdzięczność, czułość,
pokój, pozostaje Jego miłość królująca w naszym życiu. Skrucha „nie powoduje udręki, lecz uwalnia duszę od
ciężaru, ponieważ oddziałuje na ranę grzechu, pozwalając nam przyjąć czułość Pana”[161]. Nasze zaś
cierpienie jednoczy się z cierpieniem Chrystusa na krzyżu, ponieważ kiedy mówimy, że łaska pozwala nam
pokonać wszelkie odległości, oznacza to również, że Chrystus, kiedy cierpiał, jednoczył się ze wszystkimi
cierpieniami swoich uczniów na przestrzeni dziejów. Tak więc, jeśli cierpimy, możemy doznać wewnętrznej
pociechy, wiedząc, że sam Chrystus cierpi z nami. Pragnąc Go pocieszyć, zostajemy pocieszeni.

162. W pewnym miejscu tej kontemplacji wierzącego serca, musi jednak wybrzmieć owo dramatyczne wezwanie
Pana: „Pocieszajcie, pocieszajcie mój lud!” (Iz 40, 1). Przypominają się nam również słowa św. Pawła, który
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podkreśla, że Bóg nas pociesza „byśmy sami mogli pocieszać tych, co są w jakimkolwiek ucisku, tą pociechą,
której doznajemy od Boga” (2 Kor 1, 4).

163. Zachęca nas to teraz do podjęcia starań o pogłębienie wymiaru wspólnotowego, społecznego i misyjnego
każdego autentycznego nabożeństwa do Serca Chrystusa. W tym samym bowiem momencie, w którym Serce
Chrystusa prowadzi nas do Ojca, posyła nas do braci. W owocach służby, braterstwa i misji, które Serce
Chrystusa wydaje poprzez nas, wypełnia się wola Ojca. W ten sposób krąg się zamyka: „Ojciec mój przez to
dozna chwały, że owoc obfity przyniesiecie” (J 15, 8).

V.

MIŁOŚĆ DLA MIŁOŚCI

164. W duchowych doświadczeniach św. Małgorzaty Marii, wraz z żarliwym wyznaniem miłości Jezusa
Chrystusa, odnajdujemy również wewnętrzny rezonans nawołujący do oddania życia. Wiedzieć, że jest się
kochanym i pokładać całą ufność w tej miłości, nie oznacza przekreślenia całej zdolności do obdarowywania, nie
implikuje to rezygnacji z nieodpartego pragnienia, by dać jakąś odpowiedź, na miarę naszych skromnych i
ograniczonych zdolności.

SKARGA I PROŚBA

165. Począwszy od drugiego wielkiego objawienia się św. Małgorzacie, Jezus wyraża smutek, ponieważ za
Jego wielką miłość do ludzi „odpłacamy Mu jedynie niewdzięcznością i wzgardą”, „oziębłością i obojętnością”.
„To Mnie boli bardziej – dodał przy tym – niż wszystko inne, co musiałem znieść w czasie mej męki”[162].

166. Jezus mówi o swoim pragnieniu bycia kochanym, pokazując nam, że Jego Serce nie jest obojętne na
naszą odpowiedź na Jego pragnienie: „Gorąco pragnę, żeby ludzie Mnie kochali w Przenajświętszym
Sakramencie i prawie nikogo nie znajduję, kto by się zdobył zaspokoić moje pragnienie, okazując
wzajemność”[163]. Jezus prosi o miłość. Kiedy wierzące serce to odkrywa, pojawia się spontaniczna odpowiedź,
która, nie jest uciążliwym poszukiwaniem wyrzeczeń ani zwykłym wypełnieniem przykrego obowiązku, ale jest
kwestią miłości: „doznałam od mojego Boga nadzwyczajnych łask. Równocześnie poczułam w sobie gorące
pragnienie odwdzięczenia się Mu miłością za miłość”[164]. Tak naucza Leon XIII, pisząc, że poprzez wizerunek
Najświętszego Serca, miłość Chrystusa „pobudza do odwzajemnienia się również miłością”[165].

PRZEDŁUŻAĆ JEGO MIŁOŚĆ W BRACIACH

167. Musimy powrócić do Słowa Bożego, aby zrozumieć, że najlepszą odpowiedzią na miłość Jego Serca jest
miłość do naszych braci i sióstr; nie ma większego czynu, jaki możemy Mu ofiarować, aby miłość odwzajemnić
miłością. Słowo Boże mówi o tym z całkowitą jasnością:

„Wszystko, co uczyniliście jednemu z tych braci moich najmniejszych, Mnieście uczynili” (Mt 25, 40).

„Bo całe Prawo wypełnia się w tym jednym nakazie: Będziesz miłował bliźniego swego jak siebie samego” (Ga
5, 14).

„My wiemy, że przeszliśmy ze śmierci do życia, bo miłujemy braci, kto zaś nie miłuje, trwa w śmierci” (1 J 3, 14).

„Kto nie miłuje brata swego, którego widzi, nie może miłować Boga, którego nie widzi” (1 J 4, 20).

168. Miłości do naszych braci i sióstr nie da się wyprodukować, nie jest ona wynikiem jakiegoś naszego
naturalnego wysiłku, ale wymaga przemiany naszego egoistycznego serca. Wtedy samorzutnie pojawia się
dobrze znana suplikacja: „Jezu, uczyń serca nasze według Serca Twego”. Z tej samej przyczyny zachęta św.
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Pawła nie brzmiała: „Usiłujcie wykonywać dobre dzieła”. Jego zachęta była precyzyjna: „To dążenie niech was
ożywia; ono też było w Chrystusie Jezusie” (Flp 2, 5).

169. Warto przypomnieć, że w Cesarstwie Rzymskim wielu ubogich, cudzoziemców i innych odrzuconych ludzi,
znajdowało szacunek, życzliwość i opiekę u chrześcijan. Świadczy o tym rozumowanie cesarza Juliana
Apostaty, który zastanawiał się, dlaczego chrześcijanie byli tak szanowani, dlaczego tak wielu szło za nimi, i
uważał, że jednym z powodów było ich zaangażowanie w pomoc biednym i cudzoziemcom, ponieważ
Cesarstwo pomijało ich i pogardzało nimi. Z tego powodu cesarz nie mógł znieść faktu, że jego ubodzy nie
otrzymywali pomocy z jego strony, podczas gdy znienawidzeni chrześcijanie „oprócz swoich żywią także
naszych”[166].W liście skupia się przede wszystkim na nakazie tworzenia instytucji charytatywnych, aby
konkurować z chrześcijanami i zyskać szacunek społeczeństwa: „W każdym mieście zakładaj liczne gospody
dla przyjezdnych, aby z ludzkości naszej mógł korzystać każdy potrzebujący. (…) Przyzwyczajaj ludność
helleńską do takiej dobroczynności”[167]. Nie osiągnął jednak zamierzonego celu, z pewnością dlatego, że za
tymi dziełami nie kryła się chrześcijańska miłość, pozwalająca uznać wyjątkową godność każdego człowieka.

170. Utożsamiając się z tymi, którzy w hierarchii społecznej stoją najniżej (por. Mt 25, 31-46), „Jezus przyniósł
wielką nowość uznania godności każdej osoby, a także i przede wszystkim tych osób, które zostały
zakwalifikowane jako «niegodne». Ta nowa zasada w historii ludzkości, zgodnie z którą człowiek jest tym
bardziej «godny» szacunku i miłości, im jest słabszy, bardziej nieszczęśliwy i cierpiący, nawet do utraty swojej
ludzkiej «postaci», zmieniła oblicze świata, dając początek instytucjom, które opiekują się ludźmi w trudnych
warunkach: porzuconymi dziećmi, sierotami, osobami starszymi pozostawionymi samym sobie, chorymi
psychicznie, osobami z nieuleczalnymi chorobami lub poważnymi deformacjami, tymi, którzy żyją na
ulicach”[168].

171. Również przez pryzmat rany Jego Serca, wpatrywanie się w Pana, który „przyjął nasze słabości i dźwigał
choroby” (Mt 8, 17), pomaga nam zwracać większą uwagę na cierpienie i potrzeby innych, czyni nas
wystarczająco silnymi, aby uczestniczyć w Jego dziele zbawczym, jako narzędzia Jego miłości[169]. Jeśli
kontemplujemy dar z siebie, złożony przez Chrystusa za wszystkich, nieuniknione staje się pytanie, dlaczego nie
jesteśmy w stanie oddać naszego życia za innych: „Po tym poznaliśmy miłość, że On oddał za nas życie swoje.
My także winniśmy oddać życie za braci” (1 J 3, 16).

NIEKTÓRE ECHA W HISTORII DUCHOWOŚCI

172. Ten związek między nabożeństwem do Serca Jezusa a zaangażowaniem na rzecz braci i sióstr, przewija
się przez całe dzieje duchowości chrześcijańskiej. Spójrzmy na kilka przykładów.

Być źródłem dla innych

173. Począwszy od Orygenesa, różni Ojcowie Kościoła wyjaśniali tekst Jana 7, 38 – „Rzeki wody żywej popłyną
z jego wnętrza” – jako odnoszący się do samego wierzącego, chociaż jest to konsekwencja faktu, że on sam pił
z Chrystusa. Tak więc, zjednoczenie z Chrystusem ma na celu nie tylko ugaszenie własnego pragnienia, ale
także sprawia, że stajemy się źródłem ożywczej wody dla innych. Orygenes powiedział, że Chrystus spełnia
swoją obietnicę, sprawiając, że wypływają z nas strumienie wody: „Dusza człowieka, stworzona na obraz Boży,
może w sobie zawierać i z siebie wydobywać studnie, źródła i rzeki”[170].

174. Św. Ambroży zalecał, by pić z Chrystusa, „aby źródło wody w was obfitowało i wypływało ku życiu
wiecznemu”[171]. A Mariusz Wiktoryn utrzymywał, że Duch Święty jest dany w takiej obfitości, że „ten, kto Go
otrzymuje, staje się łonem, które wylewa rzeki wody żywej”[172]. Św. Augustyn mówił, że tą rzeką, która
wypływa z wierzącego, jest życzliwość[173]. Św. Tomasz z Akwinu powtórzył tę ideę, twierdząc, że gdy ktoś
„śpieszy się, by przekazywać innym rozmaite dary łaski, które otrzymał od Boga, z jego wnętrza wypływa woda
żywa” [174].

175. Rzeczywiście, jeśli „ofiara Krzyża złożona z miłością i pokorą przyniosła nieskończone wynagrodzenie
należne za grzechy rodu ludzkiego”[175], to Kościół, który rodzi się z Serca Chrystusa, przedłuża i przekazuje w
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każdym czasie i miejscu skutki tej jedynej odkupieńczej Męki, która doprowadza ludzi do bezpośredniego
zjednoczenia z Panem.

176. W łonie Kościoła, pośrednictwo Maryi, Orędowniczki i Matki, można zrozumieć jedynie „jako uczestnictwo w
tym jedynym źródle, którym jest pośrednictwo samego Chrystusa”[176], jedynego Odkupiciela, a „Kościół nie
waha się jawnie wyznawać takiej podporządkowanej roli Maryi”[177]. Bowiem nabożeństwo do Serca Maryi nie
chce ujmować czegokolwiek z jedynej adoracji należnej Sercu Chrystusa, ale ją pobudzać: „Macierzyńska zaś
rola Maryi w stosunku do ludzi żadną miarą nie przyćmiewa i nie umniejsza tego jedynego pośrednictwa
Chrystusa, lecz ukazuje jego moc”[178]. Dzięki niewyczerpanemu źródłu, które tryska z otwartego boku
Chrystusa, Kościół, Maryja i wszyscy wierzący, na różne sposoby stają się kanałami wody żywej. W ten sposób
sam Chrystus objawia swoją chwałę w naszej małości.

Braterstwo i mistyka

177. Św. Bernard, zapraszając nas do zjednoczenia z Sercem Chrystusa, posługiwał się bogactwem tego
nabożeństwa, aby zachęcić do zmiany życia opartej na miłości. Wierzył on, że możliwa jest przemiana
uczuciowości, zniewolonej przyjemnościami, której nie da się uwolnić przez ślepe posłuszeństwo nakazowi, ale
poprzez odpowiedź na słodycz miłości Chrystusa. Zło pokonuje się dobrem, zło zwycięża się poprzez wzrost
miłości: „Miłuj tedy Pana, Boga twego, z całego i pełnego uczucia serca, miłuj Go z całą czujnością i rozwagą
rozumu, miłuj Go także ze wszystkich sił swoich tak, iżbyś nie lękał się nawet umrzeć z miłości ku Niemu (…).
Niech Pan Jezus będzie słodki i łagodny dla twego serca, przeciw złudnym słodyczom cielesnych przyjemności,
i niech Jego słodycz przezwycięży słodycz, tak jak gwóźdź wybija gwóźdź” [179].

178. Św. Franciszek Salezy pozwalał oświecić się, przede wszystkim, przez prośbę Jezusa: „Uczcie się ode
Mnie, bo jestem cichy i pokornego serca” (Mt 11, 29). W ten sposób, mawiał, przez najprostsze i najzwyklejsze
sprawy „kradniemy” Serce Pana: „Chcąc mu tedy służyć według jego upodobania, należy przykładać się z równą
pilnością do rzeczy wielkich i wzniosłych, jak do rzeczy małych i niskich, ponieważ przez jedne i drugie możemy
w równej mierze zdobyć miłością jego serce. (…) Te lekkie ofiary codzienne, jak ból głowy, ból zębów lub inne
dolegliwości, dziwactwo męża lub żony, stłuczenie szklanki, czyjeś lekceważenie lub dąsy, zguba rękawiczek,
pierścionka lub chusteczki, wczesne położenie się na spoczynek i ranne wstawanie na modlitwę i Komunię św.,
mały wstyd uczuwamy w wykonywaniu pewnych aktów pobożności wobec drugich, wszystkie te drobne
przykrości, przyjęte i poniesione z miłością, zadowalają w wysokim stopniu dobroć Bożą”[180]. Ale ostatecznie,
kluczem do naszej odpowiedzi na miłość Serca Chrystusa jest miłość bliźniego: „miłość stanowcza, stała,
niezmienna, która nie rozwodząc się nad drobiazgami, ani nad przymiotami lub kondycją osób, nie podlega
zmianom ani animozjom (…). Nasz Pan kocha nas nieustannie, cierpliwie znosi zarówno nasze wady, jak i
niedoskonałości; musimy zatem czynić to samo wobec naszych braci, nigdy nie męcząc się znoszeniem
ich”[181].

179. Św. Karol de Foucauld pragnął naśladować Jezusa Chrystusa, żyć tak jak On żył, działać tak jak On
działał, zawsze robić to, co Jezus zrobiłby na jego miejscu. Aby w pełni osiągnąć ten cel, musiał dostosować się
do uczuć Serca Chrystusa. Tak więc wyrażenie „miłość dla miłości” pojawia się raz jeszcze, gdy mówi:
„Pragnienie cierpienia, aby na miłość odpowiedzieć miłością; (…) aby uczestniczyć w Jego dziele, ofiarowując
się wraz z Nim, pomimo nicości, którą jestem, jako żertwa, jako ofiara dla uświęcenia ludzi”[182]. Pragnienie
niesienia miłości Jezusa, jego zaangażowanie misyjne wśród najbiedniejszych i najbardziej zapomnianych na
ziemi, sprawiło, że przyjął jako motto słowa: Iesus Caritas, wraz z symbolem Serca Chrystusa, zwieńczonego
krzyżem[183]. Nie była to decyzja powierzchowna: „Ze wszystkich sił staram się pokazać i pokazać tym
biednym, zagubionym braciom, że nasza religia jest miłosierdziem, braterstwem, że jej symbolem jest
Serce”[184]. I postanowił osiąść z innymi braćmi „w Maroku w imię Serca Jezusa”[185]. W ten sposób ich dzieło
ewangelizacyjne byłoby promieniowaniem: „Miłość musi promieniować ze braterstwa, tak jak promieniuje z
Serca Jezusa”[186]. To pragnienie stopniowo uczyniło go bratem wszystkich, ponieważ pozwalając się
kształtować Sercu Chrystusa, pragnął objąć swoim braterskim sercem całą cierpiącą ludzkość: „Nasze serce,
podobnie jak serce Kościoła, podobnie jak Serce Jezusa, musi obejmować wszystkich ludzi”[187]. „Miłością
Serca Jezusa do ludzi, którą objawił w swojej męce, powinniśmy obdarzać wszystkich ludzi”[188].
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180. Ks. Huvelin, kierownik duchowy św. Karola de Foucauld, mawiał, że „kiedy nasz Pan mieszka w sercu, daje
mu takie uczucia, a serce otwiera się na maluczkich. Takie było usposobienie serca Wincentego a Paulo (…).
Kiedy nasz Pan mieszka w duszy kapłana, skłania ją ku ubogim”[189]. Ważne jest, aby zauważyć, że to
poświęcenie św. Wincentego, które opisuje ks. Huvelin, karmiło się także nabożeństwem do Serca Chrystusa.
Wincenty zachęcał, „aby z serca Jezusowego zaczerpnąć słowo pocieszenia i przekazać je takiemu biednemu
choremu”[190]. Aby to się urzeczywistniło, niezbędna jest przemiana własnego serca, która dokonuje się za
sprawą miłości i łagodności Serca Chrystusa. Św. Wincenty często powtarzał to przekonanie w swoich
kazaniach i radach, do tego stopnia, że stało się ono ważnym elementem Konstytucji jego Zgromadzenia:
„Wszyscy również dołożą wszelkich starań, aby nauczyć się tej lekcji, której udzielił nam Jezus: «Uczcie się ode
mnie, który jestem cichy i pokornego serca»; pamiętając, że jak On sam mówi, przez łagodność posiada się
ziemię, ponieważ praktykując tę cnotę, zdobywa się serca ludzi, aby nawrócić ich do Boga, czego nie mogą
osiągnąć ci, którzy zachowują się srogo i surowo wobec bliźniego” [191].

Zadośćuczynienie: budowanie na zgliszczach

181. Wszystko to pozwala nam zrozumieć, w świetle Słowa Bożego, jakie znaczenie powinniśmy nadać
„zadośćuczynieniu” składanemu Sercu Chrystusa, czego Pan naprawdę oczekuje od nas jako
zadośćuczynienia, z pomocą Jego łaski. Wiele na ten temat rozprawiano, ale św. Jan Paweł II dał jasną
odpowiedź, aby ukierunkować nas, współczesnych chrześcijan, ku duchowi zadośćuczynienia bardziej
zgodnemu z Ewangelią.

Społeczne znaczenie zadośćuczynienia Sercu Chrystusa

182. Św. Jan Paweł II wyjaśnił, że poprzez całkowite oddanie się Sercu Chrystusa, „na ruinach nienawiści i
przemocy będzie mogła powstać cywilizacja Serca Chrystusa”; oznacza to z pewnością, że jesteśmy zdolni do
„łączenia synowskiej miłości wobec Boga z miłością bliźniego”; otóż, „jest to prawdziwe zadośćuczynienie,
którego oczekuje Serce Zbawiciela”[192]. Jesteśmy wezwani, aby razem z Chrystusem budować nową
cywilizację miłości na ruinach, które przez nasz grzech, pozostawiamy po sobie na tym świecie. Chodzi o
zadośćuczynienie, jakiego oczekuje od nas Serce Chrystusa. Pośród zniszczenia pozostawionego przez zło,
Serce Chrystusa zapragnęło potrzebować naszej współpracy, aby odbudować dobro i piękno.

183. Jest rzeczą pewną, że każdy grzech niszczy Kościół i społeczeństwo, dlatego „można bezsprzecznie
przypisać każdemu grzechowi charakter grzechu społecznego”, chociaż jest to szczególnie prawdziwe w
przypadku niektórych grzechów, które „stanowią jednak, ze względu na ich przedmiot, zamach skierowany
przeciwko bliźniemu”[193]. Św. Jan Paweł II wyjaśnił, że powtarzanie tych grzechów wobec innych, często
kończy się utrwaleniem „struktury grzechu”, która ma wpływ na rozwój narodów[194]. Często jest to elementem
dominującej mentalności, która uważa za normalne lub racjonalne to, co w rzeczywistości jest tylko egoizmem i
obojętnością. To zjawisko można określić mianem alienacji społecznej: „Wyobcowane jest społeczeństwo, które
poprzez formy społecznej organizacji, produkcji i konsumpcji utrudnia zarówno realizację tego daru, jak i
budowanie tej międzyludzkiej solidarności”[195]. Tym, co każe nam przeciwstawiać się tym strukturom alienacji
społecznej, obnażać je i opowiadać się za społecznym dynamizmem, który przywraca i buduje dobro, jest nie
tylko norma moralna, lecz samo „nawrócenie serca”, które „nakłada obowiązek”[196] naprawienia tych struktur.
Jest to nasza odpowiedź dana kochającemu Sercu Jezusa Chrystusa, które uczy nas kochać.

184. Właśnie dlatego, że ewangeliczne zadośćuczynienie ma tak silne znaczenie społeczne, nasze akty miłości,
służby, pojednania, aby rzeczywiście stały się wynagradzające, wymagają, aby Chrystus je pobudzał,
motywował, czynił możliwymi. Św. Jan Paweł II mówił również, że aby budować cywilizację miłości, dzisiejsza
ludzkość potrzebuje Serca Chrystusa[197]. Chrześcijańskie zadośćuczynienie nie może być rozumiane jedynie
jako zbiór zewnętrznych dzieł, które są także niezbędne i czasami godne podziwu. Wymaga ono pewnej
duchowości, duszy, sensu, które dadzą tym dziełom moc, rozmach i niestrudzoną kreatywność. Potrzebuje
życia, ognia i światła, które pochodzą z Serca Chrystusa.

Zadośćuczynić zranionym sercom
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185. Ponadto, zadośćuczynienie czysto zewnętrzne nie wystarczy ani światu, ani Sercu Chrystusa. Jeśli każdy
zastanowi się nad własnymi grzechami oraz nad ich konsekwencjami dla innych, odkryje, że zadośćuczynienie
za szkody wyrządzone temu światu oznacza również pragnienie, aby wynagrodzić zranionym sercom tam, gdzie
została spowodowana najgłębsza szkoda, najbardziej bolesna rana.

186. Duch zadośćuczynienia „zachęca nas do żywienia nadziei, że każda, nawet głęboka rana może być
uleczona. Całkowite naprawienie wydaje się czasem niemożliwe, kiedy dobra albo drogie osoby są definitywnie
utracone albo kiedy pewne sytuacje stały się nieodwracalne. Jednak zamiar naprawienia i uczynienia tego w
sposób konkretny jest istotny dla procesu pojednania i przywrócenia pokoju w sercu”[198].

Piękno prośby o przebaczenie

187. Dobra intencja nie wystarczy; niezbędny jest wewnętrzny dynamizm pragnienia, który wywoła pewne skutki
zewnętrzne. Krótko mówiąc, „zadośćuczynienie, jeśli ma być chrześcijańskie, jeśli ma poruszyć serce osoby
znieważonej, a nie być jedynie aktem sprawiedliwości łagodzącej, wymaga dwóch angażujących postaw –
uznania, że się zawiniło, i proszenia o przebaczenie. (…) Pragnienie zadośćuczynienia rodzi się właśnie z tego
uczciwego uznania krzywdy wyrządzonej bratu oraz z głębokiego i szczerego poczucia, że została zraniona
miłość”[199].

188. Przyznanie się do grzechu wobec innych nie powinno być uważane za coś poniżającego czy szkodliwego
dla naszej ludzkiej godności. Wręcz przeciwnie, jest to zaprzestanie okłamywania samego siebie, jest to uznanie
własnej historii taką, jaka jest, naznaczonej grzechem, zwłaszcza gdy skrzywdziliśmy naszych braci i siostry:
„Obwinianie samych siebie należy do mądrości chrześcijańskiej. (…) To podoba się Panu, bo Pan przyjmuje
skruszone serce”[200].

189. Do tego ducha zadośćuczynienia należy zwyczaj proszenia braci i sióstr o przebaczenie, co świadczy o
ogromnej szlachetności, pomimo naszej kruchości. Prośba o przebaczenie jest sposobem na uzdrowienie
relacji, ponieważ „otwiera ponownie na dialog i wyraża wolę przywrócenia więzi w miłości braterskiej, (…)
porusza serce brata, pociesza go i pobudza do przyjęcia przebaczenia, o które jest proszony”. W ten sposób,
„jeśli nie można w pełni naprawić tego, co jest niemożliwe do naprawienia, może zawsze odrodzić się miłość,
czyniąc ranę znośną” [201].

190. Serce zdolne do skruchy może wzrastać w braterstwie i solidarności, ponieważ „ci, którzy nie płaczą, cofają
się, starzeją się wewnętrznie, podczas gdy ci, którzy urzeczywistniają modlitwę prostszą i bardziej zażyłą,
nacechowaną adoracją i wzruszeniem wobec Boga, ci dojrzewają. Wiążemy się coraz mniej z samymi sobą, a
coraz bardziej z Chrystusem i stajemy się ubogimi w duchu. W ten sposób czujemy się bliżsi ubogich,
szczególnie umiłowanych przez Boga”[202]. W konsekwencji, pojawia się prawdziwy duch zadośćuczynienia,
ponieważ „ten, kto skruszy się w sercu, czuje się coraz bardziej bratem wszystkich grzeszników świata, czuje się
bardziej bratem, bez fasady wyższości czy surowości osądu, lecz zawsze z pragnieniem miłowania i
zadośćuczynienia”[203]. Ta solidarność, zrodzona przez skruchę, umożliwia jednocześnie pojednanie. Osoba
zdolna do skruchy, „zamiast złościć się i oburzać z powodu zła popełnionego przez braci, płacze z powodu ich
grzechów. Nie gorszy się. Następuje pewnego rodzaju odwrócenie, w którym naturalna skłonność do bycia
pobłażliwym dla siebie, a nieugiętym wobec innych zostaje odwrócona, i dzięki łasce Bożej człowiek staje się
stanowczy wobec siebie, a miłosierny wobec innych”[204].

ZADOŚĆUCZYNIENIE: PRZEDŁUŻENIE SERCA CHRYSTUSA

191. Istnieje jeszcze inny, uzupełniający sposób, który pozwala umieścić zadośćuczynienie w kontekście
jeszcze bardziej bezpośredniej relacji z Sercem Chrystusa, nie wykluczając z tego zadośćuczynienia
konkretnego zaangażowania na rzecz naszych braci i sióstr, o którym była mowa.

192. W innym miejscu stwierdziłem, że „chciał On [Bóg] w pewien sposób ograniczyć samego siebie” i „gdzie
wiele rzeczy, które uważamy za złe, za zagrożenie lub źródło cierpienia, jest w istocie częścią bólów rodzenia,
pobudzających nas do współpracy ze Stwórcą”[205]. Nasza współpraca może pozwolić Bożej mocy i miłości
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rozprzestrzeniać się w naszym życiu i na świecie, podczas gdy odrzucenie lub obojętność mogą to
uniemożliwiać. Niektóre biblijne zwroty wyrażają to metaforycznie, jak wtedy, gdy Pan woła: „Jeżeli chcesz
powrócić, Izraelu – wyrocznia Pana – możesz do Mnie powrócić” (Jr 4, 1). Albo wówczas, gdy mówi, w obliczu
odrzucenia przez swój lud: „Moje serce na to się wzdryga i rozpalają się moje wnętrzności” (Oz 11, 8).

193. Chociaż nie można mówić o nowym cierpieniu chwalebnego Chrystusa – „Misterium Paschalne Chrystusa
(…) a ponadto to, kim Chrystus jest, to, co uczynił i co wycierpiał dla wszystkich ludzi, uczestniczy w wieczności
Bożej, przekracza wszelkie czasy i jest w nich stale obecne”[206]. Możemy natomiast powiedzieć, że On sam
zgodził się ograniczyć ekspansywną chwałę swojego zmartwychwstania, powstrzymać rozprzestrzenianie się
swojej przeogromnej i płomiennej miłości, aby zostawić przestrzeń dla naszej dobrowolnej współpracy z Jego
Sercem. Jest to tak realne, że nasze odrzucenie zatrzymuje ów impuls ofiarności, tak jak nasza ufność i
ofiarowanie siebie samych otwiera pewną przestrzeń, oferuje wolny od przeszkód kanał dla wylania się Jego
miłości. Nasze odrzucenie lub nasza obojętność ograniczają skutki Jego mocy i owocność Jego miłości w nas.
Jeśli nie znajduje we mnie zaufania i otwartości, Jego miłość zostaje pozbawiona – ponieważ On sam tego
chciał – swego przedłużenia w moim życiu, które jest jedyne i niepowtarzalne, oraz w świecie, w którym mnie
powołał, abym ją uobecniał. Nie wynika to z Jego kruchości, ale z Jego nieskończonej wolności, Jego
paradoksalnej mocy i z perfekcji Jego miłości do każdego z nas. Kiedy Boża wszechmoc objawia się w naszej
słabej woli „tylko wiara może ją rozpoznać”[207].

194. W rzeczy samej, św. Małgorzata Maria opowiada, że podczas jednego z objawień Chrystusa, mówił jej o
swoim Sercu gorejącym wielką miłością do nas, tak „że nie może już powstrzymać w sobie płomieni tej gorącej
miłości. Musi je rozlać”[208]. Skoro Pan, który wszystko może, w swej boskiej wolności zechciał, byśmy byli Mu
potrzebni, wynagrodzenie należy rozumieć jako usunięcie przeszkód, które stawiamy rozszerzaniu się miłości
Chrystusa w świecie, przez nasz brak zaufania, wdzięczności i poświęcenia.

Ofiara dla Miłości

195. Aby lepiej zastanowić się nad tą tajemnicą, po raz kolejny przychodzi nam z pomocą świetlana duchowość
św. Teresy od Dzieciątka Jezus. Wiedziała ona, że niektórzy ludzie rozwinęli skrajną formę zadośćuczynienia, z
dobrej woli poświęcenia się dla innych, która polegała na ofiarowaniu siebie samego jako swego rodzaju
„piorunochronu”, aby urzeczywistniła się Boża sprawiedliwość: „Myślałam o duszach, które oddają się na ofiarę
Sprawiedliwości Bożej, aby odwrócić kary od innych, a ściągnąć je na siebie”[209]. Ale choć taka ofiara mogła
wydawać się godna podziwu, to jednak ona nie była do niej zbytnio przekonana: „nie miałam najmniejszej
ochoty jej złożyć”[210]. Ten nacisk na boską sprawiedliwość ostatecznie prowadził do przekonania, że ofiara
Chrystusa była niekompletna lub częściowo skuteczna, lub że Jego miłosierdzie nie było wystarczająco silne.

196. Dzięki swojej duchowej intuicji św. Teresa odkryła, że istnieje inny sposób ofiarowania siebie, w którym nie
ma potrzeby zaspokajania boskiej sprawiedliwości, ale należy pozwolić, aby nieskończona miłość Pana
rozprzestrzeniała się bez przeszkód: „Boże mój! Czyż ta Miłość wzgardzona ma pozostać w Twym Sercu?
Sądzę, że gdybyś znalazł dusze oddające się na całopalne Ofiary Twej Miłości, [Twój ogień] strawiłby je
natychmiast; zdaje mi się, że czułbyś się szczęśliwy, nie będąc już więcej zmuszonym tłumić w sobie
przypływów nieskończonej czułości”[211].

197. Nie trzeba nic dodawać do jedynej odkupieńczej ofiary Chrystusa, ale prawdą jest, że odrzucenie naszej
wolności nie pozwala Sercu Chrystusa rozprzestrzeniać swoich „fal nieskończonej czułości” na tym świecie. A
dzieje się tak, ponieważ sam Pan chce uszanować tę możliwość. To właśnie, bardziej niż boska sprawiedliwość,
niepokoiło serce św. Teresy od Dzieciątka Jezus, ponieważ dla niej, sprawiedliwość można zrozumieć tylko w
świetle miłości. Widzieliśmy, że adorowała wszystkie doskonałości Boże przez pryzmat miłosierdzia i widziała je
przemienione w ten sposób, promieniujące miłością. Mówiła: „nawet sama Sprawiedliwość (ona może nawet
bardziej niż inne) wydaje mi się przyodziana miłością”[212].

198. W ten sposób narodził się jej akt ofiarowania, nie boskiej sprawiedliwości, ale miłosiernej Miłości:
„Poświęcam siebie na ofiarę całopalną Twojej miłosiernej Miłości błagając, byś mnie wyniszczał nieustannie,
przelewając w mą duszę strumienie nieskończonej czułości, ukryte w Tobie, bym w ten sposób, o mój Boże,
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stała się Męczennicą Twej Miłości!”[213]. Co istotne, należy podkreślić, że nie chodzi tylko o pozwolenie, aby
Serce Jezusa rozszerzało piękno swojej miłości w naszym sercu, poprzez całkowitą ufność, ale także o to, aby
poprzez własne życie, docierało do innych i przemieniało świat: „W Sercu Kościoła, mojej Matki, będę Miłością!
(…) W ten sposób moje marzenie zostanie spełnione!!!”[214]. Te dwa aspekty są ze sobą nierozerwalnie
związane.

199. Pan przyjął jej ofiarę. Rzeczywiście, jakiś czas później, ona sama wykazała się głęboką miłością do innych i
potwierdziła, że pochodziła ona z Serca Chrystusa, które przedłużało się przez nią. Dlatego powiedziała siostrze
Leonii: „miłuję Cię tysiąc razy serdeczniej niż zwyczajnie bywa między siostrami, bo mogę Cię kochać Sercem
naszego niebieskiego Oblubieńca”[215]. Jakiś czas później pisała do Maurice’a Bellière’a: „Ach, jakże bym
pragnęła dać Ci zrozumieć czułość Serca Jezusowego i czego Ono od Ciebie oczekuje!”[216].

Spójność i harmonia

200. Siostry i bracia, proponuję abyśmy rozwinęli tę formę zadośćuczynienia, która jest, w ostatecznym
rozrachunku, ofiarowywaniem Sercu Chrystusa nowej sposobności do rozprzestrzeniania na tym świecie
płomieni Jego żarliwej czułości. Skoro prawdą jest, że zadośćuczynienie wymaga pragnienia wynagrodzenia za
zniewagi, w jakikolwiek sposób wyrządzone odwiecznej Miłości, gdy uchybiono jej wskutek zapomnienia lub też
ubliżono[217], najwłaściwszym sposobem jest, aby nasza miłość ofiarowała Panu jakąś możliwość rozszerzenia
się, w zamian za te chwile, w których została Ona odtrącona lub zanegowana. Dzieje się to wtedy, gdy
wykraczamy poza zwykłe „pocieszanie” Chrystusa, o którym mówiliśmy w poprzednim rozdziale; wynagrodzenie
przejawia się wówczas w aktach braterskiej miłości, którymi leczymy rany Kościoła i świata. W ten sposób
dajemy nowy wyraz odnawiającej mocy Serca Chrystusa.

201. Wyrzeczenia i cierpienia, jakich wymagają owe akty miłości bliźniego, jednoczą nas z męką Chrystusa, a
my cierpiąc z Chrystusem „krzyżujemy nasze ciało tą tajemnicą krzyża, o której mówi Apostoł, tym obfitsze
owoce pojednania i zadośćuczynienia spłyną na nas i na innych”[218]. Tylko Chrystus zbawia przez swoją ofiarę
poniesioną za nas na krzyżu, tylko On daje odkupienie, ponieważ „jeden jest Bóg, jeden też pośrednik między
Bogiem a ludźmi, człowiek, Chrystus Jezus, który wydał siebie samego na okup za wszystkich” (1 Tm 2, 5-6).
Zadośćuczynienie, które składamy w darze, to dobrowolnie przyjęte uczestnictwo w Jego odkupieńczej miłości i
Jego jedynej ofierze. W ten sposób dopełniamy w naszym ciele „niedostatki udręk Chrystusa (…) dla dobra Jego
Ciała, którym jest Kościół” (Kol 1, 24), i to sam Chrystus przedłuża za naszym pośrednictwem skutki swego
całkowitego oddania się z miłości.

202. Cierpienia często wiążą się z naszym zranionym ego, ale to właśnie pokora Serca Chrystusa wskazuje
nam drogę uniżenia. Bóg chciał przyjść do nas uniżając się, czyniąc się małym. Naucza o tym już Stary
Testament poprzez różne metafory, ukazujące Boga, który wchodzi w małość historii i pozwala się odrzucić
przez swój lud. Jego miłość miesza się z codziennym życiem umiłowanego ludu i błaga, niczym żebrak, o
odpowiedź, jakby prosząc o pozwolenie by mogła ukazać swoją chwałę. Z drugiej strony, „to chyba jeden jedyny
raz tak własnymi słowami odwołał się Pan Jezus do swego serca. I uwydatnił ten jeden rys: «cichość i pokorę».
Jakby chciał powiedzieć, że tą tylko drogą chce zdobywać człowieka”[219]. Gdy Chrystus powiedział: „Uczcie
się ode Mnie, bo jestem cichy i pokornego serca” (Mt 11, 29), wskazał, że „potrzebuje naszej małości, naszej
pokory serca, aby się wyrazić” [220].

203. W tym co powiedzieliśmy, ważne jest, aby zwrócić uwagę na kilka nierozłącznych aspektów, ponieważ te
uczynki miłości wobec bliźniego, ze wszystkimi wyrzeczeniami, samozaparciem, cierpieniami i wysiłkami, które
pociągają za sobą, spełniają tę funkcję, gdy są karmione miłością samego Chrystusa. On pozwala nam miłować
tak, jak On sam umiłował, i w ten sposób On sam, za naszym pośrednictwem, miłuje i służy. O ile z jednej strony
wydaje się umniejszać, uniżać, ponieważ chciał okazać swoją miłość poprzez nasze gesty, to z drugiej strony, w
najprostszych dziełach miłosierdzia, Jego Serce odbiera chwałę i objawia całą swoją wielkość. Ludzkie serce,
które daje przestrzeń miłości Chrystusa poprzez całkowite zaufanie, i pozwala tej miłości, przez jej ogień,
rozprzestrzeniać się w swoim życiu, staje się zdolne do kochania innych jak Chrystus, stając się małym i bliskim
wszystkim. W ten sposób, Chrystus zaspokaja swoje pragnienie i chwalebnie rozprzestrzenia w nas, i poprzez
nas, płomienie swojej gorejącej czułości. Zauważamy w tym wszystkim piękną harmonię.
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204. Wreszcie, aby zrozumieć to nabożeństwo w całym jego bogactwie, należy dodać, powtarzając to, co
zostało powiedziane o trynitarnym wymiarze tego nabożeństwa, że zadośćuczynienie Chrystusa w wymiarze
ludzkim zostaje ofiarowane Ojcu poprzez działanie Ducha Świętego w nas. Dlatego nasze zadośćuczynienie
Sercu Chrystusa jest ostatecznie skierowane do Ojca, który raduje się widząc nas zjednoczonych z Chrystusem,
gdy ofiarowujemy się przez Niego, z Nim i w Nim.

ROZMIŁOWAĆ ŚWIAT

205. Chrześcijańska propozycja jest pociągająca, gdy może być przeżywana i ukazywana w całości: nie jako
zwykła ucieczka w uczucia religijne lub egzaltowany kult. Cóż to byłby za kult dla Chrystusa, gdybyśmy
zadowalali się wyłącznie osobistą relacją, bez potrzeby pomagania innym, by mniej cierpieli i lepiej żyli? Czy
będzie się podobało Sercu, które tak bardzo umiłowało, jeśli zatrzymamy się na osobistym doświadczeniu
religijnym, bez żadnego skutku w relacjach braterskich i społecznych? Bądźmy uczciwi i czytajmy Słowo Boże w
całości. Lecz z tego samego powodu powiedzmy, że nie chodzi bynajmniej o jakąś promocję społeczną,
pozbawioną znaczenia religijnego, która ostatecznie byłaby pragnieniem obdarowania człowieka czymś
mniejszym niż to, co Bóg chce mu dać. Dlatego musimy zakończyć ten rozdział, przypominając o misyjnym
wymiarze naszej miłości do Serca Chrystusa.

206. Św. Jan Paweł II nie tylko mówił o społecznym wymiarze nabożeństwa do Serca Chrystusa, lecz także
odniósł się do „wynagradzania, które jest apostolskim współuczestnictwem w dziele zbawiania świata”[221]. W
ten sam sposób, poświęcenie się Sercu Chrystusa „wiąże się z działalnością misyjną samego Kościoła,
ponieważ odpowiada na pragnienie Serca Jezusa, aby za pośrednictwem członków Jego Ciała rozszerzać na
cały świat całkowite oddanie się Kościoła sprawie Królestwa, oraz by coraz bardziej jednoczyć Kościół w akcie
składania ofiary Ojcu i w świadomości, że istnieje on dla innych”[222]. W konsekwencji, dzięki chrześcijanom
„miłość będzie się rozlewać w ludzkich sercach, aby mogło wzrastać Ciało Chrystusa, którym jest Kościół, oraz
by powstawało społeczeństwo sprawiedliwości, pokoju i braterstwa”[223].

207. Przedłużanie płomieni miłości Serca Chrystusa dokonuje się również w dziele misyjnym Kościoła, który
niesie wieść o Bożej miłości objawionej w Chrystusie. Św. Wincenty a Paulo nauczał o tym bardzo dobrze, kiedy
zachęcał swoich uczniów, aby prosili Pana o „to serce, które każe nam iść wszędzie, serce Syna Bożego, [serce
naszego Pana], które każe nam iść tak, jak On by poszedł, (…). On wysłał w tym celu apostołów i tak jak ich
posyła nas, byśmy wszędzie nieśli ogień”[224].

208. Św. Paweł VI, zwracając się do zgromadzeń zakonnych krzewiących nabożeństwo do Najświętszego
Serca, przypominał, że „gorliwość jednak pasterska i zapał misjonarski wtedy będą prawdziwie płonąć, gdy
zarówno kapłani, jak i wierni, wpatrzeni w przykład odwiecznej miłości, okazanej nam przez Słowo Wcielone,
mając na uwadze jedynie chwałę Bożą, wytężą wszystkie swoje siły w tym kierunku, by dzielić z innymi
niezgłębione bogactwa Chrystusowe”[225]. W świetle Najświętszego Serca, misja staje się kwestią miłości, a
największym ryzykiem w tej misji jest to, że mówi się i robi wiele rzeczy, ale nie udaje się doprowadzić do
szczęśliwego spotkania z miłością Chrystusa, która przygarnia i zbawia.

209. Misja, rozumiana w perspektywie promieniowania miłością Serca Chrystusa, wymaga misjonarzy
rozmiłowanych, którzy wciąż pozwalają się zdobyć przez Chrystusa, i którzy nie mogą nie przekazywać tej
miłości, która odmieniła ich życie. Toteż boli ich tracenie czasu na omawianie drugorzędnych kwestii lub na
narzucanie prawd i reguł, ponieważ ich główną troską jest dzielenie się tym, czego doświadczają, a przede
wszystkim, aby przez ich nieudolne wysiłki, inni mogli dostrzec dobroć i piękno Umiłowanego. Czyż nie tak
dzieje się z każdym zakochanym? Warto w tym miejscu zacytować słowa, którymi zakochany Dante Alighieri
próbował wyrazić ten sposób myślenia:

„Gdy wspomnę moc jej najdziwniejszą w świecie,

poczynam płonąć w tak lubym pożarze,

że jeśli wtedy mówić się odważę,
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to świat rozkocham przez mówienie moje”[226].

210. Mówić o Chrystusie, świadectwem lub słowem, w taki sposób, aby inni nie musieli podejmować wielkiego
wysiłku, aby Go pokochać, to największe pragnienie misjonarza dusz. W tej dynamice miłości nie ma
prozelityzmu: słowa osoby zakochanej nie irytują, nie narzucają się, nie przymuszają, tylko skłaniają innych do
zastanowienia się, jak taka miłość jest możliwa. Z najwyższym szacunkiem dla wolności i godności drugiej
osoby, miłujący po prostu czeka, w nadziei, że dane mu będzie opowiedzieć o tej przyjaźni, która wypełnia jego
życie.

211. Chrystus prosi cię, abyś nie wstydził się przyznać do przyjaźni z Nim, nie zapominając o roztropności i
szacunku. Prosi cię, abyś odważył się powiedzieć innym, że spotkanie z Nim było dla ciebie dobrem: „Do
każdego więc, kto się przyzna do Mnie przed ludźmi, przyznam się i Ja przed moim Ojcem, który jest w niebie”
(Mt 10, 32). Ale zakochane serce nie czyni tego z obowiązku, to dla niego konieczność, którą trudno
powstrzymać: „Biada mi bowiem, gdybym nie głosił Ewangelii!” (1 Kor 9, 16). „Ale wtedy zaczął trawić moje
serce jakby ogień, żarzący się w moim ciele. Czyniłem wysiłki, by go stłumić, lecz nie potrafiłem” (Jr 20, 9).

W komunii służby

212. Nie wolno myśleć o tej misji głoszenia Chrystusa, jakby chodziło tylko o coś między mną a Nim. Przeżywa
się ją w komunii z własną wspólnotą i z Kościołem. Jeśli oddalamy się od wspólnoty, oddalimy się także od
Jezusa. Jeśli o tym zapomnimy i nie będziemy troszczyć się o to, nasza przyjaźń z Jezusem oziębnie. Tego
sekretu nigdy nie wolno zapomnieć. Miłość do braci i sióstr z własnej wspólnoty – zakonnej, parafialnej,
diecezjalnej – jest jak paliwo, które zasila naszą przyjaźń z Jezusem. Akty miłości wobec braci i sióstr we
wspólnocie mogą być najlepszym sposobem, a czasem jedynym możliwym, aby wyrazić innym miłość do
Jezusa Chrystusa. Sam Pan powiedział: „Po tym wszyscy poznają, że jesteście uczniami moimi, jeśli będziecie
się wzajemnie miłowali” (J 13, 35).

213. Jest to miłość, która staje się służbą dla wspólnoty. Przypominam niestrudzenie, że Jezus powiedział to
bardzo wyraźnie: „Zaprawdę, powiadam wam: Wszystko, co uczyniliście jednemu z tych braci moich
najmniejszych, Mnieście uczynili” (Mt 25, 40). On proponuje ci, byś odnalazł Go także tam, w każdym bracie i w
każdej siostrze, zwłaszcza w najuboższych, najbardziej wzgardzonych i opuszczonych w społeczeństwie. Cóż to
za piękne spotkanie!

214. Dlatego, jeśli poświęcamy się pomaganiu komuś, nie oznacza to, że zapominamy o Jezusie. Wręcz
przeciwnie, odnajdujemy Go w inny sposób. A kiedy próbujemy kogoś podnieść i uzdrowić, Jezus jest obok nas.
Rzeczywiście, warto sobie przypomnieć, że kiedy posłał swoich uczniów z misją, „Pan współdziałał z nimi” (Mk
16, 20). On tam jest, pracuje, walczy i razem z nami czyni dobro. To Jego miłość, w tajemniczy sposób objawia
się poprzez naszą służbę, to On sam przemawia do świata językiem, którego czasami nie sposób wyrazić
słowami.

215. On posyła cię, by szerzyć dobro i przynagla cię od wewnątrz. Z tego powodu wzywa cię powołując do
służby: będziesz czynił dobro jako lekarz, jako matka, jako nauczyciel, jako kapłan. Gdziekolwiek jesteś, możesz
poczuć, że On cię wzywa i posyła, abyś żył tą misją na ziemi. On sam mówi do nas: „Posyłam was” (Łk 10, 3).
Jest to część przyjaźni z Nim. Dlatego, aby taka przyjaźń dojrzała, trzeba pozwolić, aby On posłał cię do
wypełnienia misji na tym świecie, z zaufaniem, ze szczodrością, w wolności, bez strachu. Jeśli zamkniesz się w
swoich wygodach, nie da ci to bezpieczeństwa, zawsze będą pojawiać się lęki, smutek i udręka. Ten, kto nie
wypełnia swojej misji na tej ziemi, nie może być szczęśliwy, jest sfrustrowany. Lepiej więc, byś pozwolił Mu się
posłać, pozwolił poprowadzić się Mu tam, gdzie On chce. Nie zapominaj, że On ci towarzyszy. Nie zrzuca cię w
przepaść i nie pozostawia zdanego na swoje siły. On ponagla cię i towarzyszy ci. Obiecał i dotrzymuje słowa: „A
oto Ja jestem z wami przez wszystkie dni” (Mt 28, 20).

216. W pewien sposób powinieneś być misjonarzem, tak jak Apostołowie Jezusa i pierwsi uczniowie, którzy
poszli głosić miłość Boga, którzy poszli głosić, że Chrystus żyje i warto się z Nim zapoznać. Św. Teresa od
Dzieciątka Jezus przeżywała to jako nieodłączną część swojego poświęcenia się Miłości miłosiernej: „Chciałam
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dać pić memu Umiłowanemu i czułam równocześnie, że i mnie pali pragnienie dusz” [227]. To także jest twoją
misją. Każdy wypełnia ją na swój sposób, a ty zobaczysz, jak możesz być misjonarzem. Jezus na to zasługuje.
Jeśli macie odwagę, On was oświeci. Będzie wam towarzyszył i umacniał was, a wy przeżyjecie cenne
doświadczenie, które przyniesie wam wiele dobra. Bez względu na to, czy zobaczycie rezultaty, pozwólcie Panu
działać w skrytości waszych serc, ale nie przestawajcie żyć radością płynącą z wysiłku przekazywania innym
miłości Chrystusa.

ZAKOŃCZENIE

217. Treść niniejszego dokumentu pozwala nam odkryć, że to, co zostało napisane w encyklikach społecznych
Laudato si’ i Fratelli tutti, nie jest obce naszemu spotkaniu z miłością Jezusa Chrystusa, gdyż czerpiąc z tej
miłości, stajemy się zdolni do tworzenia braterskich więzi, do uznania godności każdego człowieka i do
troszczenia się razem o nasz wspólny dom.

218. Dziś wszystko się kupuje i za wszystko się płaci, i wydaje się, że samo znaczenie godności zależy od
rzeczy, które można uzyskać dzięki sile pieniądza. Jesteśmy popychani jedynie do gromadzenia, konsumowania
i rozrywki, uwięzieni przez poniżający system, który nie pozwala nam spojrzeć poza nasze doraźne i
małostkowe potrzeby. Miłość Chrystusa jest poza trybami tego niegodziwego mechanizmu i tylko On może
uwolnić nas od tej gorączki, w której nie ma już miejsca na bezinteresowną miłość. On jest w stanie dać tej ziemi
serce i na nowo odkryć miłość tam, gdzie jak nam się wydaje, zdolność do kochania umarła na zawsze.

219. Kościół również tego potrzebuje, aby nie zastępować miłości Chrystusa przestarzałymi strukturami,
obsesjami z innych czasów, uwielbianiem własnej mentalności, fanatyzmami wszelkiego rodzaju, bo w końcu
wszystko to zajmuje miejsce bezinteresownej miłości Boga, która wyzwala, ożywia, raduje serce i karmi
wspólnoty. Z rany boku Chrystusa nadal płynie to źródło, które nigdy się nie wyczerpuje, nie przemija, zawsze
ofiarowuje się na nowo temu, kto chce kochać. Tylko Jego miłość sprawi, że nowa ludzkość będzie możliwa.

220. Proszę Pana Jezusa, aby z Jego Najświętszego Serca wypłynęły dla nas wszystkich strumienie wody
żywej, aby zagoić rany, które sobie zadajemy, aby umocnić naszą zdolność kochania i służenia, aby pobudzać
nas do nauki wspólnego podążania ku światu sprawiedliwemu, solidarnemu i braterskiemu. Tak będzie do
czasu, gdy szczęśliwie zjednoczeni będziemy ucztować w Królestwie niebieskim. Tam będzie zmartwychwstały
Chrystus, który zharmonizuje wszystkie nasze różnice światłem nieustannie płynącym z Jego otwartego Serca.
Niech Jezus zmartwychwstały będzie zawsze błogosławiony!

W Rzymie, u Świętego Piotra, dnia 24 października 2024, w dwunastym roku Pontyfikatu.
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[01635-PL.01] [Testo originale: Spagnolo]

Traduzione in lingua araba

ةّماع ةّيوباب ةلاسر

انَّبَحأ دقل

Dilexit nos

سيسنرف ابابلا ةسادقل

ّيهلإلا ّبحلاو ّيناسنإلا ّبحلا يف

حيسملا عوسي بلق يف

1. "لقد أحَبَّنا"، قال القدّيس بولس مشيرًا إلى المسيح (رومة 8، 37)، ولا شيء ”يستطيع أن يفصلنا عن محبّته“ (راجع
رومة 8، 39). وأكّد بولس ذلك، لأنّ المسيح نفسه أكَّد لتلاميذه: "أنا أحبَبْتُكم" (يوحنّا 15، 9. 12). وقال لهم أيضًا: "قَد

دَعَوتُكم أَحِبَّائي" (يوحنّا 15، 15). إنّ قلبه المنفتح يسبقنا وينتظرنا دون قيد أو شرط، دون أن يطلب منَّا أيّ شيء لكي
يحِبَّنا ويقدِّم لنا صداقته: هو أحبَّنا أوّلًا (راجع 1 يوحنّا 4، 10). وبيسوع "عَرَفْنا المحبَّةَ الَّتي يُظهِرُها اللهُ بَينَنا وآمنَّا" بهذه

المحبّة (1 يوحنّا 4، 16).

الفصل الأوّل

أهمّيّة القلب

2. نستخدم عادة رمز القلب للتّعبير عن محبّة يسوع لنا. وقد يتساءل البعض هل هذا الكلام ما زال له معنى؟ مع أنّ
السّطحيّة التي نعيش فيها، وعندما نعيش ولا نعرف لماذا نعيش في النّهاية، فنصير مستهلكين لا نشبع، وعبيدًا لسوق لا

تهتمّ بمعنى وجودنا، كلّ ذلك يفرض علينا أن نستعيد أهمّيّة القلب.[1]

ماذا نعني عندما نقول ”القلب“؟

3. في اللغة اليونانيّة الكلاسيكيّة غير الدّينيّة، لفظة ”كارديّا“ (kardía) تشير إلى أعمق جزء في الكائنات البشريّة، وفي
الحيوانات والنّباتات. في هوميروس لا تشير فقط إلى المركز الجسديّ، بل أيضًا إلى النّفس والمركز الرّوحيّ للإنسان.
وفي ”الإلياذة“، الفكر والعاطفة ينبعان من القلب، وهما قريبان جدًّا أحدهما من الآخر.[2] يظهر القلب كمركز للرّغبة
والمكان الذي تتكوَّن فيه قرارات الشّخص المهمّة.[3] عند أفلاطون، يأخذ القلب على نحو ما وظيفة ”توليفيّة“ فيجمع
بين العقل وما هو ميل في كلّ إنسان، بما أنّ أوامر القوى العليا والعواطف تنتقل من خلال الأوردة التي تتلاقى في

القلب.[4] وهكذا أدركنا منذ القدم أهميّة النّظر إلى الإنسان ليس كمجموعة طاقات مختلفة، إنّما هو عالم روحيّ
وجسديّ وهو مركز موحِّد يعطي لكلّ ما يختبره الإنسان معنًى وهدفًا.

4. يقول الكتاب المقدّس إنَّ "كَلامَ اللهِ حَيٌّ ناجِع [...] وبِوُسْعِه أَن يَحكُمَ على خَواطِرِ القَلْبِ وأَفكارِه" (العبرانيّين 4،
12). وبهذا فهو يحدّثنا عن نواة، أي القلب، الذي يكون خلف كلّ المظاهر، حتّى خلف الأفكار السّطحيّة التي تسبِّب لنا
الاضطراب. كان تلميذا عمواس، أثناء رحلتهما الرّوحيّة مع المسيح القائم من بين الأموات، يعيشان زمن ألم وارتباك
ويأس وخيبة أمل. لكن، الأمر الأهمُّ هو أنّه حدث شيء ما في أعماقهما: "أَما كانَ قلبُنا مُتَّقِدًا في صَدرِنا، حينَ كان
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5. وفي الوقت نفسه، القلب هو مكان الصّدق، حيث لا يمكن الخداع ولا التّمويه. فيه النّوايا الحقيقيّة، وما نعتقده
ونؤمن به ونريده حقًّا، و”الأسرار“ التي لا نقولها لأحد، باختصار فيه الحقيقة المجرّدة. هو ما ليس مظهرًا أو كذبًا، بل ما
هو أصيل وحقيقيّ، وما نملكه بصورة كليّة. ولهذا السّبب سألت دليلة شمشون الذي لم يخبرها بسرّ قوّته: "كَيفَ تَقولُ:

إنِّي أُحِبُّكِ، وقَلبُكَ لَيسَ معي"؟ (القضاة 16، 15). ولمّا كشف لها سِرَّه الخفِيّ "رَأَت دَليلَةُ أَنَّه قد أَطلَعَها على كُلِّ ما في
قَلبِه" (القضاة 16، 18).

6. هذه حقيقة كلّ شخص وغالبًا ما تكون مخفيّة تحت تراكمات كثيرة تغطّيها، وهذا يجعل من الصّعب الوصول إلى
اليقين أنّك تعرف نفسك، ومن الأصعب أن تعرف شخصًا آخر: "القَلبُ أَخدَعُ كُلِّ شيَء، وأَخبَثُه فمَن يَعرِفه؟" (إرميا

17، 9). وهكذا نفهم لماذا يحُثُّنا سفر الأمثال: "صُنْ قَلبَكَ أكثَرَ من كُلِّ ما تَحفَظ، فإِنَّ مِنه تنبَثِقُ الحَياة. إِنْفِ عنكَ خِداعَ
الفَم" (4، 23– 24). فالتّظاهر والرّياء والخداع أمور تسيء إلى القلب وتفسده. بالرّغم من كلّ المحاولات للتّظاهر أو

التّعبير عن شيء ليس فينا، كلّ شيء يُقرَّر في القلب: هناك ليس المهمّ ما يظهر في الخارج أو ما يَخفَى، بل حقيقة ما
نحن عليه. وهذا هو أساس كل خِطّة متينة لحياتنا، لأنّه لا يمكن بناء أيّ شيء صالح بدون القلب. المظاهر والأكاذيب

لا تقدِّم إلاّ الفراغ.

7. على سبيل الاستعارة، اسمحوا لي أن أذكر شيئًا سبق أن قلته في مناسبة أخرى: "في مناسبة المرافع (الكرنفال)،
لمــَّا كنّا أطفالًا، كانت الجدَّة تصنع لنا حلويات، وكانت العجينة التي صنعتها رقيقة جدًّا. ولمــَّا كانت تضعها في الزَّيت

كانت تنتفخ. لكن العجينة التي نأكلها كانت فارغة. وكانت هذه الحلوى تسمّى باللغة الدارجة ”الكَذِب“ (bugie). وكانت
الجدَّة تشرح لنا ذلك: هذه الحلوى تسمّى ”الكَذِب“، لأنّها تظهر كبيرة، لكن لا شيء فيها، لا حقيقة ولا جوهر"[5].

8. بدل البحث عن الرّضا السّطحيّ، وتمثيل دور أمام الآخرين، من الأفضل أن نطرح الأسئلة المهمّة: من أنا حقًّا، ما
الذي أبحث عنه، أيّ معنى أريد لحياتي، وخياراتي أو أعمالي، لماذا ولأيّ هدف أنا في هذا العالم، كيف سأقيِّم وجودي

عندما ينتهي، ما المعنى الذي أريد أن يكون لكلّ ما أختبره، ماذا أريد أن أكون أمام الآخرين، ومَن أنا أمام الله؟ هذه
الأسئلة تقودني إلى قلبي.

العودة إلى القلب

9. في هذا العالم المائع لا بدّ من أن نتكلّم مرّة أخرى على القلب، وهو المكان حيث كلّ إنسان، من كلّ نوع وحالة،
يلخِّص ويكَوِّن ذاته، هنا حيث الكائن الواقعيّ يجد مصدر وجذور كلّ القوّة، والمعتقدات، والأهواء، والخيارات. نحن

نتحرّك في مجتمع من المستهلكين بالجملة الذين يعيشون يومًا بعد يوم، مقيَّدِين بإيقاعات وضوضاء التّكنولوجيا، دون
الكثير من الصّبر على العمليّات التي تتطلَّبُها الحياة الدّاخليّة. في مجتمع اليوم، يوشك الإنسان "أن يفقد المركز، مركز

نفسه"[6]. "في الواقع، الإنسان المعاصر يجد نفسه كثيرًا مضطربًا، ومنقسمًا، ويكاد يخلو من مبدأ داخليّ يصنع الوَحدة
والانسجام في كيانه وأعماله. وللأسف، يزداد ذلك سوءًا مع أنماط السّلوك المنتشرة، سواء بصيغتها العقلانيّة

التّكنولوجيّة، أو، عكس ذلك، بصيغتها الغريزيّة"[7]. القلب مفقود.

10. الآن، مشكلة المجتمع المائع هي مشكلة حاضرة واقعيّة، لكن عدم تقدير قيمة المركز الحميم للإنسان، أي القلب،
يأتي من أبعد: نجده من قبل في العقلانيّة اليونانيّة ما قبل المسيحيّة، وفي المثاليّة في ما بعد المسيحيّة وفي الماديّة

بأشكالها المختلفة. لم يكن للقلب مساحة كبيرة في الأنثروبولوجيا. والفكر الفلسفيّ المنتشر يرى أنّه فكرة غريبة.
ففضَّلوا مفاهيم أخرى عليه مثل العقل أو الإرادة أو الحرّيّة. وبقي مفهومًا مبهمًا، ولم يُعطَ مكانًا محدّدًا في حياة

الإنسان، ربّما لأنّه لم يكن من السّهل ترتيبه بين الأفكار ”الواضحة والمتميّزة“ أو بسبب صعوبة معرفة الذّات: يبدو أنّ
الواقع الأكثر حميميّة هو أيضًا الأبعد عن معرفتنا. ومن جهة أخرى، ربّما لأنّ اللقاء مع الآخر لم يكن وسيلة راسخة
لمعرفة الذّات، بل الفكر، والفكر يؤدّي إلى فرديّة معتلّة. لقد شعر الكثيرون بالأمان في عالم يمكن السّيطرة عليه
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11. إن لم نجعل قيمة للقلب، فلا قيمة للكلام على القلب، ولا لعمل يصدر عن القلب، ولا لتنضيج القلب أو العناية به.
عندما لا نقدِّر خصوصيّات القلب، الإجابات التي لا يستطيع العقل وحده أن يقدِّمها تفقد معناها، ويفقد اللقاء مع

الآخرين قيمته، ويُفقَد الشِّعر. ونفقد التّاريخ وقصصنا، لأنّ المغامرة الشّخصيّة الحقيقيّة هي التي تُبنى بالقلب. وفي
النّهاية، هو الأمر الوحيد المــُهِمّ.

12. يجب أن نؤكِّد أنّ لنا قلبًا، وأنّ قلبنا يعيش مع قلوب أخرى تساعده على أن يكون ”أنت“. وبما أنّنا لا نستطيع
(Stavròghin) الإسهاب في هذا الموضوع، نكتفي بالإشارة إلى شخصيّة في رواية، هي ستافروجين

لدوستويفسكي.[8] يقول رومانو جوارديني (Romano Guardini) إنّه تجسيد للشّرّ، لأنّ صفته الرّئيسيّة هي أنّه ليس
له قلب: "ستافروجين (Stavròghin) لا قلب له، ولهذا روحه باردة وفارغة، وجسده مسمَّمٌ بكسل وشهوة حيوانيّة.
لذلك هو لا يستطيع أن يلتقي مع أحد في الصّميم، ولا أحد يستطيع أن يلتقي معه حقًّا. لأنّ القلب وحده هو مكان

اللقاء الصّميم، ويخلق الألفة الحقيقيّة بين كائنَين. القلب وحده يعرف كيف يرحِّب ويعطي وطنًا. العمل في الصّميم
هو عمل ومجال القلب. لكن ستافروجين بعيد [...] بما لا حدَّ له، حتّى عن نفسه، لأنّ الإنسان لا يمكن أن يكون قريبًا

من نفسه إلاّ بالقلب، لا بالعقل. ليس في قدرة الإنسان أن يدخل إلى داخل نفسه بقوّة العقل. فإذا كان القلب بلا
حياة، بقي الإنسان غريبًا عن نفسه"[9].

13. نحتاج إلى وضع جميع الأعمال تحت ”سيطرة وإدارة“ القلب، من الضّروري أن تهدأ العدوانيّة وكلّ الرّغبات
المسيطرة، في الخير الأكبر الذي يقدِّمه القلب، وفي القوّة التي يمتلكها على الشّرّور. من الضّروري أن يكون العقل

والإرادة في خدمة القلب، فيشعران ويتذوّقان الحقائق بدلًا من الرّغبة في السّيطرة عليها كما يفعل العِلم عادة. من
الضّروري أن تطلب الإرادة الخير الأكبر الذي يعرفه القلب. بل حتّى الخيال والمشاعر يجب أن تديرها وتوجِّهها خفقات

القلب.

14. وفي خلاصة الكلام، يمكن القول: أنا قلبي، لأنّه هو الذي يميّزني، ويصوغني في هويّتي الرّوحيّة، ويجعلني في
تواصل مع الآخرين. يبيِّن نظام الخوارزميّات العاملة في العالم الرّقمي أنّ أفكارنا وقرارات إرادتنا نمطيّة تسير بموجب

نمط محدَّد، أكثر ممـَّا كنّا نعتقد. يمكن التّنبّؤ بها بسهولة والتّلاعب بها. ليس كذلك القلب.

15. القلب كلمة مهمّة للفلسفة واللاهوت اللذين يسعيان إلى تحقيق توليفة متكاملة. في الواقع، كلمة ”القلب“ لا يمكن
تفسيرها بشكل شامل في عِلم الأحياء، أو في عِلم النّفس أو الأنثروبولوجيا أو أيّ عِلم. وهي إحدى تلك الكلمات

الأصليّة "التي تشير إلى حقيقة الإنسان ككلّ كشخص من جسد وروح"[10]. وهكذا ليس عالِمُ الأحياء واقعيًّا عندما
يتكلّم على القلب، لأنّه لا يرى سوى جزء منه، والكلّ ليس أقلّ واقعيّة، بل هو أكثر ممَّا يتكلَّم عليه. ولا حتّى الكلام

التّجريدي يمكن أن يكون له المعنى نفسه مثل الكلام على ما هو ملموس فيه، ولا على كماله الواحد في الوقت
نفسه. إن كان ”القلب“ يقودنا إلى المركز الحميم في شخصنا، فهو الذي يسمح لنا أيضًا بأن نعرف أنفسنا في كمال

ذاتنا، وليس فقط في بعض الجوانب المنفصلة.

16. ومن جهة أخرى، فإنّ قوّة القلب الفريدة هذه تساعدنا على أن نفهم لماذا يقال إنّه عندما تدرك الواقع بقلبك،
يمكنك أن تعرفه بصورة أفضل وأكمل. وهذا يقودنا حتمًا إلى الحبّ، إذ إنّ القلب قادر على الحبّ، لأنّ "الحبّ هو أقوى

العوامل في صميم الواقع"[11]. بحسب هايدجر (Heidegger)، وبحسب تفسير أحد المفكِّرين المعاصرين، لا تبدأ
الفلسفة بفكرة مجرَّدة، أو بشيء أكيد، بل تبدأ بشكٍّ يحرِّك الفكر: "يجب أن يُحرَّك قبل أن يعمل بمفاهيم أو في أثناء
عمله فيها. لا يبدأ الفكر بالعمل من دون انفعال عميق يحرِّكه. أوّل صورة في الذّهن قد يكون القشعريرة. أوّل شيء

يبعث على الفكر والسّؤال هو انفعال شديد. تحدث الفلسفة دائمًا في حالة ذهنيّة أساسيّة"[12]. وهنا يظهر القلب،
الذي "يستضيف الحالات الذّهنيّة، ويعمل بمثابة ”الحارس على الذّهن“. و”القلب“ يصغي بطريقة غير مجازيّة إلى

”الصّوت الصّامت“ للكائن، ويسمح لنفسه بأن يُنظَّم ويُحدَّد به"[13].
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القلب الذي يوحِّد ما تكسَّر

17. وفي الوقت نفسه، يجعل القلب كلّ رابط حقيقيّ ممكنًا، لأنّ العلاقة التي لا تُبنى مع القلب لا تستطيع التّغلّب على
التّجزئة في فرديّة الإنسان. وحدتان فقط (due monadi) تتّحدان، من دون أن ترتبطا. المجتمع اليوم نقيض للقلب، إذ

تزداد فيه سيطرة النّرجسيّة والمرجعيّة الذّاتيّة. وفي النّهاية نصل إلى ”فقدان الرّغبة“، لأنّ الآخر يغيب عن الأفق،
وينغلق كلّ واحد على نفسه، ولا يقدر أن يقيم علاقات سليمة.[14] ونتيجة لذلك، فإنّنا نصبح غير قادرين على قبول

الله. وكما يقول هايدجر، لكي نستقبل الإله، يجب أن نبني ”بيتًا للضيوف“[15].

18. هكذا نرى كيف يوجد في قلب كلّ إنسان هذا الارتباط المتناقض بين احترام الذّات والانفتاح على الآخرين، بين
اللقاء الشّخصيّ جدًّا مع الذّات وعطاء الذّات للآخرين. لن تكون أنت ذاتك إلاّ عندما تكتسب القدرة على أن تعترف

بالآخر، ويتِمُّ اللقاء مع الآخر القادر على معرفة وقبول هويّتك.

19. القلب قادر أيضًا على توحيد وتنسيق التّاريخ الشّخصيّ للإنسان، والذي يبدو مجزّأً إلى ألف قطعة وقطعة، ولكن
حيث يمكن لكلّ شيء أن يكون له معنى. وهذا ما يعبّر عنه الإنجيل في نظرة مريم العذراء التي نظرت بقلبها.

استطاعت أن تحاور مع الخبرات التي عاشتها، فتتأمّل فيها في قلبها، وتصبر وتتمهّل: وتجعل كلّ شيء رمزًا تحفظه في
داخلها لتذكره. في الإنجيل، أفضل تعبير عمّا يفكّر فيه القلب ورد في مقطعَين في إنجيل القدّيس لوقا، حيث يقول لنا

إنّ مريم "كانت تَحفَظُ (syneterei) جَميعَ هذهِ الأُمور، وتَتَأَمَّلُها (symballousa) في قلبِها" (لوقا 2، 19؛ راجع 2، 51).
الفعل ”symballein“ (منه يأتي ”الرّمز“) يعني التّأمّل والجمع بين شيئَين في الذّهن، والتّشاور والتّأمّل والحوار مع

الذّات. في لوقا (2، 51) كلمة ”dieterei“ تعني ”كانت تحفظ بعناية“، وما كانت تحفظه لم يكن فقط ”المشهد“ الذي
رأته، ولكن أيضًا ما لم تكن تفهمه بعد، ومع ذلك ظلّ حاضرًا وحيًّا فيها، فيما كانت تنتظر أن تجمع كلّ شيء معًا في

قلبها.

20. في عصر الذّكاء الاصطناعيّ، لا نقدر أن ننسى أنّ الشِّعر والحبّ ضروريّان لخلاص الإنسان. هناك أمور لا تقدر أيّة
خوارزميّة على فهمها، مثلًا، لحظة الطّفولة التي نتذكّرها بحنان والتي تستمرّ في الحدوث في كلّ ركن من أركان

الكوكب، حتّى مع مرور السّنين. أفكّر في استخدام الشّوكة لضبط أطراف تلك الأطعمة المصنوعة محليًّا التي كانت
تصنعها أمّهاتنا أو جدّاتنا. إنّها تلك اللحظة من التّدريب المهنيّ في مجال الطّهي، في منتصف الطّريق بين اللعب والبلوغ،

حيث نتحمّل مسؤوليّة العمل لمساعدة الآخرين. مثل الشّوكة، يمكنني أن أذكر آلاف الأمثال لأمور صغيرة تملأ السّيرة
الذّاتيّة لكلّ شخص: إحداث ابتسامة بعد نكتة، ورسم رسمة في ضوء النّافذة، ولعب أوّل مباراة كرة قدم بكرة من

خِرَق، والاحتفاظ ببعض الديدان الصّغيرة في علبة للأحذية، أو تجفيف زهرة بين صفحات كتاب، أو الاعتناء بطائر
سقط من العشّ، أو التّفكير في تمنّيات عند قطف زهرة الأقحوان. كلّ هذه التّفاصيل الصّغيرة، العاديّة وغير العاديّة،

لا يمكن أن تكون أبدًا ضمن الخوارزميّات. لأنّ الشّوكة، والنّكتة، والنّافذة، والكرة، وصندوق الأحذية، والكتاب،
والعصفور، والزّهرة... كلّها تعتمد على الحنان الذي يحفظها في ذكريات القلب.

21. النّواة في كلّ إنسان، والمركز الحميم فيه، ليس النّفس، بل هو الشّخص بأكمله في هويّته الواحدة، نفسًا وجسدًا.
كلّ شيء يتوحَّد في القلب الذي يمكن أن يكون مقرَّ الحبّ بكلّ مكوِّناته الرّوحيّة والنّفسيّة وحتّى الجسديّة. بالإيجاز، إذا
ساد الحبّ، بلغ الشّخص هويّته بطريقة كاملة ومضيئة، لأنّ كلّ إنسان خُلِقَ قبل كلّ شيء للحبّ، خُلِقَ في أعمق كيانه

ليُحِبّ وليكون محبوبًا.

22. ولهذا السّبب، عندما نشهد حروبًا جديدة، بتواطؤ بلدان أخرى أو تسامحها أو لامبالاتها، أو مع مجرّد صراعات على
السّلطة حول مصالح جزئيّة، يمكننا أن نقول إنّ المجتمع العالميّ يفقد قلبه. يكفي أن تنظر وتستمع إلى النّساء
المسنّات - من مختلف أطراف النّزاع - ضحايا هذه الصّراعات المدمِّرة. ومن المفجع أن نراهنَّ يندِبْنَ أحفادهُنَّ
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23. عندما يفكِّر كلّ واحد منَّا، ويبحث ويتأمَّل في كيانه وهويّته، أو يحلِّل الأسئلة الكبرى، وعندما يفكِّر في معنى حياته
وحتّى إن كان يبحث عن الله، حتّى لو أنّه شعر وكأنّه رأى شيئًا من الحقيقة، لن يصل إلى الغاية إلاّ في الحُبّ. في

الحبّ يشعر الإنسان أنّه يعرف لأيّ سبَب ومن أجل أيّ هدف يعيش. إذّاك يتَّحد كلّ شيء معًا في حالة من الارتباط
والانسجام. لذلك، عندما يواجه المرء سرَّ ذاته، ربما يكون السّؤال الأكثر حسمًا الذي يمكن للمرء أن يطرحه على نفسه

هو: هل لدَيّ قلب؟

النّار

24. وهذا له عواقب على طرق الحياة الرّوحيّة. مثلًا، إنّ لاهوت الرّياضات الرّوحيّة للقدّيس أغناطيوس دي لويولا يعتمد
على ”الشّعور“ (affectus) كمبدأ له. يُبنَى البعد الخطابيّ على إرادة أساسيّة (تعبِّر عن كلّ قوّة القلب) وهي سنَدٌ

لمهمّة إعادة تنظيم الحياة. إنّ قواعد وترتيبات المكان التي يقدِّمها أغناطيوس تعمل بناء على ”أساس“ مختلف عنها،
هو المجهول في القلب. ويوضِّح ميشيل دي سيرتو (Michel de Certeau) أنّ ”الحركات“ التي يتحدَّث عنها القدّيس

أغناطيوس هي انعكاسات لإرادة الله ولإرادة القلب التي تظلُّ مختلفة عن النّظام المذكور. يبدأ شيء غير متوقَّع يتكلَّم
في قلب الإنسان، شيء ينشأ من المجهول، ويحرِّك مساحة ما هو معروف ويُدخِل فيه صراعًا. هذا أصل ”ترتيب جديد

للحياة“ في القلب. وليس هذا كلامًا عقلانيًّا يجب أن يتحوَّل إلى عمل، ثمّ ينتقل إلى الحياة، بحيث يكون الشّعور
والعمل مجرّد نتائج - مترابطة – لعِلم أكيد.[16]

25. حيث يتوقَّف الفيلسوف بفكره، القلب المؤمن يُحِبّ ويسجد ويستغفر ويقدِّم نفسه للخدمة في المكان الذي يعطيه
إيّاه الله ليختار أن يتبعه. إذّاك يفهم أنّه هو المخاطَب ”أنت“ أمام الله، وأنّه يمكن أن يكون ”هو“، والله هو ”أنت“

بالنّسبة له. والواقع هو أنّ الرّبّ وحده هو الذي يعرض علينا أن يعاملنا كمخاطَب، أنت، دائمًا وإلى الأبد. وقبول صداقته
هي مسألة قلب، وتكوِّن شخصنا بكلّ معنى الكلمة.

26. كان القدّيس بونافنتورا يقول إنّه في النّهاية يجب البحث "عن النّار لا عن النّور"[17]. وكان يعلِّم ويقول إنّ "الإيمان
هو في العقل لإثارة الشّعور. مثلًا: المعرفة أنّ المسيح مات من أجلنا لا تبقى معرفة، بل تصير بالضّرورة ”شعورًا“،

Cor ad cor) “محبّة"[18]. ومن هذا المنظور، اختار القدّيس يوحنّا هنري نيومان شعارًا له عبارة: ”القلب يكلِّم القلب
loquitur)، لأنّ الرّبّ، بعيدًا عن أيّ جدليّة، يخلِّصنا بالتّحدّث إلى قلبنا من قلبه الأقدس. هذا المنطق نفسه كان يعني

بالنّسبة له، وهو مفكّر كبير، أنّ مكان اللقاء الأعمق مع نفسه ومع الله لم يكن القراءة أو التّأمّل، بل حوار الصّلاة، من
القلب إلى القلب، مع المسيح الحيّ والحاضر. لذلك وجد نيومان في الإفخارستيّا قلب يسوع الحيّ القادر على أن يحرّر،

ويعطي كلّ لحظة معناها، ويغرس السّلام الحقيقيّ في الإنسان: "يا قلب يسوع الأقدس والمحبوب، أنت مختبئ في
القربان المقدّس، وقلبك يخفق دائمًا هنا من أجلنا. [...] إنّي أسجد لك بكلّ حبّي وإجلالي، وبعاطفتي الحارّة، وبكلّ

إرادتي بكلّ ما فيَّ من حزم وخضوع. يا إلهيّ، عندما تأتي إليَّ في المناولة المقدّسة وتجعل سكناك فيَّ، اجعل قلبي
يخفق بانسجام مع قلبك! طهّره من كلّ ما هو كبرياء وشهوة، ومن كلّ ما هو قسوة وتحجّر، ومن كلّ فساد، ومخالفة،
ومن كلّ فتور. املأه بك بكلِّيَّته، حتّى لا تقدر على تعكيره لا الأحداث اليوميّة ولا ظروف الحياة، فيجد السّلام في محبّتك

ومخافتك"[19].

27. أمام قلب يسوع الحيّ الحاضر، يفهم عقلنا، المستنير بالرّوح، كلام يسوع، فتبدأ الإرادة بالتّحرّك لتحويل الكلام إلى
عمل. ولكن هذا يمكن أن يظلَّ شكلًا من أشكال الأخلاقيّات المكتفية بذاتها. الشّعور بالله والإحساس به وتكريمه هو

أمر في القلب. القلب وحده هو القادر على وضع القوى والأهواء الأخرى وشخصنا كلّه في موقف التّبجيل والطّاعة
المــُحِبَّة للرّبّ.

يمكن للعالم أن يتغيَّر انطلاقًا من القلب
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28. انطلاقًا من القلب فقط، تقدر جماعاتنا أن توحِّد الأذهان والإرادات المختلفة وتهدئتها، وسيُرشدنا الرّوح القدس
مثل شبكة من الإخوة، لأنّ التّهدئة هي أيضًا مهمّة القلب. قلب المسيح هو نشوة، إنّه طريق للخروج، إنّه عطيّة، إنّه

لقاء. فيه نصبح قادرين على التّواصل بطريقة سليمة وموفّقة، وبناء ملكوت المحبّة والعدل في هذا العالم. قلبُنا المتّحد
بقلب المسيح قادر على هذه المعجزة الاجتماعيّة.

29. أن نأخذ القلب على محمل الجدّ، له عواقب اجتماعيّة. وكما يعلِّم المجمع الفاتيكانيّ الثّاني، "يجب علينا جميعًا أن
نغيِّرَ قلوبنا، وأن نثَبِّتَ عيوننا على العالم أجمع وعلى كلّ الأشياء التي يمكن أن نقوم بها معًا لتقدّم الجنس

البشريّ"[20]. لأنّ "أنواع الخلَل التي تُتعِب العالم الحديث مرتبطة بالخلل الأساسيّ المتأصّل في قلب الإنسان"[21].
وأمام مآسي العالم، يدعونا المجمع إلى العودة إلى القلب، موضّحًا أنّ الإنسان "والحياة الدّاخليّة فيه هو أسمى من

الكون كلّه. ويعود الإنسان إلى هذا الباطن العميق فيه عندما يدخل إلى قلبه، حيث ينتظره الله فاحص القلوب (راجع 1
صموئيل 16، 7؛ إرميا 17، 10)، وحيث يقرِّرُ مصيره هو بنفسه، تحت نظر الله"[22].

30. هذا لا يعني الاعتماد كثيرًا على أنفسنا. لنكن حَذِرين: لندرِكْ أنّ قلبنا لا يكفي نفسَه، لأنّه ضعيف ومجروح. له
كرامة أنطولوجيّة، لأنّه موجود، ولكن في الوقت نفسه، يجب أن يسعى إلى حياة فيها مزيد من الكرامة.[23] ويقول
المجمع الفاتيكانيّ الثّاني أيضًا إنّ "خميرة الإنجيل قد أيقظت وما زالت توقظ في قلب الإنسان حاجة إلى الكرامة لا

يمكن إلغاؤها"[24]. ولكن لكي نحيا وفقًا لهذه الكرامة، لا يكفي أن نعرف الإنجيل ولا أن نعمل بصورة آليّة بما يأمرنا
به. نحن بحاجة إلى مساعدة الحبّ الإلهيّ. لنذهَبْ إلى قلب المسيح، مركز كيانه الذي هو أتون المحبّة الإلهيّة

والإنسانيّة، وهو أعظم ملء يمكن للإنسان أن يبلغه. هناك، في هذا القلب، نعرِفُ أخيرًا أنفسنا ونتعلَّم كيف نحِبّ.

31. وأخيرًا، هذا القلب الأقدس هو المبدأ الموحِّد للواقع، لأنّ "المسيح هو قلب العالم، والفصح الذي هو موته وقيامته
هو مركز التّاريخ، وهو تاريخ الخلاص"[25]. جميع المخلوقات "تتقدّم معنا ومن خلالنا نحو الهدف المشترك، وهو الله،
في كمال فائق حيث المسيح القائم من بين الأموات يعانق كلّ شيء وينيره"[26]. أمام قلب المسيح، أطلب من الرّبّ
أن يرأف مرّة أخرى بهذه الأرض الجريحة، التي أراد أن يسكنها مثل واحد منّا. ليسكُبَ كنوز نوره ومحبّته، لكي يستعيد

عالمنا، الذي يعيش في الحروب والاختلالات الاجتماعيّة والاقتصاديّة وموجة الاستهلاك والاستخدام اللاإنسانيّ
للتّكنولوجيا، حتّى يستعيد ما هو أهمّ وضروريّ وهو القلب.

الفصل الثّاني

أعمال وكلمات محبّة

32. إنّ قلب المسيح، الذي يرمز إلى مركز شخصه ومنه تتدفّق محبّته لنا، هو النّواة الحيّة للبشارة الأولى. هو أصل
إيماننا، وهو الينبوع الذي يُبقِي المعتقدات المسيحيّة حيّة.

أعمال تُظهر القلب

33. لم يُرِدْ المسيح أن يشرح لنا كثيرًا الطّريقة التي يحبّنا بها. لكنَّه أظهر لنا ذلك بأعماله. إن نظرنا إليه يعمل، يمكننا أن
نكتشف كيف يعامل كلّ واحد منَّا، حتّى لو صعب علينا أن نراه. لنذهَبْ إذن ننظر إليه حيث يمكن لإيماننا أن يتعرّف

عليه، أي في الإنجيل.

34. يقول الإنجيل إنّ يسوع ”جاء إلى خاصّته“ (راجع يوحنّا 1، 11). نحن خاصّته، لأنّه لا يعاملنا كغرباء. إنّه يعتبرنا ملكًا
له، ويحافظ علينا بعناية ومودّة. إنّه يعاملنا مثل خاصّته، وهذا لا يعني أنّنا عبيد له، هو نفسه ينفي ذلك: ”أنا لا أدعوكم

337



35. وهذا واضح عندما نراه يعمل. إنّه يبحث دائمًا، إنّه قريب منّا، ومستعدّ دائمًا للقاء. نرى ذلك عندما توقَّف للتحدُّث
مع المرأة السّامريّة عند البئر حيث جاءت تستقي (راجع يوحنّا 4، 5-7). نرى ذلك عندما التقى، في ظلام الليل،

بنيقوديمُس، الذي كان يخاف أن يُرى مع يسوع (راجع يوحنّا 3، 1-2). ونُدهَشُ عندما نراه يترك امرأة زانية تغسل
قدمَيه بلا خجل (راجع لوقا 7، 36-50)، وعندما يقول للمرأة الزّانية، ناظرًا إليها عيناه في عينيها: "أَنا لا أَحكُمُ علَيكِ"

(يوحنّا 8، 11)، أو عندما يواجه لامبالاة تلاميذه ويلتفت إلى الأعمى على الطّريق ويقول له بمودّة: "ماذا تُريدُ أَن أَصنَعَ
لَكَ؟" (مرقس 10، 51). المسيح يبيِّن لنا أنّ الله قريب ورحيم وحنّان.

36. ولمّا كان يشفي مريضًا، كان يفضّل أن يقترب منه: "فمَدَّ يسوعُ يَدَه فَلَمَسَه" (متّى 8، 3). "ولَمَسَ يَدَه" (متّى 8،
15). "ولَمَسَ عينَيه" (متّى 9، 29). ووقف مرّة حتّى ليشفي مريض بتفاله (راجع مرقس 7، 33)، كان يتصرَّفْ مثل

الأمّ، حتّى لا يشعروا بأنّه غريب عن حياتهم. لأنّ "الرّبّ يسوع يعلَم عِلم الملاطفة الجميل. حنان الله لا يحِبُّنا بالكلام.
الله يقترب منّا، وبقربه منّا، يمنحنا محبّته بكلّ حنان ممكن"[27].

37. بما أنّه يصعب علينا أن نثق، لأنّنا جُرِحْنا مرارًا بالأكاذيب الكثيرة والاعتداءات وخيبات الأمل، هو يهمس في أذننا:
"ثِقْ، يا بُنَيّ" (متّى 9، 2)، "ثقِي، يا ابنَتي" (متّى 9، 22). يجب التّغلُّب على الخوف ويجب أن نفهم أنْ ليس لنا ما

نخسره معه. لبطرس الذي كان فريسة للشّكّ، "مَدَّ يسوعُ يَدَه وأَمسكَهُ وهُو يَقولُ له: [...] لِماذا شَكَكْتَ؟" (متّى 14،
31). لا تخَفْ. دَعْهُ يقترب منك، وأجلسه بجانبك. يمكن أن نشكّ في كثير من النّاس، وأمّا فيه فلا يمكن. ولا تتوقَّفْ

بسبب خطاياك. تذكّرْ أنّ خطأةً كثيرين ”اتّكأوا معه“ على المائدة للطّعام (راجع متّى 9، 10) ولم يتشكَّكْ يسوع من أحد
منهم. أهل النّخبة من رجال الدّين تشكَّكوا منه، وقالوا إنّه "أَكولٌ شِرِّيبٌ لِلْخَمْرِ صَدِيقٌ للجُباةِ والخاطِئين" (متّى 11،

19). ولمـَّا انتقد الفرّيسيّون قربه هذا من الأشخاص ذوي المكانة المتدنّية أو الخطأة، قال لهم يسوع: "أُريدُ الرَّحمَةَ لا
الذَّبيحَة" (متّى 9، 13).

38. هذا يسوع نفسه ينتظرك اليوم حتّى تتيح له بأن ينير حياتك، وينهضك، ويملأك بقوّته. وفي الواقع، قبل أن يموت،
قال لتلاميذه: "لن أَدَعَكم يَتامى، فإِنِّي أَرجعُ إِلَيكم. بَعدَ قَليلٍ لَن يَراني العالَم. أَمَّا أَنتُم فسَتَرونَني" (يوحنّا 14، 18–

19). إنّه يجد دائمًا طريقة لإظهار نفسه في حياتك حتّى تتمكّن من الالتقاء به.

نظرة يسوع

39. روى لنا الإنجيل أنّ رجلًا غنيًّا جاء إليه، يريد أن يحيا حياة مثاليّة، لكنّه لا يقدر أن يغيِّر حياته. "فحَدَّقَ إِليهِ يسوع"
(مرقس 10، 21). هل يمكنك أن تتصوَّر تلك اللحظة، ذلك اللقاء بين عينَيْ هذا الرّجل ونظرة يسوع؟ إن دعاك، وإن

كلَّفك برسالة، فإنّه ينظر إليك أوّلًا، ويدخل في أعماقك، ويدرك ويعرف كلّ ما فيك، ويثبِّت نظره فيك: "كانَ يسوعُ سائرًا
على شاطِئِ بَحرِ الجَليل، فرأَى أَخَوَيْن [...] ثُمَّ مَضى في طَريقِه فرأَى أخَوَيْنِ آخَرَيْن" (متّى 4، 18. 21).

40. تُظهر لنا نصوص كثيرة في الأناجيل أنّ يسوع كان متنبِّهًا للأشخاص، ولهمومهم ومعاناتهم. مثلًا: "عندما رأَى
الجُموعَ أَخذَته الشَّفَقَةُ علَيهم، لأَنَّهم كانوا تَعِبينَ رازِحين" (متّى 9، 36). عندما يبدو لنا أنّ الجميع يتجاهلوننا، وأن لا أحد

مهتَمٌّ بما يحدث لنا، وأنّنا لسنا مهِمِّين لأيّ أحد، هو ينتبه إلينا. وهذا ما عناه بكلامه لنتنائيل الذي كان واقفًا وحده
ومتوحِّدًا مع ذاته: "قبلَ أَن يَدعوَكَ فيلِبُّس وأَنتَ تَحتَ التِّينَة، رأَيتُك" (يوحنّا 1، 48).

41. لأنّه منتبه إلينا، فهو قادر على أن يعرف كلّ نيّة صالحة فيك، وأصغر أعمالك الصّالحة التي تقوم بها. يقول لنا
الإنجيل إنّه "رأَى أَرمَلَةً مِسكينَةً تُلْقي فَلسَين مِن نُحَاس [في خزانة الهيكل]" (لوقا 21، 2) ولفت انتباه رسله إليها على

الفور. يهتَمُّ يسوع بنا وينتبه إلينا ويُعجَبَ بالأشياء الصّالحة التي يراها فينا. عندما سأله قائد المائة بكلّ ثقة، قال
الإنجيل: "لَمَّا سَمِعَ يسوعُ كَلامَه، أُعْجِبَ بِه" (متّى 8، 10). كم هو جميل أن نعرف أنّه إذا كان الآخرون لا يدركون نوايانا
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42. كإنسان، تعلَّم هذا من مريم أمِّه. فهي التي كانت تتأمّل في كلّ شيء باهتمام و”تحفظ كلّ شيء في قلبها“
(راجع لوقا 2، 19. 51). مريم أمُّه علَّمَتْه منذ الصّغر، مع القدّيس يوسف، أن ينتبه إلى كلّ شيء.

الكلمات

43. كلمته، في الكتاب المقدّس، دائمًا حيّة ولها قيمتها وتنطبق على الحالة التي نحن فيها، ومع ذلك فإنّ يسوع يكلِّمنا
أحيانًا في داخلنا ويدعونا ليأخذنا إلى المكان الأفضل. والمكان الأفضل هو قلبه. وهو يدعونا ليدخلنا إلى حيث يمكننا

أن نجد القوّة والسّلام: "تَعالَوا إِليَّ جَميعًا أَيُّها المُرهَقونَ المــُثقَلون، وأَنا أريحُكم" (متّى 11، 28). ولهذا قال لتلاميذه:
"اثبُتوا فيَّ" (يوحنّا 15، 4).

44. يدُلُّ كلام يسوع على أنّ قداسته لم تُلغِ عواطفه. فقد أظهر في بعض المناسبات حبًّا شديدًا لنا، وهو يتألَّم من
أجلنا، وينفعل، ويعاتب، حتّى البكاء. ومن الواضح أنّه لم يكن غير مبالٍ بهموم النّاس وقلقهم، مثل التّعب أو الجوع:

"أُشفِقُ على هذا الجَمْع، [...] لَيسَ عِندَهم ما يَأكُلون. وإِن صَرَفتُهم إِلى بيوتِهم صائمين، خارَت قُواهم في الطَّريق،
ومِنهُم مَن جاءَ مِن مَكانٍ بَعيد" (مرقس 8، 3-2).

45. لا يُخفِي الإنجيل مشاعر يسوع تجاه أورشليم، المدينة التي أحبَّها: "ولمــَّا اقَتَربَ فَرأَى المــَدينة بكى علَيها" (لوقا
19، 41) وأعرب عن حبِّه الكبير لها بقوله: "لَيتَكِ عَرَفتِ أَنتِ أَيضًا في هذا اليَومِ طَريقَ السَّلام" (19، 42). ومع أنّ
الإنجيليّين يظهرونه أحيانًا قوّيًا أو مجيدًا، إلاّ أنّهم يبيِّنون أيضًا مشاعره عندما يواجه موت أصدقائه وألمهم. وقبل أن

يقول لنا الإنجيل إنّ ”يسوع دَمعَت عَيْناه“ (راجع يوحنّا 11، 35) عند قبر لعازر، توقَّف الإنجيليّ ليقول لنا إنّ "يسوع كان
يُحِبُّ مَرْتا وأُختَها ولَعازَر" (يوحنّا 11، 5)، وإنّه "لَمَّا رآها تَبكي ويَبكي معَها اليَهودُ الَّذينَ رافَقوها، جاشَ صَدرُه

وَاضطَرَبَت نَفْسُه" (يوحنّا 11، 33). ولا تدع الرّواية مجالًا للشّكّ في أنّه كان بكاء صادقًا، ناجمًا عن ألم عميق فيه.
وأخيرًا، لم يُخفِ يسوع ألمه الشّديد أمام موته العنيف على أيدي الذين أحبَّهم هو كثيرًا: "وجعَلَ يَشعُرُ بالرَّهَبةِ والكآبة"

(مرقس 14، 33)، إلى أن قال: "نَفسِي حَزِينَةٌ حَتَّى المَوْت" (مرقس 14، 34). وظهر هذا الاضطراب الدّاخليّ الشّديد
بأقصى قوّة في صرخته على الصّليب: "إلهي إلهي لماذا تركتَني" (مرقس 15، 34).

46. كلّ هذا، في نظرة سطحيّة، قد يبدو وكأنّه فقط رومانسيّة دينيّة. ومع ذلك، فهو في غاية الجدّيّة والحسم. وأقصى
تعبير لهذا الواقع هو المسيح المـُسمَّر على الصّليب. هذه هي كلمة الحبّ البليغة. ليس شيئًا مخفيًّا، ليس محض

عاطفة، وليس هروبًا روحيًّا. إنّه الحُبّ. لهذا، لمّا كان القدّيس بولس يبحث عن الكلمات المناسبة لشرح علاقته
بالمسيح، قال: "أحَبَّنِي وَجَادَ بنَفسِهِ مِن أَجلِي" (غلاطية 2، 20). هذه كانت كبرى قناعاته: عرف أنّه محبوب. موت

المسيح على الصّليب ملأ كيانه وأسره، وما كان يعطي كلّ ذلك معنى هو قوله: ”أحَبَّنِي“. كثير من النّاس يبحثون في
معتقدات دينيّة مختلفة بحثًا عن الخلاص، أو الطّمأنينة أو الأمان الرّوحي، أمّا بولس، فبعد أن ملأه الرّوح القدس، عرف

أن ينظر إلى ما هو أبعد من كلّ ذلك، وأن يندهش أمام أعظم وأهمّ شيء: ”أَحَبَّنِي“.

47. بعد أن تأمَّلنا في المسيح، ورأينا كيف يمكننا أن نعرف قلبه في أعماله وأقواله، لنَرَ الآن كيف تتأمَّل الكنيسة في
سِرِّ قلب يسوع الأقدس.

الفصل الثّالث

هذا هو القلب الذي أحبَّ كثيرًا
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48. إكرام قلب المسيح ليس عبادةً لجزء منفصل من شخصه. ما نتأمَّل فيه ونسجد له هو يسوع المسيح بأكمله، هو
ابن الله الذي صار إنسانًا، والذي نمثِّله في صورة نُظهر فيها صورة القلب. في هذه الحالة، القلب الجسديّ هو صورة
أو علامة مميِّزة لما هو الجوهر، والأكثر حميميّة، في الابن المتجسِّد وهو محبّته الإلهيّة والإنسانيّة، و"الدّليل الطّبيعي،

أو الرّمز لمحبّته العظيمة"[28]، أكثر من أيّ جزء آخر في جسده.

السّجود للمسيح

49. من الضّروري التّأكيد على أنّ علاقتنا التي هي محبّة وسجود لشخص المسيح، إنّما هي انجذاب إلى المحبّة التي
تمثِّلُها صورة قلبه. نحن نكرِّم تلك الصّورة التي تمثِّله، لكن السّجود هو للمسيح الحيّ، في لاهوته وفي كلّ إنسانيّته،

لكي تغمرنا محبّته البشريّة والإلهيّة.

50. أيًّا كانت الصّورة المستخدمة، من المؤكّد أنّ قلب المسيح الحيّ، وليس الصّورة، هو موضوع سجودنا، لأنّه جزء
من جسده الأقدس والقائم من الموت، وغير المنفصل عن ابن الله الذي اتّخذ هذا الجسد إلى الأبد. نحن نسجد له لأنّه

"قلب أقنوم الكلمة، المتَّحد به بصورة لا تنفصل"[29]. نحن لا نسجد له بصورة منفردة، بل لأنَّ القلب هو الابن
المتجسِّد نفسه، الذي يحيا ويُحِبّ ويَقبَلُ حبَّنا. لذلك، فإنّ كلَّ عمل محبّة وكلّ سجود لقلبه الأقدس، إنّما هو موجَّه "حقًّا
إلى المسيح نفسه"[30]، وهذا القلب يشير إليه تلقائيًّا وهو "رمز وصورة معبّرة لمحبّة يسوع المسيح اللامتناهية"[31].

51. لهذا يجب ألا يفكِّر أحد أنّ هذه العبادة يمكن أن تفصلنا أو تصرفنا عن يسوع المسيح وعن محبّته. بل إنّها توجِّهنا
إليه، وإليه وحده، بطريقة تلقائيّة ومباشرة، وهو يدعونا إلى صداقة غالية فيها حوار، ومودَّة، وثقة وسجود. هذا المسيح

ذو القلب المطعون والمتَّقد هو نفسه الذي وُلِدَ في بيت لحم حُبًّا لنا، وتجوَّل في الجليل يشفي ويلاطف ويشفق، هو
الذي أحبَّنا حتّى النّهاية، فاتحًا ذراعيه على الصّليب. وأخيرًا، هو نفسه الذي قام من الموت حيًّا ممجَّدًا.

تكريم صورته

52. جدير بالذّكر أنَّ صورة قلب المسيح، مع أنّها ليست هي موضوع السّجود بأيّ شكلٍ من الأشكال، إلاّ أنّها ليست
صورة عاديّة من الصّور التي يمكن أن نختارها. ليست شيئًا اخترعه رسَّام على لوحة الرّسم أو صمَّمها فنّان، "إنّها

ليست رمزًا خياليًّا، إنّها رمز حقيقيّ، تمثِّل الجوهر، والينبوع الذي تدفَّق منه الخلاص لجميع البشريّة"[32].

53. إنّ الخبرة الإنسانيّة الشّاملة جعلت صورة قلب المسيح أمرًا فريدًا. في الواقع، مِمَا لا شكّ فيه، أصبح القلب، على
مَرِّ التّاريخ وفي أنحاء العالم كلّه، رمزًا للحميميّة الشّخصيّة، وأيضًا للمودّة والانفعالات، والقدرة على الحبّ. وبغضّ

النّظر عن كلّ تفسير علميّ، إنّ وضع اليد على قلب صديق يعبِّر عن مودّة خاصّة، وعندما تقع في الحبّ وتكون قريبًا
من شخص تحبُّه، تتسارع خفقات القلب. وعندما تشعر بالهجر أو بالخداع من قبل شخص عزيز عليك، فإنّك تشعر

بانقباض شديد في قلبك. لذلك، للتّعبير عن كلام صادق، صادر من صميم الشّخص، نقول: ”أقول لك من قلبي“. ولا
يمكن للّغة الشّعريّة أن تتجاهل قوّة هذه الخبرة. ولذلك فمن المحتّم أن يكون للقلب عبر التّاريخ قُدرة رمزيّة فريدة،

وليس الأمر فقط تقليدًا.

54. نفهم إذًا أنّ الكنيسة اختارت صورة القلب لتمثِّل محبّة يسوع المسيح البشريّة والإلهيّة، وجوهر شخصه الأكثر
حميميّة. وإذا كان رسم القلب يحيط به لهب نار رمزًا بليغًا يذكِّرنا بمحبّة يسوع، فمن المناسب أن يكون هذا القلب جزءًا

في صورة ليسوع المسيح. بهذه الطّريقة تزداد وضوحًا دعوته إلينا لتكون لنا معه علاقة شخصيّة للقاء والحوار.[33]
صورة المسيح هذه التي نكرِّمها، والتي يظهر فيها قلبه المــُحِبّ، فيها أيضًا نظرة تدعو إلى اللقاء والحوار والثّقة، وفيها

يَدان قويَّتان قادرتان على إسنادنا، وفيها فَمٌ يتحدّث إلينا بطريقة فريدة وشخصيّة جدًّا.
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55. القلب له ميزة خاصّة، فهو ليس فقط عضوًا منفصلًا مستقِلًّا، بل هو المركز الموحِّد الحميم، والمعبِّر، في الوقت
نفسه، عن كلّ الشّخص، وهذه مهمّة لا يقوم بها أيّ عضو من سائر أعضاء الجسد البشريّ. إذا كان هو المركز الحميم

للشّخص كلّه، فهو جزء يمثِّل الكلّ. ويمكننا بسهولة تحريفه عن معناه إذا تأمَّلنا فيه بصورة منفصلة عن شخصيّة
المسيح الكاملة. صورة القلب يجب أن تضعنا في علاقة مع يسوع المسيح في كلّ شخصيّته، وفي مركزه الموحِّد.

وهذا المركز الموحِّد، يجب أن يوجّهنا إلى التّأمّل في المسيح بكلّ جمال وغنى إنسانيّته وألوهيّته.

56. وهذا يذهب بنا إلى أبعد من جاذبيّة الصّور المختلفة التي رُسِمَتْ لقلب المسيح، لأنّنا، أمام صور المسيح "لا نطلب
منها شيئًا، ولا نضع ثقتنا فيها، كما كان يعمل الوثنيّون قديمًا"، لكن "بالصّور التي نقبِّلها ونكشف أمامها رؤوسنا ونسجد

لها، نحن نسجد للمسيح الحيّ"[34].

57. علاوة على ذلك، قد تبدو بعض هذه الصّور غير جذّابة بالنّسبة لنا، وقد لا تدفعنا كثيرًا إلى المحبّة والصّلاة. هذا أمر
ثانويّ، لأنّ الصّورة ليست سوى رَسمٍ محفِّزٍ، وكما يقول الشّرقيّون، ينبغي ألاّ نظلّ نشير بإصبعنا إلى القمر. بينما

الإفخارستيّا هي حضورٌ حقيقيٌّ وهي موضوع سجودنا، الصّورة هي في هذه الحالة مجرّد صورة، ولو أنّها مباركة،
وتدعونا إلى أن نتجاوزها وإلى أن نوجِّه قلبنا إلى قلب المسيح الحيّ والاتّحاد به. الصّورة التي نكرّمها تدعونا، وتدُلُّنا،

وتؤثّر فينا، حتّى نخصّص وقتًا للقاء مع المسيح والسّجود له، كما نتصوّره على أفضل وجه. هكذا، بالنّظر إلى الصّورة،
نقف أمام المسيح، وأمامه "تعتكف المحبّة، وتتأمّل في السّرّ، وتتمتَّع به في صمت"[35].

58. بعد أن قلنا هذا كلّه، يجب ألاّ ننسى أنّ صورة القلب تحدِّثنا عن الجسد البشريّ، وعن الأرض، ومن ثمّ فهي تُحَدِّثُنا
أيضًا عن الله الذي أراد أن يدخل في تاريخنا، ويصير جزءًا من تاريخنا، ويشاركنا رحلتنا الأرضيّة. عبادة تجريديّة لن

تكون حتمًا أفضل وأكثر أمانة للإنجيل، لأنّ الله أراد أن يظهر لنا ويكون قريبًا منّا بهذه الطّريقة الحسّيّة والقريبة منّا.

الحبّ الحِسِّي

59. ليس بالضّرورة أن يكون الحبّ والقلب متَّحدَيْن، لأنّ الكراهية واللامبالاة والأنانيّة يمكن أن تسود في قلب
الإنسان. لكنّنا لا نصل إلى إنسانيّتنا الكاملة إن لم نخرج من أنفسنا، ولا نصبح أنفسنا بصورة كاملة إن لم نحِبّ. لذلك،

فإنّ المركز الحميميّ في شخصنا، المخلوق للحبّ، لن يحقِّق خطّة الله إلاّ إذا أحَبّ. وهكذا فإنّ رمز القلب هو في
الوقت نفسه رمز إلى الحبّ.

60. إنّ ابن الله الأزليّ، المتعالي بلا حدود، أراد أن يحِبَّني بقلب إنسان. فصارت مشاعره الإنسانيّة السِّرَّ والعلامة للحبِّ
اللامحدود والنّهائيّ. ولهذا فإنّ قلبه ليس رمزًا مادّيًّا يعبِّر فقط عن واقع روحيّ أو منفصل عن المادّة. إنّ النّظرة

الموجَّهة إلى قلب الرّبّ تتأمَّل في واقع جسديّ، جسد الإنسان، وهو يجعل من الممكن أن يكون في المسيح انفعالات
وعواطف بشريّة، مثلنا، ومحوَّلة تحَوُّلًا كاملًا بحبِّه الإلهيّ. ويجب أن تصل العبادة إلى المحبّة اللامتناهية لشخص ابن

الله، لكن يجب أن نؤكّد أنّها لا تنفصل عن محبّته كإنسان، ولهذا الهدف تساعدنا صورة قلبه الجسديّ.

61. إن كان القلب، حتّى اليوم، يُنظر إليه في المشاعر الشّعبيّة على أنّه المركز العاطفيّ لكلّ إنسان، فهو أفضل ما
يدُلّ على المحبّة الإلهيّة للمسيح، المتّحدة إلى الأبد وبشكل لا ينفصل، بمحبَّته الإنسانيّة الكاملة. قال البابا بيوس الثّاني

عشر إنّ كلمة الله "في كلامه على حبِّ قلب يسوع نفسه، لا يعني الحُبَّ الإلهيَّ فقط، بل أيضًا مشاعر المودّة الإنسانيّة
[...]. لذلك فإنّ قلب يسوع المسيح، المتَّحد أقنوميًّا بشخص الكلمة الإلهيّ، يخفق بالتّأكيد بالحبّ وبكلّ عاطفة حسيّة

أخرى"[36].

62. في آباء الكنيسة، وأمام بعض الذين أنكروا إنسانيّة المسيح الحقيقيّة أو قالوا إنّها نسبيّة، نجد تأكيدًا شديدًا على
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63. يجدر بنا أن نذكر هنا فكرة أحد اللاهوتيّين الذي يعترف بأنّ "اللاهوت، تحت تأثير الفكر اليونانيّ، قد أحال، مدّة
فترة طويلة، الجسد والمشاعر إلى عالم ما قبل الإنسان، أو إلى ما هو دون الإنسان، أو إلى ما هو تجربة للإنسان.

لكن ما لم يجد له اللاهوت حَلًّا من النّاحية النّظريّة، وجد له حَلًّا في الحياة الرّوحيّة العمليّة. هذه الحياة الرّوحيّة
والعبادات الشّعبيّة حفظت العلاقة حيّة مع الجوانب الجسديّة والنّفسيّة والتّاريخيّة في شخصيّة يسوع. فإنّ درب

الصّليب، وتكريم جراحاته، وروحانيّة الدّم الثّمين، وتكريم قلب يسوع، والممارسات الإفخارستيّة [...]. كلّ هذا ملأ
الفجوات في اللاهوت، وغذَّى الخيال والقلب، الذي هو المحبّة والحنان في المسيح، والرّجاء والذّكرى، والشّوق

والحنين. وسار العقل والمنطق في طرق أخرى"[42].

الحبّ الثّلاثيّ

64. ولا نتوقّف عند مشاعره الإنسانيّة، مهما كانت جميلة ومؤثّرة، لأنّنا عندما نتأمّل في قلب المسيح ندرك كيف تظهر
في مشاعره النّبيلة والسّليمة، وفي حنانه، وفي ارتعاش عاطفته الإنسانيّة، الحقيقة الكاملة لحبِّه الإلهيّ اللامتناهي.
قال البابا بندكتس السّادس عشر: "من أفق حبِّه اللامتناهي، أراد الله أن يدخل في حدود التّاريخ والحالة الإنسانيّة،
فاتّخذ جسدًا وقلبًا، حتّى نتمكّن من التّأمّل فيه واللقاء باللامحدود في المحدود فيه، أيّ السّرّ غير المرئِيّ والذي لا

يوصف في قلب يسوع النّاصريّ البشريّ"[43].

65. في الواقع، نرى في صورة قلب الرّبّ محبّة ثلاثيّة تدهشنا. أوّلًا، الحبُّ الإلهيّ اللامحدود الذي نجده في المسيح.
ولكن لنفكِّرْ أيضًا في البُعدِ الرّوحيّ لإنسانيّة الرّبّ. من هذا المنطلق، فإنّ القلب "رمز للمحبّة المتقّدة التي، إذا أفيضت

في نفسه، صارت الموهبة الثّمينة في إرادته الإنسانيّة". وأخيرًا، القلب "رمز لحبّه الحِسِّي"[44].

66. إنّ هذا الحُبّ الثّلاثيّ ليس ثلاث طاقات منفصلة، تعمل بطريقة متوازية أو مستقلّة، بل تعمل وتعبِّر عن نفسها معًا
في تدفُّق واحد مستمرّ للحياة: "في الواقع، في ضوء الإيمان، الذي به نؤمن أنّ الطّبيعة الإنسانيّة والإلهيّة متَّحدتان في

شخص المسيح – يصير عقلنا قادرًا على تصوّر الرّوابط الوثيقة جدًّا بين الحبّ الحسِّي في قلب يسوع الجسديّ وحبِّه
الرّوحيّ، البشريّ والإلهيّ"[45].

67. لذلك، بدخولنا في قلب المسيح، نشعر أنّنا محبوبون، وأنّ قلبًا بشريًّا يُحِبُّنا، وهو مملوء بالمشاعر والعواطف مثلنا.
إنّ إرادته البشريّة تريد أن تحِبَّنا بحرّيّة، وهذه الإرادة الرّوحيّة مستنيرة استنارة كاملة بالنّعمة والمحبّة. عندما نصل إلى

أعماق ذلك القلب، يغمرنا مجد لا يقاس لحبّه غير المحدود، حبِّ الابن الأزليّ، والذي لم يَعُدْ بإمكاننا أن نفصله عن حبِّه
البشريّ. ففي حبِّه البشريّ، ومن دون الابتعاد عنه، نجد حبَّه الإلهيّ: نجد "اللامحدود في المحدود"[46].

68. إنّ تعليم الكنيسة الثّابت والنّهائي هو أنّ عبادتنا لشخصه هي عبادة واحدة وتشمل بما لا يقبل الانفصال طبيعته
الإلهيّة وطبيعته البشريّة. علَّمت الكنيسة منذ العصور القديمة أنّه يجب "أن نعبد المسيح الواحد نفسه، ابن الله وابن

الإنسان، في طبيعَتَين غير منفصلَتَين وغير منقسمَتَين"[47]، وذلك "بعبادة واحدة [...]، لأنّ الكلمة صار بشرًا"[48]. لا
يُعبَدُ المسيح بأيّ حال من الأحوال "في طبيعَتَين، فينشأ عن ذلك عبادتان"، بل "كلمة الله المتجسِّد في جسده يُعبد

عبادة واحدة"[49].

69. أراد القدّيس يوحنّا الصّليب أن يقول إنّ محبّة المسيح القائم من الموت والتي لا تقاس ليست، في الخبرة
الصّوفيّة، غريبة عن حياتنا. اللامحدود يتنازل بطريقة ما، حتّى نقدر أن نعيش، في قلب المسيح المنفتح، لقاء حبّ
متبادل حقيقيّ: "يمكن للعصفور الذي يطير على ارتفاع منخفض أن يمسك بالنّسر الذّهبي الذي يطير على ارتفاع

عالٍ، إذا انخفض النّسرُ وأراد أن يجعل العصفور يمسك به"[50]. ويضيف موضِّحًا: "عندما يرى الزّوجة جريحة بحبِّه،
ويسمع أنينها، يصير هو أيضًا جريحًا بحبّها. لأنّ جرح الواحد بين المحبّين هو جرح الآخر وكلاهما لديه نفس
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لأنّ الأيِّل الجريح

يُطِلّ على أعلى التّلّة

وفي نسيم تحليقك يتنسَّم البُرُودَ"[52].

آفاق ثالوثيّة

70. إنّ عبادة قلب يسوع هي عبادة كريستولوجيّة واضحة. إنّها تأمّل مباشر في المسيح الذي يدعو إلى الاتّحاد به.
وهذا أمر مشروع إذا أخذنا بعين الاعتبار ما تقوله الرّسالة إلى العبرانيّين: أن نركض في سباقنا "مُحَدِّقينَ إِلى مُبدِئِ
إِيمانِنا ومُتَمِّمِه، يسوعَ" (12، 2). ولكن، لا يمكننا أن نتجاهل أنّ يسوع، في الوقت نفسه، يقول لنا إنّه طريق للذّهاب
إلى الآب: "أنا الطَّريقُ [...]. لَا يَمْضِي أَحَدٌ إِلى الآبِ إلَّا بِي" (يوحنّا 14، 6). إنّه يريد أن يسير بنا إلى الآب. ولهذا فإن

بشارة الكنيسة، منذ البدء، لا تدعنا نتوقّف عند يسوع المسيح، بل تقودنا إلى الآب. وهو في النّهاية، ملء الوجود الذي
يجب أن يُمَجَّد.[53]

71. لنركِّز، على سبيل المثال، على الرّسالة إلى أهل أفسس، حيث يمكننا أن نرى بوضوح أنّ عبادتنا موجَّهة نحو الآب:
"لِهذا أَجْثو على رُكبَتَيَّ لِلآب" (أفسس 3، 14). "إِلهٌ واحِدٌ أَبٌ لِجَميعِ الخَلْقِ وفوقَهم جَميعًا، يَعمَلُ بِهم جَميعًا وهو فيهِم

جَميعًا" (أفسس 4، 6). "اشكُروا اللهَ الآبَ كُلَّ حينٍ على كُلِّ شَيء" (أفسس 5، 20). الآب هو الذي إليه نحن نسير
(راجع 1 قورنتس 8، 6). ولهذا قال القدّيس البابا يوحنّا بولس الثّاني إنّ "الحياة المسيحيّة كلّها هي بمثابة حَجٍّ كبير إلى

بيت الآب"[54]. وهذا ما اختبره القدّيس أغناطيوس الأنطاكيّ في طريقه إلى الاستشهاد: "في داخلي ماءٌ حيٌّ
يوَشوِش ويقول لِي: تعال إلى الآب!"[55].

72. إنّه أوّلًا وقبل كلّ شيء أبو يسوع المسيح: "تَباركَ اللّهُ أَبو رَبِّنا يسوعَ المسيح" (أفسس 1، 3). إنّه "إِلهُ رَبِّنا يسوعَ
المسيح، أَبو المــَجْد" (أفسس 1، 17). عندما صار ابن الله إنسانًا، كانت كلّ رغبات وتطلّعات قلبه البشريّ موجَّهة إلى

الآب. إن رأينا كيف كان المسيح يرجع دائمًا إلى الآب، يمكننا أن ندرك هذا الانجذاب في قلبه البشريّ، وهذا التّوجّه
الكامل والدّائم نحو الآب.[56] قصّته على أرضنا هذه كانت رحلة يشعر فيها قلبه البشريّ بدعوة دائمة للذّهاب إلى

الآب.[57]

73. نعلَم أنّ الكلمة الآراميّة التي كان يخاطب بها الآب هي ”أبَّا“ وتعني ”أبتِ“. وفي زمانه كان البعض ينزعج من هذه
الألفة (راجع يوحنّا 5، 18). إنّه التّعبير الذي استخدمه يسوع للتّواصل مع الآب عندما ظهرت آلام الموت: "أَبَّا، يا أَبَتِ! إِنَّكَ
على كُلِّ شَيءٍ قَدير، فَاصرِفْ عنَّي هذِه الكَأس. ولكِن لا ما أَنا أَشاء، بل ما أنتَ تَشاء" (مرقس 14، 36). لقد اعترف
دائمًا أنّ الآب يحبُّه: "لأنَّكَ أحبَبْتَني قَبلَ إنشَاءِ العَالَم" (يوحنّا 17، 24). وكان يسوع، في قلبه البشريّ، في بهجة شديدة

عندما يسمع الآب يقول له: "أَنتَ ابنِي الحَبِيب، عَنكَ رَضِيْت" (مرقس 1، 11).

74. يقول الإنجيل الرّابع إنّ ابن الآب الأزليّ كان دائمًا "في حِضْنِ الآب" (يوحنّا 1، 18)[58]. ويؤكّد القدّيس إيرينيوس
أنّ "ابن الله كان دائمًا في حضرة الآب"[59]. ويؤكّد أوريجانس أنّ الابن "مستمرٌّ في التّأمّل المتواصل في الهُوّة

الأبويّة"[60]. ولهذا السّبب، عندما صار الابن إنسانًا، كان يقضي الليالٍ في الصّلاة مع الآب الحبيب على قمّة الجبل
(راجع لوقا 6، 12). قال: "يَجِبُ عَلَيَّ أَن أَكونَ عِندَ أَبي" (لوقا 2، 49). ولننظُرْ إلى يسوع يسبِّح الآب: "تَهَلَّلَ بِدافِعٍ مِنَ
الرُّوحِ القُدُس فقال: أَحمَدُكَ يا أَبَتِ، رَبَّ السَّماءِ والأَرض" (لوقا 10، 21). وكانت كلماته الأخيرة، المملوءة بالثّقة: "يا
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75. لنوجِّه نظرنا الآن إلى الرّوح القدس الذي يملأ قلب المسيح ويضطرم فيه. لأنّ قلب يسوع، كما قال القدّيس البابا
يوحنّا بولس الثّاني، هو "تحفة الرّوح القدس"[61]، وهو ليس مجرّد شيء من الماضي، لأنّ "عمل الرّوح القدس حيٌّ
في قلب المسيح، وقد نسب يسوع إليه إلهام رسالته (راجع لوقا 4، 18؛ أشعيا 61، 1) ووعد بإرساله في أثناء العشاء

الأخير. إنّه الرّوح الذي يساعدنا على فهم غنى الرّمز في جنب المسيح المطعون، الذي ولدت منه الكنيسة (راجع دستور
في الليتورجيّا المقدّسة، المجمع المقدّس، (5"[62]. وبالإيجاز، "الرّوح القدس وحده يستطيع أن يفتح أمامنا ملء

”الإنسان الدّاخليّ“، الذي في قلب المسيح. وهو وحده القادر على نقل قوّة هذا الامتلاء تدريجيًّا إلى قلوبنا
البشريّة"[63].

76. إذا حاولنا أن نتعمّق في سرّ عمل الرّوح، نرى أنّه يئِنُّ فينا، ويقول ”أبَّا“، "والدَّليلُ على كَونِكُم أَبناء أَنَّ اللهَ أَرسَلَ
رُوحَ ابنِه إِلى قُلوبِنا، الرُّوحَ الَّذي يُنادي: أَبَّا، يا أَبتِ" (غلاطية 4، 6). في الواقع "وهذا الرُّوحُ نَفْسُه يَشْهَدُ مع أَرواحِنا بِأَنَّنا
أَبناءُ الله" (رومة 8، 16). إنّ عمل الرّوح القدس في قلب المسيح البشريّ يؤدّي باستمرار إلى هذا الانجذاب نحو الآب.
وعندما يوحِّدنا مع مشاعر المسيح بالنّعمة، فهو يجعلنا شركاء في علاقة الابن مع الآب، وهو "روحَ تَبَنٍّ بِه نُنادي: أَبًّا، يا

أَبَتِ!" (رومة 8، 15).

77. تتحوَّل علاقتنا مع قلب المسيح، بدافع الرّوح الذي يوجِّهنا نحو الآب، مصدر الحياة وأصل النّعمة. المسيح نفسه لا
يريد أن نتوقّف عنده فقط. محبّة المسيح هي "وَحْيُ رحمةِ الآب"[64]. ورغبته هي أن نذهب، مدفوعين بالرّوح

المتدفِّق من قلبه، ”معه وفيه“ إلى الآب. فالمجد موجّه إلى الآب "بالمسيح"[65]، و"مع المسيح"[66]، و"في
المسيح"[67]. علَّم القدّيس البابا يوحنّا بولس الثّاني أنّ "قلب المخلِّص يدعونا إلى العودة إلى محبّة الآب، التي هي

ينبوع كلّ محبّة حقيقيّة"[68]. هذا هو الرّوح القدس، الآتي إلينا من قلب المسيح، والذي يريد أن يغذِّيه في قلوبنا.
ولهذا، تتَّجه الليتورجيّا دائمًا، بقوّة عمل الرّوح المحيِي، إلى الآب، من قلب المسيح القائم من الموت.

تعليمات السّلطة الكنسيّة الأخيرة

78. كان قلب المسيح حاضرًا بطرق مختلفة في تاريخ الرّوحانيّة المسيحيّة. ظهر في الكتاب المقدّس وفي القرون
الأولى للكنيسة في صورة جنب الرّبّ المجروح، كمصدر للنّعمة ونداء للقاء محبّة حميم. وهكذا ظهر باستمرار في

شهادة قدّيسين كثيرين حتّى يومنا هذا. في القرون الأخيرة، صارت هذه الرّوحانيّة عبادة حقيقيّة لقلب الرّبّ.

79. أشار البعض من أسلافي إلى قلب المسيح ودعَوْننا للانضمام إليه بتعابير مختلفة جدًّا. في نهاية القرن التّاسع
عشر، دعانا لاون الثّالث عشر إلى تكريس أنفسنا له، وفي ندائه، جمع في الوقت نفسه بين الدّعوة إلى الاتّحاد

بالمسيح والاندهاش أمام بهاء حبِّه غير المحدود.[69] وبعد ثلاثين سنة تقريبًا، قدَّم بيوس الحادي عشر هذه العبادة
على أنّها خلاصة للإيمان المسيحيّ.[70] علاوة على ذلك، أكّد بيوس الثّاني عشر أنّ عبادة القلب الأقدس تعبِّر بطريقة

ممتازة، في خلاصة سامية، عن عبادتنا ليسوع المسيح.[71]

80. ومؤخّرًا، قدّم القدّيس البابا يوحنّا بولس الثّاني تطوّر هذه العبادة في القرون الماضية كرّدة فعل على نمُوِّ طرق
الرّوحانيّة المتزمِّتة، وكأنّ المؤمن لا جسد له، وقد نسي رحمة الله، وهذه العبادة هي في الوقت نفسه نداء معاصر
إلى عالم ٍ يحاول أن يبني نفسه بدون الله: "إنّ عبادة القلب الأقدس، كما تطوّرت في أوروبا منذ قرنين من الزّمن،

تحت تأثير الخبرة الصّوفيّة للقدّيسة مارغريتا مريم ألاكوك (Margherita Maria Alacocque)، كانت بمثابة الرّد على
تزمّت أتباع جانسينيوس، الذي أدّى به الأمر إلى جهل رحمة الله غير المحدودة. [...] يحتاج إنسان عام 2000 إلى قلب

المسيح ليعرف الله وليعرف نفسه، إنّه يحتاج إليه لبناء حضارة المحبّة"[72].

81. البابا بنديكتس السّادس عشر دعانا إلى أن نرى في قلب المسيح حضورًا حميمًا كلّ يوم في حياة كلّ واحد
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تحليل متعمّق والأوضاع الرّاهنة

82. إنّ الصّورة المعبّرة والرّمزيّة لقلب المسيح ليست الوسيلة الوحيدة التي يعطينا إياها الرّوح القدس لنجد محبّة
المسيح، وهي تحتاج دائمًا إلى مزيد من التوضيح والنّور والتّجديد، بالتّأمّل وقراءة الإنجيل والنّضج الرّوحي. سبق البابا

بيوس الثّاني عشر وقال إنّ الكنيسة لا تدَّعي "أنّها ترى وتسجد في قلب يسوع، للصّورة الرّسميّة والكاملة للحبّ الإلهيّ
الذي ترمز إليه الصّورة، لأنّه ليس من الممكن التّعبير تعبيرًا مناسبًا عن الجوهر الحميم، لهذا الحبّ في صورة

مخلوقة"[74].

83. إنّ عبادة قلب المسيح ضروريّة لحياتنا المسيحيّة لأنّها تعني انفتاحنا المليء بالإيمان والسّجود على سِرّ محبّة
المسيح الإلهيّة والإنسانيّة، لدرجة أنّنا نستطيع أن نؤكّد مرّة أخرى أنّ القلب الأقدس هو ملخَّصٌ للإنجيل.[75] يجب أن

نذكر أنّ الرّؤى أو الظّواهر الصّوفيّة التي يرويها بعض القدّيسين الذين اقترحوا بشغف كبير عبادة قلب يسوع، ليست
موضوعًا يجب على المؤمنين تصديقه كما لو كانت هذه الرّؤى والظّواهر كلمة الله.[76] فهي محفِّزات جميلة يمكن أن

تحفِّزنا وتحملنا على أعمال تقوى جيِّدة جدًّا، لكن يجب ألاّ يشعر أحد بأنّه مضطَرٌّ إلى استخدامها، إن لم يجد فيها ما
يساعده في مسيرته الرّوحيّة. ويجب أن نذكر دائمًا، كما قال البابا بيوس الثّاني عشر، أنّه لا يمكن القول إنّ هذه

العبادة "يعود أصلها إلى وحْيٍ خاصّ"[77].

84. إنّ اقتراح المناولة الإفخارستيّة في أوّل جمعة من كلّ شهر، مثلًا، كان رسالة قويّة في وقت توقَّف فيه كثير من
النّاس عن التّقدّم إلى المناولة لأنّهم لم يكونوا واثقين بالمغفرة الإلهيّة، وبرحمته، وكانوا يعتبرون المناولة مثل مكافأة

للكاملين. في هذه البيئة الجانسينيّة، أدّى التّرويج لهذه الممارسة إلى خير كبير، حيث ساعد على الاعتراف في
الإفخارستيّا بحبّ قلب المسيح المجانيّ والقريب منّا، والذي يدعونا إلى الاتّحاد به. ويمكن أن نؤكّد أنّ هذه الممارسة
تصنع لنا خيرًا كبيرًا لسبب آخر: لأنّنا في خِضَمّ دوّامة العالم الحاليّ وطلبنا المهووس لوقت الفراغ والاستهلاك واللهو

والهواتف المحمولة ووسائل التّواصل الاجتماعيّ، ننسى أن نغذِّيَ حياتنا بقوّة القربان الأقدس.

85. كذلك يجب ألاّ يشعر أحد بأنّه مجبر على إقامة ساعة سجود كلّ يوم خميس. ولكنّنا نوصي به. عندما يقوم شخص
بهذه الممارسة بحرارة، مع عدد من الإخوة والأخوات، ويجد في الإفخارستيّا كلّ حبّ قلب المسيح، "فإنّه يسجد مع

الكنيسة للرّمز والصّورة للمحبّة الإلهيّة، التي جاءت لتحِبّ أيضًا الجنس البشريّ، بقلب الكلمة المتجسِّد"[78].

86. كان هذا أمرًا يصعب فهمه للعديد من الجانسينيّين، الذين كانوا ينظرون بازدراء إلى كلّ ما هو إنسانيّ وعاطفيّ
وجسديّ، وبعبارة أخرى اعتبروا أنّ هذه العبادة كانت تبعدنا عن أنقى العبادات لله العليّ. قال بيوس الثّاني عشر إنّها
"الصّوفيّة المزيّفة"[79] وهي موقف نخبويّ لبعض المجموعات التي كانت ترى الله عاليًا جدًّا ومنفصلًا جدًّا وبعيدًا جدًّا،

وتوصّلوا إلى القول إنّ هذه الممارسات الحسّيّة للتقوى الشّعبيّة خطيرة وبحاجة إلى مراقبة الكنسية.

87. يمكن القول إنّنا نواجه اليوم، أكثر من أيّام الجانسينيّة، تقدّمًا شديدًا في العلمنة التي تطمح إلى عالم خالٍ من
الله. علاوة على ذلك، كَثُرَت في المجتمع أشكال مختلفة من التّديّن لا مرجعيّة فيها إلى الله، ولا علاقة شخصيّة مع إله
يحبّ، وهذه مظاهر جديدة لـ ”روحانيّة بلا جسد“. هذا صحيح. ومع ذلك، يجب أن أوضّح أنّ الثّنائيّة الجانسينيّة الضَّارّة

ظهرت في الكنيسة من جديد بأوجه جديدة، وجاءت بقوّة جديدة في العقود الأخيرة. لكنّها مظهر من مظاهر الغنوصيّة
التي ألحقت ضررًا بالحياة الرّوحيّة في القرون الأولى للإيمان المسيحيّ، وتجاهلت حقيقة ”خلاص الجسد“. لهذا أنظر

إلى قلب المسيح وأدعو إلى تجديد هذه العبادة. وآمل أن تتمكّن هذه العبادة من أن تجذبنا إلى حساسيّات اليوم أيضًا،
وبهذه الطّريقة تساعدنا لمواجهة هذه الثّنائيّات القديمة والجديدة التي تقدِّم لها هذه العبادة الجواب المناسب.

88. أودّ أن أضيف أنّ قلب المسيح يحرِّرُنا في الوقت نفسه من ثنائيّة أخرى: ثنائيّة الجماعات والرّعاة الذين يركِّزون
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89. هذه الأمراض الحاليّة، التي، إذا سمحنا لأنفسنا بالوقوع فيها، لا نشعر حتّى بالرّغبة في الشّفاء منها، تدفعني إلى
أن أقترح على الكنيسة جمعاء تعمّقًا جديدًا في حُبِّ المسيح المتمثِّل في قلبه الأقدس. هنا نقدر أن نجد الإنجيل كلّه،

وهنا ملخَّص الحقيقة التي نؤمن بها، وهنا ما نسجد له وما نسعى إليه في الإيمان، وما نحتاج إليه بشدّة.

90. أمام قلب المسيح، يمكن العودة إلى خلاصة الإنجيل المتجسِّد، وإلى عيش ما اقترحْتُه قبل قليل، متذكّرًا القدّيسة
تريزا الطّفل يسوع العزيزة: "الموقف الأنسب هو أن نضع ثقة القلب خارج أنفسنا: في الرّحمة غير المحدودة لإله يحِبُّ
بلا حدود، والذي أعطانا كلّ شيء على صليب يسوع"[80]. عاشتها تريزا بصورة مكثَّفة لأنّها اكتشفت في قلب المسيح

أنّ الله محبّة: "أعطاني رحمته غير المحدودة، وفيها أتأمّل وأسجد لسائر الكمالات الإلهيّة"[81]. ولهذا السّبب فإنّ
الصّلاة الأكثر شعبيّة، والموجَّهة مثل السّهم إلى قلب المسيح، تقول ببساطة: "أثق بك"[82]. ولا حاجة لكلام آخر.

91. في الفصول التّالية سنسلِّط الضّوء على جانبَيْن أساسيَّيْن يجب أن تجمع بينهما اليوم عبادة القلب الأقدس لمواصلة
تغذيتنا وتقريبنا من الإنجيل: الخبرة الرّوحيّة الشّخصيّة والتزام حياة الجماعة وحياة الرّسالة.

الفصل الرّابع

الحبّ الذي يعطيك لتشرب

92. لِنَعُدْ إلى الكتب المقدّسة، إلى النّصوص الملهمة التي هي المكان الرّئيسيّ الذي نجد فيه الوحيّ. فيها وفي تقليد
الكنيسة الحيّ نجد ما أراد الله نفسه أن يقول لنا عبر التّاريخ. ومن قراءة نصوص العهدَين القديم والجديد، سنجمع

بعضًا من آثار كلمة الله في المسيرة الرّوحيّة الطّويلة لشّعب الله.

عطش إلى محبّة الله

93. يُظهِر الكتاب المقدّس أنّ الله وعد الشّعب الذي سَارَ في الصّحراء وكان ينتظر التّحرير، بمياه غزيرة منعشة:
"وتستَقونَ المِياهَ مِن يَنابيعَ الخَلاصِ مُبتَهِجين" (أشعيا 12، 3). استخدمت النّبؤات المسيحانيّة صورة ينبوع الماء المطهِّر:

"وأَرُشُّ عليكم ماءً طاهِرًا، فتَطهُرونَ [...] وأَجعَلُ في أَحْشائِكم روحًا جَديدًا" (حزقيال 36، 25– 26). إنّه الماء الذي
سيعيد إلى الشّعب الحياة الكاملة، مثل الينبوع الذي يتدفَّق من الهيكل ويوجد في مجراه الحياة والصّحّة: "إِذا على

شاطِئ النَّهرِ أَشْجاٌر كَثيرةٌ جِدًّا مِن هُنا ومِن هُناك. [...] وكُلّ نَفْسٍ حيَةٍ تَدِبُّ حَيثُ يَبلُغُ مَجْرى النَّهرِ تَحْيا [...]، لأَنَّ هذه
المِياهَ تَبلُغُ إِلى هُناكَ وتُصبِحُ طَيِّبَة، فكُلُّ ما يَبلُغُ إِلَيه النَّهرُ يَحْيا" (حزقيال 47، 7. 9).

94. عيد العرش عند اليهود (السُّكُّوت)، الذي يحتفل بذكرى أربعين سنة في الصّحراء، اتّخذ تدريجيًّا رمز الماء كعنصر
أساسيّ، وصار فيه طقس تقديم الماء كلّ صباح، وكان هذا الطّقس يصير احتفالًا كبيرًا جدًّا في آخر يوم من العيد:

فيسيرون في تطواف كبير إلى الهيكل حيث، يطوفون سبع مرّات حول المذبح، ثمّ يقدَّم الماء لله وسط ضجيج
كبير.[83]

95. ثمّ جاء إعلان مجيء الزّمن المسيحانيّ في صورة الينبوع المتدفِّق للشّعب: "وأُفيضُ على بَيتِ داوُدَ وعلى سُكَّانِ
أُورَشَليمَ روحَ النِّعمَةِ والتَّضَرُّعات، فيَنظُرونَ إِلَيَّ، إِلَى الَّذي طَعَنوه [...] في ذلك اليَوم، يَكون يَنبوعٌ مَفْتوحٌ لِبَيتِ داوُدَ

ولِسُكَّانِ أُورَشَليم، لِلخَطيئَةِ والرِّجْس" (زكريّا 12، 10؛ 13، 1).

96. إنسانٌ مطعون، وينبوع مفتوح، وروح نعمة وصلاة. لقد رأى المسيحيّون الأوّلون بشكلٍ واضح أنّ هذا الوعد قد
تحقّق في جنب المسيح المفتوح، وهو الينبوع الذي تأتي منه الحياة الجديدة. نرى في إنجيل يوحنّا أنّ هذه النّبوءة
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97. نلاحظ أنّ الإنجيل نفسه أعلن عن هذه اللحظة المقدّسة، في "آخِرِ يَومٍ مِنَ العيد"، عيد العرش (يوحنّا 7، 37).
إذّاك وقَفَ يسوع ورفَعَ صوتَه قال للشّعب المحتفل بالتّطواف الكبير: "إِن عَطِشَ أَحَدٌ فليُقبِلْ إِلَيَّ، ومَن آمنَ بي

فَلْيَشَربْ [...] ستَجْري مِن جَوفِه أَنهارٌ مِنَ الماءِ الحَيّ" (يوحنّا 7، 37–38). وليتمَّ ذلك، كان لا بدّ من أن تأتي ”ساعته“،
لأنّ يسوع "لم يكن قد تمجَّد بعد" (يوحنّا 7، 39). وتَمَّ كلّ شيء في ينبوع الصّليب المتدفِّق.

98. في سفر الرّؤيا، يظهر المطعون من جديد: "ستَراه كُلُّ عَينٍ حَتَّى الَّذينَ طَعَنوه" (رؤيا يوحنّا 1، 7)، والينبوع
المفتوح: "ومَن كانَ عَطْشانَ فلْيَأتِ، ومَن شاءَ فلْيَستَقِ ماءَ الحَياةِ مَجَّانًا" (رؤيا يوحنّا 22، 17).

99. الجنب المطعون هو في الوقت نفسه عرش المحبّة، المحبّة التي أعلنها الله لشعبه بكلمات كثيرة ومختلفة تستحق
أن تُذكَر:

"صِرتَ كَريمًا في عَينَيَّ، ومَجيدًا فإِنِّي أَحبَبتُكَ" (أشعيا 43، 4).

"أَتَنْسى المــَرأَةُ رَضيعَها، فلا تَرحَمُ آبنَ بَطنِها؟ حتَّى ولَو نَسيَتِ النِّساءُ، فأَنا لا أَنْساك. هاءَنَذا على كَفَّيَّ نَقَشتُك" (أشعيا
.(16-15 ،49

"وإِنِ ابتَعَدَتِ الجِبالُ وتَزَعزَعَتِ التِّلال، فإِنَّ رَأفَتي لن تَبتَعِدَ عنك، وعَهدَ سَلامي لن يَتَزَعزَع" (أشعيا 54، 10).

"أَحبَبتُك حُبًّا أَبَدِيًّا، فلِذلك اجتَذَبتُك بِرَحمَة" (إرميا 31، 3).

"في وَسَطِكِ الرَّبُّ إِلهُكِ، الجَبَّارُ الَّذي يُخَلِّص، ويُسَرُّ بِك فرَحًا، ويُجَدِّدُك بِمَحَبَّتِه، ويَبتَهِجُ بِك بِالتَّهْليل" (صفنيا 3، 17).

100. يذهب النّبي هوشع إلى أبعد من ذلك فيتكلّم على قلب الله: "بِحِبالِ البَشرِ، بِرَوابِطِ الحُبِّ اجتَذَبتُهم" (هوشع 11،
4). وبسبب هذا الحبّ المزدرَى استطاع أن يقول: "قدِ انقَلَبَ فيَّ فُؤادي، واضطَرَمَت أَحْشائي" (هوشع 11، 8). لكن

ستنتصر الرّحمة دائمًا (راجع هوشع 11، 9)، وستبلغ أقصى تعبير لها في المسيح، كلمة المحبّة النّهائيّة.

101. في قلب المسيح المطعون، تتجمَّع كلّ تعابير المحبّة في الكتب المقدّسة، المكتوبة في الجسد. فهو ليس حبًّا
معلنًا بصورة هيِّنة، بل جنبُه المفتوح هو ينبوع الحياة لجميع الذين يحبّهم، وهو الينبوع الذي يروي عطش شعبه. وكما
علّم القدّيس البابا يوحنّا بولس الثّاني، "إنّ العناصر الأساسيّة لهذه العبادة تنتمي، بشكل دائم، إلى روحانيّة الكنيسة

عبر تاريخها، لأنّ الكنيسة، منذ البداية، وجَّهت نظرها إلى قلب المسيح المطعون على الصّليب"[84].

أصداء الكلمة في التّاريخ

102. لننظر في بعض النّتائج التي أحدثتها كلمة الله هذه في تاريخ الإيمان المسيحيّ. ذكر العديد من آباء الكنيسة، ولا
سيِّما مِن آسيا الصّغرى، أنّ الجرح في جنب يسوع هو أصل الماء المتدفِّق من الرّوح: من الكلمة ومن نعمة الكلمة

ومن الأسرار التي توصِّلُها. قوّة الشّهداء تنبع من "الينبوع السّماويّ، ينبوعِ الماء الحيّ المتدفِّق من أحشاء
المسيح"[85]، أو كما ترجم روفينوس (Rufinus) من "الينابيع السّماويّة الأبديّة المتدفِّقة من أحشاء المسيح"[86].

نحن المؤمنين المولودين ثانية من الرّوح، أتينا من مغارة تلك الصّخرة، "خرَجْنا من قلب المسيح"[87]. وجنبه الجريح،
الذي نرى فيه قلبه، مليء بالرّوح القدس وتأتينا منه أنهار الماء الحيّ: "ينبوع الرّوح كلّه في المسيح"[88]. والرّوح الذي
نقبله لا يبعدنا عن الرّبّ القائم من الموت، بل يملأنا به، لأنّنا إذا ارتوينا من الرّوح ارتوينا من المسيح نفسه: "اشرب من

المسيح، فهو الصّخرة التي توزِّع الماء. اشرب من المسيح فهو ينبوع الحياة. اشرب من المسيح فهو النّهر الذي تفرِّح
قوّته مدينة الله. اشرب من المسيح، فهو السّلام. اشرب من المسيح فمن قلبه تتدفَّق مياه الحياة"[89].
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103. كان القدّيس أغسطينس رائدًا في عبادة قلب يسوع الأقدس، كمكان لقاء شخصيٍّ مع الرّبّ. بالنّسبة له، قلب
المسيح ليس فقط مصدر النّعمة والأسرار، بل هو شخص، وقلبه رمز للاتّحاد الحميم مع المسيح، ولقاء المحبّة. وفيه
يكمن أصل الحكمة الكبرى التي هي معرفته. في الواقع، كتب أغسطينس أنّ يوحنّا الحبيب الذي أمال رأسه إلى صدر
يسوع في العشاء الأخير، واقترب من مكان الحكمة السّرّي.[90] لسنا أمام فكرٍ نظريٍّ بسيط في حقيقة لاهوتيّة. قال

القدّيس إيرونيمس إنّ الإنسان القادر على التّأمّل "لا يتمتَّع بجمال مجرى الماء، بل يشرب الماء الحيّ من جنب
الرّبّ"[91].

104. عاد القدّيس برناردس إلى رمزيّة جنب الرّبّ المطعون، ورأى فيه بصراحة كشفًا وعطيّة لمحبّة قلبه. من خلال
الجرح، يصبح في متناولنا ويمكننا أن نجعل سرّ المحبّة والرّحمة العظيم سرًّا فينا: "إنّني آخذ من قلب الرّبّ ما ينقصني،

لأنّه مليء بالرّحمة، وفيه ثغرات كثيرة تنزل منها الرّحمة وتَصِل إليَّ. لقد ثقبوا يديه ورجليه، وطعنوا جنبه بحربة، ومن
هذه الفتحات أستطيع أن أرتشف العسل من الصّخرة والزّيت من الحجر الصّلب، أي أتذوّق وأرى ما أعذب الرّبّ. [...]

الحديد نفسه واقترب من قلبه، فهو لا يقدر بعد ذلك أن لا يشفق على ضعفي. جراح الجسد فتحت الباب إلى سرّ قلبه،
وظهر السّرّ الكبير والعلامة للرّحمة، وظهرت أحشاء رحمة إلهنا"[92].

105. يظهر هذا الفكر بصورة خاصّة في كتابات ويليام دي سان تييرّي (Guglielmo di Saint-Thierry)، الذي يدعونا
إلى أن ندخل في قلب يسوع، الذي يغذِّينا في قلبه.[93] وهذا ليس بغريب، إذا تذكَّرنا أنّه بالنّسبة لهذا المؤلِّف "فنّ

الفنون هو فنّ الحبّ [...] والحبّ يعطيه خالق الطّبيعة. الحبّ هو قوّة الرّوح، وهو يقودها مثل دَفعٍ طبيعيّ إلى مكانه
وغايته"[94]. المكان المناسب له، حيث الحبّ هو السّيّد المطلق، هو قلب المسيح: "يا ربّ، إلى أين تذهب بأولئك الذين

تعانقهم وتحملهم بين ذراعيك إلاّ إلى قلبك؟ قلبك، يا يسوع، هو مَنُّ لاهوتك العَذْب (راجع العبرانيّين 9، 4) الذي
تحفظه في إناء من ذهب في نفسك التي تفوق كلّ معرفة. طوبى لمن تعانقهم وتقودهم إلى هناك. طوبى لمن

يُغمَرون في هذه الأعماق، وتُخبِّئُهم في سرّ قلبك"[95].

106. يوحِّد القدّيس بونافنتورا الخطَّين الرّوحيَّين حول قلب المسيح: فبينما يقدّمه على أنّه مصدر الأسرار والنّعمة،
يقترح أن يصبح هذا التّأمّل علاقة صداقة، ولقاء حبّ شخصيّ.

107. من جهة، يساعدنا هذا الفكر على التّعرّف على جمال النّعمة والأسرار التي تتدفَّق من ينبوع الحياة الذي هو
جنب الربِّ المجروح: "لكي تتكوَّن الكنيسة من جنب المسيح المـُضجَعِ على الصّليب، ويتِمَّ الكتاب الذي يقول: ”فينظرون
إلى الذي طعنوه“، إذ ضربه واحد من الجنود برمح ففتح جنبه. سمحت العناية الإلهيّة بذلك، فخرج من الجرح دمٌ وماء،
ثمن خلاصنا، الذي تدفَّق من ينبوع القلب الخفِيّ، فأعطى أسرار الكنيسة القوّة لتمنح حياة النّعمة، وصار للذين يحيَوْن

في المسيح مثل كأس مملوءة من الينبوع الحيّ الذي يتدفّق إلى الحياة الأبديّة"[96].

108. ثمّ يدعونا القدّيس بونافنتورا إلى القيام بخطوة أخرى، حتّى لا يصبح الوصول إلى النّعمة شيئًا مثل السّحر، أو
نوعًا من الفيض بحسب الأفلاطونيّين الجدد، بل يكون علاقة مباشرة مع المسيح وسُكنى في قلبه، والذي يشرب هو

صديق المسيح، هو قلب يحِبّ: "قومي إذن يا نفسي، صديقة المسيح، وكوني الحمامة التي تبني عشَّها في جدار
المغارة. وكوني العصفور الذي وجد له مأوى، ولا يكِفُّ عن حراسته، وكوني اليمامة التي تخبّئ فراخ حبِّها العفيف، في

هذه الفتحة المقدّسة"[97].

انتشار عبادة قلب يسوع

109. شيئًا فشيئًا أخذ الجنب المجروح، حيث يقيم حبُّ المسيح، ومنه تتدفَّق حياة النّعمة، صورة القلب، خاصّة في
الحياة الرّهبانيّة. نعلَم أنّ عبادة قلب المسيح لم تظهر بطُرُق متشابهة على مَرّ التاريخ، وأنّ الأوجه التي تطوّرت في
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110. نساء قدّيسات كثيرات روَيْنَ خِبْراتهنّ في لقائهنَّ مع المسيح، وقد تميَّز بالرّاحة في قلب الرّبّ، ينبوع الحياة
،(Matilde di Hackeborn) والقدّيسة ماتيلدا دي هاكبورن ،(Lutgarda) والسّلام الدّاخليّ. مثلًا القدّيسة لوتجاردا

والقدّيسة أنجيلا دي فولينيو (Angela da Foligno)، وجوليانا دي نورويتش (Giuliana di Norwich)، هؤلاء من بين
كثيرات غيرِهِنّ. رَوَت القدّيسة جيرترودا دي هلفتا (Gertrude di Helfta)، وهي راهبة من راهبات السيسترسيّين

(cistercense)، لحظة صلاة أسندت فيها رأسها على قلب المسيح واستمعت إلى خفقات قلبه. وفي حوار مع القدّيس
يوحنّا الإنجيليّ، سألته لماذا لم يتكلَّم في إنجيله عمَّا شعر به عندما قام بالخبرة نفسها. وتستنتج القدّيسة جيرترودا أنّ

"عذوبة خفقات القلب هذه قد حُفِظَتْ للعصر الحديث، حتّى إذا ما استمع إليها العالم الحديث الذي كبِرَ وشاخ وصار
فاترًا، استطاع أن يستعيد حرارته ويتجدَّد في محبّة الله"[98]. ربّما يمكننا أن نرى في هذا الكلام أنّه نذير لأزمنتنا، وتنبيه
لنا لندرك كم صار هذا العالم ”قديمًا“ وهو في حاجة دائمة لإدراك رسالة محبّة المسيح دائمة التّجدّد. اعتُبِرَتْ القدّيسة

جيرترودا والقدّيسة ماتيلدا من بين "أكثر القريبين من القلب الأقدس"[99].

111. الرّهبان الكرتوزيّون، وخاصّة بتشجيع من اللاهوتيّ لودولف من ساكسونيا (في ألمانيا)، وجدوا في عبادة قلب
يسوع الأقدس طريقًا ليملأوا علاقتهم بيسوع المسيح بالمودّة والقرب. فمن يدخل من جرح قلبه يلتهب بالمحبّة. وكتبت

القدّيسة كاترينا من مدينة سيينا (إيطاليا) أنّ الآلام التي تحمَّلها الرّبّ يسوع لا يمكن أن نتصوّرها، لكن قلب المسيح
المفتوح هو بالنّسبة لنا إمكانيّة لقاء حقيقيّ وشخصيّ مُفعَمٍ بالحبّ: "لأُظهر لكم هذا في جانبي المفتوح، حيث يتمّ

اكتشاف سرّ القلب، ويبيّن أنّني أحبّكم أكثر بكثير ممّا أستطيع أن أبيِّن لكم ذلك بتحمِّل آلام محدودة"[100].

112. وشيئًا فشيئًا تجاوزت عبادة قلب يسوع حياة الأديار التّأمّليّة وملأت روحانيّة معلِّمين قدّيسين ووعَّاظ ومؤسِّسِي
رهبنات، الذين نشروها في أقصى بقاع الأرض.[101]

113. كانت مبادرة القدّيس يوحنّا أود (Saint Jean Eudes) ذات أهمّيّة خاصّة: "بعد قيامه مع رهبانه بحملة وعظ
كان لها أثر بالغ في مدينة ”رين“ (Rennes) في فرنسا، تمكَّن من إقناع أسقف تلك الأبرشيّة بالموافقة على الاحتفال

بعيد قلب يسوع الأقدس. كانت تلك المرّة الأولى التي يُحتفَل فيها بهذا العيد رسميًّا في الكنيسة. وفيما بعد سمح
أساقفة كوتانس (Coutances) وإفرو (Evreux) وبايو (Bayeux) وليزيو (Lisieux) وروان (Rouen)، بالعيد نفسه

في أبرشيّاتهم بين السّنتَين 1670 و 1671"[102].

القدّيس فرنسيس دي سالِس

114. في العصور الحديثة، مساهمة القدّيس فرنسيس دي سالِس جديرة بالتّقدير. كان يتأمّل كثيرًا في قلب يسوع
المفتوح، الذي يدعو إلى المكوث فيه في علاقة محبّة شخصيّة تنير أسرار الحياة. يمكن أن نرى في فكر هذا المعلِّم
القدّيس كيف ظهر له قلب المسيح نداءً إلى الثّقة الكاملة وإلى عمل النّعمة السّرّي، في مواجهة مواقف التزمُّت في

الأخلاق المبنيّة على بعض أعمال العبادة الخارجيّة. قدَّم رؤيته للبارونة دي شانتال في هذه الكلمات: "من الواضح جدًّا
لِي أنّنا لن نبقى في أنفسنا بعد الآن [...] وأنّنا سنقيم إلى الأبد في جنب المخلِّص المطعون، في الواقع، بدونه، ليس

فقط لا نقدر، بل حتّى لو كنَّا نقدر، لما كنَّا نريد أن نعمل شيئًا"[103].

115. بالنّسبة له، كانت العبادة بعيدة كلّ البعد عن أن تصبح شكلًا من أشكال الخرافة أو تجسيدًا غير مبرَّر للنّعمة، لأنّها
دعوة إلى علاقة شخصيّة يشعر فيها كلّ شخص بأنّه فريد أمام المسيح، ومُعترف به في واقعه الفريد غير القابل

للتّكرار، كما فكَّر فيه المسيح، ومُقدّر بطريقة مباشرة وحصريّة: "هذا القلب المعبود والمحبوب جدًّا لمعلّمنا المضطرم
بالحبّ الذي يعلنه لنا، وهو القلب الذي نرى فيه جميع أسمائنا مكتوبة [...] إنّه لعزاء كبير أن يحِبَّنا الرَّبُّ كثيرًا بمودّة

ويحملنا دائمًا في قلبه"[104]. كان اسمُ العَلَم (اسم الشّخص) هذا المكتوب في قلب المسيح هو الطّريقة التي حاول
بها القدّيس فرنسيس دي سالِس أن يؤكِّد مقدار محبّة المسيح لكلّ شخص، فليس حبُّه شيئًا تجريديًّا أو عامًّا، بل فيه
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116. اعتبر هذه الخبرة أمرًا أساسيًّا في الحياة الرّوحيّة، واعتبرها مثل حقائق الإيمان الكبرى: "نعم، يا ابنتي العزيزة،
هو يفكِّر فيكم، وليس فقط فيكم، بل في أصغر شعرة من رؤوسكم أيضًا: هذه حقيقة إيمان يجب ألاّ نشكَّ فيها

إطلاقًا"[106]. ينتج عن ذلك أنّ المؤمن يصبح قادرًا على أن يسلِّمَ نفسه تسليمًا تامًّا لقلب المسيح، حيث يجد الرّاحة
والعزاء والقوّة: "يا إلهيّ، يا لسعادتي حين أبقى بين ذراعَيْ المخلِّص وعلى صدره. [...] ظلِّي كذا، يا ابنتي العزيزة،

ومثل قدّيس يوحنّا صغير، بينما يأكل الآخرون أطعمة مختلفة على مائدة المخلِّص، ضَعي من جديد، بكلّ بساطة وثقة،
وأميلي وأريحي رأسك، ونفسك، وروحك، على صدر الرّبّ الحبيب"[107]. "أرجو أن تكوني في الرّوح في مغارة اليمامة

وفي جنب مخلِّصنا العزيز المطعون. [...] ما أطيب هذا الرَّبّ، يا ابنتي العزيزة! وما أحبَّ قلبه! لنمكُثْ هناك، في هذا
المقرّ المقدّس"[108].

117. مع ذلك، بحسب تعليمه عن تقديس الحياة العاديّة، يقترح أن تكون هذه الحياة في وسط الأعمال والمهام
وواجبات الحياة اليوميّة: "تسأليني كيف يجب أن تتصرَّف في أعمالها اليوميّة النّفوس المنجذبة إلى الصّلاة بهذه البساطة
المقدَّسة والتّسليم الكامل لله؟ أجيب أنّه، ليس فقط في الصّلاة، ولكن في القيام بكلّ أعمال حياتهم، يجب أن يسيروا

دائمًا بروح البساطة، وأن يتركوا ويسلِّموا أنفسهم بكاملها، وأعمالهم ونجاحاتهم إلى إرادة الله، بمحبّة كاملة وثقة
مطلقة، مستسلمين لنعمة الله ولرعاية الحبّ الأزليّ الذي تكنُّه لهم العناية الإلهيّة"[109].

118. لكلّ هذه الأسباب، عندما حان التّفكير في رمز يمكن أن يلخِّص رؤيته في الحياة الرّوحيّة، قال: "لقد فكّرت، إذًا،
أيّتها الأمّ العزيزة، إن وافقتِ، أنّه يجب أن نتَّخذ شعارًا لنا: قلب واحد مطعون بسهمَين ومحاط بإكليل من

الشّوك"[110].

إعلان حبّ جديد

119. حدثت الأحدث في باراي لو مونيال (Paray-le-Monial) في نهاية القرن السّابع عشر، بتأثير روحانيّة القدّيس
فرنسيس دي سالِس. رَوَت القدّيسة مارغريتا مريم ألاكوك (Margherita Maria Alacoque) ظهورات مهمّة حدثت
بين نهاية كانون الأوّل/ديسمبر 1673 وحزيران/يونيو 1675. إعلان الحبّ الذي ظهر في الظّهور الأوّل الكبير أساسيّ.

يقول يسوع: "إنّ قلبي الإلهيّ مشغوف بحبّ البَشَر، وبحبِّك خاصّة، لدرجة أنّه لم يَعُدْ قادرًا على احتواء نيران حبِّه
المتَّقدة فيه، فيشعر بالحاجة لأن ينشرها بواسطتك ويريد أن يظهر للبشر، حتّى يغنيهم بالكنوز الثّمينة التي سأكشفها

لك"[111].

120. لخَّصت القدّيسة مارغريتا مريم كلّ شيء بطريقة قويّة ومتَّقدة، قالت "كشف لي عن عجائب حبِّه وأسرار قلبه
الأقدس التي لا يمكن تفسيرها، والتي كانت خافيَةً عليَّ حتّى تلك اللحظة، التي فيها كشفها لي للمرّة الأولى، وبطريقة
حقيقيّة ومحسوسة جدًّا لا تترك أيَّ مجالٍ للشّكّ"[112]. وفي الظّهورات اللاحقة كرَّرت جمال هذه الرّسالة: "كشف لي

عجائب حبِّه الخالص الذي لا يمكن تفسيره، وإلى أيّ مبالغة دفعه فأحبَّ البشر"[113].

121. هذا الاعتراف المتوقِّد بمحبّة يسوع، الذي نقلته إلينا القدّيسة مارغريتا مريم، يقدِّم لنا حوافز ثمينة للاتّحاد به.
وهذا لا يعني أنّه يجب أن نشعر بأنّنا مُلزَمون بقبول كلّ تفاصيل هذه الطّريقة الرّوحيّة، حيث يمتزج عمل الله، كما
يحدث عادة، بعناصر بشريّة مرتبطة بالرّغبات والهموم والتّصوُّرات الدّاخليّة للشّخص.[114] يجب إعادة قراءة هذه

الطّريقة دائمًا في ضوء الإنجيل وكلّ غنى تقليد الكنيسة الرّوحيّ، ونعترف بمدى الخير الذي قدَّمته للعديد من الأخوات
والإخوة. وهذا يسمح لنا بالتعرُّف على مواهب الرّوح القدس في خبرة الإيمان والمحبّة هذه. وأهمّ من التّفاصيل هو

جوهر الرّسالة المنقولة إلينا والتي يمكن تلخيصها في الكلمات التي سمعتها القدّيسة مارغريتا: "هذا هو القلب الذي
أحبّ البشر كثيرًا ولم يُدَّخِرْ شيئًا حتّى أفنى نفسه، ليشهد على حبّه لهم"[115].
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122. هذا الظّهور هو دعوة ليزداد لقاؤنا مع المسيح، بثقة مطلقة، حتّى الوصول إلى اتّحاد كامل ونهائي: "ليحِلَّ قلب
يسوع الإلهيّ محَلَّ قلبنا، فيحيا ويعمل فينا ولنا. ولتعمل إرادته فينا كلّ ما تشاء دون مقاومة من جهتنا، وأخيرًا لتحِلَّ

عواطفه وأفكاره ورغباته محَلَّ عواطفنا وأفكارنا ورغباتنا، ولا سيِّما حبّه، فيُحِبّ نفسَه فينا ومن أجلنا. وهكذا، بما أنّ
هذا القلب المحبّ هو كلّ شيء لنا في كلّ شيء، يمكننا أن نقول مع القدّيس بولس: لسنا نحن الذين نحيا، بل هو

الذي يحيا فينا"[116].

123. في الرّسالة الأولى التي تسلَّمَتْها، تقدِّم لنا هذه الخبرة بطريقة أكثر شخصيّة وحِسِّيّة ومليئة بالنّار والحنان: "طلب
منّي قلبي، فابتهلت إليه أن يأخذه. فأخذه ووضعه في قلبه الحبيب، وفيه أراني ذرَّةً صغيرة تحترق في أتون قلبه

المتَّقد"[117].

124. وفي مكان آخر نلاحظ أنّ الذي يعطينا نفسه هو المسيح القائم من بين الأموات، الممجَّد، والمملؤ بالحياة
والنّور. ويتحدّث في مرَّات أخرى عن الآلام التي تحمَّلها من أجلنا، ونكران الجميل الذي يجده، أمّا هنا فليس التّركيز

على الدّم والجراح التي عانى منها، بل على النّور والنّار في المسيح الحيّ. جراحُ الآلام لا تختفي، بل تتحوَّل إلى نور.
وهكذا، يظهر هنا السّرّ الفصحيّ بكماله: "مرَّةً، [...] في أثناء السّجود للقربان الأقدس، [...] يسوع المسيح، معلّمي

الحبيب، حضر أمامي متألّقًا بالمجد بجروحه الخمسة تسطع مثل خمس شموس. ومن كلّ جهة من إنسانيّته المقدّسة،
كانت تنطلق نيران، ولا سيّما من صدره الحبيب، الذي كان يُشبه الأتون المتّقد. بعد أن فتح صدره، أراني قلبه الحبيب،

الينبوع الحيٍّ لهذه النّار. إذّاك كشف لي عن عجائب حبِّه الطّاهر التي لا تُدرَك، وإلى أيّ حدّ دفعه ذلك لأن يحبّ البشر،
الذين لم يلقَ منهم بعد ذلك إلاّ الجحود واللامبالاة"[118].

(Saint Claude de La colombière) القدّيس كْلُود دي لا كولومبيير

125. لمــَّا علِم القدّيس كْلُود دي لا كولومبيير بخبرة القدّيسة مارغريتا، أصبح على الفور مدافعًا عنها ومروِّجًا لرسالتها.
وكان له دور خاصّ في فهم ونشر هذه العبادة لقلب يسوع الأقدس، ولكنّه عمل على تفسيرها أيضًا على ضوء

الإنجيل.

126. بعض العبارات للقدّيسة مارغريتا، إذا أسيء فهمها، يمكن أن تقود المرء إلى الثّقة المفرطة بالذّات وبالتّضحيات
والتّقدمات الشّخصيّة، لكن القدّيس كْلُود بيَّنَ أنّ التّأمّل في قلب المسيح، إذا كان حقيقيًّا، لا يؤدّي إلى الإعجاب بالذّات،

أو بالجهود البشريّة أو إلى المجد الباطل، بل يؤدّي إلى تسليم للذّات بين يدَي المسيح، لا يمكن وصفه، ويملأ الحياة
سلامًا وأمانًا وقرارًا. وقد عبَّر عن هذه الثّقة المطلقة بهذه الصّلاة المعروفة:

"يا إلهيّ، أنا على قناعة تامّة أنّك تسهر على جميع الذين يرجونك، وأنّه لا يمكن أن ينقص أيّ شيء عندما نترجّى منك
كلّ شيء. ولهذا قرّرت أن أعيش في المستقبل دون أيّ قلق، وأن ألقِي كلّ همومي عليك [...]. لن أفقد رجائي أبدًا،

سأحتفظ به حتّى آخر لحظة في حياتي، وسيبذل كلّ شياطين الجحيم في تلك اللحظة جهودهم عبثًا لانتزاعه منّي [...]
قد يريد البعض أن يجدوا سعادتهم في ثرواتهم أو مواهبهم، وقد يثق الآخرون ببراءة حياتهم، أو بأعمال التّوبة

الشّديدة، أو بعدد صدقاتهم، أو بحرارة صلواتهم. أمّا أنا، يا ربّ، فكلّ ثقتي هي ثقتي نفسها، وهي الثّقة التي لم تخدع
أحدًا قطّ. ولهذا فإنّي على يقين بأنّي سأكون سعيدًا إلى الأبد، لأنّي أرجو ذلك رجاءً شديدًا، ولأنّي منك أرجو، يا

إلهي"[119].

127. كتب القدّيس كْلُود ملاحظة في كانون الثّاني/يناير 1677، سبقتها بعض الأسطر التي تشير إلى اليقين الذي يشعر
به في رسالته: "أنا أعلَم أنّ الله يريدني أن أخدمه بالسّعي لتحقيق رغباته فيما يختصّ بالعبادة التي يُلهِمُها إلى راهبة

اختارها وهو يكشف لها نفسه بصورة خاصّة، وقد أراد أن يستخدم ضعفي لأساعدها. لقد ألهمت ذلك من قبل
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128. من المهمّ أن نلاحظ أنَّ في روحانيّة كْلُود دي لا كولومبيير، جمعًا موفَّقًا بين الخبرة الرّوحيّة الغنيّة والجميلة
للقدّيسة مارغريتا وبين التّأمّل ذي الطّابع العمليّ في الرّياضة الرّوحيّة للقدّيس أغناطيوس. كتب في بداية الأسبوع
الثّالث من شهر الرّياضة الرّوحيّة: "أمران أثَّرا فيَّ بطريقة غير عاديّة. الأوّل هو الطّريقة التي يُظهِر بها يسوع نفسه

للذين يبحثون عنه. قلبه غارق في مرارة رهيبة، كلّ الأهواء ذائبة فيه، والطّبيعة كلّها مضطربة. ومع كلّ هذه
الاضطرابات، وكلّ هذه التّجارب، يتّجه القلب مباشرة إلى الله، ولا يتردَّد في اتّخاذ الموقف الذي تلهمه إيّاه الفضيلة، بل
أسمى الفضائل. والأمر الثّاني هو موقف هذا القلب من يهوذا الذي خانه، والرّسل الذين تركوه بجبن، والكهنة وغيرهم

من المسؤولين عن الاضطهاد الذي يتعرّض له، كلّ ذلك لم يقدر على إثارة أدنى شعور بالكراهية أو السّخط. أنا أتصوَّر
القلب الخالي من المرارة، ومن كلّ حدّة، والمملؤ بالحنان الحقيقي تجاه أعدائه"[121].

القدّيس شارل دي فوكو والقدّيسة تريزا الطّفل يسوع

129. القدّيس شارل دي فوكو والقدّيسة تريزا الطّفل يسوع، أعادوا، من دون أيّ ادّعاء، صياغة بعض عناصر العبادة
لقلب المسيح، فساعدونا على فهمها بطريقة أكثر أمانة للإنجيل. لننظر الآن كيف ظهرت هذه العبادة في حياتهم.

وسنعود إليهما في الفصل التّالي لنبيِّن أصالة البعد الإرساليّ الذي طوَّره كلاهما بطرق مختلفة.

يسوع محبّة

Madame) كان القدّيس شارل دي فوكو يزور القربان الأقدس مع ابنة عمّه مدام دي بوندي ،(Louye) 130. في لوي
de Bondy). وفي أحد الأيّام أرَتْه صورة قلب يسوع الأقدس.[122] كانت ابنة العمّ هذه عاملًا أساسيًّا في اهتداء

شارل، كما يعترف هو نفسه: "بما أنّ الله جعلكِ الأداة الأولى لرحمته لي، فإنّ كلّ مراحمه أتت بك. لو لم تَهدِينِي أنت،
ولم تسيري بي إلى يسوع ولم تعلِّميني شيئًا فشيئًا، وكلمة كلمة تقريبًا، كلّ ما هو تقوى وصلاح، هل أكون حيث أنا

اليوم؟"[123]. ولكن ما نبَّهَتْ فيه بالتّحديد هو الإدراك المتَّقد لمحبّة يسوع. كلّ شيء كان في هذا. هذا كان الشّيء
الأهمّ. وكلّ هذا تمركز بصورة خاصّة في عبادة قلب يسوع الأقدس، حيث وجد رحمة لا حدود لها: "نرجو الرّحمة

اللامتناهية من الذي جعَلْتِني أعرِفُ قلبه الأقدس"[124].

131. ثمّ سيساعده مرشده الرّوحي، الأب هينري هوفلين (Don Henri Huvelin)، على التّعمُّق في هذا السّرّ
المقدّس: "هذا القلب المبارك الذي كلَّمْتِني عليه مرارًا"[125]. في 6 حزيران/يونيو 1889، كرّس شارل نفسه للقلب
الأقدس، الذي وجد فيه الحبّ المطلق. يقول للمسيح: "لقد ملأتني من تلك الخيرات لدرجة أنّه يبدو لِي من الجحود
لقلبك أن أشكّ أنّه مستعدّ أن يملأني من كلّ خير، مهما كان عظيمًا، وأنّ حبَّك وسخاءك لا حدود لهما"[126]. وهو

سيكون النّاسك "باسم القلب الأقدس"[127].

132. في 17 أيّار/مايو 1906، وهو اليوم نفسه الذي صار فيه الأخ شارل غير قادر على أن يقيم القدّاس وحده، كتب
هذا الوعد: "سأجعل قلب يسوع يحيا فيّ، بحيث لن أكون أنا الذي أحيا، بل قلب يسوع يحيا فيّ، كما كان في

النّاصرة"[128]. صداقته مع يسوع، من القلب إلى القلب، لم يكن فيها أيّ شيء من التّعبّد الذّاتي المصطنع. كانت أصل
تلك الحياة المجرَّدة في النّاصرة التي أراد شارل أن يقلِّد بها المسيح ويصير مثله. تلك العبادة المليئة بالحنان لقلب

يسوع كان لها عواقب عمليّة جدًّا في أسلوب حياته. وحياته هو في النّاصرة تغذَّت من تلك العلاقة الشّخصيّة مع قلب
المسيح.

القدّيسة تريزا الطّفل يسوع

133. مثل القدّيس شارل دي فوكو، تنفَّسَتْ وارتوت القدّيسة تريزا الطّفل يسوع من العبادة الكبرى التي غمرت فرنسا
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134. لمــَّا كان عمرها خمس عشرة سنة، وجدت طريقة لتثبِّت علاقتها مع يسوع، "الذي يخفق قلبه في انسجام مع
قلبي"[129]. وبعد سنتَين، تكلّموا معها عن قلب مكلّل بالأشواك، فأضافت في رسالة: "تعلَمين أنّي لا أنظر إلى القلب
الأقدس مثل الجميع، أنا أفكِّر أنَّ قلب عروسي هو فقط لي، كما أنّ قلبي هو فقط له، ولهذا أتحدَّث معه في العزلة

حديثًا عذبًا، حديث القلب إلى القلب، في انتظار أن أشاهده يومًا وجهًا لوجه"[130].

135. تكلَّمت تريزا في شعر لها عن معنى عبادتها، التي هي صداقة وثقة أكثر منها اتّكالًا على تضحياتها:

"أبحث عن قلبٍ مضطرم بالحنان

يكون سندًا لي من دون بدل،

يُحِب ُّكلّ شيء فيَّ حتّى ضعفي،

ولا يتركني، لا ليلًا ولا نهارًا [...].

أريد إلهًا يكون مع طبيعتي

أخًا لي ويقدر أن يتألّم [...].

أعرف جيِّدًا أنَّ بِرِّنا كلّه

لا قيمة له في عينيك [...].

فأنا أختار حبّك المحرق

مطهرًا لِي، يا قلبَ إلهي!"[131]

136. لعلّ أهمّ كتابة لها لفهم معنى عبادتها لقلب المسيح هي الرّسالة التي كتبَتْها ثلاثة أشهر قبل موتها إلى صديق
لها، موريس بيليير (Maurice Bellière): "عندما أرى المجدليّة تتقدَّم أمام المدعُوِّين الكثيرين، تبلِّل بدموعها قدمَيْ
المعلِّم المعبود، وهي تلمسه للمرّة الأولى، أشعر بأنّ قلبها فهم هاوية الحبّ والرّحمة في قلب يسوع، وبأنّها مهما
كانت خاطئة، فإن هذا القلب المحِبّ مستعِدٌّ، ليس فقط ليغفر لها، بل ليُغدِقَ عليها أيضًا نعم حياته الإلهيّة الحميمة،

ويرفعها إلى أعلى قمم المشاهدة. آه! يا أخي الصّغير العزيز، منذ أن أُعطي لِي أن أفهم هكذا حبَّ يسوع، أعترف بأنّه
طرد من قلبي كلّ خوف. إنَّ ذكرى أخطائي تذلّني، وتحملني على ألاّ أعتمد على قوّتي التي ليست إلاّ ضعفًا. بل أكثر

من ذلك، إنّ هذه الذّكرى تحدّثني عن الرّحمة والحبّ"[132].

137. أصحاب العقول المتزمّتة في الأخلاق، الذين يدَّعون التّحكّم بالرّحمة والنّعمة، قد يقولون إنّ تريزا يمكنها أن
تقول هذا لأنّها قدّيسة، لكن الخاطئ لا يستطيع أن يقول ذلك. وبذلك ينزعون من روحانيّة تريزا حداثتها الجميلة التي

تُظهِر قلب الإنجيل. مع أنّ هذا الموقف صار منتشرًا كثيرًا، مع الأسف، في بعض الأوساط المسيحيّة، وهو ادّعاء تقييد
الرّوح القدس في إطار يسمح بوضع كلّ شيء تحت المراقبة. لكن معلِّمة الكنيسة الحكيمة هذه تفنّدهم وتعارض

هذا التّفسير الاختزاليّ بهذه الكلمات الواضحة جدًّا: "لو ارتكبت جميع الجرائم الممكنة، إنّي أحتفظ بالثّقة نفسها. إنّي
أشعر بأنّ كلّ هذا العدد الكبير من الإهانات هو مثل قطرة ماء تُلقَى في مجمرة مشتعلة"[133].
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138. أرسلت إلى الرّاهبة الأخت ماريّا، التي أثنت عليها لمحبّتها الكبيرة لله واستعدادها للاستشهاد أيضًا، رسالة مطوَّلة
هي اليوم مرجع في تاريخ الحياة الرّوحيّة. ينبغي قراءة هذه الرّسالة ألف مرّة لعمقها ووضوحها وجمالها. فيها تساعد

تريزا راهبة ”القلب الأقدس“ على عدم تركيز هذه العبادة على جانب الأوجاع، كما يفهم البعض أنّ التّعويض يعطي
الأولويّة لواجب التّضحيات أو التّشدّد الأخلاقيّ. أمّا هي فتلخِّص كلّ شيء في الثّقة باعتبارها أفضل تقدمة تُرضي قلب

المسيح: "رغبتي في الاستشهاد هي لا شيء، إنّها لا تمنحني الثّقة اللامحدودة التي أشعر بها في قلبي. في الواقع،
المكافآت الرّوحيّة تجعل الإنسان غير عادل إذا اعتمد عليها ووجد فيها رضاه، واعتقد أنّ هذا شيء كثير [...] ما يسُرُّ
يسوع هو أن يراني أُحِبّ صِغَري وفقري، ورجائي الأعمى في رحمته. هذا هو كنزي الوحيد [...] إن أردتِ أن تجدي

الفرح أو الانجذاب في الألم، فأنت تبحثين عن نفسك وعزائك [...] يجب أن تفهمي أنّك لكي تحبّي يسوع، ولتكوني
ضحيّة حبِّه، كلّما زاد ضعفك، بلا رغبات أو فضائل، زدتِ قربًا من حياة هذا الحبّ الذي يذيب ويحوِّل [...] كم أتمنّى أن

أجعلك تفهمين ما أشعر به… الثّقة، لا شيء غير الثّقة، هي التي تقودنا إلى الحبّ"[134].

139. في العديد من كتاباتها، يتّضح معارضتها لطرق روحيّة تركِّز أكثر من اللازم على الجهد البشريّ، وعلى استحقاق
الفرد، وتقديم التّضحيات، وعلى بعض المكاسب، ”لدخول السّماء“. بالنّسبة لها، "ليس الاستحقاق في العمل الكثير ولا

في العطاء الكثير، بل في الأخذ"[135]. لنقرأ مرّة أخرى بعض النّصوص المهمّة جدًّا حيث تركّز على هذه الطّريقة،
وهي طريقة بسيطة وسريعة لاكتساب رضا الرّبّ عن طريق القلب.

140. كتبت إلى الأخت ليوني ما يلي: "أؤكّد لكِ أنّ الله أفضل ممــَّا تعتقدين. إنّه يكتفي بنظرة، أو بتنهُّدة حُبّ... أمّا أنا
فأجد الكمال سهل الممارسة جدًّا، لأنّي فهمت أنّه يكفي أن أخذ يسوع بالقلب... انظري إلى ولدٍ صغير أغضب أمَّه قبل
قليل [...] إن أتى إليها باسطًا ذراعَيه الصّغيرتَين، باسمًا وقائلًا: ”عانقيني، ولن أكرّر ذلك أبدًا“. فهل يمكن لأمّه ألاّ تشدّه

إلى صدرها بحنان، وتنسى حِيَلَه الطّفوليّة؟ ومع ذلك، فهي تعلَم أنّ صغيرها العزيز سيعيد الكَرَّة في أقرب فرصة.
لكن لا بأس، فإن عاد واستمالها بالقلب فهو لن يُعاقب أبدًا"[136].

141. وفي رسالة إلى الأب أدولف رولان كتبت: "طريقي كلّه طريق ثقة وحبّ، ولا أفهم النّفوس التي تخاف صديقًا
حنونًا بهذا القدر. أحيانًا، عندما أقرأ بعض المؤلّفات الرّوحيّة التي تُظهر الكمال محفوفًا بألف عائق ومحاطًا بأوهام لا

تحصى، عقلي المسكين يتعب سريعًا جدًّا، فأُغلق الكتاب العِلمي الذي يصدّع رأسي ويجفّف قلبي، وآخذ الكتاب
المقدّس، فيظهر لي كلّ شيء مشرقًا، وكلمة واحدة تفتح أمام روحي آفاقًا بلا حدود، ويبدو لي الكمال سهلًا: أرى أنّه

يكفي أن أعترف بأنّي لا شيء، وأستسلم مثل طفل بين ذراعَي الله"[137].

142. وتوجّهت إلى الأب موريس بيليير، بخصوص أحد الوالدين، قالت: "لا أعتقد أنّ قلب الأب السّعيد يستطيع أن يقاوم
ثقة ابنه به، وهو يعرف صدقه ومحبّته. ومع ذلك، فالأب لا يجهل أنّ الابن سيقع في الأخطاء عينها أكثر من مرّة، لكنّه

مستعدّ دائمًا أن يغفر له، إن ظلَّ الابن يحبُّه"[138].

أصداء في الرّهبنة اليسوعيّة

143. رأينا كيف ربط القدّيس كْلُود دي لا كولومبيير بين خبرة القدّيسة مارغريتا الرّوحيّة وبين الرّياضة الرّوحيّة للقدّيس
أغناطيوس. أعتقد أنّ مكانة القلب الأقدس في تاريخ الرّهبنة اليسوعيّة تستحقّ أن نذكرها بإيجاز.

144. اقترحت روحانيّة الرّهبنة اليسوعيّة دائمًا "معرفة حميمة للرّبّ يسوع لكي نحِبَّه ونتبعه بصورة أفضل"[139].
يدعونا القدّيس أغناطيوس في رياضته الرّوحيّة إلى أن نضع أنفسنا أمام الإنجيل الذي يقول لنا إنّ "جنب [يسوع] طُعِنَ

بحربة فخرج منه دم وماء"[140]. الذي يقوم بالرّياضة الرّوحيّة عندما يجد نفسه أمام جنب المسيح المطعون، يقترح
عليه أغناطيوس أن يدخل في قلب المسيح. إنّها طريقة لإنضاج القلب على يد "معلِّم خبير بالعواطف"، بحسب عبارة
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145. يختتم القدّيس أغناطيوس تأمّلاته عند أقدام المصلوب، ويدعو الذي يقوم بالرّياضة الرّوحيّة إلى أن يتوجّه إلى
الرّبّ يسوع المصلوب بمودّة كبيرة، وأن يسأله "كما يسأل صديقٌ صديقَه، أو خادمٌ سيِّدَه" ماذا يجب أن يفعل من

أجله.[143] تبلغ مسيرة الرّياضة الرّوحيّة قمَّتها، في "التّأمّل لبلوغ الحبّ"، ومنه يتدفَّق الشّكر وتقديم "الذّاكرة والعقل
والإرادة" للقلب الذي هو ينبوع وأصل كلّ خير.[144] معرفتنا الدّاخليّة للرّبّ يسوع هذه، لا تُبنى بقدراتنا وجهودنا، بل

تُطلَب عطيّةً من الله.

146. هذه الخبرة نفسها هي على أساس سلسلة طويلة من الرّهبان اليسوعيِّين الذين أشاروا إشارة صريحة إلى قلب
يسوع، أمثال القدّيس فرنسيس بورجا (Francesco Borgia)، والقدّيس بطرس فابر (Pietro Favre)، والقدّيس

ألونسو رودريغيس (Alonso Rodriguez)، والأب ألفاريز دي باز (Álvarez de Paz)، والأب فينتشينسو كارافا
(Vincenzo Carafa)، والأب كاسبِر دروزبيكي (Kasper Drużbicki)، وعديدين آخرين. في سنة 1883، أعلن

اليسوعيّون "أنّ الرّهبنة اليسوعيّة تقبل وتستقبل بروح تفيض بالفرح والشّكر، الثّقل العذب الذي ألقاه عليها ربّنا يسوع
المسيح وهو ممارسة وتعزيز ونشر العبادة لقلبه الإلهيّ"[145]. في كانون الأوّل/ديسمبر 1871، كرّس الأب بييتر جان
بيكس (Pieter Jan Beckx) الرّهبنة لقلب يسوع الأقدس، وشهادة على ذلك، وأن هذا التّكريس لا يزال أمرًا حاضرًا
في حياة الرّهبنة، فعل الأب بيدرو أروبي (Pedro Arrupe) ذلك مرّة أخرى في سنة 1972، وقد عبّر عن قناعته بما

،(noviziato) يعمل في هذه الكلمات: "أريد أن أقول للرّهبنة شيئًا أشعر أنّه ينبغي ألاّ أسكت عنه. منذ كنت في الابتداء
كنت دائمًا مقتنعًا بأنّ ما نسمِّيه عبادة قلب يسوع الأقدس يحتوي على تعبير رمزي عن أعمق ما في روح الرّهبنة، وفيها

فعاليّة خارقة، أكثر ممـَّا كانوا يتوقَّعون - (ultra quam speraverint) - سواء للكمال الشّخصيّ أو لخصوبة العمل
الرّسوليّ. حتّى الآن لديَّ القناعة نفسها. [...] إنّي أجد في هذه العبادة أحد أقوى ينابيع حياتي الدّاخليّة"[146].

147. لمــَّا دعا القدّيس البابا يوحنّا بولس الثّاني "جميع أعضاء الرّهبنة إلى تعزيز هذه العبادة التي تتَّفِق أكثر من أيّ
وقت مضى مع توقّعات عصرنا"، فعل ذلك لأنّه أدرك الرّوابط الوثيقة بين العبادة لقلب الرّبّ وروحانيّة القدّيس

أغناطيوس، لأنّ "الرّغبة في ”معرفة حميمة للرّبّ يسوع“ و”مواصلة الحوار“ معه، من القلب إلى القلب، هي، بفضل
الرّياضات الرّوحيّة، ميزة الدّيناميكيّة الرّوحيّة والرّسوليّة الإغناطيّة: كلّ شيء في خدمة محبّة قلب الله"[147].

تدفّق غزير من الحياة الدّاخليّة

148. تظهر عبادة قلب المسيح في المسيرة الرّوحيّة لقدّيسين كثيرين مختلفين، وتتَّخذ هذه العبادة في كلّ واحد منهم
وجهًا جديدًا. مثلًا، قال القدّيس منصور دي بول إنّ ما يريده الله هو القلب: "الله يطلب أوّلًا القلب، القلب: هذا هو

الشّيء الرّئيسيّ. لماذا الذي لا يملك شيئًا يمكنه أن يستحقّ أكثر من الذي يملك الكثير ويزهد فيه؟ لأنّ الذي لا يملك
شيئًا، يذهب إليه بمودّة أكثر. وهذا ما يريده الله بشكلٍ خاصّ"[148]. وهذا يفترض قبول اتّحاد قلبنا بقلب المسيح:

"الأخت التي تبذل كلّ ما في وسعها لتهيّئ قلبها لأن يتّحد مع قلب الرّبّ [...] كم وكم من البركات ستنال من
الله!"[149].

149. أحيانًا نميل إلى اعتبار سرّ المحبّة هذا وكأنّه أمر حسَنٌ من الماضي، ومثل روحانيّة جميلة لأزمنة أخرى، بل يجب
أن نتذكَّر دائمًا من جديد، كما قال أحد القدّيسين المــُرسَلين، أنّ "هذا القلب الإلهيّ الذي تحمَّل أن يطعنه عدُوٌّ بحربته
ففاضت من هذا الجرح المقدّس الأسرار التي تكوَّنت بها الكنيسة، لم يتوقّف قطّ عن الحبّ"[150]. وقدّيسون آخرون

في الآونة الأخيرة، مثل القدّيس بيو من بيترالشينا (Pio da Pietralcina)، والقدّيسة تريزا من كلكوتا وغيرهم كثيرون،
تكلّموا عن عبادة حارَّة لقلب المسيح. وأريد أن أذكر خبرة القدّيسة فاوستينا كوالسكا (Faustina Kowalska) التي

تقدِّم لنا عبادة قلب المسيح مع تركيز شديد على الحياة المجيدة للمسيح القائم من بين الأموات، وعلى الرّحمة الإلهيّة.
في الواقع، بناءً على خبرة هذه القدّيسة، واعتمادًا على الإرث الرّوحيّ الذي تركه الأسقف القدّيس جوزيف سيباستيان
بيلكزار (San Józef Sebastian Pelczar 1842-1924)[151]، ربط القدّيس البابا يوحنّا بولس الثّاني بصورة وثيقة
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150. إنّ أهمّيّة العبادة لقلب المسيح اليوم تَظهَر بصورة خاصّة، في عمل البشارة والتّربية في رهبنات عديدة، نسائيّة
ورجاليّة، وقد اتّسمت منذ نشأتها بهذه الخبرة الرّوحيّة الكريستولوجيّة. أن نذكرها هنا أمر صعب لا ينتهي. لِنَرَ فقط

مثالَين بصورة عشوائيّة: "وجد المؤسّس [القدّيس دانيال كومبوني] القوّة للقيام بعمل البشارة في سرّ قلب
يسوع"[154]. "وبدافع من محبّة قلب يسوع، نحاول مساعدة النّاس على النّمو في كرامتهم الإنسانيّة، كأبناء وبنات الله،

على أساس الإنجيل وما يطلبه من المحبّة والغفران والعدل والتّضامن مع الفقراء والمهمَّشين"[155]. وبالمثل، فإنّ
المزارات المكرَّسة لقلب المسيح والمنتشرة في العالم هي مصدر جذّاب للرّوحانيّة والحماس. إلى جميع الذين

يشاركون بطريقة أو بأخرى في أماكن الإيمان والمحبّة هذه، أمنح بركتي الأبويّة.

العبادة في التّعزية

151. جُرحُ الجنب، الذي تدفَّق منه الماء الحيّ، لا يزال مفتوحًا في الرّبّ القائم من بين الأموات. هذا الجرح الكبير الذي
أحدثته الحَربَة والجراح التي سبّبها إكليل الشّوك التي تظهر غالبًا في صور قلب يسوع الأقدس، لا يمكن فصلها عن هذه

العبادة. في الواقع، فيها نتأمّل في محبّة يسوع الذي كان قادرًا أن يبذل نفسه حتّى النّهاية. قلب الرّبّ القائم من بين
الأموات يحفظ علاماتِ بذلِ ذاتِه حتّى النّهاية، متحمِّلًا آلامًا شديدة من أجلنا. لذلك، من المحتَّم إلى حدّ ما أن يرغب

المؤمن أن يُجيب ليس فقط على هذا الحبّ الكبير، بل أيضًا مع الألم الذي قَبِلَ المسيح أن يتحمّله مع هذا الحبّ الكثير.

معه على الصّليب

152. يجدر بنا أن نستعيد هذا التّعبير عن الخبرة الرّوحيّة الذي تطوّر حول قلب المسيح أي الرّغبة الدّاخليّة في تعزيته.
لن أتناول الآن الكلام على التّعويض أو التّكفير، الذي أرى مكانه أنسب في سياق البعد الاجتماعيّ لهذه العبادة، والذي
أشرحه في الفصل التّالي. الآن أودّ فقط أن أركّز على الرّغبة التي تَظهر غالبًا في قلب المؤمن المحبّ عندما يتأمّل في

سرّ آلام المسيح، ويعيشه ليس فقط سرًّا يتذكّره، بل يصير بالنّعمة شيئًا حاضرًا فيه، وأكثر من ذلك، يحملنا هذا السّرّ
إلى أن نكون نحن حاضرين بصورة سرّيّة في لحظة الفداء. إن كان الحبيب هو الأهمّ فكيف إذًا لا نريد أن نعزّيه؟

153. حاول البابا بيوس العاشر أن يجعل لهذه الخبرة أساسًا متينًا، ودعانا إلى أن نعترف بأنّ سرّ الفداء بآلام المسيح،
بنعمة الله، يتجاوز كلّ مسافات الزّمان والمكان، فإذا بذل ذاته على الصّليب بسبب خطايا المستقبل، فإنّ خطايانا اليوم،

وأعمالنا المقدَّمة لتعزيته، تتجاوز الزّمن وتصل إلى قلبه المجروح: "فإن كانت نفس يسوع، بسبب خطايانا المستقبليّة،
والتي رآها مسبقًا، قد حزنت حتّى الموت، فلا شكّ أنّه شعر أيضًا ببعض العزاء منذ ذلك الحين من تعويضنا، لمَّا ظهر
له الملاك من السّماء (لوقا 22، 43) ليعزّي قلبه المنهك من الحزن والقلق. وهكذا، حتّى الآن، بهذه الطّريقة العجيبة

والحقيقيّة، يمكننا ويجب علينا أن نعزّي هذا القلب الأقدس، المجروح باستمرار بسبب خطايا النّاس ونكرانهم له"[156].

أسباب القلب

154. قد يبدو أنّ هذا التّعبير عن العبادة ليس له الدّعم اللاهوتيّ الكافي، لكن في الحقيقة القلب له أسبابه. ”حسّ
المؤمنين“ ينتبه إلى أنّه يوجد هنا شيء سرّيّ يتجاوز منطقنا البشريّ، وأنّ آلام المسيح ليست فقط حادثة من الماضي:
بل يمكننا المشاركة فيها بالإيمان. أن نتأمّل في بذل المسيح ذاتَه على الصّليب، بالنّسبة لتقوى المؤمنين، هو شيء أكبر

من مجرّد ذكرى بسيطة. وهذه حقيقة راسخة في اللاهوت.[157] ويضاف إلى ذلك إدراكنا خطيئتنا التي حملها على
كتفَيه المجروحتَين، وعدم استحقاقنا لهذا الحبّ الكثير، الذي يفوقنا دائمًا بلا حدود.

155. وفي كلّ الحالات، نسأل أنفسنا كيف يمكن أن ننظر إلى المسيح الحيّ القائم من بين الأموات، كامل السّعادة،
وفي الوقت نفسه نعزّيه في آلامه. لنفكّر في هذا الواقع أنّ قلب يسوع القائم من بين الأموات يحفظ جرحه ذِكرَى
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156. يجب أن نأخذ بعين الاعتبار تعليم البابا بيوس الحادي عشر. في الواقع، عندما يذكر الكتاب المقدّس أنّ المؤمنين
الذين لا يعيشون حسب إيمانهم فإنّهم "يَصلِبونَ ابنَ اللهِ ثانِيَةً" (العبرانيين 6، 6)، أو عندما أتحمّل الآلام من أجل

الآخرين فإنّي "أُتِمُّ في جَسَدِي ما نَقَصَ مِن شَدائِدِ المسيح" (قولسي 1، 24)، أو أنّ المسيح في آلامه صلّى ليس فقط
من أجل تلاميذه في ذلك الوقت، بل من أجل "الَّذينَ يُؤمِنونَ بِه عن كلامِهم" (يوحنّا 17، 20)، كلّ هذا الكلام من

الكتاب المقدّس يحطِّم أنماط فكرنا المحدودة. هذا كلام يبيِّن لنا أنّنا لا يمكن أن نقول هذا ماضٍ وهذا جاء بعده ولا
رباط بينهما، وفكرنا لا يعرف أن يفسِّر ذلك. الإنجيل، في أوجهه المختلفة، ليس فقط لنتأمّل فيه أو نتذكّره، بل يجب أن
نعيشه، سواء في أعمال المحبّة أو في الخبرة الدّاخليّة، وهذا ينطبق بشكل خاصّ على سرّ موت المسيح وقيامته من

بين الأموات. الفصل بين الأزمنة الذي يستخدمه عقلنا لا يعبِّر عن حقيقة هذه الخبرة الإيمانيّة، حيث المسيح المتألّم،
وفي الوقت نفسه، القوّة والعزاء والصّداقة التي نقدِّمها للرّبّ القائم من بين الأموات.

157. لنرَ إذًا وَحدة السّرّ الفصحيّ، في وجهَيْهِ غير المنفصلَين واللذين يضيء كلّ واحد منهما الآخر. هذا السّرّ الواحد،
الحاضر بالنّعمة في وجهَيْه، يعني أنّه عندما نسعى إلى أن نقدّم شيئًا للمسيح لنعزّيه، فإنّ نور المحبّة الفصحيّ ينير
ويغيِّر آلامنا. ما يحدث هو أنّنا نشارك في هذا السّرّ في حياتنا العمليّة، لأنّ المسيح نفسه أراد أن يشارك في حياتنا

مسبقًا، وأراد أن يعيش مسبقًا كرأس للجسد الذي سيكون الكنيسة، سواء في الجراح أم في التّعزيات. عندما نعيش
في نعمة الله، هذه المشاركة المتبادلة تصير خبرة روحيّة. في النّهاية، فإنّ الرّبّ القائم من بين الأموات هو الذي يجعل

ممكنًا لنا، بعمل النّعمة، أن نتّحد بآلامه بصورة سرِّيّة. هذا ما تعرفه القلوب المؤمنة التي تعيش فرح القيامة، ولكنّها
تريد في الوقت نفسه أن تشارك في مصير ربّها. إنّها مستعدّة لهذه المشاركة بالآلام والمتاعب وخيبات الأمل والمخاوف

التي تشكّل جزءًا من حياتها. إنّها لا تعيش هذا السّرّ في عزلة، لأنّ هذه الجراح هي أيضًا مشاركة في مصير جسد
المسيح السّرّي الذي يسير في شعب الله المقدّس والذي يحمل معه مصير المسيح في كلّ زمان ومكان في التّاريخ.

العبادة التي تسعى للتّعزية ليست غير تاريخيّة أو تجريديّة، بل تصير جسدًا ودمًا في مسيرة الكنيسة.

النّدم

158. الرّغبة التي لا يمكن إلغاؤها في تعزية المسيح، والتي تبدأ بألَمنا عندما نتأمّل في ما تألّمه من أجلنا، تتغذّى أيضًا
من الاعتراف الصّادق بعبوديّاتنا الكثيرة، وتعلّقنا بأمور شتّى، وعدم فرحنا بالإيمان، وسَعينا وراء أمور فانية، وبالإضافة

إلى خطايانا العمليّة، عدم استجابة قلبنا لمحبّته ومخطّطه. إنّها خبرة تطهِّرنا، لأنّ الحبّ يحتاج إلى تنقية الدّموع التي
تصيِّرُنا في النّهاية أكثر عطشًا لله وأقلّ هوسًا بأنفسنا.

159. وهكذا نرى أنّه كلّما تعمّقت الرّغبة في تعزية الرّبّ يسوع، تعمّق النّدم في قلب المؤمن، وهو "ليس الشّعور
بالذّنب الذي يلقينا على الأرض، ولا هو وسواس يشلّنا، بل هو دافع خَيِّرٌ يضطرم في داخلنا ويشفي، لأنّ القلب عندما

يرى الشّرّ في نفسه ويعترف بأنّه خاطئ، ينفتح ويقبل عمل الرّوح القدس، الماءَ الحيّ الذي يهزّه ويجعل الدّموع تنهمر
على وجهه [...]. ولا هو نوع من التّوبة العاطفيّة، كما نميل غالبًا إلى ذلك [...]. بل أن نذرف دموع النّدم يعني أن نندم

ندامة جادّة لأنّنا أحزنَّا الله بالخطيئة، ويعني أن نعترف بأنّنا مدينون دائمًا ولا فضل لنا [...]. كما تحفر قطرة الماء
الحجر، هكذا تحفر الدّموع شيئًا فشيئًا القلوب القاسية. بهذه الطّريقة نشهد معجزة الحزن، الحزن الجيِّد الذي يؤدّي إلى

العذوبة [...]. النّدم ليس ثمرة جهودنا، بل هو نعمة ويجب أن نطلبها في الصّلاة"[159]. هو أن نطلب "الألم مع
المسيح المتروك، والعذاب مع المسيح المعذّب، والدّموع، والألم الحميم من أجل الألم الكبير الذي عاناه المسيح من

أجلي"[160].

160. لذلك أطلب ألاّ يستخفّ أحد من عبارات الحرارة في إيمان شعب الله المقدّس والأمين، الذي يسعى في تقواه
الشّعبيّة إلى أن يعزّي المسيح. وأدعو كلّ واحد إلى أن يسأل نفسه أليس في هذه العبادة الشّعبيّة عقلانيّة، وحقيقة،

وحكمة أكثر من بعض مظاهر هذا الحبّ الذي يسعى إلى أن يعزّي الرّبّ يسوع بأعمال فيها برود وبُعدٌ وحسابات
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نعزّيه فنجد عزاءنا

161. في تأمّلنا في قلب المسيح، الذي بذل نفسه من أجلنا حتّى النّهاية، نجد عزاءنا. الألم الذي نشعر به في قلوبنا
يخلق فينا الثّقة الكاملة، وفي النّهاية ما يبقى هو الشّكر والحنان والسّلام، وتبقى محبّته التي تملك على حياتنا. فالنّدم

"لا يسبِّب القلق والاضطراب، بل يخفّف أثقال النّفس، لأنّه يعالج جرح الخطيئة، ويجعلنا مستعدّين لاستقبال حنان الرّبّ
يسوع هناك حيث خطيئتنا"[161]. وآلامنا تتّحد مع آلام المسيح على الصّليب، لأنّنا عندما نقول إنّ النّعمة تسمح لنا بأن
نتخطَّى كلّ المسافات، فهذا يعني أيضًا أنّ المسيح، عندما تألّم، اتَّحد بكلّ آلام تلاميذه عبر التاريخ. وهكذا، إن تألّمنا،

يمكننا أن نختبر التّعزية الدّاخليّة حين نعرف أنّ المسيح نفسه يتألّم معنا. نريد أن نعزّيه، فنجد العزاء لأنفسنا.

162. وفي لحظة ما، في تأمّل القلب المؤمن، يجب أن يُسمَعَ فينا نداء االله الصّارخ: "عَزُّوا عَزُّوا شَعْبي، يَقولُ إِلهُكم"
(أشعيا 40، 1). وتتبادر إلى ذهننا كلمات القدّيس بولس الذي يذكّرنا بأنّ الله يعزّينا "لِنَستَطيعَ، بما نَتَلقَّى نَحنُ مِن عَزاءٍ

مِنَ الله، أَن نُعَزِّيَ الَّذينَ هُم في أَيَّةِ شِدَّةٍ كانَت" (2 قورنتس 1، 4).

163. وهذا يدعونا الآن إلى أن نحاول التعمُّق في أوجه العبادة الحقيقيّة لقلب المسيح، في الجماعة المؤمنة، وفي
المجتمع، وفي الإرساليّات. في الواقع، يقودنا قلب المسيح إلى الآب، وفي الوقت نفسه يرسلنا إلى الإخوة. وفي ثمار
الخدمة والأخوّة والرّسالة التي يصنعها قلب المسيح من خلالنا، تتمّ إرادة الآب. وبهذه الطّريقة نصل إلى نهاية الدّائرة:

"أَلَا إِنَّ ما يُمَجَّدُ بِه أَبي أَن تُثمِروا ثَمَرًا كثيرًا" (يوحنّا 15، 8).

الفصل الخامس

الحبّ بالحبّ

164. في الخبرات الرّوحيّة للقدّيسة مارغريتا مريم، مع إعلانها المتَّقد لمحبّة يسوع، نجد أيضًا صدًى داخليًّا يدعونا إلى
أن نبذل حياتنا. أن نعرف أنّنا محبوبون ونضع كلّ ثقتنا في هذا الحبّ لا يعني أن نلغي كلّ قدراتنا على العطاء، ولا

يتطلّب أن نتخلّى عن الرّغبة التي لا يمكن كبتها في تقديم بعض الأعمال بقدراتنا الصّغيرة والمحدودة.

شكوى وطلب

165. منذ ظهور يسوع الثّاني الكبير للقدّيسة مارغريتا، عبّر لها عن ألمه لأنّ حبّه الكبير للبشر "يقابله عدم العرفان
بالجميل واللامبالاة"، "والبرود في التّعامل والرّفض". "وهذا – يقول الرّبّ يسوع – يجعلني أتألّم أكثر من كلّ ما عانيته

في آلامي"[162].

166. تكلّم يسوع على عطشه لأن يكون محبوبًا، وأظهر لنا أنّ قلبه ليس قلبًا غير مبالٍ أمام ردّ فعلنا على رغبته: "أنا
عطشان، وعطشًا شديدًا لأن يحبّني النّاس في سرّ القربان الأقدس، لدرجة أنّ هذا العطش يكاد يفنيني. ومع ذلك، لا

أجد من يسعى، حسب رغبتي، لأن يروي عطشي، ويُبادلني حبّي"[163]. طَلَبُ يسوع هو الحبّ. عندما يكتشف قلب
المؤمن هذا، فإنّ الرّدّ الذي ينشأ تلقائيًّا ليس بحثًا شاقًّا عن التّضحيات أو مجرّد أداء واجب ثقيل، بل هو مسألة محبّة:

"نلت من إلهيّ نِعَمًا غير عاديّة من محبتّه، ودفعتني رغبتي على أن أبادله مِثلَها، وأن أبادل الحبّ بالحبّ"[164]. علّم
البابا لاون الثّالث عشر وكتب أنّه من خلال صورة القلب الأقدس، حبّ يسوع "يدفعنا إلى أن نبادله الحبّ بالحبّ"[165].

امتداد لحبّه في الإخوة

167. يجب أن نعود إلى كلمة الله لندرك أنّ أفضل جواب لمحبّة قلب الله هي محبّة الإخوة. لا يوجد عمل أكبر يمكننا
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"كُلَّما صَنعتُم شَيئًا مِن ذلك لِواحِدٍ مِن إِخوَتي هؤُلاءِ الصِّغار، فلي قد صَنَعتُموه" (متّى 25، 40).

"لأَنَّ تَمامَ الشَّريعةِ كُلِّها في هذِهِ الكَلِمَةِ الواحِدة: «أَحبِبْ قَريبَكَ حُبَّكَ لِنَفْسِكَ»" (غلاطية 5، 14).

"نَحنُ نَعلَمُ أَنَّنا انتَقَلْنا مِنَ المَوتِ إِلى الحَياة، لأَنَّنا نُحِبُّ إِخوَتَنا. مَن لا يُحِبُّ بَقِيَ رَهْنَ المَوت" (1 يوحنّا 3، 14).

"لأَنَّ الَّذي لا يُحِبُّ أَخاه وهو يَراه لا يَستَطيعُ أَن يُحِبَّ اللهَ وهو لا يَراه" (1 يوحنّا 4، 20).

168. محبّة الإخوة لا نصنعها نحن وحدنا، وليست نتيجة جهدٍ طبيعيّ، بل تتطلّب تغييرًا في قلبنا الأنانيّ. إذّاك ينشأ فينا
تلقائيًّا الابتهال المعروف: ”يا يسوع، اجعل قلبنا مثل قلبك“. ولهذا السّبب نفسه، لم تكن دعوة القدّيس بولس: ”اجتهدوا
في عمل الأعمال الصّالحة“، بل كانت دعوته: "فلْيَكُنْ فيما بَينَكُمُ الشُّعورُ الَّذي هو أَيضًا في المَسيحِ يَسوع" (فيلبي 2،

.(5

169. من الجدير بالذّكر أنّه، في عهد الإمبراطوريّة الرّومانيّة، وَجَدَ الفقراء الكثيرون والغرباء والأشخاص المُبعَدون
الكثيرون الآخرون الاحترام والمودّة والاهتمام لدى المسيحيّين. وهذا ما يفسّر فكر الإمبراطور يوليانس المرتدّ عن
الإيمان، الذي تساءل عن سبب احترام المسيحيّين وأتباعهم، ورأى أنّ أحد الأسباب هو اهتمامهم بمساعدة الفقراء

والغرباء، بينما تجاهلتهم الإمبراطوريّة واحتقرتهم. بالنّسبة لهذا الإمبراطور، كان الأمر لا يطاق بأنّ فُقراء الإمبراطوريّة
لم يكونوا يتلقّون مساعدة منه، بينما المسيحيّون المكروهون "كانوا يُطعمون فقراءهم، وأيضًا فقراء

الإمبراطوريّة"[166]. فركّز في إحدى رسائله بصورة خاصّة على الأمر بإنشاء مؤسّسات خيريّة لتتنافس مع المسيحيّين
وتجذب احترام المجتمع: "افتتح بيوت مضافة كثيرة في كلّ المدن، حتّى يستطيع الغرباء أن يتمتّعوا بأعمالنا الإنسانيّة.

[...] وعَوَّدَ الهيلينيّين على أعمال المحبّة"[167]. لكنّه لم يحقّق هدفه، بالتّأكيد لأنّه لم تكن محبّة مسيحيّة في هذه
الأعمال، المحبّة التي تعترف أنّ كلّ إنسان له كرامة فريدة.

170. تماهى يسوع مع أصغرِ النّاس في المجتمع (راجع متّى 25، 31 – 46) "فأتى بتجديد كبير، وهو الاعتراف بكرامة
كلّ شخص، وأيضًا ولا سيّما الأشخاص الموصوفين بأنّهم ”لا كرامة لهم“. هذا المبدأ الجديد في تاريخ البشريّة، والذي

صار بموجبه أكثر النّاس استحقاقًا للاحترام والحبّ، هم أكثرهم ضعفًا وبؤسًا وعذابًا، حتّى لو فقد صورته البشريّة، غيّر
وجه العالم، فأوجد المؤسّسات التي تعتني بالأشخاص الذين يعيشون في الحرمان: الأطفال المتروكين، والأيتام،
والمسِنِّين المتروكين وحدهم، والمرضى العقليّين، والمصابين بأمراض غير قابلة للشّفاء أو يعانون من تشوُّهات

خطيرة، أو يعيشون في الشّوارع"[168].

171. وأيضًا من ناحية قلب يسوع المجروح، النّظر إلى الرّبّ يسوع، الذي "أَخَذَ أَسقامَنا وحَمَلَ أَمراضَنا" (متّى 8، 17)،
يحملنا على مزيد من الاهتمام بآلام واحتياجات الآخرين، ويقوِّينا للمشاركة في عمله لتحرير الإنسان، فنكون أدوات
لنشر محبّته.[169] إن تأمّلنا في العطيّة نفسها التي قدّمها المسيح للجميع، يصير من المحتّم أن نتساءل لماذا لسنا

قادرين على أن نبذل حياتنا من أجل الآخرين: "وإِنَّما عَرَفْنا المَحبَّةَ بِأَنَّ ذاكَ قد بَذَلَ نَفْسَه في سَبيلِنا، فعلَينا نَحنُ أَيضًا
أَن نَبذُلَ نُفوسَنا في سَبيلِ إِخوَتِنا" (1 يوحنّا 3، 16).

بعض الأصداء في تاريخ الرّوحانيّة

172. هذه الوَحدة بين عبادة قلب يسوع والالتزام نحو الإخوة، نجدها في كلّ تاريخ الرّوحانيّة المسيحيّة. لننظر في
بعض الأمثلة.
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ينبوع للآخرين

173. فسّر آباء كنيسة كثيرون، بعد أوريجانس، نصّ يوحنّا 7، 38 - "ستَجْري مِن جوفِه أَنهارٌ مِنَ الماءِ الحَيّ" – بمعنى
أنّ هذه إشارة إلى المؤمن نفسه، لأنّه هو نفسه شرب من المسيح. وهكذا فإنّ الاتّحاد بالمسيح لا يهدف فقط إلى

إرواء عطشنا، بل إلى أن نصير ينبوع ماء عذب للآخرين. كان أوريجانُس يقول إنّ المسيح يحقّق وعده عندما يفجِّر فينا
ينابيع من الماء: "إنّ نفسَ الإنسان التي هي على صورة الله تستطيع أن تحتوي في ذاتها وأن تعطي من ذاتها الآبار

والينابيع والأنهار"[170].

174. أوصى القدّيس أمبروزيوس أنْ اشرَبُوا من المسيح "لكي يفيض فيكم ينبوع الماء ويتفجَّر حياةً أبديّة"[171].
ويؤكّد ماريو فيتّورينو (Mario Vittorino) أنّ الرّوح القدس يُعطَى بوفرة "ومن يقبله يصير مُجَمَّع ماء تفيض منه من

جديد أنهارٌ من الماء الحيّ"[172]. وقال القدّيس أغسطينس إنّ هذا النّهر الذي ينبع من المؤمن هو نهر المودّة.[173]
وكرّر القدّيس توما الأكويني هذه الفكرة بقوله إنّه عندما "يسرع أحدٌ للمشاركة مع غيره مختلف مواهب النّعمة التي

قبِلَها من الله، فإنّ الماء الحيّ يجري ويتدفَّق من صدره"[174].

175. في الواقع، إن كانت "ذبيحة الصّليب، التي يقدّمها يسوع بنفس محبّة ومطيعة، تقدِّم تعويضًا فائضًا وغير محدود،
عن خطايا الجنس البشريّ"[175]، فالكنيسة، التي تُولد من قلب المسيح، تكمِّل وتُشرِك الجميع، في كلّ زمان ومكان،

في آثار الآلام الفريدة الفادية التي تقود الإنسان إلى الاتّحاد المباشر مع الرّبّ يسوع.

176. في داخل الكنيسة، لا يمكن فهم وساطة مريم، الشّفيعة والأم، إلاّ "بكونها مشاركة في هذا الينبوع الوحيد الذي
هو وساطة المسيح نفسه"[176]، الفادي الوحيد، و"الكنيسة لا تتردّد في الاعتراف بدور مريم المرتبط بيسوع"[177].

العبادة لقلب مريم، في الواقع، لا تريد أن تنزع شيئًا من العبادة الفريدة لقلب المسيح، بل تزيدها: "رسالة مريم
الوالديّة تجاه البشر لا تحجب أو تقلّل بأيّ شكل من الأشكال من شأن وساطة المسيح الفريدة، بل تبيِّن

فعّاليّتها"[178]. بفضل الينبوع الغزير الذي يتدفَّق من جنب المسيح المفتوح، تصير الكنيسة ومريم وجميع المؤمنين،
بطرق مختلفة، قنوات للماء الحيّ. هكذا المسيح نفسُه يكشف مجده في تواضع طبيعتنا.

أخُوّة وتصوّف

177. دعانا القدّيس برناردس إلى الاتّحاد بقلب المسيح، واستخدم غِنَى هذه العبادة ليقترح علينا تغييرًا في الحياة على
أساس المحبّة. اعتبر أنّ هناك إمكانيّة تحوّل العاطفة، المستعبدة للملذات، التي لا تتحرّر بالطّاعة العمياء لوصيّة ما، بل
بالاستجابة لعذوبة محبّة المسيح. الشّرّ نتجاوزه بالخير، الشّرّ نهزمه بمزيد من المحبّة: "أحبِب إذًا الرّبّ إلهك من كلّ ملئ

عاطفة قلبك، أحبِّبْه بكلّ سَهَرِك وحذرِ عقلك، وأحبِّبْه أيضًا بكلّ قوتك، لدرجة أنّك لا تخَافُ حتّى أن تموت من أجل
محبّته [...]. ليكن الرّبّ يسوع عذبًا ولطيفًا على قلبك، لمقاومة ملذّات الجسد التي هي عذبة بشكلٍ سيّء، ولتتغلّب

العذوبة على العذوبة كما يدقّ مسمارٌ مسمارًا آخر"[179].

178. وجد القدّيس فرنسيس دي سالِس نورًا خاصًّا في طلب يسوع: "تَتَلمَذوا لي فإِنِّي وَديعٌ مُتواضِعُ القَلْب" (متّى 11،
29). وكان يقول: بهذه الطّريقة، في أبسط الأمور وفي الأمور العاديّة، نسرق قلب الرّبّ يسوع: "سيكون مسرورًا منّا

فقط إن اهتممنا بخدمته جيّدًا في الأشياء المهمّة وفي الصّغيرة والتي لا معنى لها، وبهذه أو بتلك يمكننا أن نسرق قلبه
[...]. أعمال المحبّة اليوميّة الصّغيرة، وصداع في الرّأس، ووجع أسنان، ووعكة صحّيّة، ومضايقة من الزّوج أو الزّوجة،

ومزهريّة تنكسر، وقلّة تهذيب أو أيّة حركة، وفقدان القفازات أو الخاتم أو المنديل، وجُهد بسيط لكي نذهب إلى
الفراش باكرًا، والاستيقاظ باكرًا للصّلاة، ولتناول القربان المقدّس، والخجل الخفيّ الذي نشعر به عندما نقوم ببعض
أعمال العبادة علنًا: باختصار، كلّ التّناقضات الصّغيرة التي نلقاها، إذا قبلناها بمحبَّة، فإنّها ترضي الصّلاح الإلهيّ بما لا
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179. أراد القدّيس شارل دي فوكو أن يقتدي بيسوع، وأن يعيش مثله، وأن يتصرّف كما تصرّف، وأن يعمل دائمًا ما
كان سيعمله يسوع لو كان مكانه. ولتحقيق هذا الهدف كاملًا، كان بحاجة إلى أن يكون فيه ما في قلب المسيح من

مشاعر. وهكذا تظهر العبارة ”الحبّ بالحبّ“ مرّة أخرى، عندما يقول: "أرغب في الآلام لأبادله الحبّ بالحبّ، [...]
ولأشارك في عمله، وأقدّم نفسي معه، أنا العدم، ذبيحةً، وضحيّة، من أجل تقديس البشر"[182]. الرّغبة في حمل

محبّة يسوع إلى الغير، وفي رسالته بين الفقراء والمنسيّين على الأرض، دفعته إلى اتّخاذ الشّعار ”يسوع محبّة“، مع
رمز قلب المسيح الذي يعلُوهُ صليب.[183] لم يكن قرارًا سطحيًّا: "بكلّ قوّتي أحاول أن أبيِّن وأثبت لهؤلاء الإخوة

الفقراء الضّائعين أنّ ديانتنا كلّها محبّة، وكلّها أخوّة، وأنّ شعارها هو القلب"[184]. وكانت رغبته أن يستقرّ مع إخوة
آخرين "في المغرب باسم قلب يسوع"[185]. وبهذه الطّريقة، ستكون مهمّتهم كمبشِّرين بالإنجيل، طريقة الإشعاع:

"يجب أن تشّع المحبّة من أديرة الأخُوّة، كما تشِّع من قلب يسوع"[186]. هذه الرّغبة جعلته تدريجًا أخًا كونيًّا لأنّه أراد
أن يستقبل كلّ البشريّة المتألّمة في قلبه الأخويّ، عندما ترك نفسه تتكوّن على مثال قلب المسيح: "يجب على قلبنا،

مثل قلب الكنيسة، ومثل قلب يسوع، أن يعانق جميع البشر"[187]. "محبّة قلب يسوع للبشريّة، المحبّة التي أظهرها في
آلامه، هي المحبّة التي يجب أن نكنَّها لجميع البشر"[188].

180. قال الأب هوفلين، المرشد الرّوحي للقدّيس شارل دي فوكو: "عندما يسكن الربّ يسوع في القلب، فإنّه يمنحه
هذه المشاعر، وهذا القلب يتنازل ويدنو من الصّغار. وهذا كان استعداد القلب في منصور دي بول أيضًا [...] عندما

يكون الرّبّ يسوع هو الحيُّ في نفس كاهن، فإنّه يميل به نحو الفقراء [...]"[189]. من المهمّ أن نلاحظ أنّ هذا
التفاني في القدّيس منصور دي بول، الذي وصفه الأب هوفيلين، قد تغذّى أيضًا بالعبادة لقلب المسيح. كان القدّيس

منصور دي بول يدعو إلى أن نستمدّ ”من قلب يسوع المسيح كلمة عزاء للمريض الفقير“.[190] ولكي يتحقّق ذلك، من
الضّروري أنّ يكون القلب قد تحوّل وتبدّل بمحبّة قلب المسيح ووداعته، وقد كرّر القدّيس منصور دي بول هذه القناعة

كثيرًا في مواعظه ونصائحه، حتّى جعلها عنصرًا أساسيًّا في قوانين رهبنته: "الجميع سيبذلون قُصارَى جهدهم أيضًا
ليتعلّمو هذا الدّرس الذي علّمنا إيّاه يسوع: تَتَلمَذوا لي فإِنِّي وَديعٌ مُتواضِعُ القَلْب، ويجب أن نتذكّر، كما قال هو نفسه:

بالوداعة نملك الأرض، لأنّه إن مارسنا هذه الفضيلة نكسب قلوب النّاس ونحوّلهم إلى الله، وهذا ما لا يمكن أن نحصل
عليه من الذين يتصرّفون مع القريب بطريقة قاسية وسيّئة"[191].

التّعويض: البناء على الأنقاض

181. كلّ هذا يسمح لنا بأن نفهم، في ضوء كلمة الله، المعنى الذي يجب أن نعطيه ”للتّعويض“ المقدّم لقلب المسيح،
وما الذي ينتظره الرّبّ يسوع منّا حقًّا أن نعوِّض عنه بمساعدة نعمته. دار نقاش كثير في هذا الأمر، والقدّيس البابا

يوحنّا بولس الثّاني قدَّم جوابًا واضحًا ليرشدنا نحن المسيحيّين اليوم إلى روحِ تعويضٍ أكثر انسجامًا مع الإنجيل.

المعنى الاجتماعيّ للتّعويض لقلب المسيح

182. أوضح القدّيس البابا يوحنّا بولس الثّاني أنّه بتقديم أنفسنا معًا لقلب المسيح، "على أنقاض الكراهية والعنف،
سنتمكّن من بناء حضارة المحبّة المنشودة، مملكة قلب المسيح"، وهذا يعني بالتّأكيد أنّنا قادرون على أن "نوحِّد

المحبّة البنويّة نحو الله مع محبّة القريب"، وأكدّ بقوّة أنّ "هذا هو التّعويض الحقيقيّ الذي يطلبه قلب المخلِّص"[192].
نحن مدعوّون، مع المسيح، إلى بناء حضارة محبّة جديدة، على الدّمار الذي خلّفناه في هذا العالم مع خطيئتنا. هذا

يعني أن نعوِّض، كما يريد قلب المسيح ذلك منّا. في وسط الكارثة التي خلّفها الشّرّ، قلب المسيح يريد تعاوننا لنبني من
جديد الخير والجمال.

183. أكيد أنّ كلّ خطيئة تضرّ بالكنيسة والمجتمع، لذلك "كلّ خطيئة يمكن أن يقال فيها إنَّ لها بعدًا اجتماعيًّا"، ولو كان
هذا صحيحًا خاصّة بالنّسبة لبعض الخطايا التي هي، "في جوهرها، اعتداء مباشر على القريب"[193]. وأوضح
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184. ولأنّ التّعويض الإنجيليّ له هذا المعنى الاجتماعيّ القوّي، فإنّ أعمال المحبّة والخدمة والمصالحة التي نقوم بها،
لكي يكون فيها تعويض بصورة فعّالة، تتطلّب أن يدفعها المسيح، ويحرّكها، ويجعلها ممكنة. قال القدّيس البابا يوحنّا

بولس الثّاني أيضًا: لبناء حضارة المحبّة تحتاج البشريّة اليوم إلى قلب المسيح.[197] لا يمكن فهم التّعويض المسيحيّ
فقط على أنّه مجموعة من الأعمال الخارجيّة، والتي لا بدَّ منها أيضًا وهي أحيانًا أعمال عجيبة، إنّما يتطلّب التّعويض
روحانيّة، ونفَسًا، ومعنى يمنحها القوّة والاندفاع والإبداع بلا كلل. وهي بحاجة إلى الحياة والنّار والنّور التي تأتي من

قلب المسيح.

تعويض القلوب المجروحة

185. من جهة أخرى، التّعويض الخارجيّ فقط لا يكفي لا للعالم ولا لقلب المسيح. لو فكّر كلّ واحد في خطاياه
وعواقبها على الآخرين، لاكتشف أنّ تعويض الضّرّر الذي ألحقه بهذا العالم يجب أن يتضمّن أيضًا الرّغبة في التّعويض

للقلوب التي جُرِحَت، والتي حدث فيها الضّرّر الأعمق، والجرح الأكثر إيلامًا.

186. روح التّعويض "يدعونا إلى أن نملأ قلبنا بالأمل في إمكانيّة شفاء كلّ جرح، مهما كان عميقًا. قد يبدو التّعويض
الكامل أحيانًا مستحيلًا، عندما تكون الممتلكات أو الأحبّاء قد هلكوا بصورة دائمة، أو عندما تصير بعض الحالات غير

قابلة للإصلاح. لكن نيّة التّعويض، والتّعويض بصورة عمليّة، أمر ضروريّ لعمليّة المصالحة وعودة السّلام في
القلب"[198].

جمال طَلبِ المغفرة

187. النّيّة الحسنة لا تكفي. لا بدَّ من ديناميكيّة الرّغبة الدّاخليّة، التي تسبّب نتائج خارجيّة. باختصار، "التّعويض، لكي
يكون مسيحيًّا، ويلمس قلب الشّخص المهان، ولا يكون عملًا بسيطًا من أعمال العدل التّبادليّ، يفترض موقِفَين

متطَلِّبَين: الاعتراف بالذّنب وطلب المغفرة. [...] ومن هذا الاعتراف الصّادق بالضّرّر الذي لحق بالأخ، ومن الشّعور
العميق والصّادق بأنّ الحبّ قد جُرِح، تنشأ الرّغبة في التّعويض"[199].

188. علينا ألاّ نفكّر أنّ الاعتراف بالخطيئة أمام الآخرين هو أمرٌ مهينٌ أو ضارٌّ بكرامتنا الإنسانيّة. بل بالعكس، هو
التّوقّف عن الكذب على الذّات، وهو الاعتراف بتاريخنا كما هو، متَّسِمًا بالخطيئة، خاصّة إذا أسأنا إلى إخوتنا: "شكوى

الذّات هو جزء من الحكمة المسيحيّة. [...] وهذا يُرضي الرّبّ يسوع، لأنّه يقبل القلب المنسحق"[200].

189. عادة طلب المغفرة من الإخوة، هو جزء من روح التّعويض، وهو نُبل كبير في وسط ضعفنا. طَلَبُ المغفرة هو
وسيلة لشفاء العلاقات لأنّه "يفتح الحوار من جديد ويُظهِر الرّغبة في استئناف الرّباط في المحبّة الأخويّة. [...] وهذا
يمسّ قلب الأخ ويعزّيه ويحثّه على قبول المغفرة المطلوبة". وبالتّالي، "إن لم يكن ممكنًا شفاء ما لا يمكن شفاؤه

بصورة كاملة، فالحبّ يمكن أن يُولَد دائمًا من جديد، ويجعل الجرح محتملًا"[201].

190. القلب القادر على النّدم يمكن أن ينمو في الأخوّة والتّضامن، لأنّ "الذين لا يبكون يشيخون في داخلهم، أمّا الذين
يرفعون صلاة بسيطة وحميمة، فيها سجود وتأثُّرٌ أمام الله، فإنّهم ينضجون. ويصيرون أقلّ تعلّقًا بأنفسهم ويزدادون
تعلّقًا بالمسيح، ويصيرون فقراءً بالرّوح. وبهذه الطّريقة، يشعرون بأنّهم أقرب إلى الفقراء، وأنّهم أحبّاء الله"[202].

إذّاك تولد روح حقيقيّة للتّعويض، لأنّ "النّادم في قلبه يشعر أكثر من غيره بأنّه أخٌ لجميع الخطأة في العالم. يشعر أنّه
أخٌ دون أيّ مظهر من الاستعلاء أو القسوة في الحكم، ويشعر دائمًا بالرّغبة في أن يحبّ ويعوِّض"[203]. هذا

التّضامن الذي يُولَدُ من النّدم يجعل، في الوقت نفسه، المصالحة ممكنة. فالشّخص القادر على النّدم، "بدلًا من أن
يغضب أو أن يتشكّك من شرّ ارتكبه إخوته، يبكي على خطاياهم. فهو لا يتشكّك. ويحدث نوع من الانقلاب في النّفس،
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التّعويض: امتداد لقلب المسيح

191. هناك طريقة تكميليّة أخرى لفهم التّعويض، تسمح لنا بوضعه في علاقة مباشرة مع قلب المسيح، دون أن
نستبعد من هذا التّعويض الالتزام العمليّ تجاه إخوتنا وأخواتنا الذين تكلّمنا عنهم.

192. أكَّدتُ في سياقٍ آخر، أنّ الله "بطريقة ما، أراد الحدّ من نفسه، نوعًا ما"، و"حيث نجد أشياء عديدة، نعتبرها
شرورًا أو أخطارًا أو أسباب معاناة، إنّما هي في الواقع جزء من آلام الولادة وتدفعنا إلى أن نتعاون مع

الخالق"[205]. تعاوننا مع الله يقدر أن يسمح لقدرته ومحبّته بأن تنتشرا في حياتنا وفي العالم، بينما الرّفض أو
اللامبالاة يمنعان ذلك. بعض العبارات من الكتاب المقدّس تعبِّر عن ذلك بصورة مجازيّة، مثلًا، عندما يشتكي الله: "إن

رَجَعتَ، يا إِسْرائيل، يَقولُ الرَّبّ، إِن رَجَعتَ إِلَيَّ" (إرميا 4، 1). أو عندما قال أمام شعبه الذي رفضه: "قدِ انقَلَبَ فيَّ
فُؤادي واضطَرَمَت أَحْشائي" (هوشع 11، 8).

193. لا يمكننا أن نتكلَّم على ألَمٍ جديدٍ للمسيح الممجّد، لكن "سرّ المسيح الفصحيّ [...] والمسيح كلّه بما هو وكلّ ما
صنعه وتحمّله في سبيل النّاس أجمعين يشترك في الحياة الأبديّة الإلهيّة ويشمل هكذا جميع الأزمان وهو حاضر
فيها"[206]. إلاّ أنّه يمكننا القول إنّه هو نفسه رضي بالحدّ من مجد قيامته الفائض، وبإيقاف انتشار محبّته الكبيرة

والمتَّقدة لكي يُفسح المجال لتعاوننا الحرّ مع قلبه. وهذا حقيقيّ جدًّا لدرجة أنّ رفضنا له يوقفه في اندفاعه للعطاء،
وكذلك ثقتنا به وتقدمة ذاتنا له يفتح مجالًا، وتوفّر قناةً حرّة من العوائق لتدفّق محبّته. رفضنا له أو لامبالاتنا يحدّان من

تأثير قوّته وتأثير حبّه فينا. فإن لم يجد فيّ الثّقة والانفتاح، يُحرَمُ حبُّه امتداده في حياتي الفريدة وغير المتكرّرة، في
العالم الذي يدعوني فيه إلى أن أجعله حاضرًا، هذه إرادته. وهذا ليس علامة ضعف فيه، بل دليل حرّيته التي لا حدَّ

لها، وقدرته التي تبدو لنا متناقضة، وكمال محبّته لكلّ واحد منّا. وعندما تظهر قدرة الله المطلقة في ضعف حرّيتنا،
"الإيمان وحده يستطيع أن يعرف ذلك"[207].

194. في الواقع، رَوَت القدّيسة مارغريتا مريم أنّه في إحدى ظهورات المسيح لها، كلّمها على قلبه المضطرم بالحبّ
لنا، والذي "لمّا لم يكن قادرًا بعد على احتواء نيران حبّه المتَّقد في داخله، شعر بحاجة لأن ينشرها"[208]. وبما أنّ

الله القدير، في حرّيّته الإلهيّة، يحتاج إلينا، يُفهَمُ التّعويض على أنّه إزالة للعقبات التي نضعها أمام انتشار محبّة المسيح
في العالم، بسبب قلّة الثّقة فينا والشّكر والتفاني.

تقدمة الحبّ

195. لكي نتأمّل بشكل أفضل في هذا السّرّ، تأتي لمساعدتنا مرّة أخرى روحانيّة القدّيسة تريزا الطّفل يسوع المضيئة.
علِمَت أنّ بعض النّاس قد طوّروا شكلًا مبالغًا فيه من أشكال التّعويض، بنيَّتهم الحسنة لتقدمة ذاتهم من أجل الآخرين،

يقدِّمون ذاتهم نوعًا من ”مانعة الصّواعق“ حتّى يتحقّق العدل الإلهيّ: "كنت أفكّر في النّفوس التي تقدّم ذاتها ذبيحة
لعدل الله، لتبعد العقاب عن الخطأة وتحوِّلها إلى ذاتها"[209]. ومهما بدت تقدمة الذّات هذه رائعة، إلاّ أنّها لم تكن

مقتنعة بها تمامًا: "كنت أبعد من أن أندفع إلى القيام بها"[210]. وأدّى هذا الإصرار على العدل الإلهيّ في النّهاية إلى
التّفكير بأنّ ذبيحة المسيح كانت غير كاملة أو كانت فعّالة جزئيًّا فقط، أو أنّ رحمته لم تكن كثيفة بصورة كافية.

196. اكتشفت القدّيسة تريزا، بحدْسها الرّوحي، أنّ هناك طريقة أخرى لتقديم الذّات، حيث لا حاجة لإرواء العدل
الإلهيّ، بل لتسمح لمحبّة الله اللامتناهية بأن تنتشر دون عقبات: "يا إلهيّ، هل سيبقى حبّك المزدرى داخل قلبك؟ أعتقد
أنّه لو وجَدتَ نفوسًا تقدّم ذاتها ضحايا محرقة لحبّك، لأذَبْتَها بسرعة. وأعتقد أنّك ستكون سعيدًا بألاّ تحبس سيول الحنان

اللامتناهي فيك"[211].
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197. ليس هناك ما نضيفه إلى ذبيحة المسيح الفدائيّة الفريدة، لكنّه صحيح أنّ رفض حريتنا لا يسمح لقلب المسيح بأن
يفيض ”موجات حنانه غير المحدود“ في هذا العالم. ولذلك يريد الرّبّ نفسه أن يحترم هذه الإمكانيّة. هذا ما يثير

الاضطراب في قلب القدّيسة تريزا الطّفل يسوع، أكثر من العدل الإلهيّ، لأنّ العدل، في نظرها، لا يمكن أن يُفهَم إلاّ
في ضوء الحبّ. وقد رأينا أنّها كانت تسجد لكلّ الكمالات الإلهيّة من خلال الرّحمة، وكانت تراها متجليّة مُشِعَّةً بالحبّ.

كانت تقول: "حتّى العدل (وربما أكثر من أيّ صفة أخرى) يبدو لي محاطًا بالحبّ"[212].

198. وهكذا، وُلدت تقدمة ذاتها، ليس للعدل الإلهيّ، بل للحبّ الرّحيم: "إنّي أقدّم نفسي ضحيّة محرقة لحبّك الرّحيم،
وأتوسّل إليك أن تذيبني باستمرار، واترُكْ أمواج الحنان غير المحدود المحصورة فيك، تفيض في نفسي، وبهذه الطّريقة

أصير شهيدة لحبّك، يا إلهي"[213]. من المهمّ أن نلاحظ أنّ الأمر ليس فقط بأن تسمح لقلب المسيح بأن ينشر جمال
حبّه في قلبنا، من خلال الثّقة الكاملة، بل أيضًا من خلال حياتنا، يصل هو إلى الآخرين، ويغيِّر العالم: "في قلب الكنيسة

أمّي، سأكون الحبّ! [...] هكذا يتحقّق حلمي"[214]. الوجهان متّحدان بشكل لا ينفصل.

199. قَبِلَ الله تقدمة ذاتها. في الواقع، بعد مرور بعض الوقت أظهرت حبّها الشّديد للآخرين وأكّدت أنّ ذلك كان يأتي
من قلب المسيح الممتدّ من خلالها. قالت للأخت ليوني ما يلي: "أحبّك بحنان ألف مرّة أكثر ممّا تحبّ الأخوات العاديّات

بعضهنّ البعض، لأنّني أستطيع أن أحبّك بقلب عريسنا السّماوي"[215]. وبعد فترة من الزّمن، قالت لموريس بيليير
(Maurice Bellière): "كم أريدك أن تفهم حنان قلب يسوع وما يتوقّعه منك!"[216].

تقدمة كاملة وانسجام

200. أيّها الأخوات والإخوة، أقترح أن نطوّر هذا الشّكل من التّعويض، وهو في النّهاية منح قلب المسيح إمكانيّة جديدة
لنشر لهيب حنانه المتَّقد في هذا العالم. إن كان صحيحًا أنّ التّعويض هو الرّغبة في التّكفير عن الإهانات التي لحقت

بطريقة ما بالحبّ غير المخلوق، بسبب النّسيان أو الإهانة،[217] فالطّريقة الأنسب هي أن يعطي حبّنا لله الفرصة
لينتشر بدل تلك المرّات التي رُفِضَ أو أُنكِرَ فيها. وهذا يحدث إن ذهبنا إلى أبعد من ”التّعزية“ البسيطة للمسيح، التي
تكلّمنا عليها في الفصل السّابق، ويصير تعويضنا أعمال محبّة أخويّة نشفي بها جراح الكنيسة والعالم. بهذه الطّريقة

نقدّم طرقًا جديدة للقوّة الشّافية لقلب المسيح.

201. الزّهد والآلام التي تطلبها أعمال المحبّة هذه للقريب توحّدنا مع آلام المسيح، وبالتألّم مع المسيح في "هذا
الصّلب السّرّي الذي يتكلّم عليه الرّسول، سننال ثمار التّعويض والتّكفير الوافرة، عن أنفسنا وعن الآخرين"[218].
المسيح وحده يخلِّص بذبيحته على الصّليب من أجلنا، وهو وحده يفدي، لأنّ "اللهَ واحِد، والوَسيطَ بَينَ اللهِ والنَّاسِ

واحِد، وهو إِنْسان، أَيِ المسيحُ يسوعُ، الَّذي جادَ بِنَفْسِه فِدًى لِجَميعِ النَّاس" (1 طيموتاوس 2، 5–6). التّعويض الذي
نقدّمه هو مشاركة، نقبلها بحرّيّة، في حبّه الفادي وذبيحته الواحدة. إذّاك نكمّل في جسدنا "ما نَقَصَ مِن شَدائِدِ

المسيح في سَبيلِ جَسَدِه الَّذي هو الكَنيسة" (قولسي 1، 24)، والمسيح نفسه هو الذي يُبقِي فينا آثار عطائه الكامل
حبًّا لنا.

202. الآلام ترتبط غالبًا بالأنا، بنفسنا المجروحة، وتواضع قلب المسيح هو الذي يبيِّن لنا طريق التّواضع. أراد الله أن
يأتي إلينا فلاشى نفسه، وصار صغيرًا. العهد القديم يعلّمنا ذلك من خلال رموز مختلفة تُظهر لنا إلهًا يدخل في تاريخنا

الوضيع، ويسمح لشعبه بأن يرفضه. حبّه يختلط بالحياة اليوميّة لشعبه الذي أحبّه هو، وصار يستَجدِي جوابًا، كأنّه يطلب
الإذن لإظهار مجده. من جهة أخرى، "ربما مرّة واحدة فقط دعانا الرّبّ يسوع بكلامه إلى قلبه. وشدّد على هذه

السّمات: ”الوداعة والتّواضع“، كأنّه يريد أن يقول إنّه بهذه الطّريقة فقط يريد أن يكسب بها الإنسان"[219]. لمــَّا قال
المسيح: "تَتَلمَذوا لي فإِنِّي وَديعٌ مُتواضِعُ القَلْب" (متّى 11، 29)، قال لنا "إنّه يحتاج إلى صغرنا وضَعَتِنا لكي يعبِّر عن

نفسه"[220].
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203. في كلّ ما قلناه، من المهمّ أن نلاحظ عدّة أوجه لا يمكن فصلها الواحد عن الآخر، لأنّ أعمال المحبّة للقريب، مع
كلّ ما تنطوي عليه من زهد وإنكار للذّات وآلام وجهود، تقوم بهذه المهمّة عندما تتغذّى بمحبّة المسيح نفسه. إنّه يسمح

لنا بأن نحبّ كما أحبّ هو، وهكذا هو نفسه يحبّ ويخدُم من خلالنا. وإن بدا من ناحيّة أنّه يصغر ويلاشي نفسه، لأنّه
أراد أن يُبيِّن محبّته من خلال أعمالنا، من ناحيّة أخرى، في أبسط أعمال الرّحمة، يتمجّد قلبه ويُظهر كلّ عظمته. القلب

البشري الذي يترك المجال لحبّ المسيح، بثقة كاملة، ويسمح له بأن يفيض ناره في حياته، يصير قادرًا على محبّة
الآخرين مثل المسيح، ويجعل نفسه صغيرًا وقريبًا من الجميع. وهكذا يُروي المسيح عطشه وينشر مجده ولهيب حنانه

المتَّقد فينا ومن خلالنا. ولْنلاحظْ الانسجام الجميل في كلّ هذا.

204. أخيرًا، لكي نفهم هذه العبادة بكلّ غناها، من الضّروريّ أن نضيف، معتبِرين ما قلناه عن بُعد الثّالوث الأقدس،
أنّ التّعويض للمسيح الإنسان يُقدَّم إلى الآب من خلال عمل الرّوح القدس فينا. لذلك، فإنّ التّعويض لقلب المسيح

يُقدَّم في النّهاية إلى الآب، الذي يسرُّه أن يرانا متّحدين مع المسيح عندما نقدِّم أنفسنا به ومعه وفيه.

أشعلوا العالم بالحبّ

205. الرّؤية المسيحيّة للحياة، فيها ما يجذب الإنسان، عندما تُعاش وتَظهَر في صورتها الكاملة: فهي ليست لجوءًا
بسيطًا إلى مشاعرَ دينيّة، ولا هي أعمال عبادة باهرة. أيّ عبادة هي، لو اكتفينا بعلاقة شخصيّة مع المسيح، دون أن

نهتمّ بمساعدة الآخرين فنخفِّف من آلامهم أو نساعدهم لتكون لهم حياة أفضل؟ هل يمكن ربّما أن نرضي قلب يسوع
الذي أحبّ كثيرًا إن بقيت خبرتنا الدّينيّة فينا فقط، دون تأثير على حياة إخوتنا ومجتمعنا؟ لنكن صادقين ولنقرأ كلمة الله

كاملة. ولهذا السّبب نفسه نقول إنّ الأمر ليس نشرًا لعمل اجتماعيّ لا معنى دينيّ له، وهذا في النّهاية أقلّ ممّا يريد
الله أن يمنحه للإنسان. لهذا يجب أن نختتمّ هذا الفصل مذكِّرين بالبُعد الإرساليّ لمحبّتنا لقلب المسيح.

206. القدّيس البابا يوحنّا بولس الثّاني، بالإضافة إلى الكلام على البُعد الاجتماعيّ لعبادة قلب المسيح، قال إنّ
"التّعويض، هو تعاون في عمل الرّسالة من أجل خلاص العالم"[221]. وبالطّريقة نفسها، فإنّ التّكرّس لقلب المسيح

"يجب أن يكون مرتبطًا بعمل الكنيسة نفسها في حقل الرّسالة، لأنّه يجيب على رغبة قلب يسوع في أن ينشر في
العالم كلّه، من خلال أعضاء جسده، عطاءه الكامل من أجل الملكوت"[222]. إذّاك من خلال المسيحيّين "تفيض
المحبّة في قلوب البشر حتّى يُبنى جسد المسيح، الذي هو الكنيسة، ويُبنى أيضًا مجتمع عدل وسلام وأخوّة"[223].

207. انتشار نار محبّة قلب المسيح يتمّ أيضًا في عمل الكنيسة في الرّسالة، التي تحمل إعلان حبّ الله الذي ظهر في
المسيح. كان القدّيس منصور دي بول يعلِّم هذا جيّدًا عندما كان يدعو تلاميذه إلى أن يطلبوا إلى الله "هذا القلب، هذا

القلب الذي يجعلنا نذهب إلى كلّ مكان، قلب ابن الله هذا، قلب ربّنا يسوع المسيح، [...] الذي يهيِّئنا لنذهب كما كان
يذهب [...] ويرسلنا نحن أيضًا مثل تلاميذه، لنحمل ناره إلى كلّ مكان"[224].

208. قال القدّيس البابا بولس السّادس، في كلمته للرّهبانيّات التي تنشر عبادة قلب يسوع الأقدس، "لا شكّ في أنّ
الالتزام الرّعوي والغَيرة في الرّسالة سيتَّقدان بصورة شديدة، إن تأمّل الكهنة والمؤمنون، لنشر مجد الله، في مثال
المحبّة الأزليّة التي أظهرها لنا المسيح، وإن وجَّهوا جهودهم لجعل جميع البشر يشتركون في غنى المسيح الذي لا
يُستَقصَى"[225]. في نور القلب الأقدس، تصير الرّسالة مسألة محبّة، والخطر الأكبر في هذه الرّسالة هو أن نقول

ونعمل أشياء كثيرة، ولكن لا ننجح بأن نحقّق لقاءً حيًّا مع محبّة المسيح التي تعانق وتخلِّص.

209. الرّسالة، إن فُهِمَت على أنّها إشعاع محبّة قلب المسيح، تتطلّب مُرسَلِين ”مشغوفين بحبِّ الله“، وما زالوا أسرى
المسيح، فهُم ينقلون حتمًا هذا الحبّ الذي غيّر حياتهم. لهذا، هؤلاء يؤلمهم إضاعة الوقت في مناقشة القضايا الثّانويّة

أو فرض حقائق وقوانين، لأنّ همّهم الأكبر هو نقل ما يعيشونه، وخاصّة، أن يتمكّن الآخرون من أن يدركوا صلاح
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"عندما أفكِّر في قيمة الحبّ

أشعر بالحبِّ في نفسي عذبًا إلى حدِّ

أنّي ولو فقدت الجرأة في نفسي

فإنّ نَبَراتي تجعل الجميع عاشقين"[226].

210. التكلّم على المسيح، بالشّهادة أو بالكلام، حتّى لا يضطّر الآخرون إلى بذل جهد كبير لمحبّته، هذه هي أسمى
رغبة لمرسل إلى النّفوس. في ديناميكيّة الحبّ لا يوجد اقتناص أو بحث عن أتباع، فكلام المحبّ لا يزعج ولا يفرض ولا

يعرف الإكراه، بل يحمل الآخرين على السّؤال: كيف يمكن أن يكون مثل هذا الحبّ. ومع أقصى درجات الاحترام
لحرّيّة الآخر وكرامته، يأمل المحبّ ببساطة أن يُسمح له بأن يروي قصّة الصّداقة التي تملأ حياته.

211. يَطلب منك المسيح، دون أن تهمل الفطنة والاحترام، ألاّ تخجل من الاعتراف بصداقتك معه. يَطلب منك أن تكون
لديك الشّجاعة على القول للآخرين إنّه حسنٌ لك أن تلتقي به: "مَن شَهِدَ لي أَمامَ النَّاس، أَشهَدُ لَه أَمامَ أَبي الَّذي في

السَّموات" (متّى 10، 32). بالنّسبة للقلب المحبّ، ليس هذا واجبًا، بل هو ضرورة يصعب عدم الاستجابة لها: "الوَيلُ لي
إِن لم أُبَشِّر!" (1 قورنتس 9، 16). "كانَ في قَلْبي كنارٍ مُحرِقَة قد حُبِسَت في عِظامي فأَجهَدَني احتِمالُها ولَم أَقْوَ على

ذلك" (إرميا 20، 9).

في شركة الخدمة

212. يجب ألاّ نفكّر في رسالة التّعريف بالمسيح هذه، أنّها مجرّد شيء بيني وبينه. بل يجب أن نعيشها في شركة
ووَحدة مع جماعتنا المؤمنة ومع الكنيسة. إن أبعدنا أنفسنا عن الجماعة، فإنّنا نُبعد أنفسنا عن يسوع. وإن نسيناها ولم
نهتمّ للجماعة، فإنّ صداقتنا مع يسوع تبرد. يجب ألاّ ننسَ هذا السّرّ أبدًا. محبّة الإخوة في جماعتنا المؤمنة - الرّهبانيّة،

والرّعويّة، والأبرشيّة - هي بمثابة الوقود الذي يغذّي صداقتنا مع يسوع. أعمال المحبّة للإخوة في الجماعة المؤمنة
يمكن أن تكون أفضل طريقة، أو أحيانًا الطّريقة الوحيدة الممكنة، للتعبير عن محبّة يسوع المسيح للآخرين. قال الرّبّ

يسوع نفسه: "إِذا أَحَبَّ بَعضُكُم بَعضًا، عَرَفَ النَّاسُ جَميعًا أَنَّكُم تَلاميذي" (يوحنّا 13، 35).

213. إنّها المحبّة التي تصير خدمة للجماعة. ولا أتعب من التّذكير بأنّ يسوع قال ذلك بوضوح كبير: "كُلَّما صَنعتُم شَيئًا
مِن ذلك لِواحِدٍ مِن إِخوَتي هؤُلاءِ الصِّغار، فلي قد صَنَعتُموه" (متّى 25، 40). فهو يوصيك أن تجده أيضًا في كلّ أخ

وأخت، وخاصّة في الذين هم أكثرهم فقرًا، والمحتقرين والمتروكين. يا له من لقاء جميل!

214. لذلك، إن كرّسنا أنفسنا لمساعدة أحد، فهذا لا يعني أنّنا ننسى يسوع. بل بالعكس، سنجده بطريقة أخرى. وعندما
نحاول أن نُنهِض ونَشفي أحدًا، فيسوع يكون هناك بجانبنا. يجب أن نتذكّر أنّ الرَّبَّ يسوع لمــَّا أرسل تلاميذه كان

"يَعمَلُ مَعَهم" (مرقس 16، 20). إنّه هناك، يعمل، ويكافح ويصنع الخير معنا. بطريقة خفيّة، تظهر محبّته في خدمتنا،
وهو نفسه الذي يتكلّم إلى العالم بهذه اللغة التي لا كلام فيها أحيانًا.

215. يسوع يرسلك لتنشر الخير ويدفعك من داخل نفسك. لهذا يدعوك إلى دعوة فيها خدمة: لتصنع الخير، سواء كنت
طبيبًا، أم أمًّا، أم معلِّمًا، أم كاهنًّا. أينما كنت، يمكنك أن تسمع أنّه يدعوك ويرسلك لتحمل هذه الرّسالة على الأرض. هو

نفسه يقول لنا: "فهاءَنَذا أُرسِلُكم" (لوقا 10، 3). وهذا جزء من الصّداقة معه. لذلك، لكي تنضج هذه الصّداقة، يجب
أن تسمح له بأن يرسلك لتُتِمّ رسالة في هذا العالم، بثقة، وسخاء، وحرّيّة، ودون مخاوف. إن انغلقت في راحتك، لن
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216. يجب أن تكون مرسلًا، مُرسَلة، بطريقة ما، كما كان رسل يسوع والتّلاميذ الأوائل، الذين ذهبوا ليُعلنوا محبّة الله،
ذهبوا ليعلنوا أنّ المسيح حيّ ويستحقّ أن نعرفه. عاشت القدّيسة تريزا الطّفل يسوع هذه الخبرة كعنصر ضروريّ من

تقدمة ذاتها للحبّ الرّحيم: "أردت أن أسقي حبيبي، وأنا نفسي شعرت بعطش النّفوس يُحرِقُني"[227]. وهذه أيضًا
هي رسالتك. كلّ واحد يتمِّم رسالته بطريقته الخاصّة، انظر كيف يمكنك أن تكون مُرسَلًا، مُرسَلة. فيسوع يستحقّ ذلك.

إن كانت لديك الشّجاعة، هو، من جهته، ينيرك، ويرافقك ويقوّيك، وستعيش خبرة ثمينة تُفيدك كثيرًا. لا يهمّ إن استطعت
أن ترى النّتائج، المهمّ أن تترك الرّبّ يسوع يعمل في سرّ القلوب، لكن لا تتوقّف عن اختبار الفرح في سَعيِك للتّعريف

بمحبّة المسيح للآخرين.

الخاتمة

217. ما تعبِّر عنه هذه الوثيقة يسمح لنا بأن نكتشف أنّ ما ورد في الرّسائل الاجتماعيّة ”كُنْ مُسَبَّحًا“ (Laudato si) و
”كلّنا إخوة“ (Fratelli tutti) ليس غريبًا عن لقائنا بمحبّة يسوع المسيح، لأنّنا إذا ارتوينا من هذه المحبّة صِرْنا قادرين

على نسج روابط الأخوّة، والاعتراف بكرامة كلّ إنسان، والاعتناء معًا ببيتنا المشترك.

218. اليوم، كلّ شيء يُشترى ويُدفع ثمنه، ويبدو أنّ الشّعور بالكرامة يعتمد على الأشياء التي نحصل عليها بسلطة
المال. نحن مدفوعون فقط إلى أن نكدِّس المال ونستهلك الأشياء ونلهو، ونحن أسرى نظام مهين لا يسمح لنا بالنّظر

إلى ما هو أبعد من احتياجاتنا المباشرة والمسكينة. محبّة المسيح خارج هذه الآليّة الفاسدة، وهو وحده يستطيع أن
يحرّرنا من هذه الحُمَّى التي لم يعد فيها مكان للمحبّة المجّانيّة. إنّه قادر على إعطاء قلب لهذه الأرض وأن يخلق من

جديد الحبّ حيثما نعتقد أنّ القدرة على الحبّ قد ماتت إلى الأبد.

219. الكنيسة أيضًا تحتاج إلى هذا، حتّى لا تستبدل محبّة المسيح بهيكليّات عفا عليها الزّمن، وهوس أزمنة غابرة،
وعبادة عقليّاتنا الخاصّة، وكل أنواع التّعصّب، وينتهي بنا الأمر إلى إحلال كلّ ذلك محلّ محبّة الله المجّانيّة التي تحرّر

وتحيي وتُفرح القلب وتُغذّي الجماعات. من الجرح في جنب المسيح ما زال النّهر يتدفَّق ولا ينضب أبدًا، ولا يزول، ويقدِّم
نفسه دائمًا من جديد لمن يريد أن يحبّ. حبّه فقط يجعل البشريّة الجديدة ممكنة.

220. أصلّي إلى الرّب يسوع لكي تجري من قلبه الأقدس أنهارٌ من المياه الحيّة لنا جميعًا لشفاء الجراح التي نسبِّبُها
لأنفسنا، ولتقوِيَةِ قدرتنا على الحبّ والخدمة، ولتدفعنا إلى أن نتعلَّم السَّير معًا نحو عالم عادل ومتضامن وأخوّي. وهذا

إلى أن نحتفل معًا بسعادة بوليمة الملكوت السَّماوي. هناك المسيح القائم من بين الأموات، الذي سيوفِّق بين كلّ
اختلافاتنا بالنّور الذي يفيض باستمرار من قلبه المفتوح. ليكن دائمًا مباركًا.

صَدَرَ في روما، قرب ضريح القدّيس بطرس، في 24 تشرين الأوّل/أكتوبر 2024، في السَّنة الثَّانية عشرة من حبريَّتي.
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